
LA LEGISLACIÓN IMPERIAL DE LOS SIGLOS IV-VI Y LA 
PRAXIS JURÍDICA DEL MONACATO EGIPCIO 

RESUMEN: El auge del ascetismo cnstrnno en el s. IV supuso un 
desafío para las élites sociales y eclesiásticas, al suscitar nuevos proble­
mas que exigían respuesta del ordenamiento jurídico. La política legisla­
tiva de los dos siglos siguientes es constante: someter los monjes al obis­
po y separarlos del mundo, haciéndolos así "verdaderos monjes". Pero 
los papiros documentales y las reglas monásticas egipcias muestran una 
práctica muy alejada de las leyes en casi todos los aspectos que éstas 
tratan. Tan escaso impacto de la legislación canónica e imperial sobre el 
monacato egipcio se debe a su organización carismática, que hacía los 
usos monásticos más fuertes que unas disposiciones legales cuya legiti­
midad era muy débil a ojos de los monjes. 

PALABRAS CLAVE: Legislación, monacato egipcio, papiros. 

ABSTRACT: The rise of Christian asceticism in the 4th century meant 
a challenge to the social and ecclesiastical establishment, posing new 
problems which had to be met through laws. The constant policy of 
legislation during the following two centuries was ro submit the monks 
to the bishop and to separare them from the world, thus turning them 
into "true monks". But the documentary papyri and Egyptian monastic 
rules show a practice which is very far from the laws in almosr every 
aspect. The extremely slight impact that imperial and canonical legisla­
tion had on Egyptian monasticism is due to its charismatic organization, 
which made monastic habits stronger than legal dispositions , whose 
legitimacy was very weak for the monks. 
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El objetivo de este trabajo1 es iluminar algunos aspectos de la legisla­
ción imperial de los siglos IV-VI concerniente al monacato a través de la 
comparación con las prácticas de los monasterios egipcios que testimonian 
los papiros y las reglas monásticas y, en menor medida, las fuentes litera­
rias. La eclosión del movimiento ascético a partir del siglo IV tuvo un 
impacto social y económico al que el ordenamiento jurídico no podía per­
manecer indiferente. Veremos que la reacción legislativa, recogida en el 
Codex Tbeodosianu.s, los canones de Calcedonia2 y las novellae de Marcia­
no y Justiniano, tiene unas líneas directrices claras que marcan una firme 
continuidad en la política monástica eclesiástica e imperial, que culmina en 
la minuciosa regulación de la vida del monasterio que Justiniano trata de 
imponer. Qué problemas trataban de resolver, y en qué medida lo consi­
guieron, son las cuestiones que aquí nos planteamos. La abundante docu­
mentación papirológica hace de Egipto el mejor campo de prueba para 
esclarecer los motivos de esta obra legislativa y su impacto sobre la praxis 
jurídica real. 

Expondremos primero la respuesta legislativa al monacato, tratando de 
resaltar la continuidad de sus objetivos desde los orígenes hasta Justinia­
no3. A continuación examinaremos lo que conocemos de la realidad egip­
cia4 en las facetas de la vida monástica que las leyes intentan regular. Ello 
permitirá comprobar el grado de su éxito en esa tarea. 

1 Esta investigación fue posible gracias a la beca concedida por el Max-Plcmck ln.stitut 
für europiiische Rechtsgescbichte para una estancia de tres meses en su sede de Frankfurt am 
Main, y a la ayuda allí prestada por los profesores Wolfram Brandes y Boudewijn Sirks. Agra­
dezco a Sofía Torallas y ] osé Manuel Pérez-Prendes sus valiosos consejos para la elaboración 
y mejora de este artículo, de cuyos posibles errores soy único responsable. 

2 La política monástica de la jerarquía eclesiástica está fundamentalmente de acuerdo 
con la imperial, como lo prueba el que los canones fueran incorporados por Justiniano al 
ordenamiento civil (Nov.131) para reforzar el carácter de ius cogens que tuvieron desde su 
promulgación. 

3 Un análisis muy completo, pero prácticamente sin referencias a los papiros, de la 
legislación sobre el monacato hasta el concilio de Calcedonia lo ofrece BARONE-ADESI, 1990. 
Los canones han sido exhaustivamente examinados por UEDING, 1953. De la legislación 
"monástica" justinianea se ha ocupado brevemente G1tAN1c, 1929. Un análisis muy sucinto de 
toda la legislación entre los siglos IV-VIII lo ofrece FRAZEE, 1982. Pero ninguno de ellos la exa­
mina a la luz de la realidad testimoniada en los papiros. 

·i Tampoco los múltiples estudios citados en la bibliografía sobre la vida jurídica de los 
monasterios egipcios, que se basan fundamentalmente en la documentación papirológica tie­
nen como objetivo el examen de la aplicación de las leyes y por ello sólo las mencionan mar­
ginalmente. 
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1 DESARROLLO Y OBJETIVOS DE !.A LEGISLACIÓN IMPERIAL Y CANÓNICA 

La nueva institución del monacato tiene a los ojos de las é lites gober­
nantes del imperio, entre las que a partir de Constantino se encuentra 
como actor principal Ja jerarquía eclesiástica, una doble vertiente;. Por un 
lado, los monjes son poderosos agentes de evangelización, la santidad de 
cuya vida confiere gran prestigio al cristianismo en su lucha contra el paga­
nismo y, más tarde, a la ortodoxia frente a las herejías. Por otro, esa misma 
santidad les da una legitimación propia, independiente de la que, por 
razón de su cargo, ostentan los funcionarios civiles y eclesiásticos, cuyas 
leyes son consideradas en parte de la literatura monástica como €~w0Ev vó­
µOL, a las que Jos monjes, situados por encima de este mundo, no están 
sujetos6. La misma fuerza que les capacita más que a nadie para construir 
la sociedad cristiana que oficialmente se pretende, les convierte también en 
un factor de desestabilización social que subvierte el orden y las jerarquías 
al nivelar al dueño y al esclavo, al hombre y a la mujer, y al preconizar la 
ruptura con los cimientos en que se asentaba la sociedad secular, la pro­
piedad y la familia. Los diversos esfuerzos legislativos se encaminan a 
encarrilar este fenómeno -que nunca dejan de considerar esencialmente 
positivo7- dentro de los canales de la obediencia jerárquica y el alejamien­
to en lo posible de los asuntos mundanales -KocrµLKa rrpáyµaTa- que 
deberían serle ajenos. 

Las dos primeras normas que atañen a los monjes son ejemplo de esta 
ambivalencia: Constantino abolió (C.Th.8.16.1) en el 320 las sanciones a la 
virginidad que databan de época de Augusto. Pero en el 355 el sínodo de 
Gangra condenaba los excesos ascéticos de Eustacio de Sebastea y sus 
seguidores, que al negar la posibilidad de salvarse a los casados estaban 
causando grandes trastornos sociales en Asia Menor. Veremos que la abun-

5 Por ejemplo, Juan Crisóstomo, que en sus discursos ensalza la vida de los monjes 
como la más elevada al tiempo que -dependiendo del auditorio- critica sus excesos ascéti­
cos, su desobediencia y su excesiva implicación en los asuntos eclesiásticos y civiles. Tambi.:!n 
hay testimonios paganos: Juliano, Ora/iones VII, 18; Zósimo, Historia nova 5.23.4. Cf !UF.RT, 

2000. 
6 Es la misma lucha entre "Geist"(espíritu) y "Amt"(cargo) que HARNACK (1910, passim) 

describe en las comunidades cristianas primitivas, saldada finalmente con el triunfo del segun­
do en ambos casos. Sobre los tipos de autoridad religiosa, e/ WACli 1946, pp.480-538. 

7 Esto aparece especialmente claro en los canones y nouellae, en que a cada limitación 
del poder de actuación de los monjes precede un encendido elogio de la santidad de la vida 
contemplativa que el buen monje, obediente y aislado, debe llevar. El mal monje que no cum­
ple esos requisitos es asimilado a los maniqueos y herejes y perseguido como tal (C./. 1.7.6). 
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dante legislación posterior no deja de mantener el triple objetivo de fomen­
to, control y aislamiento. 

a) Legislación precalcedónica 

La primera ley que menciona explícitamente a los monjes es del año 
365. El emperador Valente encarga al comes Orientis (C.Th.12.1.63) que 
haga retornar a sus munera a los ignaviae sectatores que en Egipto, con el 
pretexto de la ascesis (cum coetibus monazonton), las han abandonado y 
han sustraído sus respectivos patrimonios a los vínculos legales. Las perse­
cuciones de monjes que la literatura hagiográfica atribuye al arrianismo de 
ValenteB son probablemente reflejo de esta medida provocada por la opor­
tunidad que el ascetismo ofrecía de huir de las obligaciones civiles y tribu­
tarias. El problema continuará después con los adscripticii que ven en la 
fuga ascética su liberación. 

Que las motivaciones de Valente para actuar contra los monjes no eran 
religiosas, sino económicas, lo prueba la continuidad de las medidas del 
ortodoxo Teodosio l. Se ha señalado9 que los impedimentos para la forma­
ción de un patrimonio de manicheos, encratitas, apotactitas, hydroparas­
tas y saccoforos (C.Th.16.5.7 y 9) pudieran no referirse únicamente a los 
ascetas herejes, sino también extenderse a todos los ascetas ortodoxos sos­
pechosos de radicalismo, pues esa actitud preventiva es la que inspira la 
d isposición teodosiana del 390 ( C.Th.16.2.27) que prohíbe a viudas y dia­
conisas con parientes instituir heredero a nullam ecclesiam, nullum cleri­
cu m, nullu m pauperem10. La prohibición de la capacidad hereditaria se 
reveló inmantenible y dos meses después fue abrogada (C.Th.16.2.28). El 
mismo destino sufrió la orden (C.Th.16.3.1) de que los monjes se mantu­
vieran apartados de la ciudad: qu icumque sub professione monachi reppe­
riuntur, deserta loca et vastas sollitudines sequi atque habitare. En el 392 
( C.Th.3.2) se revocaba el precepto anterior, con el pretexto de las injustas 
persecuciones a que había dado lugar. 

s Sócrates Hist. (Historia Eclesiastica 4.22 y 24); j erónimo (Ch ron. 245 Helm); Casiano 
(Collationes, 18). 

9 BARONE-A DESI, 1990, p.127. 
10 La orientación antiascética de e ste prece pto se traduce en que en el mismo se prohí­

be la tonsura femenina, que era símbolo de la indiferenciación de sexos que propugnaba el 
ascetismo radical. En e fe cto, l Cor. 11 , 14-15 se ñala el cabello largo de la mujer como signo de 
su dependencia del va ró n. 
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Estos intentos y vacilaciones prueban los problemas que la expansión 
del ascetismo estaba ocasionando a la administración , y las dificultades que 
encontraba la aplicación de cualquier disposición legal al respecto. Por fin, 
en el 398 Arcadio y Honorio daban con la solución, ya apuntada en el 
C.Th.16.2.27, que se había de demostrar definitiva: dado que la administra­
ción se muestra impotente para controlar a los monjes, encomiendan la 
tarea al obispoll, al que hacen responsable de su conducta. En efecto, e l 
C.Th.9:40.16 prohíbe a los monjes interferir en los juicios penales para sal­
var a los condenados de su castigo -nueva muestra no sólo de su indepen­
dencia del orden público, sino de su voluntad de inmiscuirse en éJlL, y 
dispone: si tanta audacia a monachis perpetratum esse, ad episcoporum 
sane culpam redundabit. Además, si necesitan cubrir vacantes, procurarán 
llenarlas ordenando monjes (C.Th.9.40.16 in fine y 16.2.32). No es casual 
que mandatos en apariencia tan dispares se encuentren en el mismo pre­
cepto : La solución encontrada era subordinar a los monjes a la jerarquía 
eclesiástica, para lo que la ordenación suponía un medio eficaz13. 

En el primer concilio de Éfeso (431) no se trató la cuestión monástica, 
pues los monjes egipcios y constantinopolitanos habían sido el gran apoyo14 
del victorioso patriarca Cirilo de Alejandría. Pero entre sus resoluciones 
encontramos la orden de extirpar a los mesalianos de los monasteriosl5: otra 
vez aparece la disidencia enraizada en el monacato y un nuevo intento de 
erradicar el lado oscuro del ascetismo, el radicalismo descontrolado. 

En el 434, la última disposición del Codex Theodosianus (5.3.1) antes 
de su compilación y entrada en vigor en el 43816, retoma e l tema que sin 
duda más tocan las leyes que tratamos, el de la propiedad de monjes y 

11 Sobre el liderazgo social de los obispos desde e l siglo IV, suplantando cada vez más 
a los funcionarios civiles, cf TEJA, 1999, pp. 97-107 

12 Sobre la interferencia de la justicia "carismática" en la justicia estata l, cf BARONE­
Aor,:;1, 1990, pp. 215-271. 

13 Pues la legitimidad del sacerdote viene de su cargo y le impone obediencia al obis­
po , no es ya un carisma personal independiente, según la distinción de Harnack apuntada en 
la n.6. Sobre los reparos a la ordenación de los monjes que muesLra la lite ratura monástica, cf 
BAllONE-ADESI, 1990, pp. 83-84. 

1·1 TEJA, 1999, pp . 173-191. 
15 ACO 1.1.7, pp. 117-118: µovaan'¡pw µT¡ a uyxwpEla9m E'xnv To\Js €:\Eyxoµci vous 

úrr€p rnü µT¡ TO ( L(ávLOv EKTE[vrn9m rni la xún v. Las actas conciliares se c itan segú n la edi­
ción de E. ScHwARTZ - ]. STRAUB: Acta Concilion.im Oecomenicon.im, Berlin, 1914-1982. 

16 Hay que tener en cuenta que esta enLrada en vigor supone un nuevo acto legislativo 
que sigue considerando necesarias las leyes recopiladas y repromulgadas, lo cual indica que 
los problemas que las originaro n siguen persistiendo. Entre otras, todas las vistas hasta ahora. 
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monasterios. Apartándose del derecho tradicional que hacía al Fisco here­
dero ab intestato del fallecido sin parientes, Teodosio II acepta que iglesias 
y monasterios heredarán respectivamente los bienes del clérigo o monje 
muertos sin parientes ni testamento, salvo cuando los bienes estén adscri­
tos al censo, al patronato o a cargas curiales. Mantiene, pues, la preocupa­
ción de evitar la evasión de los munera, pero se ha señalado que este 
abandono de la tradición jurídica parece, como veremos que corroboran 
los papiros, ·más el reconocimiento de una práctica habitual ineliminable 
que la concesión de un favor ex novo . .17. La política legislativa de este pre­
cepto, que supone la admisión de la propiedad privada del monje, cambia­
rá más tarde, como veremos. Que ello fuera provocado por el supuesto 
filomonaquismo del emperador o por razones prácticas es discutible, pero 
otra disposición ulterior, del 445 (C./.1.3.22), que ordena salir de Constanti­
nopla a los monjes y clérigos no provistos de carta de presentación de su 
obispo, apunta en la segunda dirección. 

En vísperas, pues, del Concilio de Calcedonia, aparecen claros los pro­
blemas causados por el monacato, que el legislador sólo parcialmente y sin 
gran éxito ha intentado remediar: el crecimiento descontrolado de la pro­
piedad de los monasterios, especialmente cuando supone la evasión de 
bienes y personas sujetos a obligaciones; la injerencia de los monjes en los 
asuntos políticos, civiles y jurisdiccionales, ejercida sobre todo a través de 
su presencia en las ciudades; y la frecuente conexión de disidencia y radi­
calismo con el movimiento monástico. La solución que se procura es poner 
a los monjes bajo la autoridad y el control episcopal. En Calcedonia se 
libró la batalla definitiva. 

b) Los canones de Calcedonia 

Tras el tormentoso segundo Concilio de Éfeso (449), la muerte de Teo­
dosio II y el advenimiento al trono de Marciano, la alianza de Roma y 
Constantinopla impulsó la anulación del latrocinium ephesinum, la conde­
na del eutiquianismo, y la de rrota de las pre tensiones de Alejandría a ser la 
Roma de Oriente18. El fuerte apoyo del monacatoI9 a las posiciones derro-

17 A RCHI, 1976, p . 182 
18 Había de ser Constantinopla la que alcanzara este rango, aunque e l canon 28 del 

Concilio, que igualaba e n pre rrogativas la silla episcopal de Constantinopla a la de Roma, 
nunca fue aceptado po r esta ú ltima . 

19 8ACHT, 1953. 
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tadas posibilitó que el concilio, siguiendo con algunas variaciones las pro­
puestas del emperador2º, acometiese la regulación definitiva del status 
monacal. Además, la victoria sobre el paganismo era ya definitiva , y por 
ello los monjes no eran ya tan necesarios como fuerza de evangelización y 
lucha, por lo que urgía retirarles del mundo secular, en un momento en 
que las luchas intraeclesiales alcanzaban, en cambio, su cenit. 

Varios de los canones hacen referencia al monacato, pero sin duda los 
más relevantes son el c.4 y el c.3, que siguen dos propuestas imperiales en 
orden inverso. Después del consabido elogio de la santidad de la vida 
monástica, el c.4 explica el motivo de la regulación: los monjes perturban 
las iglesias y los asuntos políticos al ir libremente a las ciudades y preparar 
la construcción de monasterios privados21. Por eso se ha decidido: no se 
podrá construir monasterios sin el permiso del obispo22; quedarán subordi­
nados al obispo23; permanecerán en los lugares donde se hicieron mon­
jes24; no se mezclarán en los asuntos eclesiásticos ni mundanos, ni abando­
narán el monasterio2S; no se recibirá a un esclavo c·omo monje sin el 
permiso de su señor26. A cambio de todo ello, el obispo atenderá las nece­
sidades del monasterio. 

El c.3 especifica un poco más los KoaµLKa TTpáyµaTa prohibidos: al 
obispo, al clérigo y al monje se les prohíbe arrendar bienes y todo tipo de 
negocios con posesiones seculares (salvo tutela impuesta por la ley)27, 
aunque el obispo atenderá las necesidades de la Iglesia y de los pobres, lo 
que le otorga un amplísimo margen de actuación. La mención expresa a 
los arrendamientos (la propuesta imperial quería penar también los realiza-

20 Es interesante el análisis que hace BARONE· ADESI (1990, pp. 323-336) de las diferen­
cias entre las propuestas imperiales y los canones definitivos para comprobar los diferentes 
intereses en liza. 

21 ACO 2.1 , p. 159: Tas n €KK>.r¡o(as Kal Ta n oMnKa 8tarnpáTT0001 npáyµarn 
n€pllÓVTES cifüacj>ópws fV TOtS nÓAEOLV OU µi¡v a;\Aa Kal µ OVaUTIÍpLa faVTOlS OVVLOTUV 
ElTlTr¡&UoVTES'. 

22 ACO 2.1, p. 159: µr¡8aµoü oiKo8oµE1v µr¡SE ovv1UTuv µovaUTIÍp1ov napa yvwµr¡v 
TOÜ TfiS nÓA€ WS E 1Tl OKÓnou. 

23 ACO 2.1, p. 159: unOTÉTaX8aL Ti;i ElTlOKÓ"ITl.!l. 
2-1 ACO 2.1, p. 159: €v o"ls Tónms anETáeaVTo npooKapTEpoüVTas. 
25 ACO 2.1 , p . 159: µJÍn EKKAT]OLaUTLKo1s µJÍT€ ¡31wT1Ko1s napEvoxA€1v npáyµao1 

Karn>.1µnávoVTas Ta tfüa µovaoTJÍpLa. 
26 ACO 2.1, p. 159: µr¡8Éva npoo8ÉXE08aL €v Tots µova0Tr¡pio1s ooü>.ov €nt Tt~ µová­

oa1 napa yvwµr¡v TOÜ lfüou &onóTou. El proyecto imperial pretendía incluir también aquí a 
los adscripticii (€vmroypá<j>o1), prueba de que el problema de C.Th.12.1.63 seguía en pie. 

27 ACO 2.1, p. 158: µT¡ µ1o8oüom KTJÍµarn i'¡ npayµáTwv €nELoayE1v ÉaVTov KOOµL­
Ka1s füOLKJÍOEOL. 
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dos por persona interpuesta) da idea de cuál era el negocio mundano más 
frecuente, como veremos que confirman los papiros. 

En el resto de los canones aparecen otras menciones secundarias en la 
misma línea: se prohíbe que los monjes entren en el ejército (c.7); se pro­
híbe la conspiración en los monasterios (c.18); se expulsa de Constantino­
pla de nuevo a los monjes que no desempeñen allí una comisión de su 
obispo (c.23); y, muy importante, los monasterios consagrados no pueden 
enajenarse para pasar a ser posesiones seculares (c.24)28. Por fin, dos pre­
ceptos de orden moral son el precedente de las regulaciones de Justiniano: 
se castiga la simonía (c.2) y el matrimonio de monjes y monjas (c.16). 

El conjunto de los canones ofrece una imagen muy clara de su propó­
sito: se trata de apartar al monje de la ciudad y sus negocios, de aislarlo y 
fijarlo en su monasterio, de someterlo al control del obispo. Una vez con­
seguido eso, no importará, antes bien, habrá de fomentarse, la formación 
de los patrimonios monásticos y su consolidación. No se aísla al monje, 
pese a las protestas retóricas, para cuidar la i¡auxta que su vida necesita, 
sino para cortar de raíz los problemas sociales que causa. La prueba es 
que, una vez subordinado al obispo, éste puede enviarle a la ciudad sin 
problemas. Los canones de Calcedonia representan la síntesis de las dos 
tendencias legislativas de fomento y control, que pretende enterrar la face­
ta subversiva del ascetismo y a la vez, canalizar su fuerza por los cauces 
del orden y la jerarquía. 

Pero los conflictos políticos y teológicos que habían dado lugar a Calce­
donia no se resolvieron con el concilio, que fue rechazado - incluidos sus 
canones- en grandes sectores y regiones del Imperio. La problemática cues­
tión del monacato se complicaba ahora con la lucha entre monofisitas y 
duofisitas, en la que los monjes tomaron parte muy activa. Los emperadores 
anticalcedónicos o conciliadores no legislaron sobre el tema monástico, 
probablemente por no dificultar aún más la situación. Pero Marciano y Justi­
niano, los dos emperadores procalcedónicos más beligerantes, sí dedicaron 
grandes esfuerzos a afirmar las disposiciones contenidas en los canones. 

c) Las Noveilae de Marciano 

Poco después de Calcedonia, el emperador Marciano promulgó una 
serie de leyes destinadas a reafirmar las disposiciones del concilio, entre las 

28 ACO 2.1. p. 1;8: Ka0LEpw6ÉvTa ... Kooµud.t. KaTayWyLa. 
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que varias se refieren a los monjes. Una constitución imperial del año 455 
(Nov. 5) revoca el C.Tb. 16.2.2729 y permite a las diaconisas, viudas y vírge­
nes dejar sus bienes en testamento a iglesias, clérigos, monjes y pobres. 
Los obstáculos que impedían esta testamentifactio no han variado, pues la 
mujer corría el peligro, ahora como antes, de que su última voluntad fuera 
influida dolosamente por los religiosos. Pero ahora eso ya no es problema, 
pues una vez controlado, al menos en la opinión del legislador, el uso de 
las posesiones eclesiásticas y monásticas, conviene incluso fomentar su 
crecimiento con medidas como ésta. Pues del enfrentamiento con el poder 
han pasado a ser, al menos en teoría, instrumento del poder. 

Dos disposiciones más de Marciano contemplan precisamente el caso 
de quienes han quedado fuera de este nuevo escenario, es decir, aquéllos 
que no han aceptado Calcedonia y sus decisiones dogmáticas y políticas. 
Otra constitución del 455, cuyos fragmentos se han transmitido en C. J. 1.5.8 
y 1.7.6, ordena30 que los eutiquianos y apolinaristas (así llama a los antical­
cedónicos) no podrán ordenar presbíteros ni obispos, construir iglesias ni 
monasterios, ni reunirse, de modo que la casa donde lo hagan se confiscará 
y el monasterio se dedicará a la fe ortodoxa. Además, a los monjes y cléri­
gos de la nueva herejía se les aplicará toda la legislación antimaniquea de 
los siglos precedentes (C.Tb.16.5.7 y 9). Recordemos que el maniqueísmo31 
se condenaba ya desde Diocleciano, no por razones dogmáticas, sino como 
destructores del orden social y disolventes del imperio. Si el monacato dócil 
recibe elogios y favores, el monacato rebelde es, al asimilarlo así a los 
inimici humani generis, absolutamente rechazado. La ambivalencia hacia el 
ascetismo de las leyes anteriores desemboca así, tras Calcedonia, en esa dis­
tirlción entre ascetas buenos y malos en términos absolutos. 

d) La legislación de justiniano 

Tras la serie de alternancias en el trono de Bizancio entre emperadores 
procalcedónicos y anticalcedónicos de siglo inmediatamente posterior al 

29 El C.Th. 16.2.28 ya lo revocaba. L-i nueva revocación pone de manifiesto los proble­
mas de aplicación del Codex Theodosianus, que contiene muchos preceptos contradictorios. 

30 Pensando sobre codo en Egipto, como muestra la mención a la ortodoxia de Acana­
sio , Teófilo y Cirilo. 

31 Sobre la legislación antimaniquea (Collatio Mosaicantm et Romanamm /egum 15.3; 
C.771.16.5.3, 7, 9, 11, 18) y en general la continuidad entre las persecuciones religiosas e ideo­
lógicas de los emperadores paganos y cristianos, lo que supone una motivación política más 
que dogmática, cf FOEGEN, 1993, passim. 
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concilio, el calcedonismo triunfa definitivamente con Justino (518-527) y su 
sobrino Justiniano (527-565). Dentro de la gran obra legislativa que éste 
acometió, parte de sus esfuerzos se dedicaron a atar todos los cabos suel­
tos que pudo encontrar en la regulación del monacato. Si bien su política 
respecto al monofisismo es variabJe32, su legislación "monástica" sigue una 
línea muy coherente. En C.I.1.3.39 reitera la obligación de obedecer al 
obispo y además obliga a cada monasterio a tener su propio higoumenos, 
Jo que va contra las koinoniai como la pacomiana y favorece la atomiza­
ción propia del monacato oriental. Después· prosigue Ja obra del Concilio 
en una serie de novellae33 que regulan tanto aspectos generales como de 
detalle, a veces de una minuciosidad extrema, que convierten en obligacio­
nes juríd icas múltiples facetas hasta entonces ajenas al derecho. La mayoría 
son obligatorias para monjes y monjas indistintamente y, siguiendo la tradi­
ción, responsabiliza a los obispos de su transmisión y cumplimiento en los 
monasterios de su diócesis, aunque conviene destacar que también ordena 
a las autoridades civiles hacerlas cumplir cuando Jos obispos y abades no 
puedan (Nov.5 y 23 infi.ne) 

La Nov.5 (m:pl µovaaTT]ptwv Kal µovaxwv Kal fiyouµÉvwv) es la prime­
ra (535) de las que nos atañe. Tras un prólogo que expresa e l discurso ofi­
cial del elogio de Ja vida monástica, cuya observancia pretende facilitar 
esta ley, se enuncian una serie de preceptos que amplían las líneas, más 
generales, de Calcedonia, y añaden otras nuevas, clasificadas por capítulos 
de Ja manera siguiente. 

- Cap.l : Nadie podrá edificar un monasterio sin consagración34 del 
obispo. 

- Cap.2: Para ser aceptado como monje en un monasterio habrá que 
permanecer tres años (TptETta) en periodo de prueba, al término de los 
cuales adquirirán, con e l hábito y la tonsura, la plena condición de monjes. 
Se admite al esclavo, pero si antes de cumplirse la TpLnta aparece quien 
prueba ser su dueño reclamando al esclavo huido, podrá llevárselo. Pasada 
la TpLETta, es intocable, salvo que abandonase el monacato, en cuyo caso 
volverá a la esclavitud. 

32 DEMICHEU, 1983. 
33 Recogidas en la edició n de R. ScHOELL - G. KROLL: Corpus Iuris Civilis Ill: Novellcie, 

Dublín - Zürich, i97212. Se citan en griego no sólo porque facilita la comparación con los 
papiros, sino porque, aunque la colección griega conservada sea posterior a las latinas, e l 
griego es su lengua original. 

3-1 avlEpWC1lS: en los ccinones sólo se prohíbe edificarlo contra su voluntad. Así se 
refuerza el control episcopal. 

Erytheia 23 (2002) 7-37 16 



MIGUEL HERRERO DE ji\UREGUI ·La Legislación imperial de los siglos IV-VI ... • 

- Cap .3: En ningún monasterio tendrán los monjes vida separada, sino 
que comerán y dormirán e n común, cada uno e n su cama, en una sola 
casa, y si no caben, e n dos, con el fin de vigilarse mutuamente. Sólo a los 
más perfectos, como excepción, se les permitirá vivir en casa propia, e n 
calidad de civaxwpl)Tat o i¡auxaaTal.35 

- Caps.4, 5, 6, 7: El que abandona el monasterio deja en propiedad de 
éste todos los bienes que tenía cuando entró36. El que entra deja de ser 
propietario de sus bienes, aunque no lo declare expresamente, y no here­
dará lo que pudiera heredar de los hijos o cónyuge que le premurieran. 
Sólo si sale para alistarse en el ejército podrá reclamarlo, ante un tribunal 
civil. Si cambia de monasterio, sus bienes permanecerán en el primero, 
pues no se debe fomentar el cambio, e incluso los archimandritas no 
debieran recibirle. 

- Cap.8: Se les prohíbe e l casamiento y el trato con concubinas, entrar 
en el ejército y ocupar cualquier otro puesto civil. 

- Cap.9: El abad se elegirá entre los monjes, no por edad ni antigüedad 
en orden a partir del antiguo abad, sino porque se le considere el mejor 
para el cargo. 

Del mismo año 535 es la Nov.7, que prohíbe, recogiendo e l canon 14, 
enajenar y pe rmutar bienes inmuebles eclesiásticos. El cap. 10 condena en 
especial la práctica rrapá TE AA.E~av8pEUaL Ka\. At yuTTTLOLS' de transformar 
los monasterios consagrados en casas privadas. Sólo se permite, en caso de 
necesidad, la enfiteusis, pero en ningún caso podrá resultar en un deterio­
ro de la tierra cedida. 

Poco después (538) se promulgaba la Nov.67, que repite la prohibición 
de la otKo8oµE1v rrappl)ata sin consagración previa del obispo. Pero ade­
más añade que el obispo debe comprobar antes su viabilidad económica37 . 

35 Se ha apuntado (FRAZEE, 1983, p. 272) que la insistencia en las vencajas del cenobitis­
mo, en que los ancianos guían a la santidad a los jóvenes, puede deberse a una influencia en 
las leyes de la regla de San Basilio. Es posible, pero hay que hacer notar que ninguno de sus 
dos rasgos más característicos, el KOLV<ii Ka0Eú&Lv ni la TpLnla. aparecen en las normas basi­
lianas. En cualquier caso, las diferencias con las reglas de Pacomio o Shenute son tan gran­
des que toda influencia de éstas debe excluirse, incluso puede dudarse que justiniano las 
conociera. 

36 Nov5 .4: Ta orpáyµaTa foTm nis' &arroTEias rnü µovaan¡plou en concepto de 
<'mo>..oyia T'Í> 0€<ii. 

37 Nov.67.2 muestra cuales eran los gastos indispensables de una iglesia o monasterio: 
la iluminación, la liturgia, la construcción y la manutención: oorr€p ci<j>opl(n rrpós T€ n'¡v 
>..uxvoKa1av Kal n'¡v iEpó.v AH Toupylav Kal n'¡v cifüá<j>eopov TOÜ oiKou auvn'¡pl)aLv Kal. n'¡v 
Twv rrpoo€8pEUÓVTwv cirrooTpo<j>T¡v. 
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Sin duda las fundaciones de monasterios e iglesias para salvación del alma 
provocaban muchas construcciones que, por inviables, pronto se arruina­
ban. Y es que Ja constitución de un bien como eclesiástico tenía graves 
consecuencias: La Nov.67.4 estipula que la enajenación de un bien eclesiás­
tico había de contar no sólo con el permiso del obispo y su clero, sino 
también del metropolitano. 

En el 539 seguía Ja Nov.79, dedicada a los juicios contra monjes y mon­
jas. Condena los casos en que se ha llevado al monje a juicio civil , y se ha 
provocado la entrada de las autoridades civiles en npoaKUVT]TOLS' TÓTTOLS'38. 
A partir de ahora los litigios contra monjes se entablarán ante el obispo 
(episcopalis audientia), con el fin declarado39 de aislar a los monjes de las 
cuitas mundanas. La solución encontrada a los problemas procesales que 
se arrastraban desde antiguo (cf. C.Th.9.40.16) era Ja separación estricta de 
las jurisdicciones eclesiástica y civil. 

También del 539 es Ja Nov.133, dedicada al modus vivendi de los mon­
jes. Repite algunos preceptos anteriores, pues declara seguir la tradición de 
las leyes ante riores y los canones. Insiste en el KOLV~ füatTaaem al comer y 
dormir, prohibiendo las KEAALa, la propiedad privada del monje y el ~LOS' 
d.µápTupov. Junto a la comunidad interior, su principal preocupación es el 
aislamiento exterior. Para conseguirlo dispone que habrá porteros (av8pas 
Ti) nu}..tfü) que impedirán las visitas y las salidas de los monjes sin el per­
miso del abad. Se declara especialmente punible la visita a las tabernas. Si 
no tienen iglesia en el monasterio, después de ir a la misa semanal volve­
rán inmediatamente, e incluso se recomienda que algunos se ordenen para 
poder celebrar la misa dentro y evitar esa peligrosa salida. No deben tener 
ningún contacto con los monasterios de monjas. De todos los asuntos y 
necesidades del monasterio se ocuparán4o los d.noKpLULápLoL, monjes espe­
cialmente designados para eso, que han de ser hombres maduros e inco­
rruptibles. En los monasterios de mujeres serán eunucos, cuyos únicos 
contactos con las monjas serán a través de las porteras. Los mandatos de 
obediencia al abad, el obispo y el metropolitano son permanentes a lo 
largo de esta larga y minuciosa ley. 

38 Este precepto y el anterior muestran la asimilación de los monasterios al régimen de 
las intocables res sacrae del derecho romano. 

39 Nov.79.2: Mfi cmacrxoAEla9m niv fücívoLav TTEpl TÓS n'\S OlKT]S <j>povT[fos. aM' 
ó.rraMayÉVTas ... 

40 Nov.133.5: &t ÉKacrrnv µovacrn'ipLov EXELV TOUs AqoµÉVOUS" ó.rroKpLcrLapioUS" ols 
rrpcíyµacrt Ó.TTOOXÓATJVTaL KaL XPELaLS. 
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El 544 la Nov.120 vuelve a prohibir la enajenación de inmuebles ecle­
siásticos para fines profanos, y respecto a los monasterios en que ya ha 
ocurrido, se faculta al obispo para reivindicarlo y devolverlo a su función 
original (cap.6) 

El 546 se promulgaba la última disposición que trata el tema, la Nov. 
123. es larga y heterogénea, con cuarenta secciones sobre asuntos eclesiás­
ticos que confirman, especifican o modifican los preceptos anteriores. A 
los monjes conciernen los siguientes: 

- Cap.5: Se les prohíbe la tutela y curatela legales41, única excepción 
que los canones permitían a la prohibición general de negocios civiles. 

- Cap.6: Se especifican todos los negocios civiles que tienen prohibi­
dos: cobrador de impuestos, arrendador de posesiones propias o ajenas, 
procurador o mandatario en los juicios por éstas. Sólo se admite el arren­
damiento o la enfiteusis en beneficio del monasterio, siempre llevada por 
el ecónomo. 

- Cap.15: Se insiste en que ni monjes ni clérigos ostentarán ningún 
cargo público, ni tendrán mujer ni concubina. 

- Cap.21, 27: La inmunidad de los monjes ante la jurisdicción civil de la 
Nov.79 había debido provocar abusos o revelarse inaplicable, porque siete 
años después se matiza. La sentencia del obispo en el juicio contra un 
monje puede ser recurrida ante la jurisdicción civil, y en caso de acuerdo 
habrá apelación a una instancia superior, incluso al emperador. Los monjes 
serán representados por procurador. 

- Cap.33ss: este conjunto de disposiciones específicamente destinadas a 
los monjes repite que el archimandrita debe ser elegido por su capacidad, 
no por grado ni por amistad. Se repite la institución de la TpLnia para los 
desconocidos (antes era para todos), asimilando ahora al colono y al ads­
cripticius (KoA.wvós Ka\. €vaTioypá<j>cs) al régimen que la Nov.5 establecía 
para el esclavo. Se insiste en la vida en una habitación común, pero se pro­
híben tajantemente los monasterios mixtos de hombres y mujeres. Las dis­
posiciones finales trataban el régimen de las propiedades del que entra en 
un monasterio: todas pasan a ser del monasterio, salvando la legítima de 
los hijos en la herencia, tanto testamentaria como ab intestato,42 y cuidan-

41 Nov.123.5: EK µr¡& vi>s vóµou imTpórrous- rnl KoupaTwpas yivrn0m. 
42 Esto introduce un importante matiz a la prohibición absoluta de propiedad del 

mo nje de las leyes anteriores, pues aunque el monasterio pase a disponer de todo, el monje 
puede testar aún sobre la legítima de sus hijos, si los tiene. Probablemente de nuevo la ley se 
flexibiliza ante la práctica contraria. 
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do, puesto que la entrada de un cónyuge en un monasterio anula automá­
ticamente el matrimonio, que el otro pueda subsistir, normalmente median­
te la devolución de la dote o la donación nupcial. Si abandona su vocación 
o cambia de monasterio sus bienes quedarán allí donde entró. Finalmente, 
se condena la seducción de monjas y la ridiculización de la vida ascética 
en los espectáculos públicos. 

2. LAs PREOCUPACIONES DE LA LEY Y LA PRAXIS JURÍDICA 

Estas leyes muestran una gran coherencia y continuidad a lo largo de 
los dos siglos recorridos. La heterogeneidad aparente de sus preceptos 
encubre una profunda identidad de objetivos, que pueden resumirse en los 
tres ya mencionados: control, aislamiento y fomento, por este orden. Los 
aspectos de la realidad jurídica, o más bien, juridificada, que aparecen, se 
pueden agrupar en los siete temas siguientes, de más general a más parti­
cular: a) la ortodoxia religiosa; b) la subordinación al obispo; c) el aisla­
miento de los monjes del mundo urbano y civil; d) la propiedad del 
monasterio y del monje; e) la jurisdicción que corresponde a los monjes; 
O las personas vinculadas a su señor o a la tierra que ingresan en el monas­
terio; g) el modus vivendi de los monjes y la organización del monasterio. 

Al examinar en qué medida la situación de los monasterios egipcios 
correspondía a estas preocupaciones43, conviene tratar los temas en el 
orden enunciado. Es claro que la cuestión de la situación religiosa y ecle­
siástica - puntos a) y b) - del Egipto pre- y postcalcedonio es de suma com­
plejidad y no puede abordarse aquí44. Nos ceñiremos exclusivamente a 
uno de sus múltiples factores, la aplicación de las leyes citadas en estos 
temas generales, que servirán de marco contextual a la comprensión de los 
preceptos más específicos. 

a) Ortodoxia y herejía: 

La cuestión previa es la religiosa. Si la herejía se condenaba siempre, 
en el caso de los monjes el abandono de la ortodoxia convertía a los asee-

43 La fuente primordial pa ra conocer la praxis real de los monasterios egipcios son los 
papiros griegos y coptos. Sigue siendo fundamental para su estudio el elenco de BARJSON, 

1938. Las fuentes literarias deben manejarse con precaución por su tendencia a idealizar. Las 
reglas son de gran utilidad, pero hay que recordar que incluso las más extendidas (Pacomio, 
Shenute) se aplicaban tan sólo en un número limitado de monaste rios. Sobre la aplicación del 
derecho bizantino en general en Egipto, cf n.99. 

44 Cf la colección de estudios de WJPSZYCKA, 1996, y GOEMRING, 1999. 
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tas en especialmente abominables a los ojos de la Iglesia y el Imperio 
- legislación antimaniquea (e/ n.31), Gangra, Éfeso, C.I.1.5.8 y 1.7.6-, pues 
multiplicaba los defectos del ascetismo y anulaba todas sus ventajas. 

Del complejo panorama religioso de Egipto entre los siglos IV-VI sólo 
nos interesa fijarnos en un punto4;: la influencia en las relaciones de los 
monjes con la administración bizantina de la aceptación o rechazo del 
Concilio de Calcedonia, posición esta última muy mayoritaria en los 
monasterios egipcios. No cabe duda de que hubo violentos enfrentamien­
tos entre ambos bandos, en diversos momentos desde el principio hasta la 
invasión árabe46. Pero esta afirmación debe quedar limitada por dos facto­
res: 

Por un lado, el recrudecimiento de la lucha dependía de la posición 
más o menos beligerante del emperador en el poder. Fueron sobre todo 
Marciano, León I y Justiniano quienes dieron mayor virulencia al enfrenta­
miento intentando imponer por la fuerza la aceptación del Concilio. Pero 
en estos dos siglos hay también muchos períodos de tranquilidad47. Tras la 
invasión árabe, por supuesto, el predominio monofisita es absoluto. 

En segundo lugar, la confrontación más violenta tenía lugar en Alejan­
dría y su entorno, alrededor del doble patriarcado, pro- y anticalcedónico, 
pero ese nivel de enfrentamiento no se puede trasladar al resto de las 
regiones, en muchas de las cuales el predominio monofisita era total, y las 
únicas estructuras eclesiásticas con las que la administración bizantina 
podía entenderse eran anticalcedónicas. No en todo Egipto existía una 
doble organización eclesiástica como en Alejandría. Está aceptado4S que en 
gran parte de Egipto los obispos monofisitas eran los interlocutores y cola­
boradores de la administración bizantina, sencillamente porque no había 
otros. Gascou49 defiende que lo mismo es válido para los monasterios 

·15 Las relaciones insinuadas en C.Tb.16.5.7 y 9, y C.l.1.5.8 del monacato con el mani­
queísmo y otras herejías son anteriores a la época de la que data la mayor parte de la docu­
mentación, y no cabe considerarlos precedente del monofisismo, pese a la asimilación intere­
sada del legislador. Cf BARONE-AoF.SI, 1990, pp. 20-37, 376-383. 

·16 Fundamos las siguientes afirmaciones en MARAVAL, 1998a y 1998b y DEMICHELI, 1983. 
47 Prueba de lo variable de la política re ligiosa es el paso en pocos años de la colabo­

ración fiscal y militar del estado con las comunidades pacomianas a su sustitución violenta 
por monjes procalcedónicos que tal vez no seguían ya la regla pacomiana sino las normas de 
las novel!ae. Cf n.101. 

48 STEINWENTEH, 1956. 
·19 GAscou, 1976, sobre el P. Fouad 87 (s.VI), que muestra al monaste rio cobrando 

impuestos en colaboración con la administración bizantina. Otros documentos muestran nor­
malidad de relaciones entre los monjes y la administración: P. Cair. Masp. ! , 67003 (a.567) en 
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tabenesiotas, monofisitas en su mayoría, que vertebraban el tejido econó­
mico del valle del Nilo. Todo apunta a que la aplicación de las leyes con­
denatorias del anticalcedonismo de los monjes se limitó a acciones esporá­
dicas impuestas violentamente por ciertos emperadores, sobre todo en los 
monasterios en torno a Alejandría50. 

Todas las normas reconocen tener su piedra angular, desde 
C.Th.16.2.27 y 9.40.16, confirmada en los canones, en la sumisión absoluta 
al obispo como garantía del orden y el encauzamiento de la actividad ascé­
tica por los caminos de la santidad. 

Los obispos tenían una posición peculiar en Egipto51. Su dependencia 
absoluta del patriarca de Alejandría, reforzada por la falta de metropolita­
nos en Egipto, queda patente en el episodio de Calcedonia52 en que, tras la 
deposición de Dióscoro, los obispos egipcios suplican que se nombre un 
nuevo patriarca a quien obedecer, aterrados ante la posibilidad de que los 
monjes les maten a la vuelta si no tienen un patriarca como referente de 
autoridad. Atanasia, Teófilo y Cirilo usaron desde el principio la fuerza 
material y moral de los monjes para sus luchas dogmáticas y políticas, y el 
vínculo que se creó entre éstos y el patriarcado de Alejandría53, por encima 
del escalón intermedio de los obispos, continuó tras Calcedonia. Además, 
el papel central de los monasterios en la vertebración social y económica 
de Egipto contribuyó, más que a su subordinación al obispo, a que fueran 
la fuerza sobre la que éste se apoyaba. Lo prueban los testimonios54 de las 
relaciones económicas entre monasterios e iglesias, que son casi todos de 

que los monjes piden protección a la autoridad civil; P Oxy. XVI, 1945 (a.517) en que dos 
funcionarios hacen una donación de vino al monasterio; todos los documentos de pago de 
impuestos (n.65, n.71). 

50 Precisamente la región de Alejandría no suministra, por la humedad de su clima, tan­
tos documentos papirológicos como el resto del país. Por e llo es forzoso excluir a los múlti­
ples monasterios de la zona de muchas de las conclusiones de este estudio. Su posición geo­
gráfica y el simbolismo de su Patriarcado le confieren rasgos particulares, independientes del 
resto del valle del Nilo. 

51 ÜEMICHELI, 1983; STEINWENTER, 1956. 
52 ACO II, 1, 2, pp. 110-114. 
53 Sobre la estrecha relación entre monjes y patriarcas, cf BAHTELINK, 1987. 
5~ P. Cair. Masp. II, 67168 es.VI); p Oxy. 1, 147 (a.556); cf BARISON 1938, pp.54-55 y 

WIPSZYCKA, 1972. 
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envíos de productos de los monasterios a las iglesias. Así, no es de extra­
ñar que varios obispos no residan en su ciudad, sino en un monasterio 
desde donde gobiernan la diócesisss. Varias funciones civiles, que según el 
derecho imperial corresponden al obispo, las encontramos ejercidas tam­
bién por los abades, como la protección de los presos y la expedición de 
cartas de protección56. 

Los monjes están en principio sometidos a la autoridad del obispo, 
pero no faltan testimonios que la ponen en entredicho57. Veremos después 
que la sumisión a la episcopalis audientia es esporádica. No hay rastro, al 
menos entre los papiros publicados, de la consagración obligatoria de un 
nuevo monasterio por parte del obispo que exigen las leyes (c.4, Nov.5). 
En cambio, no encontramos dudas sobre la autoridad del abad, y en espe­
cial la del fundador58, que con frecuencia da su nombre al monasterio . 
Aprisionados entre e l poder del abad y el patriarca, y debilitados por las 
luchas dogmáticas, todo indica que la aceptación de autoridad de los obis­
pos locales estaba muy condicionada a su prestigio en cada monasterio 
particular. Los casos, mayoritarios pero no de modo absoluto, de l ÚTTOTÉ­
Taxem T0 ETTLCJKÓTT4J proceden, pues, más del uso tradicional del lugar y 
del carisma personal de cada obispo que de la autoridad de los canones 
promulgados por un concilio que la mayor parte de los monasterios jamás 
reconoció. 

c) Los KoaµiKa rrpáyµam 

El problema fundamental que plantea el ascetismo es su contacto con 
el mundo secular, al que por una parte renuncia y al que, sin embargo, no 
puede dejar de estar vinculado. Estos vínculos son mal vistos por las 
leyes59, que desde el principio tratan de restringirlos lo más posible, tanto 
para salvaguardar el orden social que la mentalidad ascética amenaza, 
como para liberar a los monjes de preocupaciones mundanas. En su for-

55 STE!NWENTER 1956, p. 87: Apa Abraham, obispo de Hermoncis, es a la vez abad del 
monasterio de Febamón, donde reside; Pesymhio, obispo de Kopcos, se retiró eras la invasión 
persa al monasterio de Epifanios; un obispo de Oxirrinco venía sólo a la ciudad a la misa 
dominical. 

56 STE!NWENTER, 1956, pp. 93-94. 
57 KRU 67 (s. VIII): el monje Paham proclama que su testamento valdrá aunque el obis­

po se oponga. 
58 STE!NWENTER, 1930, 37-40; BARISON, 1938, 33-34. 
59 Lo prohibido se designa como KoaµtKÓS, ¡3toTLKÓS, ú>..:pós. 
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mulación más general, las leyes tratan de separar al monje de la ciudad 
(C. Th.16.3.1, C.I.1.3.22) y recluirlo en el monasterio (c.4, Nov.5, 123, 133). 
De modo específico, estos vínculos se resumen en tres grandes temas: el 
derecho de bienes, el derecho procesal y e l derecho de personas, que 
veremos en los puntos d), e), y t). 

Teniendo en cuenta que las fuentes literarias e históricas testimonian la 
frecuente presencia de monjes en las ciudades60, es claro que los intentos 
de alejarlos fracasaron , com o reconoce la m isma abrogación del 
C.Th.16.3.1 a los dos meses de su promulgación. Respecto a los KoaµLKa 
rrpáyµaTa prohibidos, abundan los documentos que demuestran que 
muchos monjes -dejando aparte las actuaciones en representación del 
monasterio- estaban mezclados con asuntos mundanos de todo tipo61. El 
arrendamiento y la tutela, especialmente prohibidos en las leyes (c.3, Nov. 
123), también están documentados como negocios privados de los mon­
jes62. Pero eso no quiere decir que todos ellos participaran en esos asuntos: 
es claro que los monjes verdaderamente retirados están ausentes de tales 
documentos porque no dejan pruebas escritas de su retiro. Las reglas que 
conservamos insisten63 también en el alejamiento del mundo como esen­
cial para la ascesis. La cuestión es si en el retiro de los múltiples monjes 
que sin duda lo practicaban, y en las reglas que lo ordenaban, tuvieron las 
leyes algo de influencia. La impunidad con la que los monjes se acercaban 
al mundo cuando así lo querían sugiere una respuesta negativa. No encon­
tramos testimonios de un efectivo castigo civi!64 de la vinculación del 
monje con el mundo, sino que su evitación parece impuesta más bien por 
las reglas escritas y enseñanzas orales transmitidas desde los inicios de la 
anachoresis, y qué duda cabe que, s i muchos las transgredieron, otros 

60 W1PSZYCKA, 1994. 
6! La compraventa es en todas las épocas, como cabía esperar, el negocio jurídico más 

frecuente: monje comprador: SB 5667; P. land. 100 (s.IV); P. Flor. IIl 297 (a.525); PSI. I 89 
(a.605); monje vendedor: P. Princ. II 84 (s.V); P. O~y XVI, 1900 (a.528). Pero también apare­
cen otros negocios distintos: comisión por intercesión: P. Herm. 7-10 (s.!V); préstamo: P. 
lond. V, 1729 (a.584); P. Nepb.18-19 (s.IV); P. Mon. Apollo 42 (entre mo njes de distintos 
monasterios). 

62 Tutela: P. Cair. Masp. III 67151 (a.570); SB IV 7449 (s.IV); P. Lips.28 (a.381). Monje 
arrendador: P. Oxy. 3203 (a.400); VBP 916. Monje arrendatario: P. Flor. IIl 279 (a.514); Stud. 
Pal. III 267 (s.VI); P. l ond. 11 994 (a.517). 

63 L\DEUZE, 1898, pp. 290-294, 320-321. 
6-i Recordemos que las Nov.5 y 133 no se limitan a ordenar a las autoridades eclesiásti­

cas que apliquen los mandatos, sino que facultan a las autoridades civiles para corregir a los 
mo njes que los transgredieran. 
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muchos las cumplieron. Pero su cumplimiento viene de una fuente alterna­
tiva a las leyes, más eficaz sin duda por su mayor fuerza moral. 

d) La propiedad 

En el derecho de bienes hemos de situar en primer plano la propiedad 
del monje y el monasterio. En un primer momento (C.Tb.12.1.63, 16.2.27) 
se intenta poner obstáculos a la formación del patrimonio monástico, por 
la evasión de bienes vinculados que comporta, y por la disolución de patri­
monios familiares. Pero pronto cambia la política (C. 7b.5.3. l , Nov.5 de 
Marciano) por el hecho inevitable de que una comunidad trabajadora se 
convertía de inmediato en una unidad de producción que ya podía estar 
sujeta a impuestos65. Se acepta su testamentifactio pasiva y los bienes 
inmuebles se declaran inalienables (Nov.7, 120). El afán del legislador se 
centrará entonces en evitar la propiedad privada del monje, de más difícil 
control e imposición, por un lado, y fuente de corrupción, por otro. Las 
Nov. 5, 123, 133 la prohíben, disponiendo que los bienes de quien se hace 
monje reviertan al monasterio, dejando a salvo la legítima de los hijos. En 
la misma línea van c. 4, c.3, y las novellae antedichas, que les prohíben 
toda clase de negocios civiles, entre los que se menciona especialmente el 
arrendamiento. Sólo los a1TOKpLaLápLOL (Nov.133) podrán llevarlos a cabo 
en interés del monasterio, que es la única persona jurídica capaz de po­
seer. 

La propiedad y otros derechos reales ofrecen la ventaja de dejar múlti­
ples huellas documentales. El número de papiros que hacen referencia a 
los bienes de monasterios y monjes es amplísimo. Por eso es conveniente, 
sin renunciar a otros testimonios valiosos, concentrarse para su examen en 
un grupo abarcable de documentos que toca de lleno el tema: los testa­
mentos66. 

65 Desde el siglo IV aparecen los monasterios en las listas de pagos de impuestos: P. 
Berl. inv. 11860 NB (a.367-8); P.Cair. Masp. III 67288 (s.VI); P. Lond. IV, 1459 (s.VII); P. Lond 
IV, 1412 (s.VIII) 

66 Agradezco este consejo al Prof. Hans-Albert Rupprecht, de la Universidad de Marbur­
go. Los testamentos ofrecen una sorprendente similitud de fórmulas y contenido con los tc::sta­
mentos no egipcios conservados -muy posteriores en el tiempo, salvo el de Grego rio de 
Nazianzo (Fontes minores X, 1-100, 1998)-, lo cual pnieba que en los campos en que no 
había una práctica autóctona el derecho bizantino se aplicaba sin problema. Cf STEINWENTF.R 

1932. 
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La propiedad de los monasterios es un hecho imparable, incluso 
fomentado pronto por las leyes. La donación (TTpoacj>opá), tanto ínter vivos 
como mo11is causa es una de las grandes fuentes de enriquecimiento67, y 
al levantar la prohibición de heredar los bienes de las viudas, diaconisas y 
vírgenes, Marciano no hace más que reconocer una práctica usual. En P. 
Cair. Masp. I 67003 (a.567) los monjes piden protección a la autoridad civil 
frente a un tercero sobre la donación recibida de una viuda. Es lógico que 
en estos casos el permiso de las leyes colaborase a la extensión de la prác­
tica al impedir la reclamación de terceros ante el juez. Es, por lo tanto, en 
este tipo de asuntos en los que la ley logra un mayor reconocimiento, por­
que se adapta a la práctica anteriormente vigente, y proporciona un instru­
mento jurídico para defenderla. Por la misma razón, los derechos reales 
son otro campo en que la ley se invoca: P. Lond. II 483 (a.615) muestra a 
un monasterio cediendo una tierra en enfiteusis de acuerdo con todos los 
privilegios que la Nov.7 otorga al monasterio en este negocio (KaTa To'is 
vóµOLS íTEpl TI)s E-µcj>uTEÚCJEWS). Pero en P. Cairo Masp. III 67299 (s.VI), 
en cambio, se transgrede la Nov.7 al ceder el monasterio de Febamón una 
tierra y una celda en enfiteusis dejando la posibilidad de deteriorarlas al 
enfiteuta. El grado de aplicación de las leyes en estos temas parece, 
pues, corresponder a su adecuación a la práctica usual o a necesidades 
puntuales. 

De la insistencia en la prohibición de enajenación de bienes inmuebles 
eclesiásticos podríamos esperar una praxis contraria, más incluso cuando la 
misma Nov.7 menciona especialmente el caso egipcio. En efecto, los papi­
ros la documentan ampliamente: KRU 13, KRU 15, KRU 18, P. Oxy. XVI 
1890 (a.508). Los testamentos de abades68 que dejan el monasterio a su 
sucesor con plena capacidad de disponer, sugieren que la enajenación no 
era problemática. La fecha de los documentos, antes y después de promul­
garse las leyes, muestran que la práctica siguió viva pese a ellas. 

Estos testamentos de los abades muestran una realidad no prevista por 
las leyes: de su lectura se deduce69 que en ocasiones el abad consideraba 
el monasterio su propiedad privada, con totales derechos de disposición e 
incluso de enajenación a un laico, contra lo estipulado por las leyes. Este 

67 P Cair. Masp. IJI 67151 (a.570); P Cair. Masp. III 67312 (a.567); KRU 79-118, de par­
ticulares. P O.xy. XVI 1911-1912 (s.VI), de la administración. Cf HARDY 1931, pp. 80ss, 142ss. 

68 Como el famoso testamento de Apa Abraham, P Lond. I 77 (a.610); cf KRAusE, 1969; 
también en testamentos coptos, como KRU75 (s.VIII). 

69 STEINWENTER, 1930, pp. 35-42. 
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derecho, propio de los grandes fundadores, que se refleja incluso en que 
los monasterios toman su nombre, se transmite a los sucesores en virtud de 
la gran autoridad, nunca puesta en tela de juicio, que el abad tenía sobre 
sus monjes. En el resto del imperio encontramos70 situaciones parecidas 
siglos más tarde, con las familias de los terratenientes que construyeron el 
monasterio. Es uno de los ejemplos más claros del camino tan distinto 
tomado por la realidad monacal respecto al contemplado por las leyes. 

Más problemática aún que la propiedad de los monasterios es la de los 
monjes. Contra.tos y testamentos71 de diversos tipos prueban que el monje 
con frecuencia no cedía, como querían las leyes y las reglas de Pacomio y 
Shenute72, todos sus bienes al entrar en el monasterio. Probablemente 
muchos de los documentos en que los monjes aparecen negociando o 
legando su propiedad privada puedan explicarse por su pertenencia a un 
género distinto de monacato, intermedio entre el anacoretismo y el cenobi­
tismo puros, en que los monjes viven en comunidad pero en un estado 
semiindependiente, manteniendo su propiedad privada en la que se inclu­
ye la celda73. Caben fórmulas intermedias como en el monasterio hermo­
polita de Apa Apolo, en que el monasterio alquila tierra no cultivada a sus 
propios monjes, que a su vez pagan individualmente parte de los impues­
tos del monasterío7·i . Este tertium genus de monjes, sobre el que mucho se 

70 STEINWENTER 1930, pp. 42-50. 
71 Aeg. 15 (1935), p. 224: un monje vende la casa heredada de su madre; P. Koln 157 

(a.589), un monje emancipa a un esclavo; P. O.xy. XLVI 3311 (a.373): un monje hereda todo de 
su tío; P. Lips. 28 (a.381), P. Lond. V 1729 (a.584), KRU67 (s.VIII): monjes que testan todos sus 
bienes. En el P. Cair. Masp. 67096 (a.573) el monasterio hereda al monje, lo que prueba que 
este dispuso de bienes propios hasta su muerte. P. O.xy. XVI 1891 (a.495) menciona herencias 
recibidas de monjes. La aparición en las listas de propietarios (P. Flor 71 [s.IV]) y los pagos de 
impuestos por parte de monjes particulares son prueba de que poseen bienes en propiedad: 
CPR V 26 (s.IY); P. O.xy. X 1338 (s.V); P. Cair. Masp. III 67287 (s.VI). Cf además los contratos 
de compraventa de la n.61. 

72 LADEUZE, 1898, p. 284, p. 316. De gran interés es el testimonio de Casiano, Inst. coen. 
IV, 4: según éste, los monasterios tabenesiotas -contra lo que dicen las reglas- no aceptaban 
la donación del novicio escarmentados por las reclamaciones de quienes lo abandonaban. 
Sean o no pacomianos, es una nueva prueba de que las leyes (Nov. 5, 123) parten de una pra­
xis real que pretenden sin éxito atajar. 

73 BL Or. inv. nos. 6201-6204, 6206: venta de un grupo de celdas dentro de un monas­
terio; SB 1 5174-75: con monjes melecianos. P. Cair. Masp. III 67299 (s.VI): cesión enfitéutica 
de la celda. 

74 P. Mon. Apollo 25 y 26 sobre el alquiler; P. Mon. Apollo 28, 29 y 30 so bre el pago de 
impuestos. Los papiros concernientes a este monasterio (s.VII-VIII) se citan según la edición 
de CJ.ACKSON, 2000. 
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ha discutido75, y que probablemente cubre una multitud de regímenes 
diversos, no es siquiera contemplado en las leyes, que en su voluntad uni­
formadora reducen los tipos de ascetas a dos, y ni siquiera mencionan lau­
ras u otras instituciones semejantes: el µovacrTÍ]pLov se define en Nov.7.9 
como crÚcrTT]µa, es decir, una comunidad plenamente organizada. Pero la 
constante práctica demuestra que esa voluntad de simplificación no encon­
tró eco en la realidad. 

e) Episcopalis audientia76: 

En el campo del derecho procesal, el C.Th.9.40.16 testimonia el escaso 
respeto que los monjes guardaban en un principio por la jurisdicción civil. 
Además, de nuevo la implicación en los asuntos mundanos perjudicaba su 
vocación contemplativa. Tal vez por eso se les separa en la Nov.79 de la 
jurisdicción civil, para ser juzgados ante el obispo, aunque la Nov.133 mati­
za esta disposición por los abusos a que debió dar lugar. 

La estricta separación entre jurisdicción civil y episcopal que proclama 
la Nov.79 parece haber sido bastante más difusa en la realidad egipcia. 
Cierto es que encontramos casos de sumisión de los monjes a la autoridad 
jurisdiccional episcopal77. Pero así como los obispos, dependiendo de su 
prestigio personal, y justificándolo en la obligación pastoral de cuidar de 
sus fieles, tomaron a su cargo juzgar muchos asuntos civiles78, tampoco fal­
tan casos de monjes que apelan al juicio de la autoridad civil79. Sin duda 
esta variación es correlativa a la cantidad de KocrµLKÓ: TTpáyµaTa en que les 
hemos visto involucrados. La elección de jurisdicción debe haberse guiado 
más por la tradición y las reglas monásticas, la naturaleza del asunto, la 
voluntad de aplicar o no el derecho imperial, y las circunstancias persona­
les del juez o el obispo, que por la separación ordenada por la Nov.79 o 
por el complejo sistema de recursos de la Nov.133. 

; ; W1rs7.YCKA, 2001, con bibliografía sobre la discusión, niega la posible identificación 
de los monjes intermedios con los aputaktitai de Egeria y los remnoutb de Jerónimo. 

76 Sobre la episcopcilis audientia en Egipto, e/ BELL, 1937, al que remitimos. 
77 P. Lips. I 43 (s.IV); SB IV 7449 (s.V) 
78 STIIN\VENTER, 1956, 95-99. Incluso algún abad especialmente carismático, como She­

nute, se encarga de asuntos administrativos ajenos a su monasterio. C/ LEIPOLDT, 1903, pp. 
161, 171, 187. 

i9 P . Cair. Masp. I 67003 (a.567) 
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f) La fuga ascética de colonos, adscripticii y esclavos 

Respecto al derecho de personas, la principal preocupación es la huida 
al monasterio del que está sujeto a obligaciones. La huida para no pagar 
impuestos a que se refiere el C.7b.12.l.63 debió paliar sus graves efectos al 
empezar a tributar los propios monasterios. Y aunq ue sólo en la Nov.133 se 
les mencione juntos explícitamente, es obvio que ya desde el principio 
(C.7b.12.l.53, c.4) se presenta el problema de los colonos, adscripticii y 
esclavos, que la institución de la TpLETLa en la Nov.5 intentó solucionar. 

Es sabido80 que la fuga de los esclavos y adscripticii a los monasterios, 
de la que tanto se quejan las leyes, tuvo gran difusión en Egipto, como hace 
suponer la mención expresa de C.7b.12.l.63. Pero además, evitar los moti­
vos impuros de ascetismo es también una preocupación de las reglas, posi­
blemente no tanto en bien de la Hacienda Pública cuanto del bienestar del 
monasterio. La regla de Pacomio81 exige que antes de aceptar al nuevo pos­
tulante, el abad comprobará, además de su capacidad moral para la renuncia 
ascética, que no haya cometido un delito o que esté bajo la potestad de otro. 

El remedio para evitarlo está, tanto en las reglas como en las leyes, en 
un examen del que quiere entrar. Los documentos referidos a la entrada en 
el monasterio son menos frecuentes, y no testimonian nada parecido a la 
TpLETLa impuesta por las novellae. P. Lond 1917 (a.330-340) parece referirse 
a un compromiso de entrada en la vida monástica en el monasterio paco­
miano de Hathor al que llaman 8La6JíK1), término que, aunque no aparece 
en las versiones conservadas de la regla pacomiana, sí se menciona en la 
de Shenute82, como un precedente de los votos, pero absolutamente ajeno 
a las leyes. En cualquier caso, el plazo del noviciado no es, según estas 
reglas, de tres años, sino mucho más corto, lo cual hace suponer que, una 
vez más, cada monasterio siguió sus usos particulares o la regla correspon­
diente, pero no se vieron, en general, influidos por las leyes. Sólo hay un 
testimonio de plazo de tres años hasta ser aceptado, la "regla del ángel" 
que la Historia Lau.siacaB3 transmite como pacomiana, aunque presenta 

80 HARDY, 1931. O.Cnun 40, 4, en que un monje se va de su tierra "contra la ley", hace 
suponer que a veces la condición de monje no era incompatible con algún tipo de adscrip­
ción. 

81 LADEUZE, 1898, pp. 278-282. 
82 LEIPOLDT, 1903, pp. 106ss. 
83 HL 23. Sobre su escasa fiabilidad histórica cf DRAGUET, 1944. La regla del ángel de 

Paladio es recogida por Sozomeno (Hist. Eccl. III 12), que habla de Tptnla. No podemos 
saber si toma esta palabra de alguna pr.ictica monástica o de las leyes. 
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muchas diferencias con la regla de Pacomio que conocemos. Paladio no 
debió conocer las comunidades tabenesiotas, sino las de la región del 
Delta. Teniendo en cuenta que su obra es anterior a las novellae que enun­
cian la TpLETLa, podemos pensar que Justiniano se inspiró para establecerla 
en una práctica anterior que ya tenía lugar, al menos, en algunos monaste­
rios cercanos a Alejandría, que Paladio consideró erróneamente pacomia­
nos. Pero tampoco en este caso podemos hablar de aplicación de la ley, 
pues es ésta la que se basa en una práctica ya existente. 

g) La "regla de justiniano" 

La regulación de la vida externa del monje es paralela, y está íntima­
mente ligada, a la de su modus vivendi en el interior del monasterio. Justi­
niano especialmente, en las Nov.5, 123. y .133 elabora una verdadera regla 
de vida, cuyos caracteres más sobresalientes son comer y dormir en 
común, en la misma habitación; la elección del abad por capacidad, y no 
por antigüedad, jerarquía o amistad con el anterior; el enclaustramiento 
dentro de los muros del monasterio; la separación estricta de hombres y 
mujeres; la delegación de todo lo que atañe a negocios civiles en manos de 
los d.noKpLcrLápLoL. Veamos brevemente la práctica de los monasterios en 
cada una de estas cuestiones. 

- Según las reglas cenobíticas84 los monjes comían juntos, pero no dor­
mían todos en la misma sala, sino que dormían uno, dos o tres en cada 
celda. Se confirma así lo visto por los contratos de venta: las celdas que 
Justiniano quiere prohibir no dejan de estar presentes, no sólo en las !au­
ras, sino también en los monasterios. Respecto a la existencia de eremitas y 
monjes independientes que viven juntos en libre asociación, que Justiniano 
limita sólo a los más perfectos, hay que señalar que en Egipto nunca tuvie­
ron ese carácter de excepción, sino que al contrario, su presencia en 
número importante está bien atestiguada hasta la conquista árabe por papi­
ros y fuentes literariasss. 

- La elección del abad por su capacidad es más un repetido desidera­
tum de Justiniano que una realidad. Continuamente estamos viendo el 
carácter carismático de la autoridad sobre los monjes, que las reglas y las 

8'! LADEUZE, 1898, 301. 
ss P. Cair. Masp. I 67096 (574) presenta e l monasterio de Apa Apolós compuesto de 

Epr¡µLTol µovaxol: lo mismo en P.Cair. Masp.I 67003. Sobre la diversidad de tipos de ascetas, 
frente a la uniformidad que Justiniano pretende imponer, cf n.75. 
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fuentes literarias conceden a los más ancianos, lo que da pie a pensar en el 
criterio de antigüedad como método usual para la e lección. Pero sobre 
todo, parece haber sido la designación del abad fallecido de su sucesor el 
criterio dominante. Lo atestiguan no sólo las fuentes hagiográficas86, sino 
también los múltiples testamentos en que los abades designan su sucesor, 
a veces, según vimos, legándole el monasterio casi como propiedad pri­
vada. 

- La prohibición de los monjes de salir del monasterio, salvo en conta­
das ocasiones con permiso del abad, se encuentra también en las reglas de 
Pacomio y Shenute87. Es propio del espíritu monacal y no es de extrañar 
que las reglas coincidan en este precepto con las leyes, sin que haya que 
sospechar ninguna influencia en un sentido u otro. Sin embargo, es claro 
que todos los documentos citados muestran que muchos otros monjes no 
sujetos a estas reglas no tenían dificultad alguna en salir de su retiro, sin 
que a ningún funcionario civil se le ocurriera amonestarle por incumplir los 
mandatos de Justiniano. Por otro lado, los impedimentos al cambio de 
monasterio o al abandono de la condición de monje que encontramos en 
c.4 y Nov.7 y 123 contrastan con la flexibilidad de las reglas al respecto88. 

- La separación de hombres y mujeres es, igualmente , esencial a 
muchas formas de cenobitismo. Los detalles, sin embargo, de sus reglas 
son distintos a los de las novellae. Frente a la absoluta separación prescrita 
por la Nov.123, sabemos que las monjas confeccionaban los vestidos de los 
monjes pacomianos y que éstos les prestaban asistencia religiosa89. La 
coincidencia, pues, es de nuevo fruto de un desarrollo independiente, no 
de la aplicación de las leyes. 

- Por último, es muy importante la concentración de todas las activida­
des económicas en nombre del monasterio en la figura del cirroKpLcnápLOS, 
paralelo al título de ecónomo que Justiniano reserva para el que se encarga 
de los asuntos de las iglesias. Encontramos mencionado este cargo en los 
papiros sólo una vez, en el P. Cair. Masp. 11, 67168 (s.V-VI), probablemen­
te anterior a su primera mención en las leyes. En cambio abunda el título 

86 Pacomio eligió a l recién llegado Perronio, y éste a Horsiesis, en vez de Teodoro, su 
compañero desde las primeras fundaciones y preferido por los monjes. Cf L\OEUZE, 1898, pp. 
222-241. 

ff7 L~DEUZE, 1898, pp. 292-294; p. 320. 
88 L\OEUZE, 1898, p.285. 
89 BARISON 1938 p.38. 
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de ecónomo, (oiKovóµos, oiKovoµoiTT\s)90, y alguna vez 8LoLKETIÍS91 o rrpo­
vor¡Tf¡s92, términos desconocidos en las novellae mencionadas, en lo que 
se vuelve a apreciar que las nítidas distinciones justinianeas no correspon­
dían a la realidad de Egipto. Otras veces el mismo abad93 asume la direc­
ción de las operaciones. Incluso se documenta94 un curator laico que 
representa los intereses del monasterio. En cualquier caso, las fechas de los 
papiros demuestran que la institución de un enca.rgado de negocios se des­
arrolla en las comunidades monásticas95, como respuesta lógica a las nece­
sidades de división del trabajo y personalidad jurídica del monasterio, 
antes de su aparición en las leyes, y el escaso uso de la terminología de 
éstas prueba que en su desarrollo las leyes tienen escasa importancia. El 
A.qoµÉVOl que en Nov.133.5 precede a aTTOKplGLáplOl sugiere que Justiniano 
está recogiendo una práctica y un nombre ya establecidos. 

En suma, el conjunto de preceptos sobre el modus vivendi del monas­
terio que podría llamarse "regla de Justiniano" tiene muy escasa influencia 
en Egipto. Allí donde las normas coinciden con la práctica, esta aparece 
muy documentada en años anteriores a su promulgación, por lo que pare­
ce que más bien habría sido la ley la que habría escogido diversas prácticas 
ya existentes, en Egipto y fuera de él, para darles valor de ley, con escaso 
éxito, en las Nov. 123 y 133. 

90 De diversos tipos: uno en el monasterio de Hathor , P. Lond. 1913-1919 (s.IV); uno 
en San Miguel, P Cair. Masp. 1 67111 (a.585); dos en Leukothios, P Lond. 11 312 (VI-VII); uno 
general y otro para una localidad específica en S.Febamón, P Cair. Masp. III 67299 (s.VI); 
también en un semicenobio de monjes independientes como el de Apo ló, P Cair. Masp. I 
67096 (a.573). 

9 1 En el monasterio de Zemin, P Lond. V 1690 (a.527). En P Cair. Masp. 67151 (a.570) 
se distingue oiKovóµous Kai füOt KTJTÓS, pero probablemente es sólo una fórmula nota rial, tes­
tamentaria , que no supone dos cargos diferentes. 

92 En el monasterio de Shenute (P Ross. Georg. III 48 (s.VI). 
93 Apa Abraham, cuyo sucesor testamentario le heredará también en las funciones 

administrativas (P Lond. I 77); el hecho de que muchas donaciones y pagos al monasterio se 
hagan directamente al abad (P Cair. Masp . III 67151; P M on . Apollo 2-3) es signo de la ambi­
güedad que puede llevar a considerar e l monasterio su propiedad privada (cf nota 69). 

94 P Cair. Masp . I 67096: junto al ecónomo, un KovpáTwp laico; PSI VIII 933 (a.538): un 
füotKTJTIÍS laico. 

95 Precisamente el ciTToKptatáptoS del PCair. Masp. 11 67168 es de un monasterio paco­
miano. Hay que recordar q ue los monasterios tabenesiotas estaban muy integrados en la 
administración b izantina (GASCou, 1976 passim), por lo que la coincidencia terminológica 
podría no ser casual, si la novel/a se inspiró en una práctica tabenesiota. Los términos latinos 
de la traducción de la Regla de Pacomio (praepositi, ministri, econom1) no coinciden con e l 
de las traducciones latinas de la Nov. 133: responsarii, apocrisiarii. Pero ambas son muy pos­
teriores. 
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3. CONCLUSIONES 

Hemos llevado a cabo la comparación entre leyes y praxis en diversos 
campos. Nuestro interés primordial no estaba en la descripción minuciosa 
de los comportamientos de los monjes egipcios, sino en la determinación 
del grado de aplicación de las leyes. El resultado del estudio en tan diver­
sas facetas del derecho es común a todas e llas: las leyes siguen durante dos 
siglos una línea coherente de enfrentamiento y canalización, por los cauces 
del orden y la jerarquía, de los trastornos que causa la nueva institución. 
Parten de la praxis real de los monasterios egipcios%, como muestra la 
coincidencia entre los problemas denunciados y los que testimonian las 
fuentes, pero no tienen prácticamente influencia sobre ella para cambiarla. 
Los documentos muestran una continuidad de comportamientos que los 
esfuerzos legislativos no consiguen romper. Incluso cuando coincide lo 
prescrito en las leyes con la conducta observada por los monjes, la motiva­
ción de su comportamiento no parece ser la ley ni las penas por su incum­
plimiento, sino la autoridad del abad, de la regla o de los usos monásticos. 
En algunos de estos usos es posible que se inspirara el legislador mismo, 
pues en las coincidencias entre reglas y leyes, las reglas tienen casi siempre 
prioridad cronológica. 

Cabría pensar, para justificar este fracaso, que e l control bizantino 
sobre los monasterios de Egipto fuera tan débil tras Calcedonia que las 
leyes renunciasen desde el principio a ser aplicadas allí. Pero el tenor de la 
legislación indica lo contrario. No faltan las referencias a las prácticas de 
los monasterios egipcios y la expres a voluntad de ponerles coto 
(C.7b.12.1.63, Nov.7). Las novellae facultan a los obispos y a las autorida­
des civiles para tomar las medidas de fue rza necesaria para su cumplimien­
to, por ejemplo, derribar los monasterios que tengan celdas en vez de un 
dormitorio común (Nov.133.1). La intervención de Justiniano en los monas­
terios pacomianos prueba que este empeño no era siempre mera retórica. 
La aplicación constante del derecho imperial en materia fiscal97 y, más 
esporádica, en de rechos reales y testamentarios prueba que las normas sí 
se conocían, y que había posibilidad, aunque no mucha voluntad, de apli-

96 STEINWEr-.TER, 1930, pp. 42-50 demuesrra que la práctica egipcia documentada por los 
papiros corresponde en muchos aspectos a la de los monasterios de Grecia y Asia Meno r, 
donde se plante;1 el mismo problema de aplicación de las leyes. 

97 Cf los pagos fiscales cirados y el P. Mon. Apollo 31 en que un monje es arrestado por 
impago de impuestos, lo que indica un mayor inter¿s de Ja administración en unas normas 
que en otras. 
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carlas. Además, hay que recordar que la mayoría de los papiros no proce­
den de la zona del Delta, en la que la lucha en torno a Calcedonia fue más 
violenta, y donde las leyes quizás se aplicaron con mayor éxito. 

A la hora de enjuiciar estos hechos, hay que tener en cuenta que otras 
ramas del derecho bizantino más amplias que la estudiada aquí ofrecen 
también una gran diferencia con la praxis jurídica egipcia9s. En cambio 
otras veces la norma bizantina sí consigue implantarse por su adaptación a 
la realidad del país, como vimos, en el caso del uniforme derecho testa­
mentario. Pero el derecho monástico imperial estaba destinado en su 
mayor parte a no cuajar y la administración bizantina no tenía, salvo arre­
batos discontinuos centrados sobre todo en la región del Delta, voluntad 
ni, probablemente, fuerza para imponerlo sobre la práctica común. 

Para explicarlo hay que contar, en mi opinión, con la falta de legitimi­
dad que a ojos del asceta tiene la ley civil. Al separarse del mundo, corta 
también sus vínculos de obediencia con é l. No sólo el solitario anacoreta 
independiente. La norma que más autoridad tiene sobre el monje cenobita 
es, sin duda, el mandato de su abad o la regla de su monasterio. El recha­
zo de Calcedonia y sus decisiones dogmáticas y jurídicas no hizo más que 
ensanchar esa brecha ya existente. Como todo sistema, el monacato egip­
cio tendió del caos inicial a un orden que aseguró su fortaleza y perviven­
cia. Pero los motores de ese proceso no fueron, según lo visto aquí, las 
normas externas. Es más, algunas de las coincidencias que hemos encon­
trado se explican mejor como una adaptación de la ley a la práctica impe­
rante que a la inversa. 

De todos modos, dentro del escaso cumplimiento de las leyes, hemos 
encontrado algunos casos esporádicos en que los contratos las aplican, e 
incluso se reivindica su cumplimiento ante el juez. El hecho de que todos 
ellos se refieran a derechos reales y testamentarios99 revela que las leyes 
tienen más fuerza cuando regulan ámbitos mundanos, ajenos a la esencia 

98 Sobre la aplicación del derecho bizantino en Egipto Afü\NG10-Ru1z, 1920; TAUBENS­
CHLAG, 1940 y 1952; STEii'"\VENTER, 1952; SCHILLER, 1970; AMELLO·m -LUCETIO, 1972. Tras la reac­
ción de Steinwenrer y Schiller contra la excesiva aplicación que defendía Taubenschlag sobre 
el postulado erróneo de que toda referencia al vóµos- suponía una remisión a la ley, parece 
aceptado que el derecho bizantino cubre las lagunas del derecho autóctono de raíz egipcia y 
helenística, y e n ocasiones se llega a fórmulas de integración entre ambos, pero no supla nta 
el derecho establecido. 

99 Es sintomático que en el estudio de A.111Euorn-Lucmo, 1972 sobre las referencias 
expresas a las leyes en papiros, los únicos documentos monásticos sean el P. Cair. Masp. III 
67151 (donación mortis causa) y P Lond. II 483 (enfiteusis). 
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del ascetismo, con una larga tradición jurídica detrás, que cuando preten­
den regular conductas que siempre han sido ajenas al derecho y que 
beben de otras fuentes de autoridad. 

Consecuencia del autogobierno del monje, el monasterio o la koinonia 
es la tremenda variedad de prácticas y comportamientos que hacen de la 
praxis jurídica del monacato egipcio un multiforme conjunto de usos y nor­
mas entrecruzadas. La tentativa de encorsetar esta compleja realidad dentro 
de los rígidos esquemas de la ley, que por ejemplo clasifica los monjes en 
anacoretas y cenobitas, dejando de lado toda la gama intermedia de asce­
tas, estaba abocada al fracaso. Tal vez el mejor ejemplo del resultado de la 
política uniformadora de Justiniano está en la suplantación de las comuni­
dades pacomianas por monjes ortodoxos. Pebou y Tabenesi, antes centros 
florecientes de toda la región, instrumentos incluso del estado para asuntos 
fiscales y militaresioo, perdieron, aislados en un mundo hostil, toda su 
importancia101. El monacato egipcio seguía un rumbo propio en cuyo 
curso las leyes de dos siglos tuvieron muy escasa influencia. 
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¿EL UMBRAL DEL IMPERIO? 
LA DISPAR FORTUNA DE HISPANIA Y LAS COLUMNAS DE HÉRCULES 

EN LA LITERATURA DE ÉPOCA JUSTINIANEA 

RESUMEN: A partir del análisis de la obra legislativa del emperador 
justiniano, así como de la literatura bizantina del s. VI, se estudia el 
carácter de la presencia del Extremo Occidente del Mediterráneo, espe­
cialmente de las Columnas de Hércules y de Hispania, en la mente del 
hombre bizantino de aquel período . Dicho estudio permite sacar varias 
conclusiones: a) justiniano consideraba la necesidad de recuperar todo 
el Mediterráneo Occidental, incluidas sus tierras más extremas; b) No 
todos los autores estudiados, a pesar de ser contemporáneos de justinia­
no, consideran a Hispania un territorio de carácter imperial. Los únicos 
que lo hacen son los autores que redactan sus obras en momentos muy 
cercanos a la conquista bizantina de parte del territo rio peninsular hispa­
no (Agatías, Cosme lndicopleusta). Tanto éstos como los de la primera 
mitad del s. VI (Juan de Lido y Procopio) presentan un denominador 
común: la consideración de las Columnas de Hércules como el límite 
tradicional y natural del Imperio de justiniano. 

PALABRAS CLAVE: justiniano, historiografía bizantina del s. VI, Medite­
rráneo Occidental, Hispania. 

Las Columnas de Hércules, límite entre el Mediterráneo y el Océano, 
entre el mundo conocido y las aguas desconocidas, aparecen en la literatu­
ra greco-romana desde la época de la República como el límite occidental 
del dominio romano y, por extensión lógica, como límite de la ecúmene. 
La República y el Imperio Romano dominaron efectivamente e l Estrecho de 
Gibraltar porque controlaban las tierras en las que se asientan las dos 
columnas, la africana y la hispánica, Abita y Calpe. Por avatares de la His-
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toria conocidos por todos, Roma perdió el control del Estrecho al ver cómo 
desaparecía su soberanía sobre tierra meridional hispana y noroccidental 
africana, no siendo sino un emperador romano pero con trono en Constan­
tinopla, Justiniano, el que vuelva a recuperar el control del Estrecho para el 
gobierno romano. 

Ocurre, sin embargo, que, siendo estrictos a la hora de interpretar las 
fuentes históricas y los hechos que relatan, Justiniano no tomó posesión 
simultáneamente de las dos columnas de Hércules; en 533 conquistó un 
fuerte llamado Septem en la orilla africana del Estrecho, cerca de su colum­
na, pero no conquistó el territorio en el que se asienta la columna hispana 
hasta pasadas dos décadas. Ello, no obstante, no fue óbice para que, al 
estar en posesión de la orilla africana, tanto él en sus leyes como los escri­
tores que le eran contemporáneos propagaran la idea de que se ejercía un 
control efectivo sobre el Estrecho, que se controlaba la salida al Océano, 
que se había vuelto a llegar al límite de la ecúmene y de las tierras que 
habían conquistado alguna vez los romanos. La orilla hispana del Estrecho 
es, cuando aparece, un mero convidado de piedra, y peor es la situación 
de la Península Ibérica en su integridad, cuya presencia en la literatura 
bizantina de la época justinianea debe calificarse de prácticamente anecdó­
tica, y ello a pesar de que una parte nada despreciable de sus tierras fue­
ron de soberanía bizantina; ello obedece en cierto modo a la tendencia del 
hombre bizantino a establecer una clasificación, una jerarquización de los 
territorios del Imperio que refleja, sin ninguna duda, el espíritu de la época 
y del lugar en la que se construye, esto es, el oriente del Mediterráneo1. 

Dadas estas premisas, debo indicar que el eje fundamental de este trabajo, 
que se articula a través de la documentación literaria generada en el perío­
do justinianeo, es estudiar cómo era la imagen o la consideración que se 
tenía de la orilla hispana del Estrecho y, por extensión, de la Península Ibé­
rica en los escritores greco y sirio-parlantes de esa época, cómo fue evolu­
cionando y el porqué de esa evolución2, que coincide con los momentos 
en que ese concepto cultural al que podemos llamar Imperio Romano Tar­
dío culmina su transformación en otro concepto cultural no sólo de carác­
ter restringido sino sustancialmente nuevo, que es el de Imperio Bizantino, 

1 Cf H. AHRWEILEI!, ·La géographie historique de l'Empire Byzantine et le probleme 
Orient-Occident•, Selliman.a di Studio sull'Alto Medioevo, Spoletto, 1983, p. 219. 

2 Hace algunos años estudiamos la visión de Hispania en la literatura clásica hasta el 
siglo V d.C. Vid. F. J. GóMEZ ESPELOSÍN-A. PÉREZ L\RGACHA-M. VALLEJO GIRVÉS, La imagen de Espa-
1'i&1 en la Antigüedad Clásica, Madrid, 1995. 
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por supuesto aún en su primera época, esto es e l siglo VII en su primera 
mitad3. 

l. EL EXrREMO OCCIDENTE DEL MEDITERRÁNEO EN LA IDEOLOGÍA NEO-ROMANA DE 

JUST!NlAN04 

Juan de Lido recogía en su De Magistratibus el deseo de Justiniano de 
gobernar sobre toda la antigua extensión del Imperio Romano, que alegó­
ricamente eran el orto y el ocaso del sol5. Dicha extensión natural, repre­
sentada sobre todo desde Levante hasta Poniente6, había sido alabada por 
autores, historiadores y poetas durante toda la historia de Roma; basta, si 
no, recordar, entre otros muchos, a Horacio, para el que ·se extendió la 
dignidad de su imperio desde la Occidental Hesperia hasta donde nace el 
sol·7, a Vitrubio, Ovidio y Dionisio de Halicarnasos, a Elio Aristides, para 
quien ·el recorrido del sol es equivalente a vuestras posesiones y el sol 
recorre su camino a través de vuestros dominios•9, por el mismo empera­
dor Juliano o por Sozómeno1º, entre otros muchos bien conocidos de 
todos. 

A pesar de su evidente afán anticuarista, Justiniano fue perfectamente 
consciente de que con el traslado de la capital a Constantinopla se había 

3 Vid. M. WHilTOW, 7be Making of Byzantium. 600-1025, Berkeley-Los Angeles, 1996, 
cap. V, especialmente pp. 96-97. 

4 La consulta de obras clásicas o monografías actuales así como de artículos en revistas 
especializadas permiten conocer en profundidad las pautas básicas y específicas de sus prin­
cipios políticos en relación a Occidente; las principales están recogidas y analizadas en M. 
VALLEJO GJRVJ!$ , Biza11cio y la Espaíia Tardoantigua, ss. V-Vil!. Un capitulo de histon·a medite­
rránea, Alcalá de Henares, 1993, pp. 19-23 y n. 

5 Lyd. Mag. 11, 28; deseaba tal vez no emular pero sí recibir igual consideración que la 
otorgada por la Historia y sus gentes a dos grandes emperadores que, como Augusto y Traja­
no, habían dominado sobre todas las regiones entre esos dos puntos. 

6 Es la presencia de terrae incognitc1e en ambos extremos del septentrión y del meri-
dión la que justifica esa preferencia Este-Oeste frente a la Norte-Sur. 

7 Hor. Od. IV, 15, 13-16. 
s Vitr. De Arch. 1, praef l ; Ov. Fast. 1, 85-87; DH Ant. Rom. 1, 3. 3. 
9 Aristid . Discurso a Roma 9-10; también 28. 
10 lulian. Sobre la Realeza 2, Sld; Sozom. HE 11, 3, 5. Sobre toda la ideología expresada 

por los autores del Principado y del Imperio citados, vid. P. A. BRUNT, ·Roman Imperial llus­
sions·, en: Roman Imperial 7bemes, Oxford, 1990, esp. pp. 433-434 y 476-477; R. ScuoF.RI, ·A 
proposito d 'inamovibilita e mobilita del confine dell'lmpero Romano·, Rendiconti Classe di 
lettere e Scienze Mora/e e Storiche 125 (1991) 3-5. 
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abierto una nueva etapa, un punto y seguido en la historia del Imperio 
Romano11, de ahí que cuando e l historiador y poeta Agatías relata aspectos 
de su política de reco nquista de los territorios que una vez fueron romanos 
concluya, con un sentido de la Historia más cercano a la situación real del 
Imperio en el siglo VI, que el deseo de Justiniano era ser ·el primero de los 
gobernantes de Bizancio en ser Emperador de los romanos no sólo de 
nombre sino de hecho·, de ahí precisamente el que hablemos de ideología 
neo-romana del emperador12_ 

El pensamiento político, ideológico o religioso de ]ustiniano es com­
prensible no sólo a partir de lo que cronistas, poetas e historiadores con­
temporáneos o casi contemporáneos dijeron de él, sino a partir de sus pro­
pios escritos. Es especialmente en ellos donde se encuentra e l soporte 
ideológico de su política, y es en ellos donde se manifiesta abierta y clara­
mente que el extremo occidente del Mediterráneo en su límite con el 
Océano era, por supuesto, uno más de los antiguos dominios romanos a 
recuperarl3, pero además era el último territorio, la última frontera. Son sus 
novellae las que mejor revelan este aspecto concre to de la política de Justi­
niano, que busca situar nuevamente en el extremo-occidente del Medite­
rráneo el límite natural de la oikoumene romana, del orbis romanus14. 

Son varias las ocasiones en las que Justiniano indica que la verdadera y 
única frontera occidental del Imperio Romano eran el Océano y el lugar 
donde se ocultaba el sol. Entre ellas queremos destacar la significativa 
introducción de la Novella LXII, praef , fechada en el año 537 y relativa a 
asuntos del ordo senatorial, pues en ella encontramos que antiquissimis 

11 M. MMs, john Lydus and the Roman Past. Antiquarism and Poli/les in the Age of jus­
linian, London, 1992, p. 5. 

12 Agath. Hist. Libri Quinque V, 14, l. No es totalmente cierto que Justiniano pudiera 
ser e l primer emperador que, gobernando desde Constantinopla -pues así debe entenderse la 
referencia a "Bizancio" en la segunda mitad del s. Vl- , contro lara todos los territorios propios 
del Imperio Romano, ya que Constantino, su fundador, también lo había sido. De todas for­
mas, es cierto que tras é l y las sucesivas divisiones imperii que se dieron desde mediados del 
siglo IV, ning(m emperador consiguió gobernar en las dos partes del Imperio Romano. Cf 
para la percepción '"neo-romana" de esta política M . CESA, ·La politica di Giustiniano verso 
!"Occidente nel giudizzio di Procopio·, Athenaeum 59 (1981) 389. 

13 M. MMs, o. c., pp. 18-19. 
14 C/ ]. S. ROMM, 17Je Edges of the Earth in Ancient 1bought. Geography, Explorar ion 

and Fiction, Princeton U. P., 1992, pp. 121-122, sobre los varios significados de oikoumene, y 
A. MAsnNO, ·Orbis, KOrMor. OIKOUMENH: Aspetti spaziali dell 'idea di Impero Universale da 
Augusto a Teodosio, en: Popoli e spazio romano Ira diritto e profezia, Nápoles, 1986, pp. 63-
112. 
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temporibus Romani senatus auctoritas tanto uigore potestatis ejfulsit, ut 
eius gubernatione domi forisque habita iugo Romano omnis mundus subie­
cetur, non solum ad ortus so/is et occasus, sed etiam in utrumque latus 
orbis terrae Romana dicione propagata. Justiniano deseaba que ese esplen­
dor de tiempos antiguos se reprodujera en su época, para lo que era preci­
so alcanzar también esa zona del extremo occidente, aquella donde se 
pone el sol, de gran carga ideológica en el Mundo Antiguo, y es por ello 
por lo que no sorprende encontrar repetidamente en la legislación de este 
emperador su esperanza en recuperar los territorios extremos de aquella 
Pars Occidentis que aún se le escapaban, entre ellos Hispania. 

No vamos a detenernos en la legislación justinianea que atañe a sus 
posesiones africanas porque se apartaría totalmente del tema que quere­
mos presentar, aunque no debemos dejar de señalar aspectos tales como 
su orgullo por haber incorporado la Libia entera a su imperiois, cómo se 
ocupa de reconquistar el último rincón extremo-occidental africano, Sep­
teml6; que es él quien incluye por primera vez entre los cognomina deuic­
ta1-um gentium de la recuperada titulatura imperial los de uandalicus y 
africanus, publicitando así su victorial7; que en una novel/a del año 538 
confirme que su territorio se extiende ·desde la parte que ve nacer el sol 
hasta la que lo ve ponerse, así como las que se extienden a uno y otro 
Iado.1s; o, para no extendernos demasiado, que en su novel/a VII. 1, del 
año 535, extienda su legislación relativa a asuntos eclesiásticos ab ipsa 
seniore Roma usque ad occieanum consistentium sanctíssimarum orthodo­
xarum ecclesiarum, debiendo interpretarse, a mi modo de ver, que con 
estas "iglesias oceánicas" se haría alusión a los territorios que Justiniano 
controlaba en los años '30 del siglo VI en la orilla africana del Estrecho de 
Gibraltar, ya que al escapar a su control no podía legislar, en puridad, para 
territorios hispanos, galos o britanos. 

En varias ocasiones el emperador se muestra firmemente decidido a 
incorporar los territorios más extremos de las tierras y aguas occidentales 
mediterráneas a sus dominios, y con la misma vehemencia expresa su con­
vencimiento en lograr esa meta; encontramos una novel/a, concretamente 

15 Iust. Nov. VIII, 10, a . 535; De conflrmatione Digestontm 23; Nov. XXX, 11, 2. Cf tam­
bién Nov. XXVIII, 4, 2, a. 535. Habla de Libia como "la tercera parte del orbe'', en consonancia 
con la división tripartita del mundo de los geógrafos antiguos, esto es, África, Asia y Europa. 

16 Iust. Cod. xxvii, 2, 2. 
17 A. MAG10NCALDA, Lo sviluppo della tito/atura imperiale da Augusto a Giustiniano 

attraverso le testimonianze epigraphiche, Turín, 1991, p. 97. 
18 Iust. Nov. LXXIU, l. 
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la XXX, 11, 2, en la que se refleja precisamente su intención de llegar a 
dominar la tierra existente entre los dos Océanos pues dice .. .per quae 
dedit n.obis deus et apud Persas agere pacem Uandalosque et Alanos et 
Maurusios religare et Africam universam, in.super et Siciliam possidere, et 
spes babere bonas quia etiam reliquorum nobis detentionem annuet deus, 
quam prisci Romani usque ad utriusque oceanis fines tenentes sequentibus 
neglegentiis amiserunt; quas nos divino solacio confidentes in melius con­
vertere festinamus .. _ 19 

Su orgullo por haber dominado Africa y el Reino Vándalo no acaba ahí 
sino que además tiene su reflejo y continuación en la confianza manifiesta 
de recuperar la totalidad de los territorios extremo-occidentales del Impe­
rio Romano, donde sobre todo encontramos a la Península Ibérica, segura­
mente Galia20, aunque tal vez no Britania21. Justiniano expone en sus leyes 
esta idea de conquista y, si bien no menciona particularmente ninguno de 
los reinos bárbaros de aquellos territorios, tal vez para demostrar que no 
representaban un poder equiparable al Imperio y que no estaban legítima­
mente constituidos, sí instruye a Belisario, destacado en Africa, para que 
sus subordinados, concretamente el tribunus de Septem, presten especial 
atención a los asuntos de Hispania y Galia22. 

19 Cf también Iust. Nov. VIII, 10. 
20 De ahí tal vez la inclusión, entre sus cognomina devictarnmgentium, del de Franci­

cus; cf M. AMELOTil-L. MIGUARDJ ZINGALE (eds.), Le costituzioni giustinianee nei papiri e ne/le 
epigrafl, Milán, 19852, pp. 102-104, y A. MAGIONCALDA, Lo sviluppo della tito/atura imperiale ... , 
pp. 96-97, que lo interpreta como ·la expresión de un programa político de futuro·. M. McCoR­
MICK, Eternal Victory. Triumpbal Rulersbip in Late Antiquity, Byzantium and tbe Early Medie­
val West, Cambridge, 1990, p. 68, y A. L\NATA, Figure dell'altro nella legislcizione giustirúanea. 
Societá e Diritto ne/ mondo tardo antico. Sei saggi su/le novellae giustinianee, Turín, 1994, p. 
31, complementan la opinión de Magioncalda indicando que también debe verse en ella la 
necesidad de Justiniano de transmitir a sus súbditos ·una sensación de continuidad con el 
pasado·. Cf. también B. STOLTE, ·Justinian Bifrons·, en: P. MAGDALINO (ed.), New Constantins, 
Aldershor, 1994, pp. 46-47, quien considera que en esa continuidad con el pasado también 
hay una mirada nostálgica. Resta aún la incógnita de explicar la ausencia de algún cognomen 
que reflejara su intención de conquistar territorio peninsular hispano; la inclusión de un hipo­
tético bispanus/bispanicus (más que ibericus) o wisigotbicus hubiera sido esperable. Una 
explicación posible sería que tras la mención de Gothicus en su titulatura debamos ver su 
intención de victoria sobre los dos pueblos godos del Occidente de aquellos tiempos, osrro­
godos y visigodos, aún siendo evidente que en la literatura biwntina los gotbi son casi siem­
pre los ostrogodos. 

21 Así Procop. Gotb. II, vi, 27-28, pues Belisario está dispuesto a permitir que los ostro­
godos dominen Britania a cambio de abandonar Italia. 

22 Iust. Cod. x..wii, 2, 2. 
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El summum de esta demostración de interés de Justiniano por ocupar­
se de los asuntos del extremo occidente del Mediterráneo en todas sus tie­
rras se encuentra en la novella IX, de 535, referente a ciertos privilegios de 
la sede romana. En ella, que otorga a todas sus propiedades la prescripción 
de cien años, encontramos cómo Justiniano, con un comportamiento "mag­
nánimo"(!!), indica ... unde et nos necessarium du.ximus patriam legum, 
fontem sacerdotii, speciali nostri numinis lege illustrare, ut ex bac in tolas 
catholicas ecclesias, quae usque ad oceani fretum positae sunt, saluberri­
mae legis vigor extendatur ... Quod igitur nostra aeternitas ad omnipotentis 
dei honorem venerandae sedi summi apostoli Petri dedicavit. Hoc habeant 
omnes terrae, omnes insulae totius occidentis, quae usque ad ipsos oceani 
recessus extenduntur, nostri imperii providentiam per hoc in aeternum 
reminiscentes ... 23 . 

En definitiva, Ja lectura conjunta del ideario expresado en todos los 
ejemplos que hemos expuesto aquí nos presenta a justiniano como un 
emperador que sin ninguna duda deseaba y esperaba alcanzar las antiguas 
fronteras romanas, como un gobernante que deseaba controlar todas las 
tierras que se extendían entre ambos Océanos; las Columnas de Hércules 
eran el límite occidental, con Africa a un lado y la Península Ibérica a otro. 

Justiniano no obtuvo el éxito esperado en su intento de convertirse en 
un verdadero emperador romano desde el punto de vista de la extensión 
de sus posesiones. Ciertamente, recuperó Africa, Italia y sus islas baleáricas 
y tirrénicas, pero no pudo conquistar el resto de territorios extremo-occi­
dentales -Hispania y Galia- que necesitaba para ver cumplido su deseo. 
Ahora bien, los soldados bizantinos llegaron a ambas orillas del Océano, 
logrando en torno a los años cincuenta del siglo VI controlar efectivamente 
ambas Columnas de Hércules: cuando conquistaron Africa, llegaron hasta 
Ceuta y hasta la orilla africana del Océano Occidental; cuando intentaron 
dominar la Península, conquistaron la orilla europea del Estrecho de Gadir 
y con ello llegaron hasta la orilla europea del Océano Occidental. Por lo 
tanto , desde este punto de vista es factible presentar al Imperio Romano de 
Justiniano como un Imperio que se extendía por Occidente hasta las orillas 
del mundo conocido, hasta las orillas del Océano Occidental, del que 
dominaba su puerta, su umbral: el Estrecho Gaditano. 

Sin embargo, para el súbdito oriental no sólo de la generación inme­
diatamente posterior sino incluso de la misma de Justiniano no se había 
triunfado en la Península Ibérica; es ésta una realidad que, sin duda, condi-

23 Just. Nov. IX, a. 535. 
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cionó la imagen que de las tierras de la orilla europea del Estrecho, esto es, 
de Hispania, se encuentra en la literatura bizantina de aquellas décadas. 
Puede decirse que ya desde entonces Hispania se encuentra en la parte 
baja de la jerarquía mental de las tierras imperiales elaborada por el hom­
bre bizantino del siglo VI; el Estrecho gaditano y las Columnas de Hércules 
no correrán la misma suerte, al menos no tan rápidamente, sin duda por su 
consolidadísima imagen simbólica de ser el fin de la tierra conocida. 

II. EL PRINCIPIO DEL OLVIDO 

Es cierto que la inmensa mayoría de los escritores contemporáneos a 
Justiniano presentaron de una forma u otra los principios de su política de 
renovación imperial, ideológica y territorial, e igualmente es cierto que 
todos ellos recogieron e l deseo y el interés imperial de conquistar e l Extre­
mo-Occidente del Medite rráneo, pues la conquista de esa región tenía un 
fuerte contenido simbólico ya que suponía alcanzar la puerta del Océano, 
la puerta por la que el Océano entraba en el Imperio y la que, si era posi­
ble, permitiría al Imperio ir más allá24. Como sabemos, esta aspiración la 
realizó sólo parcialmente, pues su "semi-fracaso" en territorio peninsular 
hispano -no pudo en ningún momento presentar en triunfo en Constanti­
nopla a ningún rey visigodo vencido, como por el contrario sí hizo con el 
vándalo y el ostrogodo- debió ser una razón de peso por la cual ya Jos 
escritores que le fueron contemporáneos dejaron a la Península Ibérica 
cada vez más al margen de la "Comunidad Romana" que habría vuelto a 
recrear Justiniano. Esta marginalidad hispana se hace muy evidente ya 
desde época de Justino 11, pero no es totalmente ajena a cronistas, historia-

24 Ponemos aquí en consideración el discurso de un enviado armenio ante el soberano 
persa, con la intención de abrirle los ojos ante las actuaciones conquistadoras de Justiniano. El 
primero considera que el emperador no está contento con haber llegado por Occidente hasta 
el Océano --en referencia a sus victorias africanas, que se estarían produciendo en aquellos 
momentos-, sino que • .. . el mundo entero no es suficiente para este hombre; poca cosa es 
para él apoderarse a un tiempo de la humanidad toda. Incluso no para de mirar a un lado y a 
otro del cielo y está rastreando los rincones más escondidos de más allá del occ!ano, con la 
pretensión de procurarse alguna otra tie rra habitada· (Procop. Pers. 11, iii, 43-44; la traducción 
aquí reproducida es de Procopio de Cesarea, Historia de las Guerrcis. Libro 1-11. Guerra Persa, 
intr., trad. y notas de F. A. GARCIA ROMERO, Madrid, Biblioteca Clásica Gredos, 2000); estaría­
mos ante una evidente imitatio Alexandri pero en territorio occidental. Cf C. j OVANl':O, •L'ima­
ge d 'Alexandre le Conquérant chez les chroniqueurs byzantins·, en: K. FLEDELtus (ed.), Byzan­
tium. Jdentity . Jmage, !nfluence. Abstracts, Copenhague, 1996, p. 7322. 
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dores y poetas contemporáneos de Justiniano, como Juan de Lido, Proco­
pio de Cesarea, Agatías y Pablo Silenciario, amén de Cosme Ind icopleusta, 
Cirilo de Escitópolis, Juan Malalas o la Crónica Siriaca25. Como veremos, la 
mayor o menor presencia de Hispania en ellos tiene una conexión crono­
lógica indudable y muy relacionada con las complejas circunstancias milita­
res del Imperio; adelantando nuestras conclusiones, veremos cómo entre 
los años cincuenta del siglo VI y principios del VII se produce un efecto de 
crescerzdo-decrescendo en la consideración de Hispania en el Oriente de 
esa época, pues en términos cualitativos la nula presencia en Juan de Lido 
asciende a mínima en Procopio, a máxima con Agatías y Cosme Indico­
pleusta (coincidiendo con los primeros años de conquista), para casi a con­
tinuación emprender con Pablo Silenciario una ruta descendente hasta vol­
ver a desaparecer totalmente del panorama literario y mental del hombre 
oriental ya a finales del siglo VI. 

Juan de Lido es considerado el autor que mejor comprendió la ideolo­
gía de la política romana de Justiniano; muestra de ello son dos capítulos 
de su De Magistratibus, donde expone de una forma más o menos detalla­
da cómo este emperador bizantino ·devolvió a Roma lo q ue era de 
Roma.26. Quizá es por ello por lo que este autor proclamaba claramente 
cómo las victorias, las triunfantes guerras de Justiniano, se habían extendi­
do por todo el Occidente y cómo este emperador fue el primer gobernador 
del Imperio Romano que, después de muchos años, dominaba todo e l 
mundo conocido, llegando su poder hasta las orillas del Océano Occiden­
tal; de hecho, en el pasaje inicial de su libro III refiere expresamente la 
conquista de África (Libia, para ser más exactos) e implícitamente la del 
Estrecho Gaditano27. 

Ahora bien, ¿podemos extraer de estas referencias que p roporciona 
Juan de Lido alguna conclusión sobre su consideración hacia el extremo-

25 Véase, en general, M. WHITBY, ·Greek Historical Writing after Procopius: Variery and 
Vitality-, en: Av. CAMERON-L. l. CONIV\D (eds.), 71Je Byzantine ancl Early lsfamic Near East. J. 
Probfems 111 tbe Literary Source Material, Princeton, 1992, pp. 25-80. 

26 C/ Lyd. Mag. 111, 55 y 56. Curiosameme, en lll, 55, se incluye una referencia sobre la 
negligeme actuación romana en tiempos pasados que recuerda vivamente lo dicho por Justi­
niano en Nov. XXX, 11. 2. 

27 Lyd. Mag. "'· l: Kal µEi(;ov µiv ECJTl Ot. airroü iirrEp apn Ka6Ecrn1KH To TrOAl nuµa, 
Atl3Íl11S' T¡µiv cirro000Eí0l)S' --<JÜ µtKpOV BE TO KTi;µa- . TiiS' BE EiipWlTT)S' TO rr>..E1CJTov -i(OtvwvE1 
ycip aíín¡ TOÜ (;E<Piipov. Ka00 Tov EVpoV éi>..ov füSwc:nv T¡ · Aaía Kal µÓVT)- , Kal aiJTiiS' BE 'PwµT]S, 
TiiS' Twv rrpayµáTwv µr¡Tpós-, cirra),,),,ayEiOl)S' í.opcjjn TiiS' ¡3aa1>-EiaS' &aµwv Kal ¡3aP13ap1KiiS' il;ov­
aiaS'. TráVTa SÉ, OOQ ~V TrOT€ TiiS' TrOMT€lQS' yvwpÍaµaTa, µna KpELTTOVOS' cirroaW(;ETal OVVQC1-

TELQS'. 
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occidente del Mediterráneo, en el todo y en sus partes? Es evidente que 
Juan de Lido es uno de los muchos autores bizantinos -lo veremos repeti­
damente- que mantiene vigente la idea de que el Estrecho de Gibraltar es 
el límite de la tierra romana y, por extensión, el límite de la ecúmene, y 
que, en consecuencia, Justiniano ha logrado recuperar para la soberanía 
imperial los límites occidentales del mundo conocido; ahora bien, de las 
tres áreas de referencia que configuran este extremo-occidente, para Juan 
de Lido sólo existen Africa -o Libia- y el Estrecho; el tercer componente , 
Hispania, está ausente de cualquier referencia contemporánea, salvo que 
se pueda comprender una referencia implícita al Sur de la Península Ibéri­
ca en el pasaje citado2ª. Hispania sólo está presente en la narración del 
autor del De Magistratibus en una ocasión y ésta no es de carácter contem­
poráneo, sino que nos remite a un hecho ocurrido hacía aproximadamente 
una centuria puesto que aparece cuando necesita contextualizar la expedi­
ción de Basilisco contra el Reino Vándalo, pero aun así para él la Penínsu­
la Ibérica no es más que un lugar de paso que los vándalos, después de 
franquear los Pirineos, recorrieron hacia su definitivo asentamiento africa­
no29. Comparativamente hablando, es muy significativo comprobar cómo 
esa "entidad abstracta" que es la Céltica configurada por la zona galo-britá­
nica tiene mayor presencia en su obra30 q ue una zona ansiada por el 
emperador como era Hispania; tal vez el recuerdo del área céltica como 
una de las tradicionales zonas limitáneas del Imperio de los primeros si­
glos esté detrás de esa opción de Juan de Lido, sin duda un autor caracteri­
zado por su marcado carácter anticuarista31, mientras que, por otra parte, 
parece seguro que si Hispania no tiene mayor presencia en su obra sería 
debido a que aún no había sido objeto directo de la acción de las tropas 
justinianeas. 

Juan de Lido vivió en la primera mitad del siglo VI, una primera mitad 
que vio consolidarse el poder visigodo en la Península -con un intermedio 
ostrogodo incluidcr- y que conoció también el dominio del pueblo suevo 
en sus tierras occidentales; sin embargo, nada dice de ellos. Por ello quiero 
concluir que, por lo menos para Juan de Lido, la Península Ibérica no era a 
mediados del siglo VI el umbral del Imperio; el umbral de Imperio eran 

2l! Existe acuerdo en que la obra se redactó a principios de los años cincuenta del siglo 
VI, de ahí que sea dudosa la introducción de Hispania. 

29 Lyd. Mag. III, 43. 
30 Lyd. Mag. III, 32. 
31 No en vano, en su De Magistratibus aparecen los officia imperiales caracterizados 

desde sus primeros tiempos; para todo ello remitimos a M. MAAS, o. c., passim. 
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Africa y, sobre todo, el Estrecho de Cádiz. La Península Ibérica no es que 
esté desdibujada, sino que para él es prácticamente inexistente; no transmi­
te ninguna imagen de Hispania, ni tan siquiera la tradicional de carácter 
mítico. Es obvio que incluso en el esquema mental de un culto funcionario 
constantinopolitano Hispania no ocupaba entonces ni tan siquiera un 
pequeño lugar entre las tierras romanas antiguas. 

Junto al de este funcionario de la corte de Justiniano, contamos con el 
testimonio de varios otros escritores estrictamente contemporáneos a este 
emperador, como Procopio de Cesarea, así como el de otros que en su 
madurez conocieron los últimos años de su gobierno, entre ellos Cirilo de 
Escitópolis, Agatías, Cosme Indicopleusta, Pablo Silenciario, Juan Malatas y 
el continuador de Zacarías de Mitilene. La política de reconquista del Occi­
dente del Imperio emprendida por Justiniano está presente, de una u otra 
forma , en sus escritos e igualmente en su inmensa mayoría señalan que el 
poder del emperador se habría vuelto a ex'tender hasta el extremo occiden­
te del Mediterráneo y, con ello, hasta la entrada del Océano; en este con­
texto, como será habitual, difunden, en una suerte de sinécdoque, la idea 
de que Justiniano "ha recuperado todo el Occidente", omitiendo que su 
presencia en Hispania sólo era parcial, mientras que en Galia era nula. 
Dado este "tomar el todo por la parte", no resulta extraño que el papel lite­
rario de la orilla europea del extremo occidente sea muy pequeño e indica 
además la perpetuación, mayor en unos que en otros, de la consideración 
del Estrecho Gaditano como el non plus ultra del Imperio, la culminación 
en su vertiente territorial del poder imperial. 

Ahora bien, aunque la presencia hispana - sean sus tierras, gentes o 
acontecimientos ocurridos en ella- es, én términos generales, mínima, no 
es igual en todos los autores, ya que nos encontramos con la ignorancia 
prácticamente absoluta de Malalas frente a la delicada consideración que 
como territorio imperial le dan Cosme Indicopleusta y, especialmente, Aga­
tías, pasando por la abundancia de referencias geográficas e históricas de 
Procopio, la visión fundamentalmente oceánica de Pablo Silenciario o el 
distorsionado recuerdo del testimonio ptolemaico que nos brinda el anóni­
mo continuador de la Historia Eclesiastica de Zacarías de Mitilene. 

De entre todos los autores cuyo nombre hemos citado parecería casi 
obligado comenzar con el análisis de la visión de Procopio del extremo­
occidental del Mediterráneo y de Hispania en particular; sin embargo, dado 
que todo depende de la idea cierta del interés de Justiniano por esos terri­
torios, comenzaremos con un breve pasaje que Cirilo de Escitópolis inclu­
ye en su Vita Sabae. 
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En dos amplios pasajes de esta obra hagiográfica, Cirilo de Escitópolis 
sitúa a su protagonista, San Sabas, comentando las intenciones de conquis­
ta del Emperador; escribiendo Cirilo en los años cincuenta del siglo VI 
sobre acontecimientos ocurridos veinte años atrás le es muy fácil hacer 
predecir a su protagonista que el emperador añadiría a su Imperio ·Africa, 
Roma y todo el resto del Imperio de Honorio.32, en tanto en cuanto ya se 
habían recuperado los dos primeros. El resto del Imperio de Honorio era 
fundamentalmente Galia e Hispania, por Jo tanto es ésta una referencia 
implícita a ambos territorios como objeto de deseo de justiniano. Curiosa­
mente, no enumera estos dos antiguos territorios imperiales, sin duda por­
que al tratarse, supuestamente, de una predicción que debería cumplirse, 
Cirilo no podía arriesgarse a indicar más territorios que los ya conquista­
dos, y en aquel entonces la campaña de Hispania estaría sólo en ciernes, 
mientras quL' la de Galia estaría, de existir, muy lejana. Es más, en un pasa­
je inmedi:11amente posterior confirma por supuesto la reconquista de 
importantes regiones mediterráneas como son Africa e Italia, la llegada de 
sus gobernantes respectivos, Gelimer y Vitiges, a Constantinopla y conclu­
ye que con ello justiniano •reconquistó para el Imperio Ja mitad de la tierra 
y el mar· y que liberó •todo el Occidente de la esclavitud a la que lo habían 
sometido esos usurpadores arrianos-33. Al igual que ha hecho juan de Lido 
y al igual que harán otros en períodos posteriores, la conquista de esos dos 
grandes territorios occidentales como eran África e Italia, uno en la orilla 
meridional del Mediterráneo y otro en la septentrional, lleva a Cirilo de 
Escitópolis a ampliar -falseando la realidad política de aquellos años- el 
dominio de Justiniano a "todo el Occidente", eludiendo así su ausencia en 
Galia e Hispania, amén, por supuesto, de Britania. 

Ahora bien, sin mencionar expresamente a Hispania, Cirilo nos 
demuestra su conocimiento de la situación política del Occidente del 
Imperio, incluida Ja de la Península Ibérica. A continuación del pasaje que 
acabo de citar, comenta que Justiniano, además de recuperar estos territo­
rios, logrará anular de Occidente Ja herejía arriana, ·porque en esa época, 
los godos, visigodos, vándalos y gépidos, que eran arrianos, estaban domi­
nando el Oeste.34. Casi desde principios del siglo VI debe identificarse al 
pueblo visigodo con el territorio peninsular hispano, en consecuencia es 
evidente que tras esa mención a los visigodos se encuentra una clara y 

32 Cyr. S. V. Sab. § 175.20. 
33 Cyr. S. V. Sab. §§ 178.20-179. 
3-f Cyr. S. V. St1b. § 176-176.5. 
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contemporánea conciencia en Oriente -concretamente en Egipto, pues allí 
escribía el hagiógrafo de San Sabas- de la situación política hispana, donde 
los visigodos, que eran arrianos, estaban haciéndose fuertes. 

La orilla africana del Mediterráneo tiene, como es lógico, todo el prota­
gonismo en la Guerra Vándala de Procopio de Cesarea. En su obra esa 
orilla africana del Estrecho, por cierto que en torno a Septem, es el límite 
del Imperio de Justiniano. Además es, como encontramos en De Aedificiis, 
el "umbral del Imperio"3; y significa que el emperador ha alcanzado el 
límite occidental de la ecúmene, que se continúa identificando, como se 
había hecho desde antiguo, con el extremo occidente del Mediterráneo y 
con las tierras a las que bañan sus aguas36. Por todas estas razones la ver­
tiente africana del Estrecho y el Estrecho en sí son muy importantes en la 
obra de Procopio, más incluso que el te rritorio africano-vándalo en sí, visto 
desde una perspectiva ideológica; sin embargo, pienso que debido a que 
cuando escribió su obra las tropas bizantinas aún no habían entrado física­
mente en territorio continental hispano37, la Península Ibérica e, incluso, la 
orilla europea del Estrecho de Cádiz reciben de Procopio un tratamiento, 
cuando menos, peculiar. 

La lectura de la obra completa de este autor revela la existencia de 
numerosas referencias al Estrecho Gaditano y a Hispania, e igualmente son 
también considerables, aunque repito que peculiares en su naturaleza, 
aquellos pasajes en los que aparece citado el pueblo germano que, en la 
época en la que vivió Procopio, controlaba gran parte de la Península Ibé­
rica, el visigodo. Estas referencias son de diversa naturaleza, aunque pue­
den resumirse en las de naturaleza etnográfica, aunque muy escasas; en 
aquellas que aportan una visión histórica de la Península, bien sea de 
carácter anticuarista bien de carácter contemporáneo, y, por último, en las 
de carácter geográfico, en las que se distingue perfectamente bien su muy 
distinta consideració n hacia e l Estrecho y las islas Baleares frente a la 
Península Ibé rica en sí. 

La gran mayoría de las referencias de Procopio a lo que hoy conoce­
mos como Estrecho de Gibraltar, así como a la Península Ibérica, se 

35 Procop. Aecl. VI, vii, 14-16: ov si; Kat V€l~V aet06ÉaTOV Ti:i 6 EOTÓKf.\l ci.vÉ6r¡K€V, óvmjJá­
µEVoS µ€v E"TT. airrfis Ta Tfjs TTOAL TE las rrpoolµLa. "TTaVTL OE ci.v6pwnwv T!~) yÉV€l mún:i aµaxov 
TO cj>poÚpLOV TOÜTO TTOlOÚµEVoS. 

3<• Procop. Pers. 11, iii. 52; cf Aecl. VI, vii, 17. 
3; Av. CAMERON. Procopius a11cl the SLWh Ce11tury, Berke ley, 1985, p. 85; G. TRAINA, ·L'A­

frica secondo Constantinopoli: il VI libro del De Aedifíciis di Procopio di Cesarea·, Alli de//'Vll 
co11veg110 di studio a cura di Atila Mastina, vol. II, Sassari, 1989, p. 342. 
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encuentran dentro de sus bien conocidas digresiones geográficas y etno­
gráficas, objeto de numerosos estudios y análisis3B, pero son también 
numerosas las que se encuentran repartidas por toda la obra; las más signi­
ficativas son las que componen los parágrafos iniciales de La Guerra Ván­
dala, así como el capítulo XII del primer libro de La Guerra Gótica39, pre­
dominando en ambas las alusiones a Gádeira4º, refiriéndose con ello al 

· Estrecho en particular, en consonancia de este modo con la geografía 
greco-romana que lo asociaba normalmente al nombre de Gádeira. 

Procopio incluye también algunos datos más concretos referidos al 
Estrecho en sí y a las Columnas africana e hispana respectivamente; así, 
por citar únicamente los datos más significativos, encontramos, además de 
la monótona y constante explicación de que ése es e l punto extremo de la 
ecúmene y del Imperio Romano, lugar por donde entra e l Océano en el 
Mar Mediterráneo41 -refiere también la dirección de la corriente marítima 
desde Occidente a Oriente-, una alusión a que esa entrada es la que sepa­
ra e l continente europeo del que en ocasiones llama Libia o África y en 
otras Asia42, la amplitud del Estrecho en su punto medio -ochenta y cuatro 
estadios- , así como los días de viaje entre esta zona y el Ponto Euxino 
según se opte por uno u otro recorrido43. Alude, por supuesto, a las dos 
columnas de Hércules, aunque se limita generalmente a bautizarlas como 
la "africana" o "meridional" y la "europea" o "septentrional" respectivamen­
te, no citando en ninguna ocasión los nombres con los que e ran y son 
conocidas desde antiguo, Abila la africana, y Ca/pe la hispana44. 

38 J. ] UNG, ·Geographisch-Historisches bei Procopius von Caesarea•, Wien. Stud. 5 
(1883) 85-115; \Y/. WOLSIV\-CONUS, ·Geographie· , RLAC 10 (1976) 197-199; M. CESA, ·Etnografía e 
Geografía nella visione storica di Procopio di Cesarea·, SCO 32 (1982) 189-215; AV. CAMERON, 
Procopius .. . , cap. XII; C. MOLE, ·Le Tensioni dell 'Utopia. L'organizzazione dello spazio in alcu­
ni testi tardoancichi·, La trcisformazione della cultura ne/la tardoanticbita. Atti del Convegno 
tenuto a Catania, Catania, 1982, vol. U, p. 693 y n. 4. 

39 Procop. Vand. I , i y Gotb. ! , xii. 
40 Procop. Vand. l, i, 4-5, 14; iii. 26; xxiv, 7-8; II, v, 5-6; Gotb. !, xii, 1; IV, vi, 7-9 y 21. 
41 Sólo en una ocasión, Aed. IV, ix, 1, nos dice que el Mar Mediterráneo comienza en el 

Qc¿ano y en Hispania, sin referir en ningún mome nto la existencia del Estrecho. 
·12 Procop. Vand. I, i, 4-5 y 18; II, viii, 9; Gotb. ! , xii, 1; IV, vi, 3 y 22; Aed. IV, ix, l. Vid., 

para una explicación de esta utilización de la cosmografía bipartita, el artículo de G . TRAINA, 
·L'Africa secondo Constantinopoli ... ·, pp. 341-343. 

43 Procop. Vand. 1, i, 7 y 9. Vid. M. CESA, ·Etnografia e Geografía ... ·, p. 194, y, brevemen­
te, J. KoDER, ·Soppravvivenza e trasformazione delle concezioni geografiche anciche in era 
bizantina·, en: F. PRO!'ITERA (ed .), Geografla Storica della Grecia Antica, Roma-Bari, 1991, p. 50. 

·i4 Procop. Vand. 1, i, 5; 15; 18; Aed. VI, vii, 14. 
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De todas formas, y dentro de esta simplificación en su tratamiento de 
las Columnas de Hércules, la atención prestada a la africana es considera­
blemente mayor que la otorgada a su homónima hispana. Es cierto que no 
conoce el nombre de la Columna africana, pero alude a un topónimo de la 
orilla meridional del Estrecho, Septem, del que comenta tanto su cercanía a 
la Columna o su ubicación en ella como su carácter de fortaleza, la activi­
dad edilicia de Justiniano en ella -es en este contexto en el que aparece 
Septem relacionado con el "umbral del Imperio" - o la etimología de este 
topónimo45. La razón de estos amplios comentarios de Procopio debe bus­
carse en la conquista real de Septem hecha por los soldados bizantinos des­
tacados en África al mando de Belisario en el año 533 d. C. Este mismo es 
el motivo por el que las islas Baleares, Mallorca, Menorca e Ibiza, aparecen 
ubicadas con precisión: dentro del Estrecho, en el mar común y, concreta­
mente, en una parte de éste que califica de rrporrovTLS', sin duda con el sig­
nificado de "parte delantera o anterior" del Mediterráneo46. 

La columna de Hércules hispana es citada individualmente en una 
sóla ocasión, pero no se trata ni tan siquiera de una referencia directa ya 
que Procopio habla de •una de las dos columnas de Hércules·; es la lectu­
ra del contexto en el que está incluida la referencia -el inicio de la des­
cripción del territorio europeo que correspondió a Honorio tras la Divisio 
Imperii teodosiana- la que confirma que se está refiriendo a la hispana y 
europea47. En otra ocasión, concretamente al relatar la fracasada expedi­
ción de Mayoriano a África, le hace dirigirse a ·las Columnas de Heracles 
con la intención de cruzar el estrecho en ese punto y después continuar la 
marcha desde allí hasta Cartago por tierra·4ª, siendo evidente que se trata 
de la columna hispana aunque en ningún momento hable de ella ni de su 
ubicación en la Península o de que Mayoriano deba atravesar esa región 
para llegar a las Columnas49. 

45 Procop. Vand. l , i, 6; II, v, 6; Aed. VI, vii, 14-16. 
46 Procop. Vand. l, i, 18 y 11, v, 17. Cf H. G. LIDDEu-R. Scorr, A Greek Englisb lexicon, 

Oxford, 199610, p. 149;. 
47 Procop. Vancl. 1, i, 14-15: €v 8€ fü¡ T(i Eupwm:i rrÉVTE Kat É~8oµi¡rnvrn ó80v f)µEpwv 

e>-axE. ToaaúTT') yó.p f) EK Tf)s ÉTÉpas Twv • HpaKAÉOVS' aTT)AWV es Kó1'rrov Ti>v ' I óvwv Tuyxávn 
oooa. 

48 Procop. Va11d. 1, vii, 11 (Procopio de Cesarea, Historia de las Guerras, libros III-IV: 
Guerra Vándala, intr., trad. y notas de ]. A. FLORES RUBIO, Madrid, Biblioteca Clásica Gredos, 
2000). 

49 Por cierro, que autores más contemporáneos al gobierno de Mayoriano, fundamen­
talmente Hyd. Cbron. § 200 ad a. 460, informan de la destrucción de su flota en una base car­
taginense hispana a manos de la flora vándala; vid. M. E. G1L EGf.A, ·Piratas o estadistas: la 
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Si en la obra de Procopio está prácticamente ausente la orilla hispana 
del Estrecho Gaditano, que, dado el contexto de la Guerra Vándala, sería la 
que más le interesaría, Hispania en su conjunto y como entidad geográfica 
recibe un tratamiento similar, a pesar de que la califica no sólo como la pri­
mera tierra europea cuando la descripción se inicia en la zona por la que 
entra el Océano en el Mediterráneo5º, sino que, como él mismo reconoce, 
Hispania es la primera tierra del Imperio Romano en la orilla del Océano51. 

Encontramos únicamente un pasaje en el que se habla de alguna otra 
característica geográfica de Hispania que no sea su relación con el Océano 
o con su cercanía a Libia52. Se trata de Bella V, xii, 3 -en una de las digre­
siones habituales de Procopio, esta vez tomando como excusa la narración 
de la conquista franca de Galia-, donde comenta la ubicación de Hispania 
en el conjunto del Mediterráneo romano. En este pasaje, Procopio comien­
za orientando al lector sobre la forma que tiene el inicio de Europa por el 
Océano - la cita es exactamente así, ya que no habla de Hispania hasta 
la frase siguiente- ; el elemento que utiliza para lograr esa orientación es la 
comparació n/equiparación de la forma de "ese inicio de Europa" con 
la que tiene el Pe loponeso, mejor conocido de sus lectores53, para luego 
continuar concretando el nombre de esa área similar a la península heléni­
ca, esto es Hispania ~ 1 anavia--54, y concluir indicando que ésta se extien­
de hasta los Pirineos, que son epitetados como "alpes", ya que ·los hom­
bres de esa región acostumbran a llamar "alpes" a este estrecho y cerrado 
paso.55; como es sabido, en la Antigüedad el término "alpes" era aplicado 
como orónimo a varios sistemas montañosos, fundamentalmente éste de 
los Pirineos56. 

política exterior del Reino Vándalo durante el reinado de Gc::nsc::rico·, POUS 9 0997) 116-118 
con ns. 59-64. 

SO Cf Procop. Vand. 1, i , 15. 
51 Procop. Vand. I , iii, 2. 
52 Como, por ejemplo, ocurre en Vand. 1, ii, 22, cuando explica por razones de cerca­

nía entre Africa e Hispania los motivos por Jos cuales Bonifacio, rebelde en la primera, veía 
adecuada la alianza con los vándalos, asentados entonces en la segunda. 

53 Procop. Goth. 1, xii, 3. 
54 Cf P. CIPRÉS·G. CRUZ ANDREOTll, -El diseño de un espacio político: el ejemplo de la 

Península Ibérica•, en: A. PÉRF.Z ] IMÉNEZ-G. CRUZ ANDRF.0111 (eds.), los límites de la Tierra: el 
espacio geográfico en las culturas mediterráneas, Madrid, 1998, pp. 112-114, pues resulta evi­
dente que nuestro autor asume la imagen de la Península conformada a partir del helenismo. 

55 Procop. Goth. 1, xii, 3. 
56 Por ejemplo Aus. Ep. XXlll, 87-88; Prud. Perist. 11, 538; Oros. Vll , 40, 8; Sidon. Carm. 

V, 594; Ven. Fort. Carm. Vl, 1, 113; 5, 209 y 309; X, 19, 12; Raue11n. 77, 54. Cf R. GROSSE, RE 
XXIV, s.v. "Pyrene", col. 15. 
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Están presentes también otras referencias a algún aspecto concreto de 
Ja geografía penínsular hispana, particularmente de la geografía litoral, 
pero sólo con una función de orientación de la ubicación de otras áreas o 
regiones; éste es, por e jemplo, el caso de la comparación con Galia, de la 
que dice que es más amplia que Hispania, que aquí es calificada como 
·una estrecha península-57, o cuando es utilizada para explicar la diferente 
ubicación de Britania, situada, según Procopio, ·hacia el Occidente en línea 
con el límite más extremo de Hispania.58 y a unos cuatrocientos estadios 
de distancia respecco de Brittia, •Situada al Norte de Hispania y Britania-59. 

En los capítulos propiamente de narración histórica, Procopio sólo se 
muestra interesado por la historia del Imperio Romano, al menos en lo que 
se refiere a su Pars Occidentis, del período posterior a la Divisio lmperii 
teodosiana y a la invasión efectiva de pueblos bárbaros en las tierras del 
Imperio60. Ello se hace muy evidente cuando, al comenzar su narración de 
la Guerra Vándala, presenta al Imperio ya dividido entre las tierras que 
correspondieron a Arcadio y las que correspondieron a Honorio, para 
comentar inmediatamente después el modo en que ambas partes se vieron 
afectadas por esas invasiones germánicas61. Por esta razón y exceptuando 
las referencias etnográficas al origen de los hérulos o a la salida del con­
glomerado de pueblos godos desde las tierras septentrionales, apenas 
encontramos más que vagas referencias al origen de la población que habi­
taba Italia, Galia o Hispania o a la situación política anterior a esa división 
de Teodosio. La presentación que Procopio hace de la His pania teodosiana 
no puede ser más sencilla: es una tierra completamente romana - ... Hispa­
nia es la primera provincia del Imperio Occidental a partir del océano.6L 
dominada por "hispanos"63. 

57 Procop. Gotb. I, xii, 5. 
58 Procop. Gotb. IV, x..x, 5: ... ElTEl BpETTavla µ€v rrp6s oúovTá rrou KEtTm fí>-lOV KaTci Tf\S' 

'1CTTTavwv Tci foxarn xwpas. 
59 Procop. Gotb. IV, xx, 5·6: .:.t cmavlas OT)Aovón Kal BpETTav[as rrp6s f3opp0.v civeµov ... 

Vid. Av. CAMF.llON, Procopius .. ., pp. 213-215, sobre el escaso conocimiento que Procopio tenía 
de ambas regiones, Britania y Brittia, y ]. ] UNG, art. cit., pp. 52 y 114-115, y E. A. THOMPSON, 

·Procopius on Brittia and Britania·, CQ 30 0 980) 498-507, sobre los tópicos e incorrecciones 
en la visión procopiana de Britania. 

tíO Desinterés que Procopio refleja incluso cuando relata acontecimientos occidentales 
posteriores al 476 (Procop. Vand. 1, vii, 16). Vid. M. CESA, ·Etnografia e Geografia ... •, p. 197 y 
n. 23. 

61 C/ supra y J. j UNG, art. cit., p. 94. 
62 Procop. Vand. 1, iii, 2: iv' lCTTTavlq: 'topÚOaVTO, íl lTpWTTJ fOTlv i~ 'OKeavoü xwpa Tf\S' 

' Pwµalwv cip,xiis. 
63 Procop. Gotb. 1, xv, 29. 
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La Hispania anterior a su propia época sólo aparece en Procopio como 
campo de operaciones de vándalos primero y de ostrogodos después, sien­
do el pueblo visigodo una mera comparsa de ambos. Vista en el conjunto 
de la narración de la Guerra Vándala y de la Guerra Gótica, Hispania apa­
rece simplemente como la primera y efímera área de asentamiento del 
pueblo vándalo64, ocupada casi a continuación por el pueblo visigodo65 y 
escenario estático del control ostrogodo sobre el Reino Visigodo66. Única­
mente aparecen un mayor número de acontecimientos referentes a la 
Península Ibérica cuando se comenta el papel ejercido por Teudis en los 
conflictos vándalo y ostrogodo del Imperio; la referencia a su firmeza ante 
las pretensiones de Teodorico -contexto en el que se menciona la existen­
cia de grandes propietarios hispanos67- y su inhibición ante la petición de 
ayuda vándala presentada a un monarca visigodo establecido ya en Hispa­
nia y que tiene algo que decir en el concierto internacional del Mediterrá­
neo Occidental de la primera mitad del siglo VI6s. 

Procopio conoce, por lo tanto, de una forma más o menos detallada la 
situación política interna del mundo visigodo de las primeras décadas del 
siglo VI, su propia época, pero sólo introduce estos comentarios por mor 
de su necesidad de relatar la historia ostrogoda a la que la visigoda está en 
aquella época irresolublemente unida69, pues no parece conocer o real­
mente no le interesa el grado de control visigodo sobre territorio peninsu­
lar hispano. Es sintomático que en ningún momento se ocupe de la sobe­
ranía sueva sobre parte de Hispania y aún lo es más que desconozca el 
lugar de Hispania al que se dirigieron los embajadores vándalos para entre­
vistarse con Teudis; nuestro autor zanja la cuestión con un ..... tras desem­
barcar aquéllos en el continente, después de cruzar el estrecho de Cádiz, 
encontraron a Teudis en un lugar situado lejos del mar .. 70. 

64 Procop. Vand. 1, iii, 2, y 22. 
65 Procop. Vand. 1, iii, 26 y Goth. 1, xii, 12. 
6G Procop. Gotb. 1, xii, 40-47. 
67 Procop. Gotb. 1, xii, 50-54. 
68 Procop. Gotb. 1, xiii, 13 y, sobre todo, 11, xxx, 14-15, con la supuesta influencia de 

Teudis en la elección del líder ostrogodo Ildibado. Vid. TH. BURNS, A History of tbe Ostrogotbs, 
Indiana U. P .. 1984, p. 100. 

69 Procop. Gotb. 1, xii, 40, comenta cómo, tras la política de alianzas ostrogoda, ·godos 
y visigodos se convirtieron en un solo hombre, uniendo dos razas en una sola·. 

70 Procop. Vancl. 1, X.'i:iV, 8 (trad. de]. A. fLORFS RUBIO, cit. supra). 
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Leyendo a Procopio nadie podría decir que Hispania era una de las tie­
rras a recuperar por Justiniano71. Ningún topónimo, hidrónimo ni orónimo 
peninsular -a excepción de los Pirineos- es citado; ningún suceso particu­
lar de vándalos y visigodos en territorio hispano es incluido. La única ima­
gen histórica que Procopio transmite de Hispania es, en mi opinión, la de 
una tierra que en tiempos anteriores fue romana y que ahora es el último 
refugio del pueblo visigodo. También para Procopio la conquista de África 
e Italia suponía el dominio romano de todo Occidente72; Galia e Hispania 
eran ignoradas y, como tal, la imagen que de ellas se daba era absoluta­
mente tenue, siendo únicamente el Estrecho Gaditano el que continuaría 
conservando su fuerte carga ideológica. Se llega, en el caso de Procopio, a 
una conclusión similar a la elaborada para Juan de Lido, en tanto en cuan­
to Hispania fue tierra romana pero ya no lo es y, consecuentemente, pues­
to que aún no ha vuelto a entrar en la jerarquía de territorios imperiales y 
apenas inquieta al Imperio, no se ha convertido aún en área que llame la 
atención al hombre de Oriente. 

Tanto Cosme Indicopleusta como Agatías conocen ya los intentos de 
conquista de Justiniano en suelo hispano; las consecuencias de este intento 
son recogidas por ambos escritores -los únicos que así lo hacen-. Cierto es 
que el emperador no venció completamente al Reino Visigodo y que por 
ello no controlaba la Península, pero es su evidente control sobre la orilla 
hispana del Estrecho el que es recogido por ambos para proyectar los 
logros extremo-occidentales de Justiniano y hablar de la soberanía imperial 
sobre tie rras hispanaS,-así como nuevamente de la identificación entre 
límite de la ecúmene y límite del territorio romano. Ello les hace profundi­
zar más en el carácter neo-romano de Hispania, amén de su ubicación geo­
gráfica. 

Dado el carácter de narración histórica que tiene la obra Historiarum 
Libri Quinque de Agatías, más si cabe teniendo en cuenta que se trata de 
una continuación de la obra de Procopio y que la época que abarca es 
552-558, precisamente los años de la conquista bizantina de la Península, 

il Encontramos en Gotb. 11, xii, 29, narrando la llegada de las tropas bizantinas a G¿no­
va, una referencia a su excelente ubicación como puerto de escala en el viaje hacia Galia e 
Hispania. La inclusión de esta explicación puede verse tanto como un recordatorio de la 
conocida ruta cosiera por el golfo de León (cf Epistola Reccaredi ad Gregorium Papam) 
como con una intención escratégica, esto es, dirigir expediciones militares desde esa ciudad 
hacia tierra gala e hispana (vid. ] . ]UNG, art. cit., pp. 112-113, analizando los motivos que había 
detrás del interés de Procopio por los puertos itálicos). 

n Procop. Pers. 11, iii, 38-39 y 42. 
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sería lógico encontrar alguna referencia a Hispania en relación a su reno­
vada soberanía imperial; sin embargo, defrauda enormemente en este sen­
tido la obra histórica de Agatías porque, aunque es cierto que Hispania 
está presente en ella, su aparición es simplemente la de una región ya con­
quistada y con soldados imperiales establecidos en ella73. En otro contexto 
valoramos muy positivamente este dato ya que es el único documento de 
origen oriental que nos habla de soldados bizantinos en tierras peninsula­
res en aquellos años justinianeos74, pero ante el análisis de qué imagen de 
la Península se tenía o se daba en Oriente en el siglo VI, la conclusión no 
puede ser más negativa, ya que realmente nada se dice de ella. 

Mención aparte merece la referencia que Agatías hace a la zona cánta­
bra. Una alusión a la recurrencia de la naturaleza a provocar desastres, tipo 
terremotos, que son subsanados con sucesivas reconstrucciones y repobla­
ciones, sirve de introducción a este autor para una digresión interna, la his­
toria de Trales del Meandro, que ilustra la secuencia de destrucción y recu­
peración de la ciudad. Trales fue destruida en época de Augusto, pero 
restaurada después de que un campesino local, Queremón, solicitara la 
ayuda imperial. Nos dice Agatías que éste acudió en pos de Augusto, que 
estaba .. en la tierra de los cántabros, en las mismas orillas del Océano .. 75, y 
reproduce a continuación el texto de una inscripción que leyó en una esta­
tua que la ciudad había erigido a su héroe en señal de agradecimiento: 
KA.aaeEtaas TTáTpas aEtaµc:(i TTOTE, Kávrn~pLv ES yav 1 Xmpríµwv forn 
TTaTpl.8a puaóµi:vos. 1 KaiaapL 8' EÍ.ALX8ELS TTEPL yoúvaaL Tav µEyáA.auxov 1 

wpewaE TpáAALV, TUV TÓTE KEKALµÉvav .. .76. 

Nada dice el epigrama de la ubicación del pueblo cántabro en el con­
junto del orbis romanus de Augusto; es personalmente Agatías el que con­
creta su ubicación al situarlos más allá de Roma y en los confines del 

73 Agath. Hist. Libri Quinque V, 14, 8, aspecto que contrasta con el largo e intenciona­
do excursus sobre el pueblo franco (1, 2-3). Vid. Av. CAMERON, Agathias, Oxford, 1970, pp. 50, 
115 y 120. 

7·i M . VALLEJO GIRVÉS, Bizancio y la Espafia Tardoantigua .. ., p. 379. 
75 Agath. Hist. Libri Quinque II, 17, 2-5. 
76 Agath. Hist. Libri Quinque II, 17, 6-9; vid., para un estudio de este carmen epigra­

phicum, Jnscbriften Griechiscber Stiidte aus Kleinasien. Die lnscbriften von Tralleis und Nysa. 
Teil J. Die lnschriften van Tralleis, Bonn, 1989, pp. 77-81, nº 70. Cf M. WH!TBY, ·Greek Histori­
cal Writing after Procopius: Variety and Vitality• y A. CAMERON-L. l. CONRAD (eds.), Tbe Byzanti­
ne and Early Islamic Near East. J. Problems in the Literary Source Material, Princeton, 1992, 
pp. 34-35, para el estudio de este episodio en el contexto del convencimiento de Agatías 
sobre la capacidad de reacción del hombre. 
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Océano77. Las Guerras Cántabras son un episodio bien conocido y profusa­
mente narrado de la Historia de Roma, por lo que Agatías, hombre culto 
-como demostró sobradamente en su obra histórica y poética- , pudo 
documentarse sobre ello, pero es especialmente interesante comprobar 
nuevamente el recurso a la tradicional identificación entre Hispania, extre­
mo de la ecúmene, y Océano, sobre todo porque nuestro autor volverá a 
utilizarlo en su obra poética. 

Autores como Av. Cameron y P. Brown presentan a un Agatías casi por 
completo desinteresado por los asuntos occidentales, y ello a pesar de ser 
evidente que parte de su obra histórica está dedicada a la contienda itálica; 
los errores geográficos sobre Italia son la clave de la opinión de ambos7S. 
Desde este punto de vista, la escasa presencia de Hispania en su narración 
abunda en la idea del desinterés occidental de Agatías; sin embargo, no 
puede juzgarse la imagen occidental que proporciona este autor únicamen­
te desde la perspectiva de sus Historiarum Libri Quinque, ya que las alu­
siones directas a Occidente -incluso a regiones determinadas- en su apor­
tación a la Anthologia Palatina obliga a matizar la presentación que se ha 
hecho de Agatías como un autor totalmente indiferente a la política occi­
dental del Imperio79. Por ello es mucho más significativa para nuestro pro­
pósito la lectura del Prefacio con el que Agatías introduce su Ciclo -inclui­
do en la Anthologia Palatina-so; y aún resulta más satisfactoria cuando se 
analiza conjuntamente con ciertos pasajes de la compleja y teológico-filo­
sófica Topographia Christiana del nestoriano Cosme Indicopleusta -con­
temporáneo de Agatías-s1 que, a su vez, debe ser leída junto con el De 

77 Compárese con R. P. R. SMtTH, .Simulacra gentittm: The Ethne from the Sebasteion at 
Afrodisias·, ]RS 7 (1988) 57s, donde el pueblo galaico marca el extremo-occidental del mundo. 

78 Av. CAMERON, Agatbias ... , pp. 115-118; P. BROWN, El mundo en la Antigüedad Tardía. 
De Marco Aurelio a Mahoma, trad. esp., Madrid, 1989, p. 205. 

79 Retomamos aquí la idea que ya propuso en su día ]. B. BURY, History of tbe Later 
Roman Empirefrom tbe Deatb of7beodosius l to tbe Deatb ofjustinian, 11, Londres, 1923, pp. 
287-288 con n. 1 de esta última página. 

i;o Recordemos que se denomina "Ciclo de Agatías" a las obras de poetas que compu­
sieron epigramas imitando e l griego clásico y que más tarde compiló Agatías, incluyendo 
varios de autores contemporáneos como Pablo Silenciario, del que nos ocuparemos más 
carde; vid. sobre todo AL. y Av. CAMF.RON, ·The Cycle of Agathias·, ]HS 86 (1966) 6-25. 

81 W. Wol.5KA-CONUS, Recbercbes sur la Topographie Chrétienne de Cosmas lndicopleus­
tes. Tbeologíe et science au Vle sii!cle, París, 1962, passim. 
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Opificio Mundi de su rival y contemporáneo, el alejandrino y monofisita 
juan Filópono, que la redactaría ca. 553s2. 

El primero, Agatías, independientemente de la época en la que redac­
tara ese "elogio al Emperador" que es el PrefacioB3, habla de la extensión 
del territorio del Imperio de su época; recoge, por lo tanto, los resultados 
de la actividad militar de Justiniano84. El segundo, Cosme Indicopleusta, 
refiere la romanidad del Mediterráneo desde GádeiraB5, esto es, el Estre­
cho, y recoge además buena parte del ideario cristiano del emperador, lo 
mismo que hace Juan Filópono, si bien defendiendo Cosme que la Tierra 
tenía forma rectangular y Juan la esfericidad de la misma. En todos ellos 
encontramos referencias al Extremo Occidente del Mediterráneo en el todo 
o en su parte; especialmente en Agatías y Cosme Indicopleusta está pre­
sente la referencia a la neo-romanidad del Extremo Occidente, Hispania 
induida86. 

Predomina en ellos la referencia a Gádeira que, vista en el contexto de 
la cita, hace siempre alusión al Estrecho de Gibraltar y nunca a la ciudad 
de Cádiz; ahora bien, tanto Cosme como Agatías no parecen interpretar el 
Estrecho únicamente como un todo indivisible, sino también con una orilla 
hispana y otra africana con personalidad propia. 

Así, Cosme procede a indicar la distancia desde China, a la que sitúa 
en los confines (orientales) de la Tierra, esto es, en el Océano OrientalB7, 
hasta Gádeira, que está situada sobre e l Océano Occidental (sic), atrave­
sando en su recorrido de uno a otro extremo de la Tierra lo que es territo­
rio asiático y europeo -de China al país de los hunos, Bactria, Persia, Nisi-

82 ODByz llI, 1657, s .v. "Philoponos, John"; e/ para el ambiente cultural H. D. SAFFREY, 
·Le chrétien jean Philopone et la survivance de J'école d'Alexandrie au Vle siecle·, REG 67 
0954) 396-410, y W. BOHM, johannes Philoponos, Grammatikos von Alexandrien. Christlicbe 
Natürwissenschaft im Ausklang der Antike, Munich-Viena, 1967. 

83 Se discute si el Prefacio está dedicado a justiniano, en sus últimos años, o a Justino 
11, al inicio de su reinado (AL. y Av. CAMERON, The Cycle ... , pp. 6-25, defienden la dedicatoria a 
justino 11, mientras que B. BALD\VIN, ·The date of the Cycle of Agathias·, en: Studies on the Late 
Romcm and Byzantine History, Literature and Language, Amsterdam, 1984, pp. 359-363 y nn. 
24-25, la aplica a justiniano precisamente por incidir varias veces Agatías en ese Prefacio en la 
soberanía imperial sobre tierra hispana). 

84 Vuelve a aludir a ello en varios poemas, especialmente en AP IX, 641, dedicado al 
famoso puente sobre el estratégico río Sangarius. 

85 Cosm. Ind. Top. 11, 29, 3-4: ... KÓATIOL TÉaaapES". olJrns ó Tiap' iíµ1v ó KaTÓ. Tiiv ' Pwµa­
v[av Ó.TIO Tt;jv raSElpwv. KQTÓ. TO OUTLKOV µÉpos- nis yiis Ela~áwv ... 

86 Vid. L. A. GARCÍA MORENO, ·The Creation of Byzantium's Spanish Province. Causes 
and Propaganda·, Byzantion 66 0996) 1, 106-107. 

87 Cosm. Incl. Top. 11, 45. 
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be, Seleucia, Roma, el país de los galos y el país de los iberos hasta llegar a 
Gádeira_ss, lo que sin duda es una alusión concreta a la distancia entre 
China y la columna hispana del Estrecho. De la misma forma, cuando pro­
cede a indicar la amplia representación del cristianismo en la Tierra, traza 
dos recorridos: el primer itinerario es el que discurre por la zona septen­
trional paralela al Mediterráneo, ya que atraviesa Cilicia, Capadocia, Lázica, 
Ponto, Escitia, las regiones de los hérulos y de los búlgaros, la zona heléni­
ca, Iliria, Dalmacia, el país de los godos, de los hispanos, de los romanos, 
de los francos hasta llegar a Gádeira, situada sobre el Océano, en una 
nueva referencia, por lo canto, a la región extremo-occidental europea89; y 
el segundo por las tierras al sur del Mediterráneo, esto es, Etiopía-Axum, 
Arabia Feliz, Palestina, Siria, Egipto, Libia, Pentápolis y África hasta llegar a 
Mauritania en Gádeira9o, en una referencia evidente a la columna africana 
del Estrecho. Por su parte Agatías habla de los territorios occidentales 
dominados por el emperador, pero éstos no se refieren únicamente a 
África sino que para éste también· se inician en Gádeira, en el estrecho de 
Iberia, y llegan hasta la oceánide Tule, amén, por supuesto, de Roma91; por 
lo tanto, su enumeración se inicia en la orilla hispana del Estrecho y llega 
hasta el extremo septentrional de la ecúmene. Y de la misma forma difun­
de la idea de que todo el Imperio, incluido e l extremo-occidente del 
mundo conocido, respira en paz porque es posible llegar a las columnas 
de Hércules y desembarcar en la costa hispana sin temor a ser atacado por 
alguien ajeno al Imperio, al igual que es posible alcanzar Libia y penetrar 
profundamente en ella92. Concluye Agatías con un desideratum que se 
encuentra ya en las novellae de Justiniano y en un pasaje de Procopio: la 
esperanza de que los mortales puedan ir más allá del Estrecho93, jugando 

88 Cosm. Ind. Top. II, 47. Cf J. KODER, art. cit., p. 48. 
89 Cosm. l nd. Top. 111, 66. Cf de la misma forma Juan Filópono, Opif. 168, que inicia el 

recorrido desde Cádeira, en el "'golfo ibérico"', hasta Panfilia, subiendo hacia el Norte hasta 
llegar al Ponto Euxino y a Ja Laguna Mayátide. 

90 Cosm. Ind. Top. 111, 66. 
91 AP IV, 3b, 54-58: • EanEp[r¡ 9Epánmva, av 6. ES Kpr¡n16a ra&Eipwv 1 Kai napa 

lTOp9µov • l¡3r¡pa KUL 'ílKEUVLílOO 8oú:>..r¡v 1 iímov aµrrvEúanas. aµm¡3alwv OE TUpávvwv 1 

Kpáarn µETpi¡aaaa TEfj Kpu<j>9ÉVTa KOVL\), 1 9apaaAÉULS rraAáµ\)Ul <j>LAT¡V ayKá(EO 'Ptóµr¡v 
(Agath.) 

92 AP IV, 3b, 83-88: Nal µiJv Kai KUUVWlTOV úúp 6úaLV chpoµos EplTWV 1 Kúp¡3ws. A:>..­
KELOao µETÉPXEO. 9apaa:>..Éws 6E 1 LXVLOV aµnaÚaELUS E1TL l/¡aµá90LaLV. 1 ¡3i¡pwv. 1 Ó1TlTÓ9L, 
KaAALpÉE9pov únE:p ¡3a:>..¡3ioo 9aAáaar¡s-. 1 6l(uyQS" i¡ndpmo auvaVTi¡aaaa KEpa[r¡ 1 e:>..n[6as 
av9pWlTOLal ¡3aTijs EÜVT)UE lTOpElr¡s (Agach.). Cf Carnbién 93-99. 

93 AP IV, 3b, 88 (Agach.) y vid. supra. 
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nuevamente a abrir los límites del mundo. En todos ellos está bien definida 
la existencia de dos orillas en el Estrecho, la europea hispana y la africana 
mauritana; en ellos está bien presente que el Imperio tiene soberanía en 
ambas, no sólo en la africana sino también en la hispana. Para todos ellos, 
en definitiva, en aquel momento la última tierra visitable era el Extremo 
Occidente del Mediterráneo, con África e Hispania; integraban lo que 
Cosme denomina la "Romanidad", que se iniciaba en Gádeira94. Es cierto 
que efímeramente, apenas una década, pero es innegable que en la última 
década del gobierno de Justiniano, precisamente la de la conquista de His­
pania, este territorio subió algunos escalones en la jerarquización territorial 
del Imperio hecha por el hombre bizantino. 

Otro aspecto que llama la atención en Cosme Indicopleusta, Agatías y 
Juan Filópono son los nombres con los que se refieren a la tierra hispana o 
a sus gentes. 

En un período poco anterior a la conquista del Reino Vándalo por 
parte de Justiniano, Hierocles compuso su Synekdemos, documento de 
carácter civil y administrativo que trataba de ser una enumeración de las 
antiguas diócesis, provincias y ciudades del Imperio Romano; entre ellas 
aparece ¿rravta9;_ Al parecer, la fuente de información de Hierocles pudo 
ser un documento oficial del Imperio%, de ahí que haya que pensar que 
con la denominación ¿rravta (o' 1 arravta según otros manuscritos) se refi­
riera al nombre oficial dado por el Imperio Romano a esta diócesis o pro­
vincia. Este aspecto quedaría confirmado si tenemos en cuenta que, a fina­
les del siglo VI, Jorge de Chipre en su Descriptio Orbis Romani -que 
también utiliza un documento oficial- denomina ¿rravta a la parte penin­
sular integrante de la Eparquía Mauritania JJ97. 

Esteban de Bizancio, que escribió sus Ethniká seguramente también a 
principios del reinado de Justiniano, esto es, en los años treinta del siglo 
VI9S, consideró oportuno recordar en uno de los capítulos de su obra la 

9-i Cosm. Ind. Top. 11, 29, 3-4, cit. supra. 
95 Hierocl. Synec. App. 10. Aparece en apéndice junto con Cerdeña, Córcega, Italia, 

Nórico, Galia, Britania y Panonia, formando parte del Imperio Romano de Occidente someti­
do a Roma (§ 6); de hecho, no se enumeran sus ciudades. 

96 E. H oNIGMANN, Le Synekdemos d'Hiérokli:s et l'opuscule géographique de Georges de 
Chypre. Texte, lntroduction, Commentaire et Caries, Bruselas, 1939, p. l. 

97 Georg. Cypr. Descriptio Orbis Roma ni§§ 670-672. 
98 Para un estudio orientativo de las obras de Hierocles, jorge de Chipre y Esteban de 

Bizancio dentro de la literatura geográfica del Bizancio de los primeros siglos remitimos a H. 
HUNGER, Die Hocbspracblicbe Profane literatur der Byzantiner. l. Pbilosopbie. Rbetorik. Episto-
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existencia de dos regiones del mundo conocido llamadas ' 1 f3r¡p[a: una de 
ellas localizada en las Columnas de Hércules y otra cerca del Imperio 
Persa99. Es conocida la utilización, por parte de Esteban, de las obras de 
Artemidoro, Posidonio o Estrabón, entre otros muchos autores de la Anti­
güedad Clásica; siguiendo al primero, Artemidoro, indica que la Iberia de 
las Columnas de Hércules e Hispania tienen la misma acepciónlOO, refle­
xión que vuelve a repetir en un capítulo posterior cuando habla de ' 1 orra­
v[a 101. 

Ya hemos visto cómo en Procopio todas las referencias son a "Hispa­
nia" o a "hispanos", sin que cuando aparezca "Iberia" tenga ésta ninguna 
relación con la Península Ibérica y sí con la región homónima de la orilla 
oriental y suroriental del Mar Negro. Por lo que se refiere a los autores que 
nos ocupan ahora, Agatías y Cosme Indicopleusta, amén de Juan Filópono, 
nos encontramos con un panorama un tanto ecléctico. 

Todas las referencias a Iberia en los Historiarum Libri Quinque de Aga­
tías se concretan en acontecimientos de la región de ese nombre en la 
zona póntica, mientras que la única referencia a la Península Ibérica que 
encontramos en esa obra aparece consignada bajo la forma ¿1Tav[a102. 
Contrariamente a lo que cabría esperar, ¿Tiavi.a está totalmente ausente de 
su Ekphrasis imperial, pues las varias referencias que encontramos a nues­
tra región extremo-occidental en este poema de la Anthologia Palatina son 
o bien "Iberia" o bien "arenas iberas"I03. 

En ningún momento de esa composición poética establece Agatías la 
correspondencia entre Iberia e Hispania; podría pensarse que fueron razo­
nes puramente poéticas las que le llevaron a optar por Iberia, siendo sufi­
ciente el contexto en el que están incluidas -citas a Hesperia, a Gádeira, a 
las Columnas de Hércules- para orientar al público al que fuera destinada 
la composición, pero de e llo también deduzco que aun siendo evidente 
que la Iberia por excelencia del público de Constantinopla y de Oriente en 
sí era la de la zona póntica, no se había olvidado totalmente que también 

lograpbie. Gescbicbtsscbreibung. Geograpbie, Múnich. 1975, pp. 508-531, especialmente pp. 
528-531. 

99 St. Byz. s.v. ' l i3TJp[m. 
100 St. Byz., ibid. 
101 St. Byz. s.v. 'lcrnav[m, aunque la integra, erróneamente como es evidente, en una 

Epcirquía Jtcilici. Tal vez habría que entenderlo como una referencia a los antiguos territorios 
depe ndientes de la Pcirs Occidentis. 

102 Agath. Hist. Libri Quinque V, 14, 8. 
103 AP IV, 3b, 85 (Agath.) 
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ese territorio extremo-occidental del Mediterráneo, que oficialmente se 
había llamado Hispania y que se volvería a denominar así, también había 
sido conocido como Iberia. Sin embargo, en el ambiente del siglo VI, con­
cretamente en su mitad, era preciso contextualizar la cita con referencias 
directas o indirectas al extremo-occidente. Tal conclusión creo que se con­
firma cuando otros contemporáneos suyos hacen el mismo uso; pongo por 
caso al ya citado Juan Filópono en su De Opificio Mundi, cuando habla de 

' 1 ~l)pLKOs KÓA1TOS" en un contexto con amplias referencias al "Mar de Hespe­
ria" y a Gádeira104 , y, por supuesto, a Cosme Indicopleusta, que introduce 
su primera referencia a las gentes que poblaban esta tierra bajo el nombre 
de iberos, siempre indisolublemente vinculado a Gádeira!OS. 

No se queda Cosme en esta alusión a Iberia sino que proporciona una 
ulterior explicación; al igual que ocurre con los casos anteriores, la referen­
cia a Iberia dentro del contexto hispánico, concretamente a Gádeira, 
hubiera sido suficientemente orientativa; sin embargo, nuestro autor cree 
necesario completar su alusión a Iberia con un Tous vüv AEyoµÉvous ' 1 a· 
Tiavoús-106. A mi modo de ver, la denominación oficial y posiblemente la 
más difundida en Oriente debía ser la de LTiavta y no la de ' I ~11pta , siendo 
éste posiblemente un arcaísmo que difícilmente remitiría en el siglo VI en 
primer término a la Península Ibérica - pues recordemos la cercanía y la 
importancia estratégica de la Iberia póntica en el mundo oriental de la 
Antigüedad Tardía-, a no ser en un determinado y específico contexto. De 
hecho, cuando más adelante Cosme vuelve a ocuparse del pueblo de estas 
tierras, no habla de iberos sino exclusivamente de hispanos, L1TávOL101. 

Precisamente esta última referencia a LTiavta en la obra de Cosme aún 
nos aporta un dato más para reflexionar sobre la imagen que de la Penín­
sula Ibérica se tenía en el Imperio de Justiniano. En áquellos momentos, en 
estas tierras estaban establecidos suevos y visigodos, amén, por supuesto, 
de la "autóctona población hispano-romana", de ahí que sea necesario 
determinar qué población está detrás de esa referencia de Cosme a los his­
panos. 

104 Phlp. Op if. 168. 
1os Cosm. Ind. Top. 11, 47, 8. 
106 Cosm. Ind. Top. 11, 47, 8-9. Como es sabido, referencias de este tipo están presentes 

en coda la literatura clásica; así Str. III, 4, 19 o App. Hisp. 102. Cf Av. CAMERON, Agathitis .. ., pp. 
79-80, en cuanto a la convención entre los autores latinos y griegos a la hora de utilizar los 
equivalentes. 

107 Cosm. lnd. Top. Ill, 66, 13. 
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Los hispanos son incluidos por Cosme entre aquellos pueblos que han 
sido cristianizados: helenos, ilíricos, dálmatas, godos, hispanos, romanos y 
francos108; enumeraciones similares de pueblos convertidos son habituales 
en la literatura cristiana de la Antigüedadl09, pero aquí, en este pasaje de 
Cosme, sorprende la mención a "romafoi" . En toda su obra, excepto cuan­
do alude a la epístola paulina a los romanos, Romafos / Romanus se refie­
re siempre al Imperio Romano en general, aplicado a los acontecimientos 
desde época de Augusto110 hasta su propia épocall I; es más, el Mediterrá­
neo es llamado "Golfo Romano"l12. Sin embargo, el que en esta ocasión 
considere a los helenos como pueblo distinto a los romanos lleva a pensar 
que está haciendo referencia a la población ítalo-romana; este aspecto se 
entiende bien si tenemos en cuenta que, cuando enumera los pueblos cris­
tianizados del Sur del Mediterráneo, incluye áreas totalmente imperiales 
como Egipto, Siria o Palestina. En consecuencia, si con romanos alude a 
los ítalo-romanos, con hispanos hace referencia, en mi opinión, a los his­
pano-romanos, englobando la mención a godos a todos aquellos pueblos 
de ese origen, fundamentalmente visigodos y ostrogodos, a los que ya Pro­
copio considera naciones de una misma raza goda que en nada se distin­
guían excepto en el nombre113. 

La de Agatías y Cosme es la época dorada de Hispania y el Estrecho en 
el Oriente tardoantiguo de los últimos tiempos: estas tierras tenían presen­
cia y entidad oficial; sin embargo, esa época dorada será efímera tal como 
iremos gradualmente comprobando en los autores que vamos a analizar a 
continuación. 

Pablo Silenciario, Malalas y la Crónica Siríaca, obra del continuador y 
epitomador de la Historia Eclesiástica de Zacarías de Mitilene, completan 
nuestro itinerario por las obras de autores que estuvieron más o menos 
vinculados a la obra justinianea; los tres conocieron los últimos años de 
Justiniano y al menos dos de ellos, Malalas y el continuador de Zacarías de 
Mitilene, vivieron el inicio del derrumbe del edificio romano construido 
por ese emperador en todo el Mediterráneo Occidental. Su reflejo en sus 

108 Cosm. Ind. Top . III, 66, 13. 
109 Cj Cosmas Indicopleustes, Topograpbie Cbrétienne. t. 1: livres 1-lV, introduction, 

texte critique, illustralion, traduction e t notes par W. WOLSKA-CONUS, París, 1968, pp. 506-507, 
n. 668, con la referencia a algunos de estos pueblos. 

110 E.g. , Cosm. Ind. Top. 11, 74, 1, 8, 11y17; 75, 1 y 9; 76, 12; 77, 1, 5 y 9; Ill, 63, 10. 
111 Cosm. Ind. Top. 11 , 56. 3, en relación a la época de justino l. 
11 2 Cosm. Ind. Top. rv, 7. 5. 
11 3 Procop. Vcmd. 1, ii, 2. Cf supra. 
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obras es muy esclarecedor e ilustra el modo tan significativo y rápido en 
cómo Oriente fue olvidándose cada vez más de la mitad occidental del 
antiguo Imperio Romano, más si cabe aún de Hispania114. 

Pablo Silenciario, con la elogiosa mención a la actividad imperial en su 
Ekphrasis sobre Santa Sofía, pero con su larvada crítica final a la vertiente 
occidental de la política de Justiniano, representa posiblemente la transi­
ción entre e l momento vivido por Agatías y Cosme Indicopleusta, cuando 
las victorias occidentales aún son recientes, y el que conocerán Malalas y el 
autor de la Crónica Siriaca, para quienes son ya remotos y gravosos 
recuerdos11;_ En su elogio a la reconstrucción de Santa Sofía tras e l colapso 
sufrido en 558, escrito en 563116, Pablo Silenciario aprovecha para alabar 
los otros "nuevos edificios romanos" que había construido Justiniano, esto 
es, la extensión de la Romanidad hasta los extremos del orbe111, pues en 
varios versos de su poema hace referencia a los triunfos que el emperador 
ha logrado en Hesperia118. Dado que, como es sabido, Hesperia puede alu­
dir a todo el Occidente o, en un significado más concreto, a Italia, y dado 
que ello es muy importante en mi intención de analizar la atención presta­
da al Extremo Occidente en las orillas orientales del Mediterráneo en la 
segunda mitad del siglo VI, es preciso concretar e l significado de Hesperia 
en la obra de Pablo Silenciario. 

Nuestro autor refiere repetidamente las victorias de Justiniano en tierras 
africanas119, mientras que en ningún momento menciona a Italia en sí ya 
que habla de la Roma tiberina o latina120, e introduce a continuación y en 
varias ocasiones derivaciones evidentes del programa de la Renovatio Impe­
rii de Justiniano: además de vínculos entre la "Roma Latina" y la "Nueva 
Rorna"l21, encontramos afirmaciones tales como que su Imperio llega no 

114 Vid.]. F. HALDON, ·Constantine or juscinian? Crisis and Idemicy in Imperial Propagan­
da in the Seventh Century·, en: P. MAGD1\LINO (ed.), o. c., pp. 95-96, precisamente incidiendo 
en la redefinición ele fronteras realizada en Oriente como elemento demoslrativo de la asun­
ción del fracaso de la política de Renovatio lmperii. 

115 Vid. P. LAMMA, ·Paolo Silenziario poeta di Santa Sofia o Panegirista di Giustiniano·, 
en: Oriente e Occidente nell'Alto Medioevo, Padua, 1968, pp. 158-160. 

116 AL. y Av. CAMERON, 7be Cyc/e ... , p. 17. 
111 Con un esquema, por cierto, muy similar a Agatias, aunque omitiendo, como vere­

mos, la soberanía hispana (B. 8AIJ)WJN, 7be Date ... , p. 363). 
11s Paul. Sil. Soph. §§ 135-136 6 936-937. 
119 Paul. Sil. Soph., Proemium § 16: conquista de Libia; §§ 135-136: triunfo líbico; § 231: 

Cartago rendida a sus pies. 
120 Paul. Sil. Soph. §§ 145, 151 y 164-167. entre otros. 
121 Paul. Sil. Soph. §§ 164-165, si bien dejando constancia de la mayor excelencia de la 

Nea Roma; vid. P. lAMMA, ·Paolo Silenziario ... ·, p. 148. 

Erythela 23 (2002) 39-75 66 



NL\RGARITA VALLEJO Grnv~s ·¿El umbral del imperio?· 

sólo hasta el Océano122, sino que incluso rebasa el punto en el que el sinus 
romanus y el Océano establecen contacto por Occidentel23. Estos pasajes 
aparecen vinculados en el poema al vocablo Hesperia, de ahí que, en mi 
opinión, haya que entender que con él se está haciendo alusión al Occi­
dente en su globalidad y, en todo caso, a las orillas europeas del Medite­
rráneo Occidental, esto es, Italia e Hispania y no únicamente a la primera, 
a Italia 124. 

Es cierto que Italia había vuelto a engrosar el número de territorios 
imperiales desde los años treinta, pero ahora, ca. 563, que es cuando se 
establece la fecha de composición de este poema, los asuntos itálicos del 
Imperio no son todo lo felices que pudieran ser, ya que casi no ha conclui­
do aún el conflicto ostrogodo cuando la amenaza lombarda de invasión 
comienza a ser algo peligrosamente real. Similar situación es la que se ha 
vivido en la Península Ibérica donde ciertamente se tiene soberanía territo­
rial, pero en la que no sólo no se ha vencido completamente a los visigo­
dos, sino que se han visto obligados a establecer con ellos un tratado de 
soberanía territoriaJ125. Son estas razones, los momentos por los que estaba 
atravesando el control de Justiniano sobre territorio europeo occidental, las 
que tal vez llevaron a Pablo Silenciario a "silenciar" toda referencia a la 
situación itálica o hispánica, contentándose con evidenciar un hecho cierto 
que hay que anotar en el haber de Justiniano: su control de todo el Medi­
terráneo y de las orillas oceánicas que contactaban con él. Es precisamente 
en este punto donde nosotros vemos una referencia, ciertamente indirecta, 
pero referencia al fin y al cabo, a la soberanía imperial sobre la orilla his­
pana del Estrecho de GibraltarI26. 

m Paul. Sil. Sopb., Proemium § 11: ... ovxl TTpOs n'Jv ÉcrrrÉpav opos µE'v T¡µ1v WKEOV0s- TOÜ 
aou KpáTOIJS' n']v yiiv ÓLEKlipaµoíim ... , y 935-937, aludiendo esta última a que su dominio 
alcanza el arco del Océano: ... TaÜTa 9ptáµ~OLS" É<JTTEpÍOlS" At~\JKOLS" TE Kal Titi>otcrt yEpaÍpEl aov 
KpáTQS" WKEaVOlo rrap' avTuya .. . 

123 Paul. Sil. Sopb. §§ 148-149. 
12·1 También Agatías le confiere ese significado amplio, p. e. en AP IV, 3, 43; vid. At. y 

Av. CAMEl!ON, n1e Cycle ... , p. 24. 
12s M. VALLEJO G1RV('5, ·The Treaties between Justinian and Athanagild and the Legality 

of Byzantium's Peninsular Holdings•, Byzcmtíon 66 (1996) 1, 208-218. 
126 Se ha pensado que su referencia a Keltoí en § 228 podría aludir a la victoria sobre 

Hispania (J. B. Bu1w, o. c., 288 n. 1), pero el que aparezca unida a Medos y a la derrota de 
Cartago puede Uevarnos a pensar que está utilizando el mismo esquema de Heródoto para 
hacer constar los pueblos extremos a Jos que había llegado Justiniano, esto es, persas en 
Oriente y germanos en Occidente. Cf un caso similar analizado por G. DAGRON, ·Ceux d'en 
face. Les peuples étrangers dans les traités milirnires byzantins·, T&MByz 10 (1987) 215-216. 
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De todo lo que acabo de exponer se hace evidente que Hispania está 
prácticamente ausente de este elogioso poema en la actividad de Justinia­
no; ninguna referencia a Iberia o a Hispania, mientras que tan sólo hemos 
encontrado una de carácter indirecto a la o rilla peninsular del Estrecho en 
su vertiente oceánica. No existe ninguna imagen de Hispania en Ja obra 
de Pablo Silenciario127, de lo que puede deducirse que a los súbditos 
orientales de Justiniano en aquellos años Jo único que ya les interesaba o 
que les llamaba la atención era la renovada extensión del Imperio hasta 
sus límites naturales oceánicos - también un recurso retórico, sin duda-, 
mientras que se mostraban esencialmente indiferentes a cualquiera de las 
realidades humanas o políticas de esas zonas occidentales. Lo que todavía 
importaba era la nueva identificación entre el dominio occidental del 
Imperio y el extremo occidente de la ecúmene12s, si bien en primer térmi­
no siempre se situaba Ja acuciante y mucho más cercana problemática 
oriental. 

Juan Malalas es autor de una Cbronograpbia consagrada a la Historia 
de la Humanidad desde los inicios del mundo hasta el reinado de justinia­
no. Centrándonos precisamente en lo que consigna como hechos relevan­
tes de sus años de gobierno se comprueba rápidamente cómo la atención 
de Malalas está completamente volcada hacia Oriente y, concretamente, 
hacia dos ámbitos, primero Antioquía y Juego Constantinopla. La presen­
cia de Occidente o de occidentales, aunque sea relacionados con el Impe­
rio de Justiniano, puede contarse con Jos dedos de Ja mano129; excepto en 
una ocasión, las demás referencias se concentran en escuetos comentarios 
a la intervención imperial en el Reino Vándalol30 y en el Reino Ostrogo­
dol3I y, una vez que ambos son vencidos, por Belisario el primero y por 
éste y por Narsés el segundo, Occidente desaparece completamente de la 
obra de Malalas. La referencia que hemos dejado al margen introduce los 
nombres de los monarcas contemporáneos de Justiniano, de los que 
todos, excepto uno -el persa-, fueron dominados en mayor o menor 
grado por ese emperador, ya que habla de los que reinaban en Roma, en 

121 Aunque sí las hay a Italia y Africa (con Cartago). 
128 Cf P. TROUSSET, ·La front.iere romaine et ses contradictions·, en: Y. RoMAN (ed.), La 

Frontiere, Lión·París, 1993, pp. 27-28. 
129 Vid. M. WHITBY, Greek Historical Wriling ... , p. 60. 
130 Malal. XVIII, 57 (Bo 459-460) y 81 (Bo 479). 
131 Malal. XVIII, 88 (Bo 480); 110 (Bo 485) y 116 (Bo 486). 
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Africa, en Axum y en IberiaI32, siendo esta Iberia la región póntica a la 
que hemos aludido. 

Iberia es siempre en Malalas tierra póntica, hecho que se comprueba 
cuando al leer toda su obra se constata que las referencias a las tierras 
peninsulares hispanas, siempre breves, aparecen bajo ' 1 anav(a o deriva­
dos: así ocurre en relación a la presencia heraclea en el Extremo Occiden­
te o al hablar del poder alcanzado por Teodosio, al que llama LTTavós- y 
procedente de ' I CJTTav(as xwpas133. 

Tan sólo en una ocasión menciona Malatas unos · 1 anavot en las entra­
das dedicadas al reinado de Justiniano, pero no remiten a ningún aconteci­
miento contemporáneo relacionado con estas tierras, sino a la soberanía 
bizantina en el Bósforo cimerio en 528. Es al constatar la conversión al cris­
tianismo, gracias a Justiniano, del rey huno Grod y los lazos establecidos 
entre ambos cuando conocemos que el emperador envió para controlar 
aquella zona cimeria a soldados bizantinos; la refe rencia exacta es: €v aun:\ 
8€ Ti] TTÓAEl E:KáfüCJEV apt6µov CJTpaTLWTWV. Pwµatwv, ijTOl , 1 TaAWv, AE'yo­
µÉvwv ' 1 anavwv134. 

Estos acontecimientos son muy anteriores a la época en la que Justinia­
no comenzó a interesarse por Hispania, por lo que no Ilevaba razón B. 
Rubin cuando interpretaba que esa referencia a soldados Ilamados ' 1 ana­
vot aludía a mercenarios visigodos procedentes de esta región135; más bien 
habría que relacionarlo con alguna de las antiguas unidades militares del 
Bajo Imperio establecidas en Oriente136. 

La naturaleza cronística de la obra de Malalas no favorece, por 
supuesto, la introducción de digresiones, así como tampoco la de comen­
tarios sobre los logros del Imperio o la extensión de las tierras bajo su 
dominiol37; se limita a consignar los hechos que debieron ser más llamati­
vos en Oriente, fundamentalmente los pertenecientes a las regiones greco­
y sirioparlantes, interesándote muy poco Occidente en su conjunto y, aún 
menos, en algunas de sus partes. Si lo que se consideraron grandes victo­
rias de Justiniano sobre vándalos y ostrogodos merecen no más de dos o 
tres referencias en una obra de la segunda mitad del siglo VI, la interven-

132 Mala!. xvm, 10 (Bo 429). 
133 Malal. VI, 16 (Bo 161) y 37 (Bo 344). 
13'1 Mala!. XVIII, 14 (Bo 431-432). 
135 B. RUBIN, Das Zeitalrerjuslinians JI. Persónlichkeit, Jdeenwelt, Berlín, 1960, pp. 267-

268. 
136 Cf M. VALLEJO G1Rv~. ·Un numerus de hispani en el Bósforo cimerio·, Hispania 

Antiqua (en prensa) . 
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c1on en Hispania estaba totalmente olvidada para el ciudadano medio 
mediterráneo oriental de esa época; las referencias a Hispania son todas 
tópicas y de tradición antigua, pues así debe entenderse la introducción 
de los episodios hispanos de Heracles o la hispanidad de Teodosio el 
Grande. 

Agatías y Pablo Silenciario trabajaron en círculos constantinopolitanos, 
Malalas estaba vinculado a Constantinopla pero especialmente a la zona de 
Antioquía, mientras que el llamado "continuador de Zacarías de Mitilene", 
a quien debemos que se haya conservado en un epítome siríaco la Historia 
Eclesiastica de Zacarías de Mitilene dedicada al período 450-491, se ha 
identificado con un monje sirio de An1ida que en 569 amplió la obra hasta 
las postrimerías del reinado de Justiniano138; es, pues, la continuación de 
esta crónica siríaca la que interesa a nuestro propósito, teniendo en cuenta 
que su autor está totalmente desvinculado del ambiente de la corte pues 
pertenece histórica y culturalmente al ambiente siríaco. 

La visión del autor de esta Crónica Siríaca respecto a Occidente es 
muy similar a la que hemos notado en Juan Malalas, pues son únicamente 
dos los capítulos en los que comenta los acontecimientos occidentales del 
gobierno de Justiniano, esto es, la victoria en África y en Italia, si bien la 
estructura de su obra, narración histórica, le permite ser más detallado139. 
Precisamente en el pasaje en que comenta la celebración de la victoria 
sobre Gelimer en Constantinopla, el autor de la Crónica Siríaca hace lógi­
camente protagonista a Justiniano, pero también a los embajadores persas 
•que contemplaban el desfile.140, mención que, como bien recuerda P. 
Brown, es una demostración consciente o subconsciente de lo que verda­
deramente importaba al ciudadano siríaco de a pie, esto es, el peligro 
oriental, el persa141. 

Por supuesto, no hay ninguna referencia a esa "anécdota imperial" 
que debía ser Hispania vista desde Amida, más aún teniendo en cuenta 
que Procopio, una de sus fuentes, no alcanzó a incluir ese episodio en su 

137 Excepción hecha, por supuesto, de su libro 1, como han estudiado E. ]EFFRF.YS, ·The 
Chronicle of John Malalas, Book 1: A Commentary·, en: P. ALLF.N-E. ]F.FFREYS (eds.), 1be Sixtb 
Century. End or Beginning?, Brisbane, 1996, pp. 52-74; e IDEM, ·Malalas' Sources·, en: E. ]EF­
FREYs-B. CROKF.-R. Scorr, Studies injobnMalalas, Sydney 1990 [167-216], 169-183. 

138 Vid. ODByz III, 2218, s.v. "Zacharias of Mitylene". 
139 Ps. Zach. Mit. IX, 17 y 18. 
MO Ps. Zach. Mit. IX, 17, 29-32. 
MI P. BROWN, El mundo en la Antigüedad Tardía ... , p. 190. 
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obra. Pero Hispania sí aparece en esta Crónica Siríaca si bien, como 
viene siendo habitual, de una forma singular. El capítulo VII del último 
libro de la obra, que está dedicado a resumir la descripción del mundo 
que hizo Ptolomeo142, se abre con la Europa Occidental y con su primera 
tierra, Hispania, que presenta dividida en tres ámbitos: Hispania exterior, 
a la que atribuye 80 ciudades, Hispania interior segunda, con 46 ciuda­
des, e Hispania tercera, orientada también hacia el Océano, consignada 
con 140 ciudades, a la que además une las "Islas Albas" en el Océano143. 
Qué duda cabe de que estas tres Hispanias deben identificarse, por este 
orden, con las antiguas provincias de Lusitania, Bética y TarraconenseI44; 
pienso que la primera debe ser Lusitania porque es completamente oceá­
nica en su litoral y por ser, además, la primera enumerada desde su inicio 
del recorrido en el Océano y porque, cuando se ocupa de Africa, la pri­
mera región consignada es también la provincia más oceánica, Mauritania, 
lógicamente Mauritania Tingitana145. 

El precario interés que veíamos en Procopio, la efímera imagen impe­
rial de Hispania presente sin duda en Cosme Indicopleusta o Agatías y el 
evidente abandono de la misma en favor de la oceanidad del Imperio que 
encontramos en Pablo Silenciario han derivado en la indiferencia y olvido 
más absolutos en Malalas y en el monje responsable de la Chronica Siria­
ca, esto es, al final del reinado de Justiniano. El paso del olvido a la igno­
rancia prácticamente absoluta sobre la realidad hispana fue un proceso 
rápido y el primer paso en la relegación de Occidente de la mente del 
hombre bizantino, al que además contribuyeron notablemente, e n un 
círculo vicioso, tanto las dificultades militares imperiales en territorios 
occidentales -invasiones lombardas, rebeliones moras, resistencia visigo­
da- como la situación militar, política, social y económica que tuvo que 
enfrentar el Imperio en las últimas décadas del siglo VI. Terremotos, pes-

142 Vid. H. HUNGER, Die bocbspracblicbe profane Literatur der Byzantiner, l. Philoso­
phie, Rhetorik, Epistolographie, Geschichtsschreibung, Geographie, München 1978, pp. 508-
509, sobre la utilización en esta época de la obra de Ptolomeo, el geógrafo por antonomasia 
e n e l mundo oriental tardo-romano y bizantino; cf C. Mol.E, art. cit., pp. 694-695 y 698; R. 
CAllAl.1.ERO SÁNCHEZ, ·Literatura geográfica y cultura bizantina· , en: A. PÉREZ j 1MÉNEz-G. CRUZ 
ANOREOrn (eds.), Los limites de la Tierra ... , p. 226. 

l·i3 Ps. Zach. Mit. XII, 7, 203. Cf Ptol. 11, 6, 73. 
144 Este de Hispania debe incluirse entre los ejemplos que H. HUNGER, o. c. , 509, estu­

diaba sobre la mutación toponímica entre la obra original y su copia. 
145 Ps. Zach. Mit. XII, 7, 205. 
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tes, hambrunas, disminución demográfica, invasiones eslavas, recurrencia 
de la contienda persa y la cada vez más evidente separación cultural entre 
las áreas helénicas y siríacas del Oriente no favorecieron en ningún momen­
to que el Occidente y, por supuesto, Hispania fueran zonas inte resantes 
para los súbditos orientales del lmperio146, pudiendo aquí trazarse un pecu­
liar proceso de Kaiserkritik147 toda vez que, mientras que los emperadores 
sucesivos se ocupaban, mejor o peor pero se ocupaban, de sus intereses 
occidentales, el sentir del pueblo del núcleo del Imperio iba por otra direc­
ción. Finalmente, fueron los d iversos emperadores los que siguieron a sus 
súbditos y no a la inversa, descuidando así sus por otro lado cada vez más 
pequeños intereses occidentales; por ello es perfectamente asumible la 
idea manifestada por G. Fowden de que es precisamente la suerte corrida 
por las conquistas occidentales de Justiniano en su misma época de gobier­
no la que comenzó a demostrar cómo la ecúmene bizantina podía existir 
perfectamente sin el mundo latino14s. Por poner sólo unos ejemplos y para 
concluir, d iremos que según Menandro Protector, escribiendo a principios 
del siglo VII sobre el reinado del emperador Tiberio, el envío de dinero a 
Italia para luchar contra los lombardos no era tanto porque le interesara 
esa zona occidental como para que ·persuadiera a algunos líderes de los 
lombardos para que se unieran a las fuerzas romanas. De esta forma deja­
rían de hostigar a Italia y se podrían incluso unir a los romanos para luchar 
en el Este y así ayudar al Imperio Romano.149; Teofilacto Simocata, también 

1-i6 H . HALDON, art. cic., pp. 1-2 y 39, y cf M. CESA, ·La politica di Giusciniano ... -, p. 408, 
y z. RumN, ·The Medicerranean and che Dilemma of che Roman Empire in Lace Antiquity·, 
MHR 1(1986) 13. 

147 Cf Av. CAMERON, ·Early Byzancine Kaiserkricik: Two Cases Histories•, BMGS 3 (1977) 
14, sobre la validez de este concepto en el mundo bizantino. 

14$ G. Fowor-:N, Empire to Commonwealth. Consequences of Monotbeism in Late Anti­
quity, Princeton U. P., 1993, pp. 15-19. 

J.i9 Men. Prot., fr. 22, 1 (ed. Blockley), y cf 24, l. Es cierto que la obra de Menandro 
sólo nos han llegado gracias a los fragmentos que se encuentran en los Excerpta de Legationi­
hus, elaborados por orden de Constantino Vll Porfirog¿neco, y que debieron extractarse fun­
damentalmente datos de inter¿s para el Imperio del s. X, esto es, fundamentalmente Oriente 
(Cj]. A. Oc110A, -Eunapio de Sardes y los problemas de la historiografía procobizancina·, en: P. 
BADENAS-J. M. EGF.A [eds.], Oriente y Occidente en la Edad Media. Influjos Bizantinos en la cul­
tura occidental, Vicoria-Gasceiz, 1993, p. 26), y que por ello no podemos asegurar que la obra 
de Menandro tratara ampliamente de asuntos del antiguo occidente del Imperio (B. BALDWIN, 
-Menander Protector·, en: Studies on Late Roman and Byzantine History, Literature and Lan­
guage, Amsterdam 1984 (303-327], p. 308); sin embargo, puesto que la norma habitual de las 
crónicas e historias orientales de esa ¿poca es ignorar cada vez más el Occidente, es casi 
seguro que la de Menandro sería una de ellas. 
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de principios del VII, incluye en su narración la llegada de una, por otra 
parte bien documentada, embajada franca, concretamente de Austrasia; los 
embajadores proceden, según Teofilacto, de la ·Ibérica céltica ... estos 
[hombres) son de hecho llamados francos en la lengua moderna· .. .Kal o\. 
TfiS' KEA.nKfis 'I ¡3r¡ptas npÉ0'¡3ELs ÉS' TO ¡3aaí.A.ELov napayt yvovrnL a<JTU' 
<t>páyyOL OE apa OUTOL Tij VEWTÉpq YAWTTl] KaTOvoµá(OVTaL 150, mezcla evi­
dente de áreas geográficas, grupos étnicos y reinos que, por otra parte, no 
debe sorprender ya que su obra, netamente urbana y centrada en Constan­
tinopla y en las regiones orientales a ésta, tiene graves errores geográficos 
sobre las mucho más cercanas zonas balcánica y marmárica1s1. A Teofilacto 
también debemos el conocimiento del supuesto testamento del emperador 
Mauricio en el que trazaba de nuevo una divisio imperii en esencia biparti­
ta, en tanto en cuanto se establece una Pars Orientis (área helénica y siría­
co-egipcia) y una Pars Occidentis (exclusivamente Italia y sus islas), mien­
tras que el resto del Imperio debería ser repartido entre sus hijos1s2. Esta 
expresión "resto del Imperio" no es nuestra sino de ese autor, y en ella 
necesariamente deben incluirse territorios como el africano, amén, por 
supuesto, del hispano que aún subsistía, territorios que, sin embargo, no 
merecían ser citados por su nombre en la opinión de ese autor, sin duda 
por carecer de interés para el hombre oriental del siglo VI-VII. Evagrio 
Escolástico, también de finales del siglo VI, rememorando la guerra gótica, 
olvida la contienda hispana y obvia la independencia del territorio franco, 
pues hace a Narsés conquistador para el Imperio de Justiniano de todo el 
territorio desde Italia hasta e l Océano occidenta!J53. En el Strategikon, trata­
do de táctica militar redactado en época de Mauricio, la referencia a hispa­
nos se reduce a indicar que combatían muy bien en montes y lugares acci­
dentados, en una clara recurrencia clásica al tópico de la guerra de 
guerrillas hispana presente ya en los primeros relatos de la conquista roma­
na de Hispania154, mientras que los supuestos enemigos occidentales del 

i;o Theoph. Simok. VI, 3, 6. CJ Av. CAMF.RON, Agathias .. ., p. 81 y B. BALD\"'1N, ·Theophy­
lact's Knowledge of Latín·, en: Stuclies .. ., pp. 81-82. 

i;i M. WiilTllY, ·Theophanes' Chronicle Source for the Reigns of justin 11, Tiberius and 
Maurice. A. D. 565-602·, Byzantion 53 0983) 1, 329-331, e I DEM, 1be Emperor Maun·ce ancl bis 
Historian. 1beophylact Simocatta 011 Pen;ian and Balkan Warfare, Oxford , 1988, pp. Vll, 103 
y 138. 

m Theoph. Simok. VIII, 12, 9. 
1;3 Euagr. Schol. HE IV, 24. Vid. V. A. CAmF.S, ·Evagrius Scholasticus: A Literary Analysis•, 

ByzF 8 0982) 30. 
1;,¡ Stral.Maurik. VIII, 2, 88. 
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Imperio son llamados genéricamente pueblos rubios155. En la obra poética 
de jorge de Pisidia, contemporáneo y panegirista, en cierta forma, de la 
actividad militar de Heraclio, el Extremo Occidente sólo aparece menciona­
do como lugar del que partió ese emperador para acometer la revitaliza­
ción del Imperio156; todo su interés son, lógicamente, las contiendas persa 
y ávaro-eslava. Para la inmensa mayoría, lo que aún subsistía de la Recon­
quista de justiniano estaba totalmente fuera de la visión de los habitantes 
de Constantinopla y aún más de los de la zona siríaca. 

En la Doctrina /accobi, documento de carácter apocalíptico y milena­
rista de los años treinta del siglo VII, se afirmaba, ante la pregunta de la 
situación actual del Imperio Romano, que .. ahora vemos una Romania 
humillada .. , una Romania que se extendía no sólo a las regiones orientales, 
porque .. eJ territorio de los romanos solía extenderse hasta nuestra época 
hasta e l Océano, es decir, desde Escocia, Britania, Hispania, Galia, Italia ... 
Africa-157. Ésta es casi la última ocasión en la que gentes del Imperio Bizan­
tino, bien es cierto que judíos entre Egipto y Africa, hablan de la romani­
dad de Hispania en tiempos relativamente recientes, pero ya entonces His­
pania es completamente un territorio relegado, desterrado de la mente del 
hombre del Imperio. Sin embargo, a lo largo de la historia del Imperio 
Bizantino hay un hecho que mantendrá su validez: e l Estrecho Gaditano, el 
punto por donde se oculta el sol, fue siempre reconocido como el límite 
natural del Imperio. Ahora bien, aunque el Estrecho no fue completamente 
relegado, sí se reconoció en los siglos sucesivos que ese límite era el límite 
del Imperio Romano y no el del Imperio Medio Bizantino; un reconoci­
miento que está presente en el prólogo del De 1bematibus de Constantino 
VII Porfirogéneto, cuando habla de la disminución territorial del Imperio 
que se había producido desde el reinado de Heraclio158, y, especialmente, 
en la Alexiada de Ana Comnena, quien afirmaba que .. hubo, en efecto, un 
tiempo en que las fronteras del imperio de los romanos eran los dos pares 
de columnas que marcaban los límites de oriente y occidente: por ponien­
te las llamadas de Hércules y por levante las de Dioniso, que están situadas 

l 55 StratMaurik. Xl, 3. Vid. G. D AGRON, ·Ceu.x d 'en face ... · , p. 209. 
156 Georg. Pis. In Heraclium ex A/rica redeuntem §§ 50-55; IDEM, Expeditio Persica 11, 

§§ 51-55. 
157 Doctrina Jaccobi nuper baptizati III, 10. 
158 Const. VII Porf. Tbem. Pro!. l. 
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en algún lugar cerca de las fronteras de la India ... pero en nuestros días las 
fronteras del poder imperial romano eran por oriente el cercano Bósforo y 
por occidente estaban fijadas en Adrianópolis ...• 159. 

Seminario de Hª Antigua 
Facultad de Fª y Letras 
Colegio de Málaga 
28801 ALCALÁ DE HENARES (España) 
margarita.vallejo@uah.es 

Margarita VALLEJO GIRVÉS 

l59 An. Komn. VJ, 11, 3 (trad. de E. DiAz ROLANDO, Ana Comneno. La Alexiada, Sevilla, 
Col. Clásicos Universales 3, 1989). 
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EL EMPERADOR BIZANTINO Y LOS ICONOS 
TAUMATÚRGICOS: 

EL PROYECTO DE LEÓN EL SABIO EN SANTA SOFÍA* 

RESUMEN: El programa simbólico de las llamadas Puertas Imperia­
les o Reales de Santa Sofía de Constantinopla incluía -además del relie­
ve de la Hetoimasía y el mosaico del tímpano con la representación de 
Cristo en su trono y León VI el Sabio (886-912) postrado a sus pies- tres 
reliquias fundamentales: las "Puertas del Arca de Noé" y, a los lados, los 
iconos taumatúrgicos del "Salvador Confesor" y de "la Madre de Dios, 
que habló con María Egipcíaca". El programa era un conjunto único cen­
trado semánticamente en torno a la idea del arrepentimiento como cami­
no único a la salvación. León el Sabio parece el autor más probable y el 
año 907 la fecha más verosímil de ejecución. El artículo ofrece una hipó­
tesis nueva sobre la peculiar iconografía del mosaico del tímpano. Final­
mente, aborda el papel predominante de los iconos taumatúrgicos en la 
decoración eclesiástica de Santa Sofía y su importancia única en la evo­
lución de toda la iconografía bizantina. 

PALABRAS CLAVE: Santa Sofía, iconos taumatúrgicos, decoración ecle­
siástica, iconografía, León VI 

ABSTRACT: The symbolic programme of the so-called Imperial or 
Royal Doors of St. Sophia at Constantinople included - in addition to the 
relief of the Hetoimasia and the tympanum mosaic representing Christ 
enthroned with Emperor Leo VI the Wise (886-912) prostrate at His feet­
three essential relics: the "Doors of Noah's Ark" and, to the s ides, the 
miraculous icons of the "Confessor Saviour" and the "Mother of God 
who spoke to St. Mary of Egypt". The programme was a single whole 

• Traducido del ruso por José Simón Palmer. La traducción forma parte del proyecto de 
investigación BFF2000-1097-C02-0l de la DGCYT. 
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semantically centred on the idea of repentance as the only way to salva­
tion. Leo the Wise appears the most probable auchor of the programme 
and 907 the most probable year of its implementation. This work provi­
des a new hypothesis explaining the peculiar iconography of the tympa­
num mosaic. Je ends wich che more general issue of the dominant role of 
miracle-working images in che decoracion of the Se. Sophia church, and 
their unique significance in the evolution of the entire Byzantine icono­
graphy. 

KEv WORDS: Saine Sophia, miracle-working icons, church decoration, 
iconography, Leo VI. 

Es difícil sobrevalorar la importancia de los iconos taumatúrgicos en el 
Imperio bizantino. Se trata de un tema con implicaciones políticas, socia­
les, económicas, psicológicas, litúrgicas, iconográficas, así como puramen­
te artísticas. Y, sin embargo, es ahora cuando estamos empezando a estu­
diar con atención este fenómeno de importancia capital, descuidado 
durante demasiado tiempol. Una de las cuestiones más importantes es el 
papel de los iconos taumatúrgicos en los espacios sagrados de las iglesias 
bizantinas. Las fuentes escritas nos informan de que casi cada iglesia tenía 
su propio sistema de reliquias y de iconos taumatúrgicos. Pero no se ha 
conservado nada en su forma original. En algunos casos, no obstante, 
podemos reconstruir el concepto del espacio sagrado. En este estudio 
intentaré ofrecer una reconstrucción de este tipo del importantísimo pro­
yecto llevado a cabo por León VI el Sabio (886-912) en la Gran Iglesia del 

1 Para una presentación general de los aspectos históricos y culturales de este tema, e/: 
CORMACK, 1985; BELTING, 1990; PATicRSON-SEVCENKO, 1991, págs. 45-47. Numerosos testimonios 
sobre los iconos taumatúrgicos fueron analizados desde varios puntos de vista en las comuni­
caciones del simposio ·Holy image·, organizado por e l Centro de Estudios Bizantinos de 
Dumbarton Oaks en 1990. Parte de estas contribuciones fueron publicadas en Dumbarton 
Oaks Papers 45 (1991). El gran interés que existe por este tema se ha reflejado en una obra 
colectiva editada recientemente: cf OusnRHolIT & BRUBAKER, 1995. Los iconos romanos alto­
medievales están estudiados en profundidad en la monografía fundamental de WoLF, 1990. 
Para un tratamiento general reciente de los aspectos históricos y culturales del tema, cf Lmo v, 
2000. El único libro consagrado especialmente a esta cuestión es una colección de artículos 
que está basada en las ponencias presentadas en un congreso organizado por el ·Centro de 
Investigación de la Cultura Cristiana Oriental· de Moscú en 1994. El presente artículo es, pre­
cisamente, una versión actualizada del trabajo que publicamos en esta colección: cf Lmov, 
1996. Entre las principales publicaciones que examinan la problemática de los iconos tauma­
túrgicos bizantinos, cf KlTZINGER, 1954, pp. 83-150; WEYL CARR, 1997, pp. 81-89. 
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Imperio Bizantino. Se trata de las llamadas Puertas Imperiales o Reales de 
Santa Sofía de Constantinopla, las centrales en la serie de las nueve puer­
tas que llevaban del nártex al espacio fundamental de la iglesia (lám. 1). 
No es necesario hablar de la importancia que entraña la correcta com­
prensión de la concepción simbólica de la entrada principal de la iglesia 
principal del imperio bizantino. Hoy día, de la decoración original se ha 
conservado sólo el marco de bronce del vano de la puerta que lleva del 
nártex a la nave, en cuya placa superior se aprecia, en el centro, un 
pequeño relieve con la representación de la Hetoimasía (' ETmµacrta)•. 
Además de esto, sobre la entrada está el célebre mosaico del tímpano que 
representa a Cristo en el trono y al emperador bizantino León VI el Sabio 
(886-912) postrado a sus piesz. 

Sin embargo, en época bizantina a los lados de las Puertas Reales había 
dos iconos taumatúrgicos de Cristo y de la Madre de Dios, mencionados a 
menudo en las descripciones medievales de los santuarios de Constantino­
pla. Los historiadores han prestado atención a estas reliquias, pero nunca 
se han interesado por la explicación del programa iconográfico3. 

Vayamos a los testimonios históricos. Es inestimable la información que 
nos ha llegado en un texto latino del siglo XII recientemente publicado, el 
llamado Anonymus Tarragonensis 4, que contiene una descripción de los 
santuarios de Constantinopla. Nos informa sobre un icono de la Virgen 
procedente de Jerusalén que se podía ver a la entrada de Santa Sofía: 

·En esta misma gloriosa basilica de Santa Sofía, en las puertas de la 
entrada, cubiertas de oro y plata, hay otro icono de la bendita Virgen: el 
que María Egipcíaca vio en la iglesia de Jerusalén cuando no podía 
entrar en ella por los pecados cometidos. En el momento en que, como 
hemos escrito antes, María la pecadora lo vio y rezó ante él, obtuvo todo 
lo que había pedido. Finalmente, la pecadora se puso en frente de esta 
santa y venerable imagen de la Virgen a fin de agradecerle el beneficio 

• N. del T.: Es decir, del trono preparado para la Segunda Venida de Cristo. 
2 No pretendemos discutir aquí qué emperador está representado. Aceptamos la opi­

nión de la mayor parte de los estudiosos, que coinciden en que se trata de León el Sabio. 
Parece importante el hecho de que esta identificación esté fundamentada en algunos testimo­
nios medievales que citaremos más adelante. 

3 Los principales testimonios históricos están compilados de forma sistemática en la 
obra fundamental MAJESKA, 1984, pp. 206-209. 

4 Sobre el manuscrito Tarragonensis 55 (finales del s. Xll), que se conserva en la 
Biblioteca Pública de Tarragona, cf CIGAR, 1995, pp. 117-140. 
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L\Nt. l. Vista de las Puertas Reales de Santa Sofía de Constantinopla. 
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obtenido y preguntarle dónde podia encontrar un lugar acorde con sus 
pecados para hacer penitencia; el sagrado icono respondió así: "Si cruzas 
el Jordán, encontrarás consuelo allí". Ese santo icono o imagen de la Vir­
gen que habló así a la desdichada pecadora es el que puedes ver a la 
entrada de Santa Sofía. Incluso puedes ver a la pecadora pintada en esa 
misma imagen. Es un espectáculo verdaderamente edificante ver cómo 
está representada Ja Virgen con su precioso hijo en el pecho y cómo la 
pecadora, negra como sus pecados, inclina las rodillas y extiende los bra­
zos para pedir misericordia y compasión. Tan valioso es este icono5 •. 

Otro testimonio latino muy importante, de comienzos del siglo XII, es 
el llamado 'anónimo Mercati', traducción libre de una descripción griega de 
los santuarios de Constantinopla escrita no más tarde del último cuarto del 
siglo XI6. Al describir Santa Sofía, el autor bizantino destaca de manera 
especial el icono de la Madre de Dios a la entrada de la iglesia: 

·En la parte derecha de la iglesia, detr.ís del atrio, donde están las 
puertas de plata, hay en la pared una imagen de sama María que antes 
se guardaba en Jerusalén; ante ella estaba rezando un día María Egipcía­
ca, cuando oyó una voz que salía de los labios de la sama Madre de 
Dios. Esta santa imagen la trajo el emperador León a Santa Sofía desde 
la Ciudad Santa•7. 

Los siguientes testimonios en el tiempo se encuentran en las descrip­
ciones de los peregrinos rusos de finales del siglo XIV - comienzos del XV. 
Ignacio de Smolensk (1389): 

·Al día s iguiente fuimos a Santa Sofía, es decir, a la Divina Sabiduría. 
Al llegar a las grandes puertas, veneramos el icono milagroso de la Purí­
sima Madre de Dios, del que salió una voz dirigida a María Egipcíaca 
para prohibirle la entrada en la Santa Iglesia de Jerusalén. [Y después de 
haber caído ella en la cuenta de sus pecados, se conmovió profunda­
mente y convirtió a la Purísima Madre de Dios en garante de sus resolu­
ciones. Tan pronto como dijo estas palabras, oyó de repente una voz 
lejana que le dijo: "Si cn1zas el Jordán, encontrarás un refugio adecua-

s Jbid., p. 125. 
6 CiGAAR, 1976, pp. 211-267. 
7 Jbid., p. 249. 
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do".] También veneramos la imagen del Señor dentro de la santa iglesia 
y otros santos y venerables iconos·8 . 

El clérigo Alejandro (1394/ 1395) dice: 

.Según entras por las grandes puertas, a la derecha está el icono de 
Ja santa Madre de Dios, del que, en Jerusalén, salió una voz dirigida a 
María Egipcíaca. Las grandes puertas [están hechas] del Arca de Noé. A 
la izquierda está representado el Salvador sobre mármol·9. 

El diácono Zósimo (1419-1422): 

·Primero veneré la santa Gran Iglesia de Sofía, donde vive el patriar­
ca. Besé la imagen de nuestro Señor Jesucristo, delante de la cual Ja 
gente confiesa sus pecados cuando no puede hacerlo delante de un 
padre confesor por vergüenza; se llama e l Salvador Confesor. [También 
besé] Ja imagen de la Purísima [Madre de Dios] que habló a María Egip­
cíaca en Je rusalén.lo. 

Además de estos testimonios de peregrinos rusos, se ha conservado 
otro extremadamente importante en un texto de Simeón de Tesalónica (ca. 
1400) publicado recientemente, donde se describe la solemne entrada del 
patriarca en Santa Sofía de Constantinopla los domingos y días de fiesta: 

·El patriarca baja con ellos por la escalera (desde las galerías meri­
dionales - A. L.) y entra en el nártex. Al llegar a las bellas puertas, vene­
ra la santa imagen de la Madre de Dios que se encuentra allí y cerca de 
la cual hay una imagen de santa María. Precisamente, fue delante de esta 
imagen de Ja Madre de Dios donde la santa, según se dice, hizo sus 
votos monásticos·l l. 

s Cf Ml\JESKA, 1984, p. 92-93. Entre corchetes se recoge e l texto añadido en la Crónica 
de Nicón. 

9 /bid., p. 161. 
10 /bid., p. 182-183. 
11 DARROUZ!;s, 1976, 46-47. La entrada se realizaba al comienzo de las vísperas los sába­

dos, domingos y días de fiesta. Inmedialllmente después de venerar el icono de la Madre de 
Dios, el patriarca entraba en la iglesia, donde, tras volverse hacia la pared occidental, venera­
ba tres veces -el santo icono <del Salvador> situado sobre las bellas puertas· . Simeón mencio­
na una imagen de santa Maria Egipciaca situada jumo al icono de l:l Madre de Dios. La situa­
ción de dicha imagen no está nada clara, dado que e l estrecho espacio de pared entre la 
entrada principal y la puerta de la derecha no deja sitio para un segundo icono. No hay que 
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Por desgracia, los testimonios históricos no proporcionan ninguna 
información concreta sobre el tipo de representación o la técnica de ejecu­
ción de los iconos de Cristo y de la Madre de Dios que quedaban a izquier­
da y derecha de las Puertas Reales. Probablemente, se trataba de iconos 
muy grandes hechos sobre tablas o paneles especiales. A favor de esto 
hablan los agujeros para la sujeción de iconos que pueden distinguirse a 
una altura aproximada de dos metros en el revestimiento de mármol de la 
pared oriental del nártex, a ambos lados de las Puertas Reales12. Ésta es la 
única confirmación material de la presencia en este lugar de lo~ dos iconos 
taumatúrgicos que los peregrinos rusos adoraban y besaban antes de entrar 
en la Gran Iglesia. 

Sobre el icono de Cristo sabemos que se llamaba el 'Salvador Confesor' 
y que ante él se confesaban los grandes pecadores que no se atrevían a 
hacerlo delante de un sacerdote por vergüenza. El clérigo Alejandro desta­
ca este icono con las palabras: ·a la izquierda está representado el Salvador 
sobre mármol•, lo que, indudablemente, está relacionado con alguna 
importante singularidad del icono. Pero no se explica si esta singularidad 
consiste en la técnica de ejecución (relieve de piedra, pintura sobre már­
mol, mosaico), en lo peculiar de su iconografía o en alguna leyenda desco­
nocida por nosotros acerca de algún milagro. 

Es posible que a este icono se refieran otros dos peregrinos rusos. Este­
ban de Nóvgorod en 1349, antes de pasar al altar, señala: 

.allí hay un icono realmente magnífico del santo Salvador. Se le llama 
'el Monte de los Olivos' porque es semejante a otro de Jerusalén.13. 

El peregrino relaciona así este icono con otro de alguna iglesia del 
Monte de los Olivos de Jerusalén. Antonio de Nóvgorod, que visitó la Gran 
Iglesia en 1200, cuenta que cerca de las puertas de Santa Sofía se exhibía 
una gran imagen del Salvador en mosaico, en cuya mano derecha había un 
dedo guarnecido con plata bañada en oro. Con este dedo está relacionada 

excluir la posibilidad de que ·la imagen de santa María· formara parte de la composición del 
icono de la Madre de Dios, según nos informa el Anonymus Tarragonensis, cj nn. 4,5. 

12 Observación de R. van Nice, cf MAJESKA, 1984, p . 208. 
13 !bid., p. 30-31 , 209, 255. Esteban de Nóvgorod dice que caminó -entre las paredes 

sujetando una vela· para acercarse al icono. En el contexto arquitectónico real de Sant:i Sofía, 
el lugar al que mejor se adapta esta descripción es el nártex. ·Rodeando el lugar como en cír­
culo-, el peregrino saldría de la nave meridional al nártex, para, a través de las puertas centra­
les, regresar de nuevo a la nave. 
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la leyenda sobre el castigo sufrido por un presuntuoso pintor de iconos 
que se creía capaz de representar al Señor como si estuviera vivoi4. Es de 
destacar que inmediatamente después del re lato sobre este icono mosaico, 
Antonio de Nóvgorod habla de la representación del emperador León el 
Sabio en el icono situado sobre las puertas del paraíso (reales)15. No obs­
tante, los testimonios de los dos peregrinos de Nóvgorod no localizan de 
forma suficientemente clara la imagen de Cristo y no hay manera de cruzar 
sus datos con Jos que tenemos del icono del 'Salvador Confesor•16. 

Bastante más es Jo que sabemos sobre el icono de 'la Madre de Dios 
que habló con María Egipcíaca', una de las santas más conocidas del 

1·1 ·Y, en su arrogancia, hizo en la pared una gran imagen del Salvador en mosaico [var.: 
También aquí, junto a las puerras, representó en la pared a un gran Salvador en mosaico]; falta 
un dedo en la mano derecha porque, cuando estaba acabando su obra, el pintor dijo contem­
plándola: ·¡Oh, Señor, te he retratado con el aspecto que tenías cuando vivías en la tierra!' Y de 
la imagen salió una voz: '¿Me has visco alguna vei!' Entonces el pintor perdió el habla y murió. 
El dedo nunca se acabó de pintar, sino que se hizo de plata bañada en oro-. Una redacción del 
Libro del peregrino añade estas palabras de Cristo al pintor de iconos: ·Por mucho que alarde­
es, no has sido tú el que me ha pintado, sino que yo lo he querido así. También el rey Abgar 
encargó a un arrista como tú que me pintara, pero no lo habría podido hacer de no haberle 
ayudado yo a retratar mi imagen de Dios-hombre para que la veneren quienes creen en mí. 
¿Por qué te engañas en vano, si nunca me has visto? Cuando quise evitar que el rey Abgar 
olvidara mi imagen inmaculada por el bien de su sincera fe, él no me había visto, pero creía en 
mí. En cambio tú dejarás de pintarme hoy· (Libro del peregrino, p. 7, p. 53). 

15 ·A los lados de las puercas [var.: A los lados de las puercas del paraíso, por encima] 
hay un gran icono que representa a Kyr Leo ho Sophos (León el Sabio- A.L.) con una piedra 
preciosa en la frente que brilla como el fuego [var.: como la luna] en la oscuridad, a fin de 
excender la luz por toda Santa Sofía [inrerpolación: Preguntamos por qué se le pintó aquí, por 
qué se le hizo este honor propio de un santo; a esto el clero nos dijo que .. ) este rey, Kyr Leo, 
cogió un rollo [en Babilonia] de la rumba del santo profeta Daniel y copió ... [interpolación: y 
se lo guardó; muchos años después de su muerre, unas personas lo llevaron a Constantinopla, 
donde unos filósofos lo tradujeron al griego; en él estaban escritos los nombres de los reyes 
griegos] ... de él con gran conocimiento quién reinaría en Constantinopla mientras ésta existie­
ra·. Cf Libro del peregrino, pp. 7-8, 53-54. Las concepciones bizantinas de León el Sabio como 
profeta están analizadas en MMco, 1960, pp. 59-93. 

Muy probablemente. la noticia de Amonio de Nóvgorod se refiere al mo53ico situado 
sobre la entrada principal. en el que se representa al emperador postrándose ante Cristo sen­
tado en su rrono. Es muy difícil imaginar que se hubiera conservado otra representación de 
León el Sabio tres siglos después de su muerre casi en el mismo lugar. 

16 Según la opinión de G. Majeska, la alusión de Antonio de Nóvgorod al icono del Sal­
vador ·con el dedo- podría referirse al icono mosaico del Cristo de la Chalké (de cuerpo ente­
ro, con el Evangelio), situado sobre la entrada principal, pero no en el nárrex sino denrro de 
la iglesia, en la pared occidental. Sobre esce icono, réplica del ct!lebre modelo de la Chalké 
situado sobre la entrada del palacio imperial, escribe Esteban de Nóvgorod. Cf MAJESKA, 1971, 
pp. 284-295; MAjESKA, 1984, pp. 28-29. 209-212. 
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mundo cristiano. Es significativo que este icono tuviera un status más alto 
que el 'Salvador Confesor', ya que, según el testimonio de Simeón de Tesa­
lónica, el patriarca de Constantinopla lo veneraba al comienzo de la liturgia 
divina en las festividades religiosas17. 

La historia de este icono se remonta a un conocido episodio de la Vida 
de Maria Egipcíaca, atribuida a Sofronio de Jerusalén Ct644)18. Lo recorda­
remos a grandes rasgos: María, una pecadora de Alejandría que se encuen­
tra en Jerusalén el día de la fiesta de la Elevación de la Cruz, contempla 
admirada cómo entran las multitudes a primera hora de la mañana en la 
basílica de Constantino, junto al Sepulcro del Señor, para ver la Cruz Vivifi­
cante, y decide entrar ella también. Sin embargo, una ·fuerza divina· detie­
ne a la pecadora en la entrada una y otra vez hasta llegar a cuatro. Enton­
ces María, con súplicas y lágrimas de arrepentimiento, se dirige a la imagen 
de la Madre de Dios que se encuentra por encima de ella, y le pide que 
interceda por su persona ante Él, que se hizo hombre ·para llamar a los 
pecadores a la penitencia .. 19. Sus pecados le son perdonados y María puede 
entrar en la iglesia a ver la celebérrima reliquia. Al salir, se dirige de nuevo 
al icono y d ice a la Virgen que va a renunciar al mundo para marchar 
·adonde tú, como garante de mi salvación, me aconsejes y me guíes.20. Y 
entonces una voz la dirige a la práctica de la vida solitaria en el desierto 
del Jordán. 

La historia gozó de una fama extraordinaria en todo el mundo cristia­
no. Era una prueba evidente de la fuerza del arrepentimiento sincero, 
capaz de convertir a una gran pecadora en la santa más venerada. En la 
época de las luchas iconoclastas este episodio de la Vida se convirtió en 
uno de los argumentos más importantes de los iconófilos. Juan Damasceno 
lo incluye en sus tres Sermones sobre las santas imágenes21. También se 
cita pormenorizadamente esta parte de la Vida en las Actas del VII Concilio 
Ecuménico (787), uno de cuyos participantes señaló que ·hemos visto este 

li ÜARROUZ~, 1976, 46-47. 
is BHG, pp. 80-82. Para la redacción del siglo VII de la Vida, cf. PG 87, pars 3, cols. 

3697-3725. Para una investigación sobre la Vida, surgida de tradiciones orales que todavía en 
el siglo VI se transmitían en el círculo de los monjes palestinos, cf KuNra, 1978. El icono de 
la Virgen, que estaba ·en un lugar elevado·, es mencionado por primera vez entre las célebres 
reliquias de Jerusalén por el Peregrino de Piacenza (finales del siglo VI), que recoge la tradi­
ción más antigua sobre el milagro del icono: cf WILKJNSON, 1977, p. 83. 

19 Sophronii Hierosolymitani Vita Mariae Aegyptiae, col. 3713, Cll. 
20 Jbidem, col. 3713, Dl-4. 
2 1 Johannis Damasceni De sacris imaginibus 1, col. 1280 Al-4; 11, col. 1313 B3; III, col. 

1416 Dlss. 
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icono en la Ciudad Santa de Cristo nuestro Dios y lo hemos besado muy a 
menudo.22. En la primera mitad del siglo IX, ·el icono de la Santísima 
Madre de Dios que impidió la entrada de la venerable María en la iglesia· 
fue visto por el peregrino bizantino Epifanio en la entrada de la basílica de 
Constantino, que estaba medio destruida en 100923. El higúmeno ruso 
Daniel, a comienzos del siglo XII, vio sólo ·las grandes puertas· de la basí­
lica del Santo Sepulcro y observó el lugar donde había estado el célebre 
icono de la Madre de Dios24. 

Según e l testimonio del Anónimo Mercati, el icono se encontraba ya en 
el siglo XI en Santa Sofía de Constantinopla, adonde lo llevó el emperador 
León desde Jerusalén25. La simple confrontación de los datos permite con­
cluir que se trata de León VI el Sabio (886-912), que se hizo célebre por 
reunir en la capital de Bizancio reliquias ortodoxas de todo el mundo cris­
tiano26. Evidentemente, se debió a su voluntad el que el icono de la Madre 
de Dios fuera situado a la entrada de la iglesia, en justa correspondencia 
con el lugar histórico que había ocupado junto a las puertas de la basílica 
de Jerusalén, donde los peregrinos podían besarlo. 

Este hecho permite suponer que el mencionado icono taumatúrgico era 
uno de los elementos más importantes de la decoración simbólica de la 

22 MANsl, 1960, c. 13, cols. 89 A4-7. 
23 Relato de Epifanio, p. 22; notas, pp. 73-76. Epifanio señala que el icono se encontra­

ba -en el lado izquierdo de San Constantino·, es decir, a la izquierda de la entrada de la Basí­
lica de Constantino. 

24 ·Ahora hay una pequeña iglesia en el lugar donde antes había un gran edificio. Hay 
aquí unas puertas grandes orientadas al este. Sanca María llegó a estas puertas y estuvo a punto 
de entrar y de besar el relicario. Pero el poder del Espíritu Santo impidió su entrada en la igle­
sia. Entonces rezó a la santa Madre de Dios, pues su icono estaba allí, en el nártex, cerca de las 
puertas, y pudo entrar en la iglesia a besar la santa cruz. Fue desde estas puertas desde donde 
salió al desierto del Jordán·. Vida de Danilo, 1980, pp. 40-41 = Vida de Dcmilo, 1883, p. 27. 

25 CIGMR, 1976, pp. 249. 
26 Posiblemente, fue él el que llevó desde Jerusalén las reliquias de la Pasión, que toda­

vía en el siglo IX se encontraban en Tierra Santa. Según la Crónica de los ongenes (Ha t/aJibHaH 
JieronHCb) en referencia al año 911, en el palacio imperial mostraron a los embajadores rusos, 
por orden de León VI, ·las reliquias de la Pasión del Señor - la corona de espinas, los clavos, la 
clámide de púrpura y otras sagradas reliquias- para predicar su religión y mostrarles la verda­
dera fe·. Cf MIAR, fase. 1, ss. XI - comienzos e/et XII. Moscú, 1978, pp. 52-53. 

León VI también llevó a Constantinopla las reliquias de S. Lázaro desde la isla de Chipre, 
las de María Magdalena y también las de Marta y María desde Éfeso (Patria Constantinopo­
leos. IV, 33). Cf Scriptores originum Constantinopotita11an1m, Il, p. 28; C1cMR, 1976, p. 249; 
W ,uTF.R, 1969, pp. 200-201. 
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entrada imperial de Santa Sofía de Constantinopla, decoración de la que hoy 
día sólo conservamos el mosaico con la representación de León el Sabio. 

Con toda probabilidad, el programa iconográfico de las puertas princi­
pales de Santa Sofía de Constantinopla fue elaborado en su integridad por 
el emperador León VI, que destacaba por sus conocimientos teológicos. 
Dicho programa incluía un peculiar conjunto de reliquias sagradas unidas 
por una misma concepción simbólica. Los iconos de 'la Madre de Dios, 
que habló con María Egipcíaca' y del 'Salvador Confesor' tenían en común 
el tema de la penitencia y la misericordia de Dios, que da esperanzas de 
salvación incluso a los mayores pecadores. 

Es de destacar que los dos iconos estaban como enmarcando otra reli­
quia ortodoxa, a saber, las propias Puertas Reales, cuyas hojas estaban 
hechas, según la tradición, de la madera del Arca de Noé y revestidas con 
láminas de plata bañadas en oro27_ ·Las grandes puertas del Arca de Noé de 
la iglesia· eran adoradas por los peregrinos y por todos los que entraban en 
el templo, pues creían que eran taumatúrgicas y curaban enfermos28. Se des­
conoce la fecha exacta en que esta reliquia apareció en Santa Sofía de Cons­
tantinopla. Las primeras noticias sobre ella remontan al siglo X, por lo que 
no hay que excluir que las 'puertas del Arca de Noé' aparecieran en la iglesia 
más importante del imperio también durante el gobierno de León el Sabio-"9. 

27 MAJF.SKA, 1984, p 207. 
28 Cf Relato anónimo niso del s. XIV: -Los cristianos se santiguan en estas puertas, pues 

producen curaciones· (MAJF.SKA, 1984, pp. 130-31, 182-3). 
29 Menciones antiguas de las -pue.rtas de plata bañada en oro- encontramos en el Libro 

de las Ceremonias de Constantino Porfirogénito, hijo de León el Sabio (Const Porph., Bonn, !, 
1829, p. 192; París, 11,1939, p. 2) y en un Relato (Lltryyr¡ai<:) de los ss. IX-X sobre la construc­
ción de Santa Sofía, donde se dice: ·En el segundo nártex había unas puertas de hueso, tres a 
la derecha y las tres a la izquierda; en medio de ellas había otras tres puertas, dos de tamaño 
medio y, en el centro, otras muy grandes de plata cubierta de oro; las tres puertas estaban 
cubiertas de oro y por dentro, en vez de madera corriente, tenían madera del Arca· (Scriptores 
originum Constantinopolitanarum, 1, p. 97; DAGRON, 1984, pp. 237, 243). 

El Anónimo Mercali, que transmite una fuente original bizantina de la segunda mitad del 
siglo XI, menciona tres puertas de madera del Arca de Noé, que obraban milagros cada día. 
Cf CIGAAR, 1976, pp. 249: cf también MANGO, 1960, p. 243, sobre una descripción del s. Xll de 
Santa Sofía, en la que se comparan las tres puertas centrales de madera con la Santa Trinidad 
consustancial. 

Antonio de Nóvgorod (libro del peregrino, pp. 8, 54, 74) y Robert DE CLARJ (La conquete 
de Constalllinople, LXXXV, p. 65) observaron el especial poder curativo del cerrojo tubular 
que colgaba -ele la argolla de las grandes puertas del monasterio, hechas enteramente de 
plata·. Las puertas ·del Arca de Noé· no se han conservado y se desconoce su destino. Las que 
hay ahora se instalaron en el siglo XIX. Se conoce un dibujo con una representación de las 
puertas antiguas, según el cual las hojas estaban divididas en láminas o paneles cuadrangula-
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De las puertas antiguas ahora sólo se conserva la cubierta de bronce que 
protege el marco del vano. En el centro del panel superior, justo encima de 
la cabeza según se entra, hay un relieve trabajado con cincel que aclara la 
concepción simbólica30. Se representa un trono con un libro abierto encima, 
sobre el cual vuela un ave. Todas las imágenes están inscritas en un arco que 
descansa sobre dos columnas. Una inscripción griega en el libro reproduce 
una cita del Evangelio de san Juan (10.9) precedida de las palabras ·dijo el 
Señor•: ·Yo soy la puerta: el que entre por mí se salvará, podrá entrar y salir 
y encontrará pastos·. El relieve es una metáfora plástica de la Iglesia como 
como lugar de salvación. El trono representa el ·Trono preparado· para la 
Segunda Venida; el ave, la gracia del Espíritu Santo en forma de paloma que 
desciende sobre un evangelio abierto y parlante, sobre 'las puertas del Arca 
de Noé' y sobre cada fiel que entra en el templo; y, finalmente, el arco era 
un emblema tradicional de la Iglesia y, lo que no es menos importante, una 
alusión simbólica al Arca de Noé, uno de los arquetipos más importantes de 
la Iglesia. Recordemos que Cristo era proclamado en la teología y en la him­
nografía bizantina como 'Nuevo Noé'31. Las 'puertas del Arca de Noé' simbo­
lizaban la imagen de Cristo en su Iglesia y, al mismo tiempo, la promesa del 
Señor a los justos de salvación y misericordia (Ge. 7.1). 

De esta manera, las tres reliquias de las Puertas Reales, es decir, las 
propias puertas y los dos iconos de Cristo y de la Madre de Dios, confluían 
en el tema de la penitencia, de la misericordia divina y de la salvación, 
accesible mediante la entrada en el templo. 

La reconstrucción de este contexto simbólico permite hacer una nueva 
valoración del mosaico del túnpano situado sobre la entrada (lám. 2). Esta 
composición pertenece a lo más conocido pero también a lo más enigmático 
de la iconografía bizantina. Desde la época del descubrimiento del mosaico 
en 1932, se han publicado más de diez trabajos dedicados única y exclusi­
vamente a él32. Sin embargo, como se ha señalado recientemente, la cues-

res decorados con cálices en relieve. Sin embargo, la fidelidad del dibujo despierta dudas (e/ 
MANGO & PARKER, 1960, p. 243). 

30 Tradicionalmente se data en el siglo VI, aunque no hay que excluir una fecha poste­
rior, cf NF.LSON, 1989, pp. 149-150. 

31 juan Crisóstomo, en el sexto sermón -Sobre Lázaro. interpre ta así la historia de la sal­
vación de Noé: ·Pero lo que he contado encerraba secre tos, pues lo ocurrido fue un modelo 
para e l futuro; así, el Arca era la Iglesia; No¿, Cristo; la paloma, et Espíritu Santo; la rama de 
olivo, el amor de Dios a la humanidad·. Cf joannis Chrisostomi In Lazanmz VI, PG 48, 1037, 
lín. 45-48. 

32 La serie de trabajos comenzó en los años 30 del siglo pasado bajo la influencia direc­
ta de la primera publicación de Whinemore: cf Wtt1TrF.MORE, 1933; O s1EC7.KOWSKA, 1934, pp . 41-
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tión sobre e l contenido y la concepción simbólica de este mosaico perma­
nece abierta33. Las interpretaciones de los investigadores se agrupan en 
torno a dos ideas fundamentales. De acuerdo con un punto de vista, el 
mosaico es una representación simbólica de la investidura divina del sobe­
rano terrenal, que recibe el poder de Cristo, la Sabiduría suprema. Esta 
idea de A. N. Grabar34 ha sido defendida recientemente por Z. Gravrilo­
vié35, que también examina esta concepción en el contexto del sermón de 
León el Sabio sobre la Anunciación y, consecuentemente, fecha el mosaico 
a finales del siglo IX (época de Ja redacción del texto). 

La otra interpretación , propuesta en su momento por L. Mirkovié36 y 
elaborada en detalle por N. Oikonomides37, postula que el eje conceptual 
es la idea de Ja penitencia en el marco histórico de los acontecimientos 
relacionados con el cuarto matrimonio de León el Sabio y su conflicto con 
el patriarca Nicolás el Místico. De acuerdo con la hipótesis de N. Oikono­
mides, el mosaico fue compuesto hacia el 920, después de la muerte de 
León el Sabio, como recuerdo palpable de la victoria arrasadora del patriar­
ca sobre el emperador caído en el pecado38. 

El simbolismo de las reliquias de Ja entrada imperial estudiadas ante­
riormente, con su llamada a la penitencia y a Ja salvación, habla a favor de 
Ja segunda interpretación del mosaico. Sin embargo, ésta puede ser preci­
sada sustancialmente. Para ello consideraremos las principales peculiarida­
des iconográficas de la escena. 

En el centro, sentado en el trono, se representa a Cristo con el Evange­
lio abierto en Ja mano, en el que se lee Ja inscripción: El PHNH rMI N. 

83; STEPHANESCU, 1934, pp. 517·523; SCHNEIDER, 1935, pp. 75-79; DOLGER, 1935, pp. 1-4; GRABAR, 
1936, pp. 100-106; DEL MEDICO, 1938, 49-66. 

Entre las últimas publicaciones son especialmente importantes los siguientes trabajos: 
MIRKOVIC, 1953, pp. 206-207; MIRKOVIC, 1958-1959, pp. 89-96; SCHARF, 1965, pp. 27-35; HAWKINS, 
1968, pp. 153-166, lám. 1-12 (resultados de las observaciones de la nueva restauración del 
mosaico); 01KONOMIDES, 1976, pp. 151-172 (con un examen historiográfico de las principales 
interpretaciones); GAVRILOVIC, 1979, pp. 87-94; SCHMINCK, 1985, pp. 211-234. 

33 CORMACK, 1981, p. 141; CORMACK, 1986, pp. 620-623. Entre las últimas interpretaciones 
de la escena, e/: FRANSF$, 1992, pp. 37-60; BAl!BER, 1993, 11-15. 

3-1 A. Grabar desarrolló y complementó esta interpretación, formulada por primera vez 
en L'empereur dans l 'art byzantin (1936), a lo largo de varios decenios: GRABAR, 1936, pp. 
100-106; GRADAR, 1953, pp. 91-92, 96-97; GRABAR, 1957 (reed.1984, pp. 250-252). 

35 GAVRILOVIC, 1979, pp. 87-94. 
36 MIRKOVIC, 1953, pp. 206-217; MIRKOVIC, 1958-1959, pp. 89-96; MIRKOVIC, 1959/ 1974, 

pp.181-189, 191-204. 
37 ÜIKONOMIDf'5, 1976, pp. 151-172. 
38 Jbidem, pp. 170-172. 
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L\M. 2.- Mosaico del tímpano de las Puertas Reales de Santa Sofía. 
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Ero El MI TO <PQL: TOr KOL:MOr (·La paz sea con vosotros. Yo soy la 
luz del mundo·). Se trata de una combinación de dos frases de Cristo pro­
cedentes del Evangelio dejuan (20.19,26; 8.12) . Las palabras ·la paz sea 
con vosotros" las dirige Cristo a los apóstoles después de aparecérseles dos 
veces en la resurrección, •estando atrancadas las puertas•. En los comenta­
rios iconográficos a esta escena evangélica, Cristo aparece representado al 
fondo de unas puertas que simbolizan la entrada al reino celestial. La 
segunda cita -Yo soy la luz del mundo: el que me sigue no andará en 
tinieblas, tendrá la luz de la vida- también está relacionada semánticamen­
te con el tema de la entrada y el camino de la salvación. Es significativa la 
presencia de esta inscripción en la frontera simbólica que señala el paso 
del tenebroso nártex -el lugar de los catecúmenos, excomulgados y peni­
tentes- al resplandeciente espacio de la nave, inundado de luz. 

La combinación de los dos versículos del Evangelio de juan es una rarí­
sima peculiaridad. L. Mirkovié encuentra la explicación en una breve oda 
de carácter penitencial de León el Sabio (wBáptov KaTavuKnKóv), escrita, 
muy probablemente, en relación con su cuarto matrimonio, que fue decla­
rado contrario a los cánones39. El emperador se dirige a Cristo y a la Madre 
de Dios como Intercesora suplicando por su perdón en el Juicio Final. Ante 
esto, las palabras escritas en el Evangelio ·La paz sea con vosotros. Yo soy 
la luz del mundo· pueden ser interpretadas como la respuesta de Cristo a la 
súplica del emperador penitente junto al trono del Juez Supremo4o. 

Otra importante peculiaridad es que la postura del emperador, postra­
do a los pies de Cristo, no es la característica en los retratos imperiales41. La 
analogía iconográfica más cercana se encuentra en la escena ·la penitencia 
de David· y, en particular, en la representada en una miniatura de un 
manuscrito parisino de los años 879-883 que contiene las Homilías de Gre­
gario de Nazianzo (Biblioteca Nacional, París: gr. 510, fol. 143 v)42. Son sig­
nificativos los paralelismos de contenido entre la historia del rey David y la 
de León el Sabio. David se arrepiente de su matrimonio criminal con Bet­
sabé, esposa de Urías, a quien él mató (2 Re. 11-12). Dios acepta el arre­
pentimiento de David, pero la expiación de su falta es la muerte de su p ri-

39 PG 107, cols. 309-314; MlRKOVJC, 1959/ 1974, pp. 184-186, 193. 
40 MIRKOVJC, 1959/ 1974, pp. 185-186. 
·11 El simbolismo y la iconografía de la actitud está analizada en detalle en CUTI.ER, 1975, 

pp. 53-110 C·Prosk-ynesis and Anasrasis·). 
42 Ü IKONOMIDES, 1976, pp. 157-158. Cabe señalar que León el Sabio, discípulo del patriar-

ca Focio, debía de estar muy familiarizado con el man. gr. 510, cuyo programa iconogr.:ifico fue 
elaborado, probablemente, con la participación del patriarca. C/ BRUBAKEll, 1985, pp. 1-13. 
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mogénito. León el Sabio expió el pecado de su cuarto matrimonio, prohibi­
do categóricamente por todos los cánones eclesiásticos y asimilado al adul­
terio. El emperador insistió en el reconocimiento de su matrimonio por la 
iglesia, algo que cobró especial importancia a raíz del nacimiento de su 
hijo y sucesor (el futuro emperador Constantino Porfirogénito). Sin embar­
go, el patriarca Nicolás el Místico impidió dos veces la participación del 
emperador en las festividades litúrgicas de Navidad y Epifanía (906-907), 
dejando a León el Sabio en las Puertas Reales de Santa Sofía de Constanti­
nopla43. Un concilio especial celebrado en 907 aceptó el arrepentimiento 
del emperador y le permitió la entrada en la iglesia tras imponerle una 
penitencia. A este respecto, el arrepentimiento de León el Sabio fue, según 
las fuentes, profundo y sincero44. 

N. Oikonomidis consideraba que no era posible que el emperador 
hiciera representar voluntariamente semejante humillación sobre la entrada 
principal de la Gran Iglesia, y por ello propuso una fecha más tardía para 
la prohibición de Nicolás el Místico45. Con este punto de vista es difícil 
estar de acuerdo, por cuanto los sucesos de 907 fueron un triunfo para 
León el Sabio como emperador y como cristiano. En efecto, en la tradicion 
ortodoxa el arrepentimiento era concebido como una victoria, como un 
don de la sabiduría divina y único camino a la salvación46. El perdón con-

43 Para el contexto histórico y la bibliografía fundamental sobre la controversia de la 
tetragamia, cf ÜIKONOMIDF~~. 1976, pp. 161-176. Añádase el estudio reciente de TouGHER, 1997, 
pp. 133 ss. La descripción más detallada de los acontecimientos está en la Vita Etttbymii 
patriarcbae Constantinopolis, del siglo X (cf pp. 245-250 de la ed. de P. KARUN-HAYFER para 
bibliografía sobre la tetragamia). En la Vita encontramos una elocuente descripción del com­
ponamiento del emperador después de que el patriarca lo detuviera en la entrada principal de 
Santa Sofía: ·El emperador se echó a llorar y, inundando el santo suelo con sus lágrimas, dio la 
vuelta sin decir ni una palabra y entró en el mytatorium por las puenas de la derecha. Enton­
ces llamó a algunos metropolitas y supo por ellos todo lo que habían dicho y firmado. Él, con 
un gemido desde lo más profundo de su corazón, les respondió: ·Confío en Cristo, Hijo de 
Dios, que bajó de los cielos por la salvación de nosotros, pobres pecadores. Que Él se apiade 
de mí, el más grande pecador de todos, y me abrace como al hijo pródigo, y me acoja de 
nuevo en su Iglesia Católica y Apostólica mediante las oraciones de nuestro común padre el 
patriarca y de todo vuestro santo sínodo•. Justamente en este momento empezó la lectura del 
santo Evangelio, y los gemidos del emperador, que derramaba profusas lágrimas, hicieron que 
todos los que le oían lloraran y se lamentaran con él - no sólo la congregación de los fieles, 
sino incluso los propios metropolitas• (/bid. , pp. 74-79) . 

H Vita Eutby rnii patriarcbae Constantinopolis, cf KAZHDAN, 1959, p. 67. 
·i5 ÜIKONOMIDES, 1976, pp. 170-172. Cf también DAGRON, 1996, pp. 129-138. 
46 Esta idea encontró su expresion en numerosos textos patrísticos sobre el tema del 

arrepentimiento, y en la teología bizantina: ARRANz, 1991, pp. 87-143, 309-329; ARRANZ, 1992, 
pp. 23-82. 
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cedido a María Egipcíaca, una gran pecadora, después de la intercesión del 
icono de la Madre de Dios, era una especie de garantía para el emperador 
penitente, atribulado por el Juicio Final y el destino de su hijo y sucesor. 
En relación con esto es significativo que, según la regla de la Gran Iglesia, 
durante los maitines se cantaba en la entrada de la iglesia (cerca del mosai­
co) el salmo penitencial 50, en el que David suplica al Señor que le limpie 
del pecado en que incurrió con su matrimonio, contrario a la ley47. 

En este contexto simbólico cabe considerar también las representacio­
nes de los medallones que flanquean la imagen de Cristo en el trono. La 
Madre de Dios, en un giro de tres cuartos, extiende los brazos a Cristo en 
una súplica de intercesión. Significativamente, se la muestra sobre el empe­
rador, que ruega por su salvación. Este tipo de representación de la Madre 
de Dios se hará tradicional en las composiciones de la Deesis (~ETÍaLc;, 
'Súplica') que se consolidarán en el arte monumental bizantino hacia el 
siglo XI. Sin embargo, en el medallón de la derecha no está representado 
Juan Bautista, sino la imagen frontal de un arcángel que sujeta en la mano 
un cetro como símbolo de poder. Las cejas del arcángel están levantadas 
en ademán amenazante, su mirada apartada de Cristo (evidentemente, para 
quien acceda a la iglesia desde las puertas meridionales del nártex). Lo más 
probable es que aquí se represente al arcángel Miguel como guardián 
celestial, personificación del poder de Dios y protector de las puertas del 
templo frente a los pecadores4B. 

En las ilustraciones bizantinas de la Vida de María Egipcíaca es preci­
samente el arcángel Miguel el que impide a la pecadora el acceso a la 

47 Simeón de Tesalónica describió el ritual de entrada en los maitines a partir del anti­
guo typikón de la Gran Iglesia de Constantinopla, que se conservaba en la liturgia de Santa 
Sofía de Tesalónica en el siglo X:V (cf PG 155, col. 553). Antes de la recitación del salmo peni­
tencial 50 ocurría lo siguiente: el sacerdote ·comienza a agitar el incensario desde el lado 
derecho del nártex, donde hay un santo icono de un arcángel en la pared, y quema incienso 
alrededor del nártex, agitando el incensario por los pilares y las paredes< ... >. Cuando regre­
sa al punto de partida, hace la señal de la cruz con el incensario mientras dice: .. ¡Oh Sabidu­
ría, perdónanos!". A continuación coge del altar la cruz situada detrás del mismo y la pone en 
el lado derecho junto a las Grandes Puertas; allí queda la cruz hasta que termina la lectura de 
los salmos. Entonces se encienden tres velas en el altar y se abren las puertas y comienza la 
solemne entrada· (cf G oLUB1NSK1. 1904, t. 1, vol. 2, p. 490). En Sanu Sofía de Consrantinopla la 
cruz del altar se ponía en el nártex junto al icono de 'la Madre de Dios que habló con María 
Egipcíaca'. Posiblemente, este ritual único formaba parte del programa simbólico de León el 
Sabio y tenía como finalidad recordar el episodio de Ja Vida en el que María Egipcíaca, una 
vez arrepentida, es admitida en la iglesia para adorar la santa cruz. 

·18 MIRKOVlé, 1959/1974, pp. 184-187. 
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iglesia49. La figura del arcángel, que encarna Ja voluntad del Señor, está 
presente ya en las versiones iconográficas más tempranas de ·la penitencia 
de David·;º· De la misma manera que la Madre de Dios simboliza la inter­
cesión, el arcángel Miguel encarna Ja idea del Juicio ineludible. No es 
casual que estas dos figuras desempeñen un papel importante en la visión 
del terrible Juicio que ofrece la breve oda penitencial de León el Sabio, Ja 
cual, como hemos señalado, habría influido también en Ja inscripción del 
Evangelio sostenido por Cristos1. 

Fundamentalmente, nos parece una peculiaridad importante el hecho 
de que la Madre de Dios y el Arcángel estén representados no de cuerpo 
entero, sino en medallones y sin las correspondientes inscripciones. Se 
trata de una especie de imagines clipeatae o retratos memoriales. Nuestro 
conocimiento de todo el programa simbólico de la 'entrada imperial' nos 
permite pensar que el autor de esta concepció n iconográfica pudo repre­
sentar aquí unas imágenes especialmente veneradas, unos iconos tauma­
túrgicos de la Madre de Dios y del Arcángel. Esto explicaría esa cierta arti­
ficialidad de la composición, así como su carácter único. 

La imagen de la Madre de Dios podría ser una representación de un 
icono relacionado simbólicamente con la célebre imagen milagrosa de la 
Virgen que, según se decía, había hablado a santa María Egipcíaca y que 
había sido llevada ex profeso a Santa Sofía por León el Sabio. Por el Anony­
mus Tarragonensis sabemos que la Virgen estaba representada con el Niño 
y que también estaba representada María Egipcíaca, posiblemente en el 
mismo panel, debajo de la imagen de la Virgen. La idea de súplica personi­
ficada en la imagen de María Egipcíaca (¿mediante el gesto de las manos 
levantadas para la o ración?) cobraba nueva vida y fuerza en dos iconos 
milagrosos y se dirigía a dos imágenes milagrosas de Cristo: el Cristo entro­
nizado del mosaico del tímpano y la imagen desconocida del Salvador 
Confesor, a la izquierda de las 'Puertas Reales'. Un posible reflejo de este 
importante programa puede encontrarse en la iconografía de un rollo litúr­
gico de Constantinopla del siglo XI Qerusalén, Stavrou 109). Dos miniatu­
ras marginales representan una especie de Deesis, con un icono de la Vir­
gen con gesto de súplica a la derecha del texto y una representación de 

49 RADOJl".lt, 1964, pp. 255-264, lám. 1, p. 258. 
50 Cj OIKONOMIDES, 1976, p . 157, fig. 2. 
5! MIRKOVlt, 1959/ 1974, pp. 184-187. 
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Cristo entronizado, envuelto en un círculo, a la izquierda52. Ambas miniatu­
ras enmarcan la oración de la 'Pequeña Entrada'. No está de más recordar 
aquí que la 'Pequeña Entrada' se realizaba en Santa Sofía a través de las 
Puertas Reales del nártex, flanqueadas por el icono de Cristo y el de 'la 
Madre de Dios, que habló con María Egipcíaca', el cual quedaba a la dere­
cha -como en el rollo litúrgico- de la entrada53. Es de destacar que el moti­
vo del perdón aparece en la oración del Trisagion, cuyas palabras iniciales 
enmarcan las imágenes de Cristo y la Madre de Dios: ·Da sabiduría y razón 
al suplicante y no desprecies al pecador, sino acepta su arrepentimiento 
para la salvación•. 

Es posible que reflejo de este antiguo programa fuera también la com­
posición central de las puertas de bronce de la catedral de San Andrés de 
Amalfi (sur de Italia), fabricadas en Constantinopla hacia el 106054. En las 
hojas de las puertas, contiguas entre sí, están representadas en placas in­
dividuales las figuras de Cristo y de la Virgen, trabajadas en plata con la 
técnica de incrustación y enmarcadas por pequeños arcos. Cristo está de 
frente, bendiciendo y con el evangelio cerrado en la mano izquierda. La 
Virgen, también de cuerpo entero, está representada en un giro de tres 
cuartos hacia Cristo, con los brazos extendidos y un gesto de súplica, como 
en la miniatura del rollo litúrgico. Es significativo que también aquí encon­
tramos sólo dos figuras, las de Cristo y la Virgen, separadas espacialmente 
pero al mismo tiempo unidas simbólicamente por el motivo de la entrada y 
de la súplica de intercesión. Además, la Virgen de la Deesis en ambos casos 
está representada, en contra de la tradición, a la izquierda de Cristo, lo que 
podría deberse a una influencia del venerado modelo. 

Una composición parecida la encontramos también en el singular pro­
grama iconográfico del relicario del Sancta Santorum del Museo Vaticano 
(lám. 3)55. Dentro del relicario, a ambos lados de los santos fragmentos de 
la Cruz, están representadas tres pares de figuras: arriba, los bustos de Cris­
to, que bendice con el Evangelio cerrado en la mano, y de la Virgen, a la 

52 Era un icono lo que quería representar el miniaturista, ya que el busto de la Virgen 
suplicante es la única iluminación de los márgenes del rollo que está enmarcada. Cf GRABAR, 
1954, fig. 2, pp. 184-187, y VOKOTOPOULOS, 2002, nº 19, pp. 96-123. 

53 Sobre la tradición de la ·Pequeña Entrada· en Santa Sofía, cf BELIAEV, 1893, p. 153; 
MATHEWS, 1971, pp. 138-147; TAIT, 1978, pp. 30, 192. En la práctica litúrgica actual, durante la 
'Pequeña Entrada' el sacerdote besa los iconos de Cristo y de la Virgen a los lados de las Puer­
tas Reales del iconostasio. 

54 fRASER, 1973, p. 148, figs. 1-3. 
;; HYSLOP, 1934, pp. 333-340, fig. 1-3; fROLOW, 1961, p . 487, nº 667. 
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L\M. 3. Relicario del Sancta Sanctorum. Primera mitad del siglo X. 
Museo del Vaticano. Roma. 
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izquierda de Cristo y con los brazos extendidos hacia él en un gesto de 
súplica; más abajo, dos representaciones frontales de arcángeles con cora­
za; y en la parte inferior, las figuras de cuerpo entero de los apóstoles 
Pedro y Pablo, orientado el uno hacia el otro en un giro de tres cuartos. 

El programa iconográfico incluye en la cara exterior de la tapa del 
relicario una escena de la crucifixión poco frecuente en la iconografía y, 
en el dorso de la tapa, una representación frontal de Juan Crisóstomo de 
cuerpo entero; el obispo de Constantinopla sostiene en las manos un 
evangelio abierto con el siguiente texto en griego: ·El Señor dijo a sus dis­
cípulos: os ordeno amaros los unos a los otros• (Eu. Jo. 13.34; 15.17). Los 
investigadores coinciden en señalar que el relicario es un regalo especial 
enviado al papa de Ro ma desde Constantinopla. Basándose en razones 
estilísticas, datan la pintura en la primera mitad del siglo X; P. Cormack 
opina que el relicario con las preciosas partículas de la Cruz pudo haber 
sido enviado por e l patriarca de Constantinopla Nicolás el Místico a- raíz 
del éxito del concilio del año 920, en que, con la participación de los 
legados papales, se condenó solemnemente la tetragamia de Leó n el 
Sabio y se puso fin a la larga polémica creada por el matrimonio del 
emperador56. Sin embargo, a nuestro modo de ver no parece menos justi­
ficada la tesis de que e l relicario pudiera haber sido enviado al papa por 
el propio León el Sabio tras el concilio del 907, en que los legados del 
papa defendieron al emperador en su conflicto con el patriarca57. Las imá­
genes de Cristo y de la Virgen en el relicario podrían tener relación con 
los iconos taumatúrgicos situados a ambos lados de las Puertas Reales, es 
decir, con el importantísimo programa de León el Sabio, cuyo origen estu­
vo vinculado, posiblemente, al concilio del 907. Aquí parece oportuno 
recordar que el milagroso arrepentimiento de María Egipcíaca nació de su 
deseo de adorar la Cruz, para cuyos minúsculos fragmentos se hizo preci­
samente el relicario del Sancta Sanctorum. Las imágenes de los apóstoles 
Pedro y Pablo, representados debajo de Cristo y de la Madre de Dios, 
podían recordar no sólo a los venerados fundadores de la Iglesia romana, 
sino también a sus iconos-reliquia conservados en Roma y que, según la 
tradición , llevaron al emperador Constantino el Grande a convertirse al 
cristianismo cuando el papa Silvestre se los enseñóSB. Señalaremos de paso 

56 CORMACK, 1975, pp. 151, 153. 
;1 Vita Euthy mii patriarchae Constanlinopolis, cf KAzHDAN, pp. 58-64; ÜIKONOMIDES, 

1976, pp. 165-166. 
58 BELTING, 1994, pp. 121, 567-568, fig. 73. Esta leyenda sobre los iconos de los dos 

apóstoles fue bien conocida en Bizancio a partir de una epístola del papa Adriano leída en el 
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que en la tradición iconográfica más tardía las representaciones de los 
apóstoles Pedro y Pablo vueltos el uno hacia el otro, las figuras dobles de 
los arcángeles y las figuras yuxtapuestas de Cristo y de la Virgen con gesto 
de súplica están firmemente vinculadas al motivo de la entrada al templo. 
El tema de la entrada, presente en el rollo litúrgico de Jerusalén y en las 
puertas de bronce de Amalfi, también lo está simbólicamente en el relica­
rio del Vaticano. El espacio excavado en forma de cruz donde están las 
partículas del madero al que fue conducido la víctima expiatoria, puede 
tomarse como una figura simbólica de las puertas de la salvación, una 
metáfora tradicional de la teología cristiana. 

Si la tesis expuesta es correcta, el programa del relicario del Sancta 
Sanctorum puede ser considerado como un ejemplo más de la creación 
iconográfica de León el Sabio en relación con los sucesos del año 907. 
Además del programa de las Puertas Reales de Santa Sofía de Constantino­
pla, en esta misma serie hay que incluir también la iconografía del cetro 
ceremonial de León el Sabio, cuya concepción simbólica en el contexto de 
los sucesos de los años 906-908 ha sido puesta de manifiesto de forma 
convincente por K. Corrigan59. En todos los programas aparece el tema de 
la intercesión de la Madre de Dios, siendo el icono mosaico de las Puertas 
Reales de la Gran Iglesia el que lo encarna con mayor claridad. 

En lo que se refiere al medallón con el arcángel que vemos en esta 
composición, dicha figura puede ser una alusión al icono mosaico del 
arcángel Miguel situado en el oratorio (pronaos ) de San Miguel, junto a la 
entrada meridional del nártex60. Con esta imagen guarda relación una 

VII Concilio Ecuménico (787): cf MANSI, 1960, t. 12, col. 1058, B6 ss. Asimismo, en el contex­
to que nos interes:i, parece importante el testimonio de la epístola dd papa Gregario al empe­
rador León lsaúrico, incluido también en las Actas del Vil Concilio Ecuménico; en e lla dice el 
papa que ·siempre que entramos en el templo del santo príncipe de los apóstoles Pedro y 
contemplamos la imagen pintada del sanco, nos invade la compunción·. Cf MAJ'(SI, 1960, t. 12, 
col. 963, ElO - col. 966, A3. 

59 CORRIGAN, 1978, pp. 407-416. 
60 Sobre este icono, cf MAJESKA, 1984, pp. 202-206, 94-95, 128·129, 130-131. Según 

Majesk:i, e l icono podría haber estado en la pared oriental del vestíbulo (pronaos) sudocci­
dental adyacente a l nártex. Todo indica que estaría en la parte central de la pared, jumo a las 
puertas que conducían a los aposentos del patriarca en las galerias meridionales. Probable­
mente, aquí mismo estaba también el altar de la capilla de san Miguel. 

Uno de las referencias más antiguas a este icono, del año 1182, pertenece a Nicetas 
Coniates y dice que representaba ·al primero y más grande· de los arcángeles con la espada 
desenvainada, y que este mismo arcángel fue designado guardián de la iglesia (Nicecae Cho­
niatis Historia. pp. 238-239). 

Erytbeia 23 (2002) 77-118 98 



ALEXEI LIDOV ·El emperado r bizantino y los iconos taumatúrgicos· 

leyenda muy extendida sobre la construcción de Santa Sofía de Constanti­
nopla61. El arcángel Miguel se apareció a un joven en la iglesia en plenas 
obras y le comunicó el nombre del templo; después prometió al joven que 
haría de guardián de Santa Sofía hasta que éste llegara con noticias del 
emperador. Sin embargo, el emperador, tras escuchar su relato, envió al 
joven fuera de Constantinopla para que el arcángel siguiera siendo el guar­
dián de la iglesia y de la ciudad hasta la Segunda Venida62. La figura de 
Miguel era la primera que veían los fieles que entraban en el templo los días 
en que se celebraba el servicio divino habitual, cuando el paso a través del 
atrio estaba cerrado63. 

6I Scriptores originum Cons1t111tinopolitanani.m, 1, pp. 84-88; DAGllON, 1984, pp. 200-
201. 229-233; VILIN~Kl, 1900, pp. 12-13; 69-70; 84-85; 100-101; LEONID, 1889, pp. 10-13. Sobre la 
relación del arcángel del medallón con esta leyenda, cf. DoLGER, 1935, pp. 1-4. 

6! Una versión abreviada de:: esta leyenda se conserva en el Re/Cito cmónimo ni.so del 
siglo XIV y remonta, según todas las apariencias, a una fuente bizantina original. El texro 
dice así: ·Cuando has llegado a Santa Sofía, entras al nánex por las puertas meridionales. Hay 
allí un oratorio, una iglesia de san Miguel, según entras al nártex. Fue en este oratorio donde 
san Miguel se apareció al joven que era el vigilante de las obras. San Miguel habló así al 
joven: '¿Dónde están los maestros de obra de esta iglesia, y cómo se llama la iglesia?'. El 
joven respondió: 'Los maestros de obra se han ido al palacio imperial a cenar, y la iglesia no 
tiene nombre'. San Miguel dijo entonces al joven: ·ve a decir a los maestros de obra que 
deben acabar esta iglesia rápidamente en honor de santa Sofía. El joven dijo al santo: ·Señor, 
tu aspecto es terrible; el resplandor de tu ropa me ciega. ¿Cómo te llamas, señor?'. El santo 
dijo: ·Mi nombre es Miguel'. Entonces el joven dijo al santo: ·señor Miguel, no puedo irme de 
aquí hasta que vuelvan los maestros de obra, si es que no quiero echar a perder su trabajo'. 
Entonces Miguel preguntó al joven: '¿Cómo te llamas?'. Y e l joven dijo al santo: 'Me llamo 
Miguel'. Y entonces Miguel dijo al joven: 'Miguel, ve al emperador, y que ordene a los maes­
tros de obra acabar r.ípidamente esta iglesia en honor de santa Sofía, y yo seré el guardián 
de Santa Sofía y de las obras en tu lugar; mientras me asista el poder de Cristo, nuestro Dios, 
yo no me marcharé de aquí hasta que tú regreses'. El santo despachó al joven y éste fue a 
contarle al emperador la aparición de san Miguel. El emperador meditó en su corazón y 
envió al joven a Roma para que no regresara [a Santa Sofía) y así san Miguerl fuera el guar­
dián del templo de Santa Sofía y de Constantinopla hasta la Segunda Venida· (MAJESKA, 1984, 
pp. 128-129, 130-131). 

Las versiones de la leyenda sobre la epifanía del arcángel Miguel difieren considerable­
mente entre sí. Así, en una de ellas e l episodio se sitúa no en tiempos de Justiniano, sino en 
la época de la res1auraci6n de la iglesia bajo el reinado del emperador Romano III (1028-
1034) . La visión es rela1ada por un monje del monasterio de San Andrés Salós o 'el Loco' 
(!bid., p. 130-131, 204). 

63 Es posible que fuera una especie de repetición de esta imagen ·el santo icono de un 
arcángel· que se hallaba a la derecha de la entrada al nártex de Santa Sofía de Tesalónica. Las 
liturgias solemnes descritas por Simeón de Tesalónica comienzan con la incensación cerca de 
es1a imagen: cf DA1mouzEs, 1976, pp. 60-61 , 64. Parece indudable que el icono del arcángel 
cumplía 1ambién la función de guardián del templo. 
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La imagen de Cristo en el trono, en el centro de la composición, tam­
bién es, muy probablemente, una réplica de un venerado icono64, concreta­
mente del mosaico 'Cristo en el trono', que estaba sobre el trono del empe­
rador, en el ábside oriental del Crisotriclinio, la sala principal de 
recepciones del palacio imperial. Delante de este icono rezaban siempre los 
emperadores al salir a Santa Sofía y al regresar a su palacio, dando muestras 
de ·sumisión de esclavo y veneración ante el Emperador de los emperado­
res.65 _Y adoptaban la misma postura que León el Sabio en el mosaico. Este 
mosaico fue recuperado en la nueva decoración del Crisotriclinio inmedia­
tamente después de la victoria de los iconófilos, en los años 856-866, bajo el 
gobierno de Miguel II166. En tiempos de Basilio 1 (867-886), padre de León 
el Sabio, la imagen de Cristo en su trono se consolida en las monedas de 
oro; en otras palabras, se convierte en el principal símbolo del estado, y lo 
seguirá siendo en tiempos de León, Alejandro y Constantino Porfirogénito67. 
En su análisis de la iconografía de las monedas bizantinas, J. D. Breckenrid­
ge llegó a l"a conclusión de que las representaciones de Cristo en las mone­
das de los siglos IX y X y en el mosaico de las Puertas Reales de Santa Sofía, 
donde aparece sentado solemnemente en un trono con el respaldo en 
forma de lira, remontan a un prototipo común: el icono de Cristo situado 
sobre el trono del Crisotriclinio, que adquirió un significado especial en la 
ideología de la dinastía macedónica68. Según parece, para el creador del 
mosaico que estudiamos era importante no sólo representar a Cristo como 
soberano celestial, sino también recordar el icono más importante del impe­
rio y, junto con él, el papel de la dinastía en la restauración del culto a las 
imágenes. En este contexto, nuestra tesis sobre la vinculación de las inusua­
les representaciones de la Virgen y del arcángel de los medallones con unos 

64 Es de señalar que esta imagen no tenía ninguna inscripción en su origen, como las 
de la Madre de Dios y el arcángel. Las letras que pueden verse ahora, ·IC XC·, fueron añadi­
das posteriormente, quizás en el siglo XI. Cf HAWKINS, 1968, pp. 156-158. 

65 8ELIAEV, 1893, pp. 16, 35, 47, 229, 244. 
66 Esta decoración está descrita en un epigrama bizantino (Anthologia graeca, 1, 106) . 

Aparte de la imagen de Cristo, que ·brilla sobre el trono imperial y aplasta las oscuras herejí­
as·, el epigrama se refiere también a la imagen de la Madre de Dios sobre la entrada del Cri­
sotriclinio; se la describe como ·puerta y guardiana divina·. Además, se menciona especial­
mente la imagen del arcángel Miguel, ·cuyas acciones están llenas de sabiduría•. Cf MANGO, 
1972, p. 184. 

67 Cf GRIERSON, 1973, pp. 154-158. F. Grierson señala las diferencias entre las variantes 
iconográficas de las representaciones de Cristo entronizado en las monedas de los siglos IX-X. 

68 BRECKENRIDGE, 1980-1981, pp. 247-260; BRECKENRIDGE, 1959, pp. 48-52; BELLINGER, 
1967, pp. 152-153. 
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iconos taumatúrgicos concretos parece plenamente justificada también 
desde el punto de vista de la lógica simbólica de la composición. La reliquia 
principal se ve complementada por otras dos, y las tres juntas forman una 
especie de pequeña colección de iconos taumatúrgicos, una especie de tra­
sunto visual de aquellas colecciones de testimonios escritos sobre las santas 
imágenes que formaban parte de todas las obras programáticas de los ico­
nófilos (los tres sermones de juan Damasceno, las Actas del VII Concilio 
Ecuménico, la ·Epístola de los tres patriarcas orientales-)69. Estos textos 
encarnan la idea de la especial eficacia de la oración dirigida, precisamente, 
a los iconos taumatúrgicos. Por eso mismo, parte del proyecto del mosaico 
del tímpano pudo obedecer al deseo de representar al emperador en un 
espacio sagrado donde la oración es especialmente eficaz70. 

Probablemente, las representaciones de Cristo, la Virgen y el arcángel 
en el mosaico no eran copias literales, siendo dudoso que puedan ser utili­
zadas para la reconstrucción de detalles iconográficos de unos iconos con­
cretos. Sin embargo, a nuestro modo de ver, tenían que recordar los impor­
tantísimos iconos taumatúrgicos correspondientes, que desempeñaban en 
el espacio de la iglesia el papel de referencias sagradas y hacían como de 
jalones en el recorrido del emperador desde el palacio hasta el templo. 
Posiblemente, fue este el factor que determinó la elección de los iconos 
reproducidos en el mosaico. El propio principio de la repetición, de la 
duplicación de una imagen, desempeñaba en la decoración eclesiástica 
bizantina un papel excepcionalmente importante. 

Uno de los ejemplos más claros Jo proporciona Ja imagen del 'Cristo 
Chalkites', sobre la entrada del palacio imperial, que fue copiada en la 
pared occidental de Santa Sofía. Se trata del célebre icono representado 
sobre las puertas principales de bronce del Gran Palacio imperial (la Chal­
ké), cuya destrucción en 726 ó 730 supuso el comienzo de las luchas ico­
noclastas. El icono fue restaurado por Ja emperatriz Irene durante Ja inte­
rrupción de Ja iconoclasia, volvió a desaparecer más tarde con León V y, 
finalmente, poco después del año 843, ocupó su lugar de forma definitiva 
gracias a la orden de la emperatriz Teodora y a las manos del santo pintor 

69 joannis Damasceni De s&1cris imaginibus; MANSI, 1960, t. 12, cols. 951/2 - t. 13, col. 
757 (Nicaenum II); D UCHESNE, 1912-1913, pp. 279-285, 349-351. 

10 A este propósito, cabe mencionar una tradición que conocemos por el testimonio 
relativamente tardío del Pseudo-Codino (XIV), que dice que en la víspera de la Pascua los 
iconos taumatúrgicos eran trasladados especialmente al palacio imperial para las plegarias del 
emperador: cf Pseudo-Codinus, pp. 227-231. 
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de iconos Lázaro71. De acuerdo con los testimonios conservados, el icono 
era un mosaico que representaba a Cristo de cuerpo entero, impartiendo la 
bendición con el Evangelio cerrado en la mano izquierda72. Esta imagen, 
como señaló en una investigación especial ]. Majeska, fue reproducida en 
Santa Sofía de Constantinopla, concretamente en el interior de la nave cen­
tral, en la pared occidental, justo encima de las Puertas Reales73. Actualmen­
te, el lugar del mosaico, que ya no se conserva, lo ocupa una losa oblonga 
de mármol verdoso enmarcada, significativamente, por varios paneles traba­
jados con la técnica del opus sectile. Entre éstos es digna de especial aten­
ción una representación de la cruz en un ciborio, la cual, evidentemente, 
estaba situada con toda intención justo encima de la cabeza del 'Cristo 
Chalkites'74. La presencia de este icono taumatúrgico fue testimoniada de 
forma clara en 1349 por el peregrino ruso Esteban de Nóvgorod, que rela­
cionaba sin ambigüedad el ·icono del santo Salvador· con la imagen de la 
Chalké y la leyenda sobre el comienzo de las luchas iconoclastas75. Se des-

71 Todos los testimonios fundamentales sobre este icono están reunidos y analizados 
en detalle en MANGO, 1959, pp. 108-148, 112-125 (época de la iconoclasia), 125-132 (restaura­
ción de la imagen en los años 843-847). 

72 !bid., pp. 135-142. Sobre la reconstrucción de los detalles del modelo iconográfico 
(nimbo con la cruz inscrita), e/ FROLOW, 1963, pp. 107-120. 

73 MAJESKA, 1971, pp. 284-295; MAJESKA, 1984, pp. 209-212. Medidas de la losa, 3,15 x 
1,21 m. 

74 Para la colocación de este panel de medio metro de altura se destruyó el sistema ori­
ginal de incrustación en la pared; el panel está por encima de la línea original de demarcación 
de las losas con revestimiento. La representación tiene un carácter triunfal. La preciosa cruz, 
adornada con colgantes votivos, aparece sobre un podio con escalones y como detrás de 
unas cortinas abiertas. Está enmarcada por una estructura arquitectónica con forma de balda­
quino, que por su aspecto recuerda el ciborio de un altar. Es posible que este panel estuviera 
relacionado también con la decoración de las puertas de la Chalké, donde, según un epigra­
ma del patriarca Metodio (año 847), junto al icono de Cristo había también una majestuosa 
representación de la cruz, que sobrevivió, al parecer, a las luchas iconoclastas (MANGO, 1959, 
pp. 126-128). En opinión de J. Majeska, todo el programa del marco decorativo de aquel 
icono que existió una vez -programa que se conservó y que incluía un panel con la cruz, dos 
discos de púrpura roja y dos paneles con unos delfines en la parte inferior- estaba relaciona­
do con el simbolismo imperial del espacio arquitectónico comprendido entre las Puertas Rea­
les y el gineceo imperial -un espacio de la galería destinado a la palle femenina de la familia 
imperial (MAJF$KA, 1971, pp. 290-292, láms. 1-11). 

75 MAJESKA, 1984, p. 29: • ... entras en la Gran Iglesia de Santa Sofía. Si avanzas un poco y 
tuerces al oeste, verás un icono del santo Salvador allí arriba, sobre las puertas. La historia de 
este icono está contada en unos libros que no puedo citar, pero, [brevemente), un pagano ico­
noclasta puso una escalera para arrancar la corona de oro [del icono]. Santa Teodosia volcó la 
escalera y mató al pagano, y la santa fue ejecutada allí con un cuerno de cabra·. 
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conoce la fecha exacta de aparición de esca copia del 'Cristo Chalkites', pero 
la importancia del lugar que ocupa permite suponer que surgió como parte 
del ambicioso programa de restauración de Ja decoración iconográfica de la 
Gran Iglesia llevado a cabo por Jos emperadores de Ja dinastía macedónica 
durante los siglos IX y )(76. 

Para nosotros es importante rastrear la relación de la imagen del 'Cristo 
Chalkites' con el programa simbólico del nártex, que ya hemos estudiado. 
Los mosaicos de 'Cristo sentado en el crono' y del 'Cristo Chalkites ' estaban 
situados sobre las Puertas Reales, más o menos al mismo nivel pero cada 
uno a un lado distinto de la pared occidental. Los dos juntos formaban una 
suerte de icono de dos caras, destinado a ser contemplado en dos espacios 
distintos, e l nártex y la nave central. Evidencemence, ambos iconos de Cris­
to tenían sus modelos en la decoración del palacio imperial -en el Crisotri­
clin.io y en las puercas de Ja Chalké- y, siendo así, eran percibidos como 
objetos sagrados con propiedades taumatúrgicas. A uno de estos iconos 
mosaicos se refiere un testimonio del Relato anónimo sobre los lugares 
santos de Constantinopla, escrito en ruso en el siglo XIV; después de una 
noticia sobre las 'puercas del Arca de Noé', se dice: ·Hay un icono tauma­
túrgico del Salvador en lo alto, sobre las puercas; este Salvador cura a mu­
chos enfermos•n. Es significativo que el docto peregrino ortodoxo Esteban 
de Nóvgorod no diferencie entre ·la copia· de Sanca Sofía de Constantino­
pla y el icono genuino de Cristo de Ja Chalké 78. Cabe suponer que ambos 

76 MMGO, 1962, pp. 93·99. 
n A esta imagen vincula el Relato un milagro y una de las reliquias: -Delante de este 

Salvador colgaba un candelabro con una cadena de hierro, y atado a esta cadena había un 
vasito con aceite. Por debajo de este vasito hay un pedestal de piedra sobre el que están fija­
das con hierro del Arca una taza y restos de la madera del Arca de Noé. El aceice goceaba 
desde el candelabro a esta taza; el vasito con aceice se soltó y [se cayó], rompiendo la taza en 
dos trozos y partiendo el pedescal de piedra. Sin embargo, ni el vasito se rompió ni aceite se 
derramó. El pedestal tiene unos cercos de hierro y Ja caza está fijada a él para que Jos crisc.ia­
nos la vean y los enfermos se curen· (MAJESKA, 1984, p. 130-131). G. Majeska relaciona esta 
leyenda con Ja imagen del ·cristo Chalkites' de la pared occidental de la nave de Santa Sofía 
(MNESKA, 1971, pp. 236-237). Sin embargo, el texco no perrnite deducir a cuál de las dos imá­
genes de Crisco situadas sobre la entrada se refiere la leyenda en cuestión. La observación in 
si/L/ del suelo de Sanca Sofía no nos ha perrnicido descubrir el emplazamiento del pedescal­
relicario de piedra. 

78 Parece improbable que el peregrino pudiera confundir las dos imágenes, ya que el 
icono de Cristo de Ja Cbalké era ampliamente conocido. Sobre él se habla en detalle en el ya 
mencionado Relato anónimo niso del siglo XIV, en donde se dice en particular: ·A este [icono 
del] Salvador acude el día de [su] fescividad toda Constantinopla, incluyendo a Jos francos y a 
todos los del Gálata, pues el día de la festividad del santo Salvador los enferrnos alcanzan el 
perdón· (MAJESKA, 1984, pp. 137, 241-242). 
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fueran concebidos como una sola imagen con dos caras. Los dos iconos 
taumatúrgicos, al repetirse, unían el espacio del palacio y de la iglesia en 
un único ámbito sagrado que llegaba a su plenitud durante la solemne 
liturgia con la participación del emperador. 

A este respecto, revisten especial importancia los datos sobre el papel 
de los iconos taumatúrgicos en la antigua liturgia patriarcal de Santa Sofía. 
Según el testimonio de un libro ritual79, el patriarca, al comienzo de l oficio 
de vísperas de los sábados, domingos y días de fiesta, se de tenía en el nár­
tex junto a las Puertas Reales, donde veneraba el icono de 'la Madre de 
Dios que habló con María Magdalena'. A continuación el patriarca entraba 
en la iglesia y, tras volverse hacia la pared occidental, veneraba tres veces 
.. 1a santa imagen del Salvador situada sobre las hermosas puertas" (el 'Cristo 
Chalkites'), diciendo: ·Veneramos tu imagen inmaculada .. so. Es significativo 

Es interesante que el Relato anónimo ruso cite todavía otro icono de Cristo (¿copia de la 
imagen de la Cbalké ?) en el monasterio constantinopolitano de Períbleptos, al contar a pro­
pósito de este icono la conocida leyenda sobre el arrepentimiento del emperador Mauricio 
(587-602) ante el 'Cristo Cba/kites' (lbidem. pp. 147, 280). Sobre la visión de Mauricio, e/ 
MANGO, 1959, pp. 109-112). 

En Constantinopla existían aún más copias del ·Cristo Cbalkites'. Según parece, una de 
ellas era un icono portátil, réplica de la imagen monumental, situado en el siglo XII en la igle­
sia del 'Cristo Cba/kites'. junto a las Puertas de Bronce. Un velo taumatúrgico que colgaba 
delante del icono y que quizás estaba adornado también con la representación de Cristo, curó 
a varios representantes de la dinastía macedónica de los Comnenos. Según el testimonio de 
Nicetas Coniates, Andrónico I Comneno (1183-1185) puso u na imagen del 'Cristo Cba/kites' en 
la iglesia de los Cuarenta Mártires, donde había decidido ser enterrado. Como es sabido por la 
Historia ec/esiásticci de Nicéforo Calisto, en el siglo XIV se discutía cuál de los dos iconos, si el 
de la Cbalké o el situado sobre las ·hermosas puertas· de la iglesia de los Cuarenta Mártires, 
era el que había hablado con el emperador Mauricio. Cf MANGO, 1959, pp. 132-134. 

79 DARI!Ouz&;, 1976, pp. 46-49. 
80 Inmediatamente después de venerar el icono de la Madre de Dios, e l patriarca entra­

ba en la iglesia mientras el clero exclamaba: ·Por muchos años, señor•. La muchedumbre que 
se encontraba en la nave salía al encuentro del patriarca y se prosternaba, mientras éste ben­
decía a los presentes. Tras franquear las puertas, el patriarca extendía los brazos e inclinaba 
tres veces la cabeza en dirección al altar, al este, mientras decía: ·Gloria a ti, Cristo Dios nues­
tro, orgullo de los apóstoles·, y ·Bendito seas, Cristo Dios nuestro, en el templo de tu santa 
gloria· y, finalmente, ·Bendita sea la gloria del Señor en su santuario•. Después de esto, avan-
7.aba hasta el primer lTOTáµLOv (probablemente, hasta los pilares occidentales situados bajo la 
cúpula), donde se volvía hacia el oeste y se arrodillaba tres veces ante el icono de Cristo 
situado encima de las puertas. A continuación se cantaba: ·Protege, Señor, a nuestro señor y 
arzobispo-. Una vez terminado el canto, los miembros del clero inclinaban la cabeza hacia el 
patriarca y se dirigían a su lugar; el patriarca subía al suyo y veneraba la santa imagen que se 
encontraba allí. Mientras se cantaba con voz más fuerte por tercera vez: •· .. a nuestro señor y 
arzobispo·, el patriarca se quedaba de pie en su lugar, y al final del canto bendecía a la 
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que el icono-reliquia procedente de jerusalén y la copia monumental en 
mosaico del 'Cristo Cbalkites' aparecen en el ritual como imágenes tauma­
túrgicas de igual valor. Desde el punto de vista litúrgico las imágenes de la 
Virgen y del Salvador constituyen dos partes inseparables de un único con­
junto simbólico en el que la reliquia material fluye fácilmente a la imagen 
visual y ésta a su vez se llena de la energía de la reliquia taumatúrgica. Esto 
permite comprender mejor el principio de reciprocidad entre los iconos­
reliquia que flanqueaban las Puertas Reales y los iconos mosaicos situados 
sobre éstas. 

Que estas imágenes pueden identificarse con iconos taumatúrgicos lo 
corrobora también la tradición iconográfica bizantina relacionada con el 
'Cristo Cbalkites'. Esta imagen se encuentra a menudo en retratos de KTÍ]To­
pEc; (es decir, de fundadores, patronos o propietarios de instituciones ecle­
siásticas - N del T ) o de tipo conmemorativost. Un ejemplo evidente lo 
tenemos en el programa de la iglesia de Bojana (1259), donde el sebasto­
crator Kalojan ofrece un modelo de la iglesia a la imagen del 'Cristo Cbal­
kites•s2. Pero quizá la analogía semántica más profunda con el mosaico 
situado sobre las Puertas Reales de Santa Sofía de Constantinopla la pro­
porciona el célebre mosaico de la Deesis situado en el nártex interior de la 
Cariye Camii, donde, junto a la imagen de Cristo de pie acompañado de la 
inscripción .O XAJ\KI TI~ •• están representados la Virgen en actitud de 
súplica e intercesión y, adorando la imagen de Cristo, Isaac Comneno y la 

muchedumbre tres veces. Entonces el diácono subía al púlpito y comenzaba el oficio de vís­
peras ( DARROUZÉS, 1976, pp. 46-49). 

Esta descripción del ritual permite dar una nueva valoración a una noticia de Antonio de 
Nóvgorod, la cual, evidentemente, se refiere al 'Cristo Chalkites' de Santa Sofia: ·Junto a las puer­
tas laterales del nártex está representado en la pared un gran Cristo, de pie. Un sacerdote encen­
día una vela frente a él [a lo largo de todos los días y todas las noches) y echaba incienso. Una 
vez salió de la imagen una voz dirigida al sacerdote: 'Is pola eti despota!' Tres días después, este 
sacerdote fue nombrado patriarca•. (libro del peregrino, cap. 54). A favor de la identificación de 
esta imagen con. el 'Cristo Chalkites' habla el tipo iconográfico de este Cristo, representado -de 
pie·. Además, cabe señalar una vinculación con el rito de la entrada del patriarca en la Gran 
Iglesia, cuando éste se da la vuelta para venerar de forma excepcional el icono del Salvador 
situado sobre la entrada (DARRouzts, 1976, pp. 46-47). Inmediatamente después de entrar el 
patriarca en la nave de la iglesia, el· clero que le seguía exclamaba: Eic rro}.).Q ETTJ. SiaTTOTa 

("Por muchos años, señor"), es decir, las mismas palabras que el Cristo del icono mosaico diri­
gió al pi:idoso sacerdote, prediciéndole así su promoción al patriarcado. No obstante, en la noti­
cia de Antonio de Nóvgorod no se entienden en absoluto las palabras ·junto a las puertas latera­
les del nártex·, lo que convierte en mera hipótesis la explicación propuesta. 

81 MANCO, 1959, pp. 135-142. 
82 MAVRODINOV, 1972, láms. 6, 11, 12, 22; págs. 33, 39-44. 
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monja Melania83. Sin entrar en la difícil problemática histórica de esta esce­
na, que representa a personajes de los siglos XII y XIV, señalaremos su sig­
nificado principal: la adoración mediante la plegaria de Ja imagen tauma­
túrgica de Cristo como camino más seguro hacia la salvación. Encontramos 
aquí representado en la iconografía un tipo de concepción religiosa que 
apunta a la legitimidad de la interpretación propuesta para el mosaico de 
Santa Sofía de Constantinopla. 

La relación simbólica del mosaico del tímpano con Ja imagen del 'Cris­
to Chalkites' permite suponer que el programa de las Puertas Reales en su 
conjunto no era algo aislado y cerrado en la decoración eclesiástica de 
Santa Sofía. Es del todo evidente que entraba en un sistema todavía más 
complejo de iconos taumatúrgicos y de reliquias que formaban un espacio 
sagrado en la Gran Iglesia. Probablemente, formaba parte de esta estructu­
ra espacial la imagen del ábside de la Virgen con el niño en el trono, repe­
tida después en e l mosaico situado sobre la entrada meridional del nártex, 
donde Constantino el Grande y Justiniano presentan sus ofrendas a una 
imagen de la Virgen con el niño84. Las reliquias e iconos que han llegado 
hasta nosotros sólo nos permiten hacer conjeturas sobre su contexto sim­
bólico y sus relaciones internas, pero no parece casual que, desde la lógica 
de una procesión litúrgica que iba desde el vestíbulo sudoccidental hasta el 
altar, e l mosaico del timpano quedara como en el medio de estas dos imá­
genes de la Virgen entronizada. 

Para la correcta comprensión de este programa por Jos bizantinos des­
empeñaba un papel fundamental un conjunto de inscripciones que no se 
han conservado y que, siendo parte de la decoración eclesiástica de Santa 
Sofía, estaban situadas a menudo junto a las imágenes de los iconos8; . 
Sabemos de la existencia de dos inscripciones de León el Sabio que quizás 
e ran la clave para la comprensión de toda Ja concepción artística del 
emperador. Sobre ellas se da noticia en un epigrama de Isaac Tzetzes 
Ct 1138), por el que se deduce que en Santa Sofía había dos inscripciones 
en verso de León el Sabio: una ·bellamente grabada· sobre las ·santas puer­
tas-, y otra que rodeaba la imagen del Salvador en las ·hermosas puertas•86. 

83 UNDERWOOD, 1955, pp. 254-260; TETERJATNIKOV, 1995, pp. 163-180, 168-170. 
84 MANGO & 8,\WKINS, 1965, pp. 113-148. 
85 M ERCATI, 1923, pp. 204-206. 
86 MANGO, 1962, pp. 96-97. El texto reza así: .y qué versos tienes/en esta grande y céle­

bre iglesia,/ en la grandísima y suntuosa iglesia de la Divina Sabiduría/ escritos por el empe­
rador León el Sabio/ bellamente grabados sobre las santas puertas/ además de los que en 
torno al Salvador/ están piadosamente escritos en las hermosas puenas-. 
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No se dice nada sobre el contenido de las inscripciones y resulta difícil 
determinar cuáles son las puertas en cuestión: ¿las del exonártex, las del 
nártex o las de la barrera del santuario? ¿A qué imagen del Salvador rodea­
ba la inscripción de León el Sabio? ¿A la del Cristo entronizado del nártex, 
a la del 'Cristo Chalkites' de la nave, o a una imagen totalmente desconoci­
da por nosotros situada sobre las puertas del exonártex, llamadas habitual­
mente ·las hermosas· CT] wpata)? Pero quizá se trata de un icono represen­
tado en las propias Puertas Reales87 o incluso del 'Salvador Confesor', a la 
izquierda de éstas. Independientemente de la respuesta, para nosotros 
tiene extraordinaria importancia el propio hecho de que León el Sabio 
situara las inscripciones de su programa junto a las puertas más importan­
tes debido a los iconos que se encontraban allí. Este hecho confirma lo 
fructifero que resulta la consideración del programa de las Puertas Reales 
en el contexto más amplio de la decoración eclesiástica, cuyo espíritu prin­
cipal pudo ser la glorificación de las imágenes taumatúrgicas y Ja protec­
ción de la casa imperial. A la realización de esta idea contribuía mucho el 
tipo de decoración de Santa Sofía, en la que grandes secciones de paredes 
con incrustaciones de mármol enmarcaban y destacaban las imágenes ais­
ladas de los iconos. Recordemos que estas imágenes fueron montadas, por 
decirlo así, en la estructura arquitectónico-espacial del templo, que en su 
origen no estaba diseñada para ellas. 

Así pues, si la argumentación expuesta es cierta, existen todos los fun­
damentos para suponer que la enigmática iconografía del mosaico situado 
sobre las Puertas Reales de Santa Sofía puede ser explicada por una con­
cepción artística especial, según la cual se representa al emperador adoran­
do tres iconos taumatúrgicos que tenían en común el tema de la entrada al 
templo y la especial protección que dispensaban a la casa imperial. Esto no 
invalida en absoluto la idea principal del arrepentimiento, ni tampoco la 
concepción simbólica fundamental de cada una de las imágenes represen­
tadas: Cristo como soberano, la Virgen como intercesora, el arcángel como 
guardián. Por el contrario, la invocación a los iconos taumatúrgicos trans­
mite a estas concepciones algo abstractas la carga emocional y la intensi­
dad de sentimiento inherentes a la plegaria ante la reliquia venerada. Ade­
más, esta invocación relacionaba e l mosaico de la entrada co n la 
concepción fundamental de todo el programa posticonoclasta de Santa 

l>7 C. Mango admite que en las láminas de plata que recubrían las Puertas Reales 
-hechas, recordamos, con ·madera del Arca de Noé- podría haber una imagen de Cristo con 
una inscripción alrededor (!bid., p. 97). 
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Sofía, que simbolizaba la idea de la victoria de la iconodulia como triunfo 
de la ortodoxia. La representación de los iconos venerados por el empera­
dor era un eslabón más de enlace entre el mosaico y las tres reliquias tau­
matúrgicas que se encontraban debajo de éste. Es interesante que las 'puer­
tas del Arca de Noé', juntamente con los dos iconos que la flanqueaban, el 
del 'Salvador Confesor' y el de 'la Madre de Dios, que habló con María 
Magdalena', presentaban desde un punto de vista meramente visual una 
estructura compositiva que se repetía en el mosaico, donde también la 
imagen central estaba flanqueada por otras dos reliquias. Esta es una con­
firmación más de la unidad conceptual de todo el programa de las Puertas 
Reales. 

A nuestro modo de ver, el nuevo programa simbólico de la •entrada 
imperial· de Santa Sofía, elaborado, evidentemente, por el propio empera­
dor León hacia el 907 en relación con las circunstancias específicamente 
personales que rodearon su cuarto matrimonio, tuvo una enorme impor­
tancia para el desarrollo posterior de la iconografía ortodoxa. En este texto 
profundamente individual es posible encontrar las fuentes vivas de futuras 
fórmulas iconográficas duraderas. El programa simbólico de la entrada 
principal de la Gran Iglesia del imperio pudo desempeñar un papel decisi­
vo en la consolidación y expansión, como temas 'privados' especiales, de 
las Deesis 88 y las representaciones de arcángeles-guardianes89 que suelen 
acompañar los retratos de los KTÍ)TopEi;• 90. 

88 Entre los ejemplos más tempranos está el mosaico (del siglo XI) del tímpano de la 
entrada de la iglesia principal del monasterio de Vatopedi en Atos (DoLGER, 1943, pp. 124-125, 
l:ím. 67). En Santa Soffa de Constantinopla el mosaico de las Puertas Reales estaba precedido, 
al pan::c~r, por una Deesls representada en un mosaico situado en la pared septentrional del 
secretum del patri:irc:i, en la parte sudoccidental de la galería; dicho mosaico se data en el 870 
aproximadamente y se relaciona con la actividad del patriarca Ignacio (COl!MACK, 1977, pp. 
202-246). Sin embargo, por la importancia de su emplazamiento y como fuente de imitación, 
parece más importante el mosaico de las Puertas Reales. Sobre el contenido de la Deesis del 
mosaico del tímpano en relación con programas iconográficos posteriores, e/ M1RKovu~. 
1959/ 1974, pp. 187-188, 195-198. A este respecto, L. MIRKOVI<'.: dedica especial atención a una 
monumental Deesis no conservada pero descrita en un epigrama de Juan Mavropus (s. XI). Un 
análisis detallado de es te texto en WALTER , 1970, pp. 182-187. 

89 TATI<'.:·DJURJ<'.:, 1989, pp. 359-366. 
• N. del T. : Como se ha indicado antes, fundadores, patronos o propietarios de institu-

ciones eclesiásticas. 
90 En este contexto , especial atención merece el programa iconográfico de la entrada 

de la iglesia de la Virgen en Peé, del siglo XIV, donde encontramos una expresiva combina­
ción de imágenes: la Madre de Dios sobre la entrada, la 'Comunión de María Egipcíaca', el 
arcángel Miguel como guardián y una escena con el KTIÍTwp. Cf RAooJCIC, 1964, pp. 262-263. 
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Sin embargo, la consecuencia más importante del programa en cues­
tión pudo ser quizá la aparición de una tradición de imágenes individuales 
de Cristo y de la Virgen representadas tanto a ambos lados de las puertas 
que conducen del nártex a la nave, como en la frontera entre la nave y el 
espacio del altar (en los pilares de delante del altar y en los salientes de las 
paredes). Desde el siglo X esta pareja de imágenes aparece con bastante 
regularidad en la decoración eclesiástica9I. Entre los ejemplos más tempra­
nos hay que mencionar algunos frescos de Capadocia del siglo X92, la 
decoración de las dos iglesias del monasterio de Hosios Lucas, de los siglos 
X-XJ93, y los mosaicos de la iglesia de la Dormición de Nicea, del siglo XJ94. 
Como norma, la Virgen aparece representada al norte de las puertas, pero 
en algunos monumentos al sur, como en Santa Sofía de Constantinopla 
(así, los iconos mosaicos de la iglesia de 'Porta Panayía' de Trícala, del 
siglo XIII, o de la iglesia principal de Cariye Camii)95. Se encuentran distin­
tos tipos iconográficos: Cristo aparece representado habitualmente en el 
trono o de pie, bendiciendo y con el evangelio en la mano izquierda. La 
Virgen se representa sobre todo según el tipo Paráklesis, llamado así por el 
epíteto, muy difundido, que se encuentra junto a estas imágenes96. La 
Madre de Dios, a la izquierda de la entrada del altar, extiende los brazos en 
ademán de súplica en un giro de tres cuartos hacia Cristo, representado de 
frente y de cuerpo entero al otro lado de la entrada del altar97; Ella sostiene 

9! Sobre esta tradición, e/ DER NERSESS!AN, 1960, pp. 71-86; BABI<'.:, 1975, pp. 3-49. 
92 Uno de los ejemplos más tempranos, datado por los investigadores en la primera 

mitad del siglo X según criterios estilísticos, lo proporcionan los frescos de Kili~lar (Qelegjlar) 
kilesesi, G6reme Nº 29, donde un entrepaño entre el ábside del altar y el altar está ocupado 
por una imagen de la Madre de Dios que, con la mano levantada en gesto ele súplica, se gira 
hacia una imagen pareja que no se conserva (probablemente, de Cristo), situada al sur del 
altar: e/ ]ouVET-LEVY, 1991, p. 139, lám. 88, fig. 2. Otro ejemplo, que remonta a la primera 
mirad del siglo XI, lo encontramos en los frescos de una de las iglesias de Avcilar, donde están 
representados la Virgen en su trono con el niño delante del pecho y un Cristo Pantocrátor, 
también en su trono (!bid ., p. 82, lám. 58,1). 

93 Cf CHATLIDAKlS,1976, p. 336. 
94 ScHMlDT, 1927, láms. XXV-XXVII, pp. 44-47. Los iconos mosaicos no conservados de 

la Virgen 'Eleusa' y del Cristo 'Antifonites·, que ciaran del s. XI, estaban contiguos a la antigua 
barrera del santuario. Ambos estaban representados de pie: la Virgen, del tipo "Hodigitria", 
sostenía en sus brazos al niño, mientras que Cristo, representado también frontalmente, ben­
decía con la mano derecha y sujetaba un evangelio cerrado con la izquierda. 

95 Cf CHATZlDAKIS,1994, láms. 162-164, pág. 252. 
96 HADERMANN-MlSGUICH, 1975, pp. 216-234. 
97 Ejemplos característicos de esra solución iconográfica, que probablemente cuvo su 

origen en Constantinopla, desde donde se extendería a todo el mundo ortodoxo. los tenemos 
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LAM. 4. Madre de Dios. Paráklesis. Fresco de Ja iglesia de la Madre de Dios 
de Arakos. Lagudera, Chipre. 1192. 
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en sus manos un rollo abierto en el que se reproduce su diálogo con Cris­
to. La Virgen le ruega que perdone a los pecadores, a lo que su Hijo res­
ponde que todavía no se han arrepentido, pese a lo cual, en atención a la 
súplica de su madre, promete a los hombres la salvación98. 

El tema del arrepentimiento como camino a la salvación, predominan­
te en el programa de las Puertas Reales de Santa Sofía de Constantinopla, 
no es ajeno a estas imágenes emparejadas de Cristo y la Virgen. Está pre­
sente de forma inequívoca en el oficio divino ortodoxo, cuando delante 
de la entrada del altar el oficiante, .. lleno de arrepentimiento•, besa los ico­
nos de Cristo y de la Virgen a ambos lados de las Puertas Reales -una 
ceremonia litúrgica mencionada no más tarde del siglo XII en los libros de 
rúbricas bizantinos99- . Es interesante que de este mismo siglo han llegado 
hasta nosotros dos iconos procesionales portátiles de Cristo y de la Virgen 
situados en la barrera del santuario, justo a los lados de las 'puertas rea­
les'loo. Es digno de atención que las figuras monumentales que flanquean 
la barrera del santuario son destacadas a menudo mediante un marco pic­
tórico o escultórico que subraya el origen distinto de estos iconos respec­
to a los demás frescos o mosaicos101. Todavía más importante era exponer 
junto a la entrada de la iglesia, o en la frontera del espacio del altar, o 
justo a los lados de las 'puertas reales' del iconostasio, no las imágenes 
habituales sino réplicas de iconos taumatúrgicos102. Ya en los programas 
más tempranos, como en los mosaicos de la iglesia de la Dormición de 

en frescos de monumentos tan alejados entre sí como el monasterio de Mirozh en Pskov, de 
mediados del siglo XII, y la iglesia de Lagudera en Chipre, del año 1192 (lám. 4). Los frescos 
del monasterio de Decani (Serbia, s. XIV) incluyen una composición semejante que enmarca 
la entrada del nárcex a la iglesia. Sobre la vinculación de este programa con el mosaico situa­
do sobre la entrada de Santa Sofía de Constantinopla, cf M1RK0VJC, 1958-1959, pp. 91-92. 

98 D ER NERSESSL\N, 1960, p. 84; HADERMANN-MJSGUICH, 1975, p. 229; CONSTANllNIDE.~, 1992, 
pp. 213-215. 

99 Sobre el ósculo al icono situado junco a ·las santas puercas· del altar, da fe un libro 
de rubricas (SláTaeLc) de la Gran lglesia conseivado en un manuscrito del siglo XII (TAFT, 
1979, pp. 284-285). Otro testimonio temprano se conseiva en un EVXOAÓyLOv del siglo XIII 
(Patmos 719), cf DMl11!1EVSKJ, 1901, p. 170. Sobre la práctica litúrgica actual. cf DMlllUEVSKJ, 
1993, pp. 153-154. 

100 Los dos iconos, de fmales del siglo XII, proceden del monasterio de San Neófito de 
Pafos, en Chipre. Cf MANGO, 1966, pp. 160-162, fig. 50; WALTER. 1970, pp. 162-168. 

101 A veces este tipo de marco escultórico recuerda las cajas especiales para iconos, 
como es evidente en la decoración, de finales del siglo XI!, de la iglesia de la Virgen Zwo8óxoc. 
nr¡'Y1'l ('Fuente receptora de vida') de Samarina en Mesenia. GJ GRIGORIADOU-CABAGNOL~, 1970, 
fig. 7, p. 179. 

102 Cf 8A131C, 1975, pp. 14-15. 
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Nicea del siglo XI, las imágenes de Cristo y Ja Virgen van acompañadas de 
inscripciones-epítetos que indican su relación con célebres iconos tauma­
túrgicosl03. Según parece, Ja combinación de las ideas de arrepentimiento 
y taumaturgia, que dieron vida al singular programa de las Puertas Reales 
de Santa Sofía de Constantinopla, encontró su continuación en una tradi­
ción iconográfica de muchos siglos que todavía hoy se puede comprobar 
con sólo acercarse a las 'puertas reales' del iconostasio. 

Recapitulemos. El hecho comprobado del traslado desde Jerusalén a 
Constantinopla, por León el Sabio, del icono taumatúrgico llamado 'la 
Madre de Dios, que habló con Maña Egipcíaca', nos ha permitido demos­
trar que el programa de las Puertas Reales de Santa Sofía de Constantinopla 
incluía, además del mosaico del tímpano y del relieve de bronce de la 
Hetoimasía e. EToLµacrta), tres importantes reliquias: las 'puertas del Arca 
de Noé' y, a ambos lados de estas puertas, los iconos del 'Salvador Confe­
sor' y de 'la Madre de Dios, que habló con María Egipcíaca'. En nuestra 
opinión, dicho programa presentaba un conjunto único, cuyo eje concep­
tual era la idea del arrepentimiento como camino exclusivo a la salvación. 
Lo más probable es que el autor de este programa fuera el propio León el 
Sabio y que Ja fecha de su realización fuera el año 907, cuando el empera­
dor, gracias a la ayuda de un concilio eclesiástico, solucionó favorablemen­
te la crisis personal y político-estatal derivada de su cuarto matrimonio. La 
correcta comprensión del conjunto de esta concepción artística nos ha per­
mitido proponer una nueva hipótesis que explicaría la singular iconografía 
del mosaico del tímpano. Posiblemente, el emperador está representado 
rezando delante de los iconos taumatúrgicos de Cristo, la Virgen y el arcán­
gel Miguel, cada uno de los cuales era una especie de mojón sagrado en el 
camino que recorría el emperador desde su palacio hasta el interior de la 
iglesia. El estudio de determinadas reliquias nos ha permitido plantear la 
cuestión más general del papel predominante de las imágenes taumatúrgi­
cas en la decoración eclesiástica de Santa Sofía, y de su excepcional impor­
tancia en el desarrollo de toda la iconografía bizantina. 

103 Así, la imagen de Cristo en el mosaico de la iglesia de la Dormición va acompañada 
de la inscripción .Q ANTI <l>ONl THL•, que se refiere al célebre icono taumatúrgico de Cristo 
Antifonites de la iglesia de Calcopratía, en Constantinopla. Sobre este icono, cj MANGO, 1959, 
pp. 142-148. 
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EL OTRO SENO DE ABRAHAM: 
REFLEXIONES ACERCA DE UNA IMAGEN ESCATOLÓGICA 

RESUMEN: En el presente artículo se estudia la imagen de Judas 
Iscariote sentado e n el regazo de Satanás, uno de los motivos iconográ­
ficos de las composiciones bizantinas y pose-bizantinas del Juicio final. 
Se formulan dos hipótesis que explican el significado original: una vin­
culada al rito de la legitimación y la otra a la tradición iconográfica y lite­
raria de la condenación de Judas. 

PAIABRAS CLWE: Iconografía bi7.antina, Iconografía rusa, Juicio final, 
Judas Iscariote, Satanás, condenación. 

ABSTRACT: This article deals with the iconographic mocif, belong­
ing to che Byzantine and post-Byzantine eras, which depicts Judas 
seated on Satan's lap during the Final Judgment. Two theories are for­
mulaced ro explain its original significance: one is linked ro the rices of 
legicimation and the other to che iconographic and literary tradition 
of che damnation of Judas. 

KEY WORDS: Byzantine iconography, Russian iconography, Final 
Judgment, Judas Iscarioc, Sacan, darnnation. 

Judas Iscariote ocupa un lugar inquietantemente destacad o en las 
representaciones iconográficas rusas del Juicio final (lám . 1). Como el resto 
de pecadores, Judas se halla representado e n el ángulo inferior derecho de 
la composición , es decir, en el lago de fuego o infierno. Pero a diferencia 
del resto de almas, que apenas se distinguen del fondo rojo de la gehenna 
ígnea donde han sido precipitadas, su pequeña s ilueta se recorta sobre la 
negra y alada figura de Satanás, sentada y encadenada en el centro del 
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LÁM. l. Juicio Final. Icono de Liadina (Kargopol). Hermitage. San Petersburgo. 
S. XVI. (Reproducido de A. S. Koscovi\, Drevnaja russkaja zivopis' v sobranii 
Ermitaza, Sankt-Petersburg, 1992). 
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infierno sobre un monstruo bicéfalo que por su aspecto recuerda unfaldis­
torium. Satanás tiene a Judas sentado en su seno, por lo que puede consi­
derarse al traidor de Cristo como el núcleo del lago de fuego. 

Es probable que un espectador occidental, viendo este motivo icono­
gráfico, recuerde la célebre imagen de Judas y Satanás de la Divina Come­
dia. En el poema dantesco ambos personajes también penan juntos en el 
el fondo del infierno. Lucifer, que Virgilio nos presenta con el nombre de 
la divinidad latina Dite, devora con sus tres bocas a Casio y Brutus, traido­
res de César, y a Judas. De los tres condenados quien sufre la pena mayor 
es, según afirma Virgilio (lnj. XXXIV, 61), Judas, que tiene la cabeza dentro 
de las fauces diabólicas. Así pues, Judas Iscariote es, después de Satanás, el 
ser más desdichado de la Comedia. 

Evidentemente, la semejanza entre la imagen dantesca y la rusa radica 
en que en ambas el traidor pasa la eternidad junto a Satanás. Sin embargo, 
el tratamiento de la figura de Judas dife rencia completamente las dos imá­
genes. En la Comedia Judas tiene un papel eminentemente pasivo, es 
decir, como la mayoría de condenados del poema -exceptuando el caso de 
Ugolino- recibe un tormento. En cambio, la figura de Judas en la imagen 
rusa es plenamente activa. Así parecen indicarlo su actitud serena y su 
posición sedente, que no sugieren tormento sino poder, al igual que Jesús 
Niño, entronizado en el seno de la Madre o del Padre, en las imágenes 
medievales de la Maternidad o la Paternidad representa un ser omnipoten­
te. Por tanto, parece que el motivo ruso muestra un Judas poderoso, de 
aspecto triunfante, que preside la entrada de los condenados al lago de 
fuego. 

Esta lectura laudatoria de la figura de Judas, que sugiere el motivo ico­
nográfico ruso, recuerda otras interpretaciones también laudatorias del trai­
dor. La más célebre y más antigua es la de la secta gnóstica de los cainitas 
(s. II), de quien tenemos noticias gracias a Irineo, Hipólito y Epifaniol . La 
base de la ideología cainita, explicada en el Evangelio de judas, no conser­
vado, nace de la creencia gnóstica de que el dios del Antiguo Testamento o 
Demiurgo es un ser cruel y sanguinario, Señor del mundo, pero inferior en 
poder a un ser superior y creador del cosmos, Hystera o Sofía. Gracias a 
esta potencia Eva alumbró a Caín, mientras que Abe! nació por interven­
ción del Demiurgo. Sofía transmitió a Caín la verdadera gnosis, que cono­
cieron todos los personajes malditos del Antiguo Testamento hasta llegar a 

t Irineus Adv. Haer. 1, 31, l ; PG 7; Hipolitus Refut. VIII, 20; Epifanius Haer. 38; PG 41, 
276-283. 
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Judas, el último depositario de este conocimiento. Su misión era purificar al 
hombre del pecado original. El Demiurgo, para evitar la Salvación, intentó 
que la muerte de Cristo se produjera sin dolor, ya que sólo el sufrimiento 
podía asegurar la Redención. Pero Judas, conocedor de las intenciones del 
Demiurgo, cometió la traición para provocar la muerte dolorosa de Cristo 
y, con ella, la liberación de la humanidad. Dieciocho siglos después la tesis 
cainita fue recuperada y reelaborada en la literatura de ficción por M. 
Voloshin (Judas, el apóstol, 1919), Borges (Tres versiones de judas, 1944), 
N. Kazantzakis (La última tentación de Cristo) y Y. Naguibin (El apóstol 
amado, 1999). 

Ahora bien, ¿podemos considerar que una idea de tipo cainita subyace 
detrás del motivo iconográfico de Judas sentado sobre Satanás, como inter­
pretábamos en un principio? Para responder dicha pregunta debemos de 
remontarnos a los orígenes bizantinos del motivo. 

1. APARICIÓN Y EVOLUCIÓN DEL MOTIVO 

Los dos primeros testimonios de la representación de una figura mas­
culina sentada en el seno de Satanás son bizantinos y datan de los siglos X 
y XL Uno se puede observar en un relieve de marfil conservado en el Vic­
toria and Albert Museum de Londres (ss. X-X1)2 (lám. 2) y el otro en una 
iluminación del Parisinus graecus 74 de la Biblioteca Nacional de París (s. 
Xl). Ambas imágenes representan el Juicio final. Así pues, el motivo no 
está documentado en textos o composiciones iconográficas que traten 
otros temas. En consecuencia, debemos suponer que fue especialmente 
creado para la imagen del Juicio final bizantino, a diferencia de otros moti­
vos que ya existían independientemente de dicha composición y que 
entraron a formar parte de ella (la deesis, la hetimasía, el seno de Abra­
ham). Por consiguiente, cualquier hipótesis que pretenda interpretar el sig­
nificado primigenio del motivo no podrá desvincularse del tema escatoló­
gico. 

La composición iconográfica de estas dos imágenes no fue la única 
manera de representar el Juicio final, pero sí se convirtió en la dominante 
en Bizancio y en los países bajo su influencia3. Llegó a Italia en 1075, cuan­
do el abate de Montecassino invitó a pintores griegos para decorar las 

G R.\BAR, A., Las vías de la creación en la iconografía cristiana, Madrid, 1998. 
3 Coonmv1C, 1995, p. 5. 
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UM. 2. Juicio Final. Relieve de marfil. Victoria and Albert Museum. Londres. Siglos 
X-XI. Reproducido de A. GRABAR, Las vías de la creación en la iconograjia cristia­
na, Madrid, 1998. 
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paredes de St. Angelo in Forrnis4. En el s. XII el modelo bizantino, enrique­
cido con nuevos elementos, fue adoptado para el mosaico de la Catedral 
de Torcello y en el Juicio final de las iluminaciones del Hortus deliciarum 
(aprox. 1175). Asimismo, también puede contemplarse la influencia del 
esquema bizantino en los Juicios finales del Baptisterio de San Giovanni de 
Florencia (1270) y de Giotto en la Capilla de la Arena o de los Scrovegni en 
Padua (1303-1305). La imagen también llega a los territorios orientales de 
Europa. Se reproduce en Rumanía, Bulgaria, en los territorios de los esla­
vos meridionales y en el sur de Polonia5. En Rusia los primeros Juicios fina­
les, pintados con la técnica del fresco, datan del s. XII. Destacan las imáge­
nes del monasterio de San Cirilo de Kíev, los de la iglesia de Dmitri en 
Vladímir de Kliazm y los de la iglesia del Salvador de Nereditsa de Nóvgo­
rod (1199), destruida durante la Segunda Guerra Mundial6. El célebre 
Andrey Rubliov también pintó un Juicio final en la iglesia de la Dormición 
de Vladímir. Es precisamente en el siglo de Rubliov, el s. XV, cuando la 
composición heredada de Bizancio empieza a ser complementada con 
nuevos motivos que en el s. XVI darán lugar a una dinámica más compleja 
de la imagen: la caída de los diablos, la ascensión de los justos a la Jerusa­
lén celestial, las visiones de Daniel, la serpiente de mytarstva, el lujurioso 
perdonado, etc. Este enriquecimiento iconográfico puede contemplarse en 
el icono del Juicio final expuesto en la Galería Tretiakov (mediados del s. 
XV), y en el icono de Liadina (Kargopol) del Museo del Herrnitage (s. XVI) 
(fig.1). 

A medida que se difunde la representación bizantina del Juicio final 
por Occidente y Oriente, el motivo del seno de Satanás cambia, evolucio­
na, y, a veces, se transforma de tal manera que el modelo original apenas 
es reconocible. Si volvemos a las dos primeras imágenes conservadas, la 
del marfil de Londres (fig. 2) y la del Parisinus graecus, observaremos que 
tanto en la del marfil de Londres como en la de la iluminación de París, 
Satanás está caracterizado como un anciano de luenga barba y larga cabe­
llera, aunque su cuerpo semidesnudo, cubierto sólo con un taparrabos, es 
el de un hombre de complexión fuerte ; su piel, en el Parisinus graecus, es 

4 N.V. P OKROVSKIJ, 1884, III, pp. 300-301. 
s Sobre la imagen del juicio final en los países eslavos del sur y en Rumania ver M. 

GARJDIS, 1985. 
6 Se conservan reproducciones fotográficas de los frescos en SvCEv, N.R., Freski Spasa­

Nereditsy, Leningrad, 1925. 
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de color negro7. Extiende la mano derecha hacia la entrada del infierno, 
como si estuviera recibiendo a los condenados. En el de Torcello Satanás 
tiene Ja misma actitud y el mismo aspecto. En cambio, casi dos siglos des­
pués, en el mosaico del Baptisterio de San Giovanni de Florencia y en el 
fresco de Giotto de Ja Capilla Scrovegni, el Satanás bizantino se ha trans­
formado y ha adoptado rasgos monstruosos: dos cuernos, una boca que 
devora a un condenado y unas orejas puntiagudas, de donde salen dos 
serpientes que mordisquean a unos pecadoresª. De su antecesor oriental 
estos diablos conservan el color negro grisáceo, las barbas y el taparrabos. 
En Rusia las primeras imágenes muestran un d iablo tan humano como el 
bizantino. En los frescos del Salvador de Nereditsa (1198), por ejemplo, 
está vestido con una túnica y luce unos largos bigotes9. Posteriormente, en 
los ss. XV y XVI, adoptará un aspecto más diabólico. Se representará 
negro, desnudo, barbudo, con alas y con la cabeza alargada como una 
llama. A partir del s. XVII se le añaden también cuernos. 

En el marfil del s. XI conservado en Londres, Satanás está sentado 
sobre cuatro cabezas serpentinas que han descuartizado a un condenado. 
Una devora Ja cabeza y Ja mano derecha del pecador, otro, la izquierda, la 
tercera, el pie derecho y Ja cuarta, el pie izquierdo. Es difícil afirmar si estas 
cuatro cabezas de reptil pertenecen a un solo ser o, por el contrario, son 
independientesio. En cambio, en el Parisinus graecus 74 la montura de 
Satanás es un monstruo unicéfalo de rabo retorcido. 

7 En las representaciones de la anástasis Satanás, maniatado y aplastado por Cristo, 
tiene el mismo aspecto de viejo y hombre fuerte que en estas imágenes del juicio final. En las 
descripciones del descensiis o anástasis (Evangelio de Bartomeo, Hechos de Pi/ato), Cristo 
revienta las puertas del infierno, libera las almas desde Adán y Eva, y encadena al diablo y/o 
a la muerte. Según D. J. Pallas la imagen iconográfica de Satanás de la anástasis y del juicio 
final es la mezcla del diablo y de la muerte, de ahí el rostro de viejo, heredado del an!iguo 
dios de los muertos, Hades (D. l. PALLAS, 1978, II, pp. 103-104). La robustez del diablo tiene su 
antecedente en uno de los primeros tell.'tos que describen la bajada de Cristo a los infiernos, la 
Homilía de la Pasión de Melitón, obispo de Sardes (segunda mitad del s. 11), donde el diablo 
es designado como "el fuerte" (G. M1No1s, 1994, p.109). El color negro tradicionalmente se 
asocia al diablo. La referencia más antigua se encuentra en la Epístola de San Bernabé, del 
año 120, donde Satanás es llamado "ho melas", "el negro". Es1e color se atribuía a los egipcios 
o a los e1íopes, que en el cristianismo primitivo eran viscos como personificaciones del diablo 
Q. AMAT, 198;, p. 336). 

s E. Wilkins considera que Dante se inspiró en la cabeza del Satanás de Florencia para 
crear el rostro lricéfalo de Dice. E. WrLKtNs, 1927, pp. 1-10. 

9 Reproducido en CoorKovt<'., 199;. 
to Existe una 1radición iconográfica que representa Satanás sentado sobre serpientes o 

reptiles monstruosos. El antecedente más antiguo se encuentra en los Hecbos siríacos de Feli-
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Este monstruo-trono que devora a los condenados pervive en casi 
todos los juicios finales de influencia bizantina. En Torcello, Satanás se 
sienta sobre un ofidio bicéfalo y cornudo; en Florencia, sobre una serpien­
te de dos cabezas; en la Capilla de la Arena, sobre dos dragones; en el 
Hortus deliciarum sobre una especie de can o lobo también bicéfalo. En 
Rusia e l monstruo crece de dimensiones, de manera que Satanás queda 
flanqueado por las dos cabezas devoradoras. Pero en algunos casos, como, 
por ejemplo, en el fresco del juicio final de la Catedral del Arcángel del 
Kremlin de Moscú (s. XVI), el monstruo, unicéfalo como en el Parisinus 
graecus 74, más que un trono es una montura para Satanás. A partir del s. 
XV de una de las fauces del monstruo sale una serpiente que asciende en 
diagonal por toda la composición hasta llegar a los pies de Cristo. Repre­
senta el camino o escalera de aduanas por las que ha de pasar el alma para 
entrar en el paraíson. 

Según N. V. Pokrovski en los Juicios finales bizantinos el monstruo­
trono representa la bestia del Apocalipsis arrojada al lago de fuego (Ap 
19:20; 20:10)12, interpretación muy convincente si se tiene en cuenta que el 
motivo iconográfico está representado en el contexto escatológico. Ahora 
bien, hay otros antecedentes bíblicos de la imagen: Leviatán, el monstruo 
marino descrito en el libro de Job Qb 40:25-41 :26) y el gusano inmortal que 
vive en el fuego eterno (Is 66:24; Me 9:44). En la tradición iconográfica 
rusa, en cambio, parece ser que el monstruo es interpretado como el 

pe (s. V), donde el diablo, negro y de ojos llameantes, se sienta sobre un crono de dos ser· 
pientes (J. AMAT, 1985, p.335). Ejemplos de esta tradición pueden observarse en la iluminación 
del descensus del Beato de Gerona (año 975), en el juicio final del tímpano de la iglesia de 
Sainte-Foy de la abadía de Conques (s. XII), en el relieve del juicio final de la fachada de la 
Catedral de Orvieto, reali?..ado por Lorenzo Maitani entre 1310 y 1330. En estas imágenes las 
serpientes o dragones (en Orvieto) sobre los que se sienta Satanás, se enrollan alrededor de 
sus piernas, inmovilizándolo. La misma tradición puede entreverse en la figura de Minos/Sata­
nás del juicio final de Miguel Ángel, alrededor de la cual se enrosca una serpiente que muer­
de sus genitales. 

11 El motivo se inspira en la escalera de mytarstva de Teodora, que tiene sus antece­
dentes en las etapas o aduanas (telonia) de Cirilo de Alejandría y en la escalera celestial de 
Juan Clímaco. En Rusia la idea de la escalera ascendente se difunde a partir del texto la Vida 
de Vasili el Nuevo, donde se narra cómo Teodora, niñera de Vasili, después de muerta, tiene 
que superar veinte aduanas para llegar a l cielo. En cada aduana (mytarstvo) los diablos le 
interrogan sobre un pecado concreto. Estos mytarstva en la iconografía del juicio final son 
represencados por unos círculos que se insertan en el cuerpo de la serpiente, que, a su vez, 
representa el pecado original. 

12 N. P. P OKROVSKJJ, 1884, p. 367. 
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Hades de los Hechos de Pi/ato (o Evangelio de Nicodemo) 13. En este célebre 
apócrifo, Hades, que no es la antigua divinidad griega sino la personifica­
ción del infierno, contiene todas las almas de los muertos en sus entrañas. 
Después del descenso de Cristo y de la liberación de las almas, este ser 
monstruoso guarda a Satanás maniatado en su interior. La opinión de que 
el monstruo del icono es este Hades se basa en un detalle que no existe en 
el modelo bizantino: en el icono de Liadina conservado en el Hermitage, 
Satanás está encadenado de pies y brazos al monstruo, de tal manera que 
el diablo es prisionero de este ser bicéfalo como Satanás lo es de Hades en 
los Hechos de Pi/ato. 

El tercer elemento de este motivo es una figura vestida con toga, senta­
da en el regazo de Satanás, que dirige la mano derecha hacia los condena­
dos que entran al infierno. Como indicábamos al iniciar el artículo, parece 
ser Judas. Sin embargo, esta afirmación es discutible. Según los iconógrafos 
alemanes es el Anticristo14, el seudoprofeta del Apocalipsis lanzado al lago 
de fuego juntamente con la Bestia y Satanás (Ap 19:20; 20:10). En cambio, 
los rusos Pokrovski, A. Grabar, Kostsova y el griego M. Garidis consideran 
que la figura tiene que identificarse con Judas. Y así parece confirmarlo el 
fresco del juicio final de S. Angelo in Formis en Capua, del s. XI, donde 
por primera vez aparece una inscripción del nombre de la figura sentada: 
"luda". Sin embargo, un siglo más tarde, en el Juicio final del manuscrito 
Hortus deliciarum, al lado de la figura sedente hay una inscripción en 
caracteres griegos que la identifica con el Anticristo. Tanto esta inscripción 
como la de Capua no permiten esclarecer quién era la figura sentada en las 
primeras imágenes bizantinas. La imagen de S. Angelo in Formis es crono­
lógicamente más cercana a la del marfil de Londres, pero sus creadores, 
pintores griegos invitados por el abate Desiderio de Montecassino, desde 
un punto de vista iconográfico reinterpretaron con bastante libertad el 
modelo bizantino. De ahí se deduce que la inscripción con el nombre de 
Judas formara parte de las innovaciones introducidas por los pintores. Por 
su parte, la imagen del Hortus deliciarum se pintó casi un siglo y medio o 
dos después del marfil de Londres. Pero, a pesar de esta distancia tempo­
ral, la imagen es iconográficamente más fiel al modelo bizantino que la de 
Capua. ¿Es también más fiel en lo que respeta a la identidad de la figura 
sentada? Es casi imposible responder a esta pregunta. En cambio, no es tan 

13 A. C. K OSCOVA, 1992, p. 393. 
1-i j ESSEN, S., Die Darste/hmg des Weltgericbts bis auf Micbel-Angelo, Berlin, 1883, 9, 11. 

Este artículo me ha sido inaccesible. La idea expuesta se encuemra en PALL\S 1978: 105-106. 
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difícil asegurar que a partir de los s. XV y XVI en las representaciones rusas 
esta figura es la de Judas. Así parece confirmarlo un detalle iconográfico 
que empieza a aparecer a partir de esa época de las manos del sedente: 
una bolsa. Este elemento, que recuerda la función de administrador que 
Judas ejercía en el colegio apostólico (Jn 12:6; 13:29) y las treinta monedas 
que recibió por entregar a su Maestro (Mt 26:14-16; 27:3-4; Me 14:11; Le 
22:5), es el atributo más universal del traidor de Cristo y, por tanto, el signo 
que permite identificarlo. Otro dato que permite afirmar que en Rusia la 
figura sentada es la de Judas, se encuen~a en un manuscrito del conde 
Stroganov (s. XVII), donde se da una descripción del icono del juicio final. 
Cuando habla del fondo del infierno, dice que Satanás está sobre el infier­
no y Judas, encadenado, sobre sus rodillasis. 

En los juicios finales del Baptisterio de San Giovanni de Florencia y de 
la Capilla de la Arena, a pesar de que, como ya hemos indicado, son imá­
genes influenciadas por la composición bizantina, ni Judas ni ninguna otra 
figura aparece sentada sobre Satanás. En ambas imágenes Judas es repre­
sentado colgado de una cuerda en la entrada o en un rincón del infierno. Y 
así se acostumbrará a representar a Judas en los Juicios finales de la Euro­
pa no ortodoxa, es decir, ahorcado por los diablos o ahorcándose. Sólo 
hay una notable excepción: en Italia, en la iglesia de Sta. Maria dei Bisog­
nosi, en Pereto, en el año 1488, Judas vuelve a ser representado en el seno 
de un Satanás, en este caso tricéfalo como el de La Divina Comedia. Con 
sus tres fauces devora unas figuras, que, según indican las inscripciones, 
son la lujuria, la gula y Ja avaricia; con las rodillas, en forma de boca, 
muerde la ira y Ja acidia; y con el bajo vientre, la soberbia. El alma que 
sentada en su regazo es identificada gracias a dos inscripciones: "luda" y 
" invidia''. Así pues, en esta imagen, se atribuye a Judas el pecado de la 
envidia y no el de la avaricia, como es habitual. 

2. LA PATERNIDAD DE SATANÁS 

Fuera el Anticristo o fuera Judas quien estaba sentado sobre Satanás en 
las primeras imágenes bizantinas, el motivo formalmente recuerda a otros 
motivos iconográficos que ya habían aparecido antes de Jos ss. X y XI. Nos 
referimos a las imágenes de paternidad como el Seno de Abrahán o la Tri­
nidad-Paternidad divina. En estos motivos una figura masculina, general-

15 B USl.i\JEV, 1916, p. 136. 
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mente un niño o un joven (Dios-Hijo o el pobre Lázaro) está sentada sobre 
otra figura masculina y adulta (Dios-Padre o Abraham). Estas uniones ico­
nográficas de dos personajes de sexo masculino en la posición sedente 
evocan el rito de la legitimación, practicado ampliamente en muchos pue­
blos antiguos de Europa y del Oriente Próximo. Según marcaba la tradición 
de estos pueblos un niño, después de nacer, tenía que ser presentado ante 
al padre. Éste, si quería reconocerlo como hijo, se lo colocaba encima de 
las rodillas o de Jos muslos. Con este gesto el niño era legitimado. 

S.A. Papadopoulos escribió un artículo donde recorre las huellas deja­
das por este rito en la literatura y en la iconografía antiguas16. Así cita refe­
rencias en la Teogonía de Hesíodo (v. 459-460), en Ja Ilíada (IX, 455), en la 
Odisea (XIX, 399-404) y en la Biblia (Gn 50:23; 48:12; Jb 3:12; Le 16:22; Jn 
1:18). Los motivos iconográficos de la Paternidad divina y el Seno de Abra­
ham nacen precisamente de Ja lectura de los pasajes neotestamentarios que 
hacen referencia a la legitimación. En Juan se dice que el Unigénito de 
Dios está sentado sobre el Padre On 1:18). De ahí que Ja Trinidad en el arte 
bizan tino y románico se pueda representar con el Hijo que, sentado sobre 
el Padre, un anciano de barba blanca, sostiene una paloma, el Espíritu 
Santo. En Lucas Jesús cuenta la parábola del pobre Lázaro, que, cuando 
murió, fue enviado al Seno de Abraham. Esta expresión, utilizada en tiem­
pos de Jesús para hacer referencia al destino de los justos, en Bizancio se 
representa con Ja imagen de la legitimación: Lázaro está sentado sobre 
Abrahaml7. 

Papadopoulos considera que el rito de la legitimación perduraba en 
Bizancio en la ceremonia de la adopción de futuros emperadores. Según 
él, hay dos imágenes iconográficas del manuscrito Skylitzes Matritensis que 
permiten llegar a esta conclusión. En una de ellas (f. 53) se ilustra la boda 
del príncipe Teofobo y el momento en que éste se sienta sobre el empera­
dor Teófilo para ser adoptado. En Ja otra (f. 82), el futuro emperador Basi­
lio I está sentado sobre las rodillas del rey búlgaro Omurtag1s. De aquí que 
se pueda considerar que la imagen del antiguo rito de legitimación era 
vigente tanto en la iconografía como en la ceremonia de adopción cuando 
se concibió el motivo de Judas/ Anticristo sentado sobre Satanás. ¿Qué se 
pretendía transmitir, pues, escogiendo la postura de Ja legitimación para 

16 PAPADOPOULOS, 196$. 
1; En el arte románico y gótico esta expresión se representa con un lienzo, lleno de 

almas, extendido ante el patriarca. 
!8 /bid. 121-124. 
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representar esta imagen infernal? Parece evidente que con esta opción se 
quería mostrar algún tipo de relación paterno-filial entre Satanás y la figura 
sedente de la misma forma como se mostraba la filiación del hijo con el 
emperador con una ceremonia de legitimación o se representaba la ascen­
dencia divina de Cristo sentándolo en el regazo del Padre. En consecuen­
cia, el motivo iconográfico indicaría que Judas o el Anticristo eran hijos de 
Satanás. 

En la tradición de la apocalíptica bizantina se considera que el Anticris­
to no sería un diablo sino un hombre procedente de la tribu de Dan, mal­
dita por el patriarca Israel (Gn 49:17)19, y que sería concebido en Corazín, 
nacería en Betsaida, y pasaría la juventud en Cafarnaúm20_ En el primer tra­
tado sobre el Anticristo, De Antichristo (s. III), su autor, Hipólito, aunque 
considera que el Anticristo nacerá de la tribu de Dan y que, por tanto, será 
de naturaleza humana, utiliza para nombrarlo, entre otras muchas denomi­
naciones, la expresión "hijo del diablo", préstamo del Nuevo Testamento, 
donde es utilizada para designar a los malvados 0n 8:44; Ac 13:10; 1 Jn 
3:10). Por tanto, esta expresión no pretende indicar que Satanás era padre 
del Anticristo. Sin embargo, en el Apocalipsis del Pseudo-Ejrén, es utilizada, 
parece ser, en sentido literal. Se dice que en el fin de los tiempos el Anti­
cristo será atado y precipitado al abismo juntamente con su padre Satanás: 

"Alligabitur et demergetur in abysswn ignis aeterni uiuus cum patre 
suo Satan"21 

Este breve pasaje parece ser una descripción del motivo iconográfico: 
la acción se desarrolla durante el Juicio final; el lugar de castigo es el abis­
mo de fuego, que en la composición iconográfica es representado por la 
gran zona roja del infierno; y Satanás es padre del Anticristo, como en el 
icono parece expresar la imagen de la paternidad. Por tanto, este pequeño 

19 Versión latina del Oráeitlo ele la Sibila (s. IV) en E. SACKUR, Sibyllinische Texte une/ 
Forschuntgen, Halle, 1898 (reeditado en Torino, 1963), p. 185; Sermón Sobre el Fin ele los 
Tiempos, el Anticristo y el Fin ele/ Mundo o Apocalipsis ele/ Seuc/o-Efrén en C.P. CASPARI, "Briefe, 
Abhancllungen und Precligten aus den letzen zwei Jahrhundenen eles kirlichen Altenums und 
clem Anfang des Mittelalters", Christicma, 1890, p. 215; Apocalipsis ele/ Seuc/o-Metoclio en 
Codex Vaticanus Syn1s 58, 135, 136; Visión de Daniel del Seudo-Crlsóstomo (año 842) en A. 
VASlUEV, Anecdota Graeco-Byzantina, Moskva, 1893, p. 37. 

20 Seuc/o-Metodio sirio, f. 135. ALEXANDER, 1985, 139. 
21 CASPARJ art. cit., 220. Citado en ALE.XANOER1 1985. 
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fragmento podría ser el origen textual del motivo o, si no , reflejar alguna 
tradición que claramente considerara el Anticristo hijo del diablo. 

Sin embargo, hay un antecedente bíblico que también pude ser la 
génesis de la imagen de legitimación del motivo. Pablo, en la segunda 
carta a los Tesalonicenses, anuncia que aparecerá un seudo profeta que lle­
gará acompañado de prodigios engañosos (2Te 2:9) y que se proclamará 
Dios (2:4). Pablo lo llama "el Hombre Malvado" y el "Hijo de la Perdición" 
(2:3). Esta última denominación, utilizada a menudo en la tradición apoca­
líptica bizantina22, se ha de interpretar como la del hombre que arrastra a 
la perdición, ya que el Anticristo, con sus engaños, traerá la condenación 
eterna a todos los que no acojan la verdad salvadora (2:12). Curiosamente, 
esta fórmula es utilizada por Juan para designar a Judas. Cuando después 
de la Cena Jesús ora a Su Padre, recuerda que no perdió a ninguno de los 
apóstoles que le habían sido confiados excepto uno, Judas, al que llama 
"hijo de la perdición" (Jn 17:12). Independientemente de la intencionalidad 
que Juan y Pablo quisieron dar a esta fórmula, Judas y el Anticristo son 
identificados de la misma manera. Un lector que capte esta coincidencia 
podrá ver los dos personajes como seres equivalentes que actúan contra 
Jesús o sus seguidores y que reciben como castigo la perdición. 

Si se tiene en cuenta que las ilustraciones bizantinas de textos narrativos 
se limitan a seguir el relato y se niegan a introducir reflejos directos de las 
ideas de los comentaristas23, podemos considerar el motivo del regazo de 
Satanás como una interpretación iconográfica literal de la fórmula "el Hijo de 
la Perdición". Así pues, los creadores del motivo habrían escogido la imagen 
de la legitimación para trasladar fielmente esta expresión del formato textual 
al formato iconográfico. Sin embargo, hay una larga tradición sobre la con­
denación de Judas que induce a matizar, e incluso, variar, esta hipótesis. 

3 EL LUGAR DE J UDAS 

A lo largo de la historia del cristianismo se repite la idea de que Judas 
pasa la eternidad lejos de la misericordia divina en un lugar preponderante 

22 En el Apocalipsis siríaco del Seudo-Mateo (s. VII) que se encuentra en el Code:x uati­
canus Syn1s 58, 130, 135, 136, traducido al inglc:!s por P. Alexander en AlExANDER, 1985, pp. 46, 
50, 51; en la Visión del profeta Daniel sobre los Emperadores, los últimos Días y el Fin del 
Mundo (año 821-829) del Codex Cbilandar, 11, en ALEXANDER, 1985, pp. 71-72. 

23 GRABAR, 1985, p.158. 
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del infierno. Aunque el hecho de la traición y el posterior suicidio de Judas 
justificarían plenamente este nefasto destino de ultratumba, el origen de 
esta tradición se encuentra precisamente en unos pasajes evangélicos. 
Durante la Santa Cena Jesús anuncia a sus discípulos que uno de ellos lo 
traicionará y exclama, refiriéndose al traidor: "¡ay de aquél por el que el 
Hijo del Hombre será traicionado! Más le valiera a tal hombre no haber 
nacido"(Mt 26:24; Me 14:21; Le 22:22). Tras esta terrible y enigmática sen­
tencia resuena el célebre lamento de Job (Jb 3:1) y de Jeremías (Jr 20:14-
18). Jesús, pues, para referirse al destino de Judas, aúna una exclamación, 
precedida por una interjección que expresa dolor, a una de las expresiones 
de arrepentimiento más radicales y definitivas del Antiguo Testamento. Más 
Je valiera al traidor no existir, no haber nacido, antes que sufrir lo que el 
futuro le depara. Y, ¿qué le depara exactamente el futuro? ¿La traición? ¿Los 
terribles remordimientos? ¿El suicidio? ¿La muerte? ¿La condenación eterna? 
Por desgracia, la indeterminación de las palabras de Jesús no permite aven­
turar ninguna respuesta concreta. Pero es precisamente esta vaguedad la 
que imprime pathos a las palabras de Jesús y las llena de un misterio que 
abre las puertas a la especulación y a la fantasía. ¿Cuál es este terrible des­
tino cuyo nombre ni siquiera Jesús no quiere o no puede pronunciar? Los 
cristianos, basándose en su particular cosmovisión, darán rienda suelta a la 
imaginación para intentar responder a esta pregunta y llenar así el vacío 
creado por el silencio de Cristo. 

En los Hechos de los apóstoles empieza a determinarse la sentencia de 
Jesús. En el principio del libro Pedro pronuncia un discurso para escoger al 
discípulo que substituirá a Judas. El apóstol dice que el traidor abandonó 
el ministerio del apostolado para ir a su lugar propio (Ac 1: 25). Por tanto, 
Ja inde terminada sentencia de Jesús empieza a limitarse con una noticia 
espacial: Judas tiene un espacio que le es propio. Sin embargo, este pasaje 
no afirma que este lugar sea el infierno o las llamas eternas. En consecuen­
cia, las palabras de Jos Hechos no clarifican el misterio de Ja sentencia de 
Jesús, sino que Jo aumentan y crean un concepto que se convierte en una 
expresión recurrente para referirse al castigo más importante que puede 
recibir un pecador: "el Jugar de Judas." 

De esta forma, el nombre de Judas no sólo sugiere traición sino tam­
bién castigo. En este sentido se utiliza en las fórmulas de maldición de los 
textos epigráficos. Para provocar miedo a los violadores de tumbas, en la 
epigrafía se citan los nombres de personajes bíblicos o históricos malditos 
(Caín , Datan, Abirón, Holofem es, Alejandro Magno, Annás, Caifás, Pilato, 
Ananías, Safira, Simón el Mago). Pero en estas fórmulas el nombre más 
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recurrente a partir del s. VI es el de Judas. En los textos que lo citan se dice 
que el violador será enviado al lugar de Judas24. En todos estos textos el 
nombre de Judas podría ser substituido por "infierno". Sin embargo, el 
infierno acoge a cualquier tipo de pecador, por lo que una amenaza o una 
maldición con la palabra "infierno" no tendría la misma intensidad expresi­
va que la sugerida por el nombre Judas. En consecuencia, se puede afirmar 
que el castigo eterno del traidor, aunque enigmático, era un hecho obvio 
para cualquier cristiano. 

Sin embargo, estas sentencias epigráficas continúan sin concretar cuál 
era esa pena por la que a Judas más le valdría no haber nacido. La incóg­
nita sólo empieza a resolverse con las primeras descripciones del infierno 
hechas en los textos que tratan la anástasis o descensus de Cristo a los 
infiernos. Este episodio, la bajada de Jesús al abismo para rescatar a las 
almas de las garras del diablo y vencer así la muerte, inspirado en diversos 
versículos neotestamentarios (Mt 27:51-53; Ac 4:2; 26:23; Rm 8:29; 6:9-10, 
lCo 15:20; He 2:14-15; Ap 1:18), es utilizado por los primeros cristianos 
para empezar a precisar la vaga imagen de la gehenna bíblica. 

Los dos textos más difundidos que tratan la anástasis son el Evangelio 
de Nicodemo o Hechos de Pilato y el Evangelio de Bartomeo. En su versión 
copta, caracterizada por su alto grado de fantasía, el Evangelio de Barto­
meo describe el terrible lugar de Judas. Cuenta el apócrifo que después de 
entregar a Cristo por dinero, Judas se arrepintió y, confiando en la eterna 
misericordia de Dios, pidió perdón a Jesús. Éste lo mandó al desierto para 
que hiciera penitencia y le advirtió que no escuchara a nadie excepto a 
Dios. Judas subió a una montaña del desierto y allí se le apareció el Señor 
del Mal, que le mostró una gran boca abierta dispuesta a devorarlo. Horro­
rizado, Judas se prosternó ante el diablo y lo reconoció como Señor. Cuan­
do Judas comprendió que había sido engañado, decidió pedir perdón a 
Jesús personalmente. Pero no pudo hallarlo porque ya había sido apresado 
y estaba compareciendo ante Pilato. Judas se suicidió y fue enviado al 
Amentes, el nombre del infierno en la mitología egipcia. Posteriormente, 
Cristo desciende al abismo acompañado de San Miguel y libera a las almas, 
hecho que provoca la desesperación de los diablos, ante la cual Satanás los 
calma asegurándoles que por lo menos una de las almas, la de Judas, no 
será liberada. Entonces Jesús, para demostrar su omnipotencia y "desacre­
ditar" el poder de Satán, decide salvar también a Judas. San Miguel, obede­
ciendo la orden de Cristo, rescata a Judas no sin antes llamarlo "miserable 

24 Para leer los textos, ver la recopilación de LECLERCQ, 1928, p. 272-277 
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enemigo". Finalmente, sin embargo, Jesús reconsidera su decisión y deci­
de precipitar a Judas al lugar más profundo del Amentes, el Tártaro. 
Entonces el traidor se dice no culpable de adorar al diablo, ya que el 
miedo causado por las fauces fue lo que le obligó a arrodillarse ante el 
demonio. Añade además que no le puede ser imputada la culpa del suici­
dio, porque el móvil fue bajar al infierno y pedir allí perdón a Jesús. Ante 
estos argumentos, Cristo, sin embargo, se muestra implacable y condena a 
Judas al Tártaro, recordándole que el pecado más odioso a los ojos de 
Dios es el suicidio25. 

Este encuentro en los infiernos entre Judas y Jesús parece haber sido 
bastante conocido y popular. Cuenta Teofilacto de Ócrida que Judas se 
mató para bajar al abismo y, allí, implorar perdón al Salvador. Como en el 
apócrifo, sus súplicas fueron inútiles (Ad Math. cap. 273) . La misma idea 
subyace en la base de una leyenda ucraniana recogida por S. Soloviov26. Se 
dice que Judas se colgó de un álamo temblón para llegar al infierno antes 
que Jesús y, así, ser salvado juntamente con el resto de almas. Pero el 
álamo bajó la rama donde Judas se había colgado hasta que sus pies die­
ron con el suelo. De esta forma lo mantuvo vivo hasta que Jesús resucitó. 
Entonces el árbol levantó la rama, la cuerda se tensó y estranguló al trai­
dor; así Judas bajó directamente al infierno sin posibilidad de salvación. 

Otro texto que permite creer en la popularidad de la escena infernal 
del episodio copto, se encuentra en el registro del inquisidor Jacques Four­
nier (principios del s. XIV). Uno de los interrogados, el cátaro Jean Maury, 
declaró: 

''postquam Christus resurrexit descendit ad inferos in corpore et inde 
extraxit animas omnium hominum tam iustorum quam peccatorum que 
ante Christi passionem erant in inferno, excepta anima lude Scarioth, 
quam etiam inde extraxisse si eius misericordiam reclamasset, quod 
lamen nonfecit; dyabolos vero dirnisit in inferno"27 . 

Según Jean Maury desde aquel día la parte más profunda del infierno, 
e l infernus maior, es un lugar vedado a los pecadores y habitado sólo por 
Judas y los diablos y que después del día del Juicio lo compartirán con 
todos los judíos: 

25 MIGNE, 1989, p. 720. 
26 SOLOVIOV, 1895, p. 78. 
27 J. OUVERNOY, Le registre d'Inquisilion de jacques Fournier, Tolouse, 1965, II, p. 511. 

Citado en B ASCHET, 1993, p. 564. 
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"ex quo Cbristus spoliavit in/ernum, nulla anima intravit infernum 
maiorem (qui in/ernus vocatur maior, quia finem non babebat) nec 
intratura est usque in diem iudicii, set ex tune solum fuerunt ibi demo­
nes et anima lude Scariotb, set post iudicium anime omnium Iudeorum 
ponentur in inferno maion~2s. 

Esta leyenda no parece haber nacido en el seno del catarismo, ya que 
los fragmentos citados no son representativos de la concepción cátara del 
infierno. El catarismo no reconocía la existencia de un lugar en el Más allá 
destinado a castigar a los pecadores. Para los cátaros, el infierno, el reino 
de Satanás, era la tierra, en la que las almas eran condenadas a vivir eter­
namente hasta que no se convirtieran a la verdadera fe29. Por eso proba­
blemente Jean Maury no narró una creencia cátara, sino que, ante el tribu­
nal de la Inquisición, explicó una historia basada en alguna narración 
medieval preexistente que tendría su antecedente en la versión copta del 
Evangelio de Bartomeo. 

La declaración de Jean Maury incluye también el término "infernus 
maior'', el infierno sin fin (jinem non habebat), que define la característica 
constante que la concepción medieval atribuye al lugar de Judas: la pro­
fundidad. Recordemos que en la versión citada del Evangelio de Nicodemo 
Judas es enviado al Tártaro, el fondo del Hades clásico, sobre la que se 
asienta todo el Cosmos. Un testamento del año 690 termina con estas pala­
bras: "maledictus cum luda Scarioth in inferno inferiori"30. Ambos térmi­
nos nacen de la concepción medieval del infierno. Hasta el s. XII, momen­
to en que el purgatorio empieza a estar presente en algunas visiones, el 
infierno se divide en dos regiones: superior e inferior31. La superior está 
ocupada por los damnandi, almas que, después de expiar sus pecados, 
tienen la posibilidad de ser salvadas, mientras que la inferior es el lugar de 
los damnati, almas condenadas eternamente. En consecuencia, teniendo 
en cuenta esta división, entenderemos que la situación de Judas en el 
fondo del infierno o en "e l infierno mayor" no es una mera información 
topográfica introducida para describir el lugar más terrible del cosmos. El 
hecho de ocupar e l fondo del infierno es absolutamente significativo, ya 
que define a Judas como damnatus y, por tanto, lo convierte en un ser 
ajeno a la misericordia divina. 

28 0UVERNOY, 1965, 11, pp. 513-514; BASCliET, 1993, p.565. 
29 BASCliET, 1993, p. 560 SS. 

30 LECLERCQ, 1928, p. 272. 
31 BASCliET, 1993, p . 121 
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En los textos de la literatura visionaria en cuyos recorridos infernales se 
describe el tormento de Judas, se repite la imagen de la profundidad. En la 
Visión de Alberico (1130) Judas y otros responsables de la muerte de Cristo 
(Anás, Caifás, Herodes) pasan la eternidad en pozos. Estos pozos están 
destinados a las almas condenadas sin juicio, es decir, los damnati. En 
cambio, las penas de los damnandi son definidas como purgatorios32. En 
la Visión de Guntbelm (1161) un novicio de un monasterio cistercense de 
Inglaterra, llamado Gunthelm o Guillermo, visita el trasmundo acompaña­
do por el arcángel Rafael. Cuando llega al fondo del infierno ve a Judas 
atado a una rueda de fuego rodeada por pecadores y demonios que insul­
tan al traidor: 

"Post haec angelus Raphaet duxit novitwn u.sque ad profunclwn 
inferni; ubi vidit rotam horribilem igneam et hominem e:xtentum des­
uper: el dum rota votveretur, quedam uox dixit ad novitium lerritum: 
"Vides rem terribilem; sed adhuc terribiliorem uidebis. " Et ecce rota tam 
rapido cu rsu clescenclit usque ad profundurn inferni, et tam magnum 
farswn fecil in cadendo, ut totus rnundus cecidisse videretw7 caelum, 
/erra, rnare. Et dum rota caderet, omnes animae captivae que ibi erant, 
omnesque claemones pulsabant illwn hominem, et maleclicebant ei, et 
excomunicabant eum. Ilic eratjudas tradilor'33. 

Ambas visiones están influidas por la célebre Navigatio Sancti Brenda­
ni (s. XI), donde se asegura que Judas pena en el profundo infierno junto 
a Herodes, Pilatos, Annás y Caifás. Sin embargo, en esta visión, Judas es 
tocado por la misericordia divina. En la Navigatio se cuenta que un sábado 
San Brendán navegaba en compañía de otros monjes por el mar de Irlanda 
cuando de repente vio un objeto en e l horizonte. A los monjes les pareció 
o un barco o un pájaro. Se trataba en realidad de un hombre sentado en lo 
alto de una piedra. Al ser interrogado por los navegantes, se identificó 
como Judas Iscariote y les contó que durante la semana penaba en lo más 
hondo del infierno dentro de una olla de p lomo hirviente con Herodes, 
Annás, Caifás, y Pilato, y que, gracias a la miseriordia de Cristo, los sábados 
y los días de Navidad, Pascua y Pentecostés y de las fiestas de Purificación 
y Asunción de María descansaba de su tormento en aquella piedra. El 

3~ Id . p. 114. 
33 PL 212, 1063 C. 
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santo intercede para que el descanso de Judas se prolongue desde la tarde 
del sábado hasta la mañana del domingo34. 

La profundidad como constante del lugar de Judas también se repite en 
La Divina Comedia. Cuando los dos poetas se encuentran ante las puertas 
de la ciudad de Dite, tras las cuales empieza el sexto círculo, Virgilio 
comenta a Dante que raramente un espíritu del primer círculo desciende 
hasta el "cerchio di Giuda", el círculo donde pena Judas, definido como el 
"piu basso loco e '/ piit oscuro,/ e'l piit lontan dal cíe/ che tutto gira" (Inf. IX, 
25-29). Así pues, el enigmático lugar de Judas descrito en los Hechos es 
definido, en consonancia con la estructura del infierno dantesco, con la 
forma circular. Este noveno y último círculo, destinado a los más grandes 
pecadores, los traidores, se encuentra en el vértice del cono infernal. Para 
llegar hasta esta zona hay que descender por un pozo (NB!) flanqueado 
por cuatro gigantes. Uno de ellos, Anteo, ayuda a bajar a Dante y a Virgilio 
"a/fondo che divora/ Lucifero con Giuda" (lnf. XXXI, 142-143). El lugar de 
Judas, pues, es definido como un fondo devorador. Allí, atrapados en un 
inmenso lago de hielo, se encuentran todos los traidores. Se distribuyen en 
zonas circulares y concéntricas según el tipo de traición que cometieron: 
los que traicionaron a sus parientes penan en la Caína; los que traicionaron 
a su patria, en la Antenora; los que traicionaron a sus huéspedes en la Pto­
lomea, y los que traicionaron a sus benefactores en la Judeca ('Giudeca'). 
En el centro de esta última se levanta la descomunal figura de Lucifer, Dite 
según Virgilio, que, como comentábamos al principio del artículo, devora 
con sus tres bocas a Casio, Bruto y Judas. Como ya hemos indicado, la 
pena de Judas es mayor, pues tiene la cabeza metida dentro de las fauces 
luciferinas y las piernas fuera. Esta imagen recuerda vivamente a la del cas­
tigo de los simoníacos, descrito en el canto XIX. La cabeza y el torso de 
todos los culpables de simonía se hallaban en pequeños pozos. Sólo las 
piernas, que se agitan encendidas, aparecen visibles. La coincidencia entre 
este castigo y el de Judas no es casual, pues los pecados cometidos tienen 
algo en común: Judas vendió a Cristo por dinero; y precisamente por dine­
ro u otros bienes terrenales los simoníacos comerciaban con los bienes de 
la Iglesia. Por eso Dante, para representar el castigo de dos pecados para-

34 MrGNE,1989, p. 723. Esce viaje cuvo una amplia difusión durante la Edad Media. Exis­
ten dieciocho manuscritos y traducciones al anglo-normando, francés antiguo, provem.al, ita­
liano, portugués, alemán y neerlandés. Entre estas versiones existen variantes muy diversas 
sobre el tormento que sufre Judas en el infierno. Para más información sobre las traducciones 
y versiones ver BAUM 1923, pp.168-182. 

137 Erytheia 23 (2002) 119-143 



(VÁN GARCIA SALA ·El otro seno de Abraham ... • 

lelos, crea dos imágenes parecidas. De ahí que la boca de Lucifer en la que 
Judas es devorado pueda ser vista como una evolución terrorífica de la 
imagen del pozo, imagen que respecto a Judas se encuentra anteriormente, 
como ya hemos comentado, en la Visión de Alberico35. La imagen del pozo 
conlleva el significado de profundidad. En consecuencia, podemos afirmar 
que Dante hace hincapié en la profundidad utilizando imágenes que la rei­
teran: en el fondo devorador del infierno, que, gracias a su forma cónica, 
puede recordar un gran pozo, se encuentra el círculo de Judas, al que se 
llega descendiendo a través de un foso; en ese lugar, el más profundo, 
oscuro y alejado del cielo, está preso Lucifer, en cuya boca-pozo es desga­
rrado Judas. 

Es evidente que el lugar de Judas en la Comedia se establece a partir 
del sistema cosmogónico dantesco, que se rige por un principio distributi­
vo donde todos los seres divinos, humanos y mitológicos ocupan un lugar 
en el cosmos según su grado de perfección espiritual. Sin embargo, la ima­
gen de Judas en e l fondo del infierno no nace exclusivamente de la refle­
xión teológica que Dante hizo para estructurar su cosmos. Esta reflexión 
existió, pero la antigua tradición literaria e iconográfica acerca del castigo 
preeminente de Judas también tuvo un papel decisivo en la creación de 
esta imagen. 

4. EL SENO DE SATANÁS 

Teniendo en cuenta este conjunto de imágenes que pretenden explicar 
el enigma de la exclamación de Jesús sobre el destino del traidor y de su 
lugar propio (el infernus inferior, el infernus maior, e l profundus infer­
nus, la rueda de fuego, el pozo, la roca sobre el mar de Irlanda, la boca de 
Satanás), el motivo de Judas en la composición iconográfica del juicio final 
puede entenderse como la versión bizantina de los mismos pasajes neotes­
tamentarios. Así pues, la postura sedente, que interpretábamos como una 
imagen de legitimación que vinculaba filialmente a Judas con Satanás, tam­
bién pudo haber sido la versión iconográfica del concepto del "lugar pro­
pio" de los Hechos. 

Para entender esta interpretación no podemos olvidar la totalidad de la 
estructura de la iconografía bizantina del Juicio final. La imagen se divide 

35 C. Segre considera que el pasaje de la Visión de Alberico que describe el lugar de 
Judas pudo inspirar a Dante. SEGRE, 1990, p. 37. 
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horizontalmente en niveles, ocupados por las potencias celestiales, los 
hombres y los demonios, y verticalmente en dos zonas, una destinada a los 
justos, y la otra a los pecadores. Según André Grabar la composición en 
niveles horizontales superpuestos fue heredada del arte triunfal romano36; 
en cambio, la división vertical, nace de la lectura del pasaje del juicio final 
de Mateo (Mt 25:3lss), donde Jesús dice que, cuando se produzca su 
Segunda Venida los justos se reunirán a su derecha y los pecadores, a la 
izquierda (25:33) junto al diablo y sus ángeles (25:41). A partir de este 
pasaje se crea una composición iconográfica dual donde la figura de Cristo 
Pantocrátor es el centro de un eje vertical que opone el ámbito de los jus­
tos con el de los pecadores. Este enfrentamiento compositivo puede expli­
car el origen del motivo de Judas sentado en el regazo satánico. 

En el ángulo inferior izquierdo del marfil de los ss. X-XI del Victoria 
and Albert Museum, se representa el Reino de los justos. Por carecer de 
descripciones precisas de este espacio los artistas bizantinos utilizan las 
pocas y precisas referencias de los evangelios y de la tradición y las fusio­
nan en una sola imagen. Del texto evangélico se deduce que en el paraíso, 
después de la muerte de Cristo, se encuentra el buen ladrón (Ll 23:43), 
representado como un hombre desnudo con su cruz a hombros. De los 
relatos de la Dormición y Asunción de María, escritos a partir del s. IV en 
los textos del Transitus Mariae, se desprende que la Virgen está en el 
Reino en cuerpo y alma. En la imagen del juicio se la representa dos veces, 
una en la deesis y otra en el paraíso sentada sobre un trono y mirando al 
espectador. El tercer personaje del lugar de los justos es Abraham, que 
lleva en su seno la figura del pobre Lázaro en el regazo. La imagen se ins­
pira directamente en uno de los pocos pasajes evangélicos que describen 
el trasmundo, aunque de una manera algo vaga e imprecisa, Le 16:19. En el 
evangelio de Lucas Jesús cuenta la parábola de un pobre, Lázaro, que 
cuando murió fue enviado al "seno de Abraham", expresión que en tiem­
pos de Cristo designaba el lugar de los justos en la otra vida. Simultánea­
mente un rico que nunca había dado ni una limosna a Lázaro, fue precipi­
tado al infierno. Desde las llamas ve a Abraham y a Lázaro en su seno y 
pide al patriarca que le envíe a Lázaro para que con la punta del dedo 
mojado le refresque la boca. Abraham le contesta que un abismo inmenso 
los separa, abismo que no puede ser traspasado ni por justos ni por peca­
dores (Le 16:26). 

36 GRABAR, 1985, p. 159. 

139 Erytheia 23 (2002) 119-143 



I VÁN GAllCÍA SALA ·El otro seno de Abraham .. . • 

Esta parábola empieza a representarse iconográficamente a partir del s. 
IX (Parisinus graecus 510, 880). En estas imágenes Lázaro está sentado 
sobre Abraham, rodeado de árboles, con la vista puesta sobre el rico, 
envuelto en llamas, y con un dedo señalándose la lengua. Cuando el moti­
vo entra a formar parte de la composición del Juicio final, se conservan 
tanto la figura del seno de Abraham como Ja del rico envuelto en llamas. 
En el marfil de Londres y en el mosaico de Torcello el rico está sentado 
sobre el fuego en una celda cuadrada por debajo de Satanás y Judas. 

Teniendo en cuenta la división de la imagen del Juicio final en dos 
zonas opuestas y la antigüedad del motivo iconográfico del seno de Abra­
ham respecto a la imagen del juicio final, es posible pensar que este moti­
vo generó una imagen que era su doble negativo: el seno de Satanás. Pare­
ce, pues, que los artistas bizantinos representaron el lugar más terrible del 
infierno, la pena más grande que puede sufrir un pecador, invirtiendo el 
motivo que plasma el lugar más privilegiado del trasmundo. Si el lugar de 
los justos después de la muerte era el seno de Abraham, el lugar de los 
pecadores sería, gracias al principio de simetría que organiza toda la com­
posición , formalmente equivalente y paralelo al lugar de gracia; de ahí la 
creación del seno de Satanás37, una imagen aparentemente no demasiado 
terrible si se tienen en mente las imágenes del lugar de Judas comentadas. 

En el motivo bizantino no hay ni ruedas de fuego, ni latigazos, ni 
pozos oscuros, ni líquidos hirviendo, ni dientes afilados; no es necesario 
ningún tipo de elemento que haga explícito lo terrible del castigo porque 
la imagen de Satán como "continente", espacio, lugar de Judas, ya es sufi­
cientemente poderosa para transmitir la idea de castigo como poderosa es 
la de Abraham para expresar el máximo premio ultraterreno . 

En consecuencia, el motivo forma parte del conjunto de imágenes cris­
tianas que han intentado responder a una elipsis evangélica: el castigo de 
Judas. Sería erróneo, por tanto, considerar que el motivo pretendía transmi­
tir una idea de tipo cainita como indicábamos al iniciar el artículo. Es decir, 
no se puede afirmar que esta imagen expresara una relación maniqueísta, 
donde Judas era hijo de Satán y Jesús, hijo de Dios. Una lectura del motivo 
en ese sentido es más propia de un espectador del s. XX, no de la tradición 
cristiana. Así lo demuestra la evolución del motivo en Rusia. 

37 En este sentido parece haber sido interpretado el motivo en un fresco de 1560 de la 
iglesia de San Nicolás en la isla de Yoáninna, donde sobre los muslos de un Satanás barbudo 
están sentadas las figuras de dos malvados: judas y el rico de la par.íbola. Hay un calco en 
S.A. P APADOPOULOS, 1968. 
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La imagen de j udas sentado sobre Satanás se popularizó por Rusia, de 
manera que se utiliza muy a menudo para representar el fondo del infier­
no. En una iluminación de los ss. XVIII o XIX del texto La vida de Vasili el 
Nuevo y la visión de su discípulo Grigori, conservada en la Biblioteca 
Nacional Rusa de Moscú (Nº 682 L 57)38, se han pintado sobre las llamas, 
las celdas de los condenados y sus tormentos. En el ángulo derecho se 
abren las gigantescas fauces de un monstruo de color verde, delante de las 
cuales está sentado Satanás, negro, sobre las llamas, y Judas, blanco, suje­
tando una bolsa, sobre sus muslos. La imagen ilustra el siguiente pasaje: 

"Los miembros de este grupo [los arrianos) tenían el aspecto de 
Satanás, la cara en forma de serpiente y de la boca les salían gusanos. El 
Señor estaba especialmente encolerizado contra ellos y buscó a Arriano, 
que los había seducido. Lo encontró rápidamente y le dijo: "¿Por qué 
rebajaste mi divinidad al nivel de bestia y por qué condujiste esca gence, 
seducida por ti, al castigo eterno?" Y después de decir esca, el Señor les 
volvió la cara. Los ángeles de fuego los cogieron y les pusieron pesadas 
cadenas de hierro y los lanzaron a los horribles tormentos donde está el 
Diablo y sus de monios y judas el traidor"39. 

El texto no indica que Judas esté sentado sobre Satanás, sin embargo, 
así es como lo ilustra el fragmento. Y de igual manera se utiliza el motivo 
iconográfico en otras imágenes. En la misma biblioteca se encuentra una 
iluminación del s. XVII que representa el viaje que hace un alma al infierno 
acompañada por un ángel (Nº 697 L 33)40. En el ángulo derecho de la com­
posición vuelve a representarse Judas en el regazo de Satanás, montado 
sobre el monstruo devorador de almas suje tado por el cuello y las patas 
con cadenas. Por otro lado, la ilustración de una lámina de lubok (xilogra­
fía) del s. XIX conservada en el Museo de Historia de Moscú (Nº 52789 I 
SH 9991), que describe las virtudes que llevan al cielo y los pecados que 
arrastran al infierno, muestra un gran monstruo devorador, de color rojo, 
de dientes afilados y lengua puntiaguda41. Detrás del monstruo camina una 
comitiva de diablos armados con garfios y picas. Sobre el monstruo cabal­
ga Satanás, con los pies encadenados por un candado, llevando sentada en 
su seno la pequeña figura de un hombre. ¿Acaso es Judas? ¿O es el alma de 

38 Reproducido en MJL'KOV, p . 1999. 
39 GRIGORIJ, 1907, p . 97. La traducción, hecha a parcir de la versión rusa, es mí:t. 
40 Reproducido en MIL'KOV, 1999. 
4 1 Reproducido en ITKJNA, 1992, p. 123. 
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la cual se habla en el texto? Sea Judas o un alma pecadora, lo que importa 
destacar es que el motivo del seno de Satanás se ha independizado de la 
imagen que le vio nacer, el Juicio final. Y el significado que parece conser­
var no es el de una paternidad, sino el de un lugar terrible, el de la conde­
nación más absoluta que aguarda al pecador. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

ALEXANDER, P. , The Byzantine Apocalyptic tradition, Berkeley-Los Angeles-London, 
1985. 

AMAT, ]. , Songes et visions. L'au-delá dans la littérature latine tardive, Paris, 1985. 
BASCHET, Lesjustices de l'Au-delá. Les representations de l 'enferen France et en Italie 

(XII-XV siecle), Rome, 1993. 
BAUM, P. F. , "Judas' Sunday rest", Modern language review, 1923, XVIII. 
BuSLAJEV, F.I., "Izobrazenie s trasnogo suda po russkim podlinnikam", So_inenija F.I. 

Buslajeva, Sankt-Peterb urg, 1916, II. 
CAMES, G. , Biiance et la Peinture Romanie de Germaine. Apports de l'Art Cree post­

iconoclaste a l 'enluminure et a la fresque ottonians et romanes de Germaine 
dans les themes de majesté et les Evangiles, París, Picard, 1966. 

CODIKOVlC, Semantika ikonogra.fii "Stra5nogo Suda", Ul'janovsk, 1995. 
GARCÍA, I. , La damnació de judes Iscariot. Estudi comparat d 'un motiu iconogra.fic 

russo-bizantí, tesina defensada a la UAB (no publicada), Barcelona, 2001. 
GARIDIS, M., Études sur le jugement dernier post-byzantin du XV a la fin du XIX sie­

cle. Iconographie-esthethique, Thesalonica, 1985. 
GRABAR, A., Las vías de la c reación en la iconografía cristiana, Madrid, 1985. 
GRIGORIJ, Zitie Prepodobnogo Vasilija Novogo i videnije Grigorija ucenika ;ego, Mos­

kva, 1907. 
ITKINA, E. I. , Russkij risovannyj lubok konca XVIII nacala XIX veka, Moskva, 1992. 
KOSCOVA, A.C. , DrevnentsSkaja zivopis' V sobranii Ermitaza. lkonopis', kniznaja 

miniat'ura i ornamentika XIII- nacalo XVII veka, Sankt-Peterburg, 1992. 
LECLERCQ, H., ''.Judas Iscariote", CABROL, F. i LECLERCQ, H. , Dictionnaire d'Archeologie 

et de Liturgie Chrétienne, París, 1928, t. VIII, 1' p. 
MIGNE, J-H., ed., Dictionnaire des légendes du Christianisme, ou collection d'histoi­

res apocryphes et merveilleuses se rapportant a l'Ancient et au Nouveau Testa­
ment, de vies des saints également apocryphes et de chants populaires, tels que 
cantiques, complaintes et proses communément répandus depuis les premiers 
siecles de l'fglise jusqu 'au.x temps modernes, Turnhout (Belgium), 1989. 

- , Patrologiae graecae, Brepols Editoris Pontificii, 195-?, 7 , 41. 
- , Patrologiae latinae, Brepols Editoris Pontificii, 1969?, 212. 
MIL"KOV, V.V. , DrevnentsSkie apokrify, Sankt-Peterburg , 1999. 

Erytheia 23 (2002) 119-143 142 



IVÁN GARCfA SALA ·El otro seno de Abraham ... • 

M1Nrns,G., Historia de los infiernos, Barcelona, 1994. 
MORCAN, A ., Dante and the Medieval Other World, Cambridge, 1990. 
PALLAS, D.I. , "Himmelsmachte, Erzengel und Engel" WESSEL, K. und RESTLE, M., ed. , 

Reallexikon zur Byzantinischen Kunst, Stuttgart, 1978, Vol II. 
PAPADOPOULOS, S. A., "Essai d'interpretation du theme iconographique de la Pater­

nité dans l'art byzantin" dans Cahiers Archéo/ogiques 18, 1968. 
POKROVSKJJ, N.V., "Strasnyj sud v pam'atnikakh vizantijskogo i russkogo iskusstva", 

Trudy \17 arkheologiceskogo sezda v Odesse, Odessa, 1884, III. 
SEG RE, C. , Fuori del mondo. I modelli nella follia e nelle imagini dell'aldila , Torino, 

Giulio Einaudi, 1990. 
SOLOVJOV, S., K legendam Iudy predatel'a, Kharkov, 1895. 
WILKJNS, E., "Dante and the Mosaics of his Bel San Giovanni" , Speculum, II, 1927, 

p.1-10. 

Secció de Filologia Eslava 
Universitat de Barcelona 
Gran Vía de Les Corts Catalanes, 585 
08007 BARCELONA 
igarsal@hotmail.com 
ivang@lingua.fi!. ub.es 

143 

Iván GARC[A SALA 

Erytheia 23 (2002) 119-143 



LA RESISTENCIA BÚLGARA Y LA PENETRACIÓN DEL 
BOGOMILISMO EN BIZANCIO· 

RESUMEN: La incorporación de Macedonia, Tracia y las provincias 
nordorientales de Bulgaria al Imperio Bizantino dieron origen a un pro­
ceso de bizantinización forzosa de estas regiones entre 1015-1186. 
Durante este período la resistencia al gobierno de los griegos (en el 
orden político, eclesiástico y económico) estuvo fundamentalmente en 
manos de los herejes, en especial bogomilos y paulicianos. Este artículo 
examina los rasgos relevantes de este movimiento en los Balcanes y su 
repercusión en Bizancio. 

PALABRAS CLAVE: Bulgaria, Bizancio, Bogomilismo, Herejías dualistas 
en los Balcanes. 

ABSTRACT: The incorporation of Macedonia, Thrace and the north­
eastern provinces of Bulgaria into the Byzantine Empire initiated a proc­
ess of violent Byzantinization of these regions between 1015-1186. 
During chis period the resistance to the Greek rule (political, ecclesiasti­
cal, economical) was largely in the hands of che sectarians, especially 
che Bogomils and che Paulicians. This paper examines the outstanding 
features and spread of this movement through the Balkans and its reper­
cussions into Byzantium. 

KEY woRDs: Bulgaria, Byzantium, Bogomilism, Balkan Dualistic Sec­
tarianism. 

Trabajo realizado en el marco del proyecto de investigación BFF2000-1097-C02-01. 
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La incorporación de Macedonia, Tracia y las provincias nororientales 
de Bulgaria en el Imperio bizantino produjo un período de violenta bizan­
tinización de estas regiones entre 1015 y 1185. La resistencia contra los 
griegos estuvo protagonizada principalmente por las sectas de los paulicia­
nos y de los bogomilos. La bizantinización de Bulgaria, iniciada ya durante 
el siglo X, se aceleró en el XI a partir de la abolición del patriarcado de 
Ocrida por Basilio 111. Aunque el emperador garantizó nominalmente la 
autonomía de la Iglesia búlgara2, en la práctica esta autonomía no se res­
petó por los sucesores de Basilio; las treinta diócesis dependientes de Ocri­
da pasaron a estar rigurosamente controladas por Constantinopla y e l grie­
go se impuso como lengua litúrgica, de manera que la misma estructura 
administrativa de Bulgaria se convirtió en un poderoso instrumento para la 
helenización del país. La helenización eclesiástica tuvo efectos muy negati­
vos en la vida religiosa de Bulgaria3 porque abrió un abismo entre el epis­
copado griego dominante y el bajo clero y la masa de fieles búlgaros. Los 
privilegios excesivos de la jerarquía griega, unidos a la nueva posesión de 
tierras y poder sobre los paroikoi, además de las enormes cargas fiscales y 
levas forzosas que supuso la defensa de la frontera septentrional contra los 
ataques de cumanos, pechenegos y selyucíes, crearon un caldo de cultivo 
propicio para las revueltas internas, a partir de 1040-41, todas duramente 
reprimidas por los bizantinos. Los enfrentamientos sociales surgidos en 
Bulgaria durante el siglo XI, derivados de la implantación del sistema de 
pronoia sobrevivirían incluso a la invasión turca. 

En estas circunstancias de sistemática explotación fiscal y económica y 
de represión social, política y eclesiástica de la población eslava por parte 
de los bizantinos, las doctrinas de fraternidad e igualdad propugnadas por 
paulicianos y bogomilos ofrecieron a una población exhausta un modelo 
de protección y resistencia contra el invasor. Los factores religiosos, políti­
cos y sociales explican el gran desarrollo del bogornilismo que, en el siglo 
XI, se extendió desde Macedonia por buena parte del imperio bizantino y 
su penetración en la misma Constantinopla. Sin embargo, no hay que ver 
en este auge del bogomilismo un movimiento de resistencia organizada 

1 Cf. P. STEPHENSON, Byzanlium 's Balkan Frontier. A political Study of the Northern Bal­
kans, 900-1204, Cambridge, 2000, pp.47-79. 

2 Acta et diplomata res Albaniae mediae aetatis illustrantia (ed. L. THAUócv - K. ]IRECEK 

- E. DE SUFF!.AV) Viena, 1913, vol. I, nos. 58, 59, pp. 15-16. 
3 M. SPINKA, A History of Christianity in the Balkans, Chicago, 1933, pp. 91-2. 
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política y militarmente ni , mucho menos, una fuerza de carácter naciona­
lista como, en ocasiones, ha querido interpretar el nacionalismo decimo­
nónico, en autores como Gilferding, Levitsky, Zltarski, Ivanov, Karolev o 
Blagoev4. El bogomilismo fue ante todo un moviiento de reforma eminen­
temente religioso y moral -radical si se quiere- que implicaba, secundaria­
mente, unos efectos políticos en el contexto teocrático de Ja Ortodoxia; 
sólo en este sentido puede hablarse del bogomilismo como una fuerza 
antibizantina durante el período de dominio bizantino en Bulgaria (1018-
1186). La resistencia de las sectas dualistas, de Jos bogomilos especialmen­
te, revestía un carácter ético pero anárquico, carente de programa político 
y, desde luego, militar. Sin embargo, al tratarse de un modelo de resisten­
cia moral, individualmente asumido, Je dotaba de una fuerza muy difícil de 
reprimir y, más aún, de eliminar. La identificación psicológica de Jos indivi­
duos equivalía, colectivamenente, a un resistencia que significaba en la 
práctica un estado de permanente desobediencia personal hacia la autori­
dad teocráticamente ungida -ya fuese el zar o el emperador-, en este sen­
tido es evidente el peligro político que tal herejía podía representar para el 
poder establecido. 

La información sobre esta secta en el siglo XI nos viene mayoritaria­
mente de fuentes bizantinas. El documento más antiguo es una carta de un 
monje del monasterio de Períbleptos, en Constantinopla, dirigida a los fie­
les de Ja diócesis de Acmonia en Frigias. Esta epístola, compuesta segura­
mente en el segundo cuarto del siglo XI6, da cuenta de la aparición de una 
nueva herejía difundida por Juan Tzurilas en "Tracia", en Esmirna y muchas 
otras localidades de Asia Menor y de cuyo juicio - por acusación de viola­
ción pero no de herejía- y condena fue testigo Eutimio durante su estancia 
en Acmonia a principios del siglo XI. La localización de esa "Tracia" plan­
tea ciertos problemas. Ficker propuso, con acierto la lectura "6pqlCT)atwv" 
en lugar de "8pqKwv", lo que se aviene mejor con el hecho de que la acti­
vidad de Tzurilas, de origen búlgaro, se centró en Asia Menor y, sobre 
todo, en la región de Esmirna, vecina al tema de Tracesion, después de 
haber difundido sus doctrinas por Tracia y Macedonia. Esta misión bogomi-

1 Cf. al respecto la crítica a la historiografía nacionalista búlgara de D. ÜBOLENSKY, Tbe 
Bogomils, Cambrige, 1948, p. 173. 

5 Eds. PG 132, 1155-1217 [Migne lo confunde con Eutimio Zigabeno]; G, F1cKER, Die 
Phundagiagiten: Ein Beitrag zur Ketzergeschichte des byzantinischen Mittelalters, Leipzig 
1908. 

6 FICKER, op. cit. pp. 66-67. 
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la se explica por las estrechas relaciones existentes entre eslavos balcáni­
cos y los eslavos asentados en los temas noroccidentales de Asia Menor, 
especialmente en Opsicion y Bitinia, donde la presencia eslava está atesti­
guada ya desde el siglo VIF. El monje Eutimio, a su regreso de una pere­
grinación a Jerusalén, comprobó que la herejía había penetrado incluso en 
su propio monasterio de la Períbleptos, donde pudo informarse de las doc­
trinas interrogando a los monjes "contaminados"ª· Eutimio matiza que los 
herejes, en el tema de Opsicion, en Occidente (es decir, las provincias bal­
cánicas del Imperio) y en otros sitios son denominados "fundagiagitas", 
mientras que en el tema de Ciberreotas son llamados "bogomilos"9. Las 
doctrinas y prácticas atribuidas a Tzurilas y sus seguidores, descritas por 
Eutimio, presentan todas las características del bogomilismo y coinciden en 
lo esencial con el testimonio de Cosmas el Presbíterolo e indican que, para 
mediados del siglo XI, existe una fusión de doctrinas paulicianas y masalia­
nas que impregnan con sus características a los bogomilos, confluencia 
doctrinal que se había producido ya en Bulgaria. Así, encontramos una 
identificación absoluta con el dualismo cosmológico, una actitud ecléctica 
hacia el Antiguo Testamento, rechazo de los dogmas de la Resurrección y 
del Juicio Final, de la institución sacerdotal, del culto a los santos, de la 
oración (con excepción del padrenuestro) y negación del bautismo, de 
la eucaristía y del símbolo de la cruz. 

Es posible que exista cierta exageración en el panorama que Eutimio 
presenta sobre el sistemático y fanático proselitismo de los bogornilos que, 
según él amenazaba a toda la cristiandadll, pero es indudable que la secta, 
hacia 1050, estaba muy extendida por los Balcanes y Asia Menor occidental 
y que empezaba a representar una seria amenaza para la Iglesia ortodoxa. 

7 justiniano II deportó 80.000 eslavos a Opsicion en 688; Constantino V, en 762, realizó 
otra deportación a Bitinia, cf. F. DvoRNIK, Les Slaves et Byzance att !Xe siecle, Pañs, 1926, pp. 
102-103. 

s Cf.Liber invectivus contra baeresim exsecrabilium et impiorum baereticorttm qui 
Pbttndagicllae dicuntur, PG 131, 48-57 [erróneamente atribuido a Eutimio Zigabeno]. 

9 Cf. FICKER, op. cit. p. 62 y 192. Un importante y útil repertorio de fuentes, en traduc­
ción inglesa, para las herejías dualistas es el de]. y B. HAM1LTON - Y. STOYANOV, Christian Dua­
list Heresies in tbe Byzantine World c. 650-c. 1450, Manchester, 1998. 

10 Ed. de A. VAJU.ANT- H. PuEcH, Le traité contre les Bogomils de Cosmas le Prétre, París, 
1945. 

11 TIEpl TpÉxouoav TTQc1QV n;v T WV 'Pwµalwv ETILKpáTELQV Kal. ELS" ooous ó i;:>..tos ecj>o­
pq. XpLonavoús. F1CKER, p. 63. 
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El testimonio de Eutimio se corrobora con el que se atribuye a su coetáneo 
Miguel Pselo en el Dialogus de daemonum operatione12, obra compuesta 
hacia la misma época que la epístola de Eutimiol3 en la que Pselo (si es 
que él es verdaderamente el autor) alude indirectamente a las actividades 
ilícitas de los herejes euquitas en Tracia. Pselo no precisa la identificación 
exacta de esta secta, si bien aclara que son dualistas como los maniqueos, 
que practican ritos orgiásticos (rasgo que los acercaría a los masalianos, 
pero no a los bogomilos, caracterizados por su estricta austeridad) y que 
rinden culto a Satanael14 (literalmente "criatura opuesta a Dios") pero que 
no implica necesariamente la práctica del satanismo. Desgraciadamente el 
opúsculo de Pselo no permite saber hasta qué punto se está refiriendo 
exactamente a bogomilos. 

Con excepción de los escritos de Eutirnio de Acmonia y del opúsculo 
atribuido a Pselo, las fuentes bizantinas de los tres primeros cuartos del 
siglo XI no mencionan a paulicianos ni bogomilos; quizá este silencio se 
deba a la urgencia de las dificultades políticas y militares a las que por 
entonces se enfrentaba Bizancio. Todas las energías del Imperio se centra­
ban en la protección de las fronteras amenazadas por nuevas invasiones, y 
los herejes, en la medida en que no suscitaran problemas, eran dejados en 
paz. Sin embargo, a finales del siglo XI los herejes de Tracia sí empezaron 
a constituir una seria amenaza para las autoridades bizantinas por lo que 
representaban de resistencia personal muy difícil de atajar. Se demostró 
entonces lo equivocado de la política seguida por Juan Tzimisces casi dos 
siglos antes cuando había asentado a los paulicianos en la región de Filipó­
polis; su activo proselitismo y la llegada sucesiva de nuevos contingentes 
de herejes -por ejemplo monofisitas armenios- convirtió a Tracia en una 
de las regiones menos fieles a la Ortodoxia, donde, como señala Ana Com­
nena 15 proliferaban los armenios, bogomilos, masalianos y paulicianos. 
Estos últimos, los más indómitos y combativos se aliaron con las tribus 
nómadas turcomanas (de cumanos y pechenegos) que por la frontera 

12 Ed. J. BOISSONADE, Nuremberg, 1838 = PG 122, 820-882.; trad. fr. de E. RENAULD "Une 
traduction fran<;aise du Tiepl €vepyeias Smµóvwv de Michel Psellos" Revue des Études Grec­
ques 33 0920) 56-95 [la trad. es de Pierre Moreau, s. XVI]. La autoría de Pselo es puesta en 
duda por P. GAUTIER "Le De daemonibus du pseudo-Psellos", REB 38 (1980) 105-194. 

13 Cf. J.M. HussEv, Cburcb and Learning in tbe Byzantine Empire (88 7-1185), Oxford, 
1937, pp. 73-88. 

14 Cf. M. DANDO "Satanael", Cabiers d'études catbares, ser. 2, nº 83 (1979) 3-21. 
15 Cf. Ana COMNENA, Alexíada XIV, 8 (ed. Leib). 

149 Erytheia 23 (2002) 145-1 57 



PEDRO BADENAS DE LA P EÑA ·La resistencia búlgara ... • 

danubiana devastaban periódicamente Tracia y Macedonia. En 1078 estalla, 
dirigida por Leka y Dobrornir,16 una revuelta antibizantina de paulicianos 
en Sredets ( = Sofía) y Nish a la que se unen pechenegos y cumanos; los 
insurgentes que saquearon ambas ciudades y asesinaron al obispo de 
Sofía, fueron sometidos por Alejo I y sus cabecillas capturados aunque 
luego (en 1080), por razones desconocidas, fueran liberados y distingui­
dos con prebendas17 . La participación de bogomilos en escas revueltas y 
alianzas con bárbaros es improbable, porque los bogomilos - a diferencia 
de la combativos paulicianos- tenían, por su riguroso ascetismo y modo 
de vida, estrictamente prohibido el recurso a la violencia y el derrama­
miento de sangre. Ana Comnena da cuenta detallada de los sucesivos con­
flictos con los paulicianos tracios ("maniqueos") y bogomilos en el reina­
do de su padre que asumió plenamente su papel de protector de la 
Ortodoxia, lo cual le llevó a combinar la firmeza militar con la sistemática 
voluntad de poner todos los medios para atraerse a los herejes y lograr su 
conversión 18. 

La identificación o, mejor, confusión que las fuentes bizantinas de los 
siglos XI y XII hacen entre bogomilos y paulicianos no es del todo correc­
ta. Cada secta actuó de formas distintas en Bulgaria y Bizancio. En primer 
lugar sus métodos de proselitismo eran completamente diferentes. Los 
paulicianos actuaban abiertamente y no temían enfrentarse directamente 
con las autoridades eclesiásticas y civiles del Imperio. Los bogomilos, en 
cambio, no se manifestaban como tales en público, externamente pasaban 
por ortodoxos y solo revelaban su pertenencia a la secta en caso de máxi­
ma presión, esto es lo que hacía a los bogomilos mucho más peligrosos 
para la Iglesia y difíciles de reprimir. La mayor turbulencia de los paulicia­
nos, agrupados en grandes colonias y, generalmente, extranjeros de ori­
gen hacía más fácil su represión por Ja vía militar e incluso su conversión 
no era especialmente complicada una vez desactivadas militarmente sus 
revueltas. De hecho, en época del emperador Alejo I, muchos paulicianos 
acabaron por abjurar, pero los bogomilos, - búlgaros o griegos- indistin­
guibles externamente de Jos ortodoxos, eran imposibles de convertir, con 

16 Cf. Sr1NKA, op. cit., p. 94; cf. j.C.CHEYNET, Pouvoir et contestation a Byzance (963-
1219), París, 1990, p. 8;. 

l7 Miguel ATAUATES Historia 216.; (ed. l. PÉREZ MARTÍN, Madrid, 2002); más información 
suministra el Continuador de Escilitzes 184. 13 (ed. E . T sOL\KIS, Salónica, 1968). 

18 Ana Comnena considera a Alejo el decimotercer o decimocuarto a póstol, si se da la 
prioridad a Constantino, cf. Alexiada XIV, 8.8 (ed. LEm) . 
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lo cual su resistencia moral resultaba inquebrantable. Desde el punto de 
vista doctrinal, existían ciertos puntos de contacto entre ortodoxia y bogo­
milismo que, en cierta medida, podían facilitar el paso de una a otro. Los 
bogomilos se apoyaban principalmente en el Nuevo Testamento, acomo­
dándolo mediante una ingenua utilización de la alegoría al dualismo, a la 
vez que mantenían una actitud antisacramental, rasgo que más distinguía 
a esta secta. Por otra parte, el carácter esotérico de los cerrados círculos 
de sus iniciados y seguidores rodeaba a los bogomilos de un ocultismo 
(análogo al de otras herejías dualistas) que hacía difícil su detección e 
identificación, circunstancia que irritaba y alarmaba aún más a las autori­
dades ortodoxas. 

El acontecimiento más trascendental en la historia del bogomilismo fue 
su penetración en la misma Constantinopla, efecto perverso y paradójico 
que echaba por tierra todos los esfuerzos por bizantinizar a los búlgaros. 
Nuestro conocimiento del bogomilismo en Bizancio a finales del siglo XI y 
principios del XII deriva, casi exlusivamente, como ya se ha señalado, de 
Ana Comnena19 y de la Panoplia dogmatica de Eutimio Zigabeno20, así 
como de las interesantes informaciones de la crónica armenia de Mateo de 
Édesa21. Esta documentación permite hacernos una idea del fenómeno de 
la extensión del bogomilismo, coincidente con el dominio bizantino sobre 
Bulgaria, y nos aclara muchos aspectos sobre los métodos de propagación 
y arraigo social de la secta; el testimonio de las fuentes bizantinas de este 
período refuerza, profundiza e ilustra las evidencias de fuentes anteriores, 
de los siglos X y XI; asimismo, la implantación que llegó a tener el bogo­
milismo en el mismo corazón de Bizancio ayudan a comprender una serie 
de características de la herejía y su posterior desarrollo en los Balcanes 
durante los sigos XII y XIII. El bogomilismo llegó a alcanzar no sólo a 
comunidades monásticas, sino que penetró incluso en círculos aristocráti­
cos de la Capital, Ka\. ELS' otK[as µ Ey[cnas , según dice Ana Comnena.22 

Las fuentes armenias sugieren que la madre del emperador Alejo (Ana 
Dalasena) pudo haber caído en la herejía; la información de Mateo de 

19 Alexiada XIV, 8-10. 
20 PG 130, 1289-1332; un versión, algo diferente, del relato de Zigabeno sobre los 

bogomilos está publicada por F ICKER, op. cit., p. 89-111, con el título Euthymii Zigabeni de 
haeresi Bogomilon1m narratio. 

21 Puede verse la trad. francesa de F. D UL-\URIF.R, Chronique de Matthieu d'Édesse, en la 
"Bibliotheque historique armenienne", París 1858. 

22 Alexiada X:V, 9. 
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Édesa al respecto no es concluyente, pero quizá esto explique las reticen­
cias de Ana Comnena sobre su abuela al final de sus días cuando, presumi­
blemente arrepentida, se retiró al monasterio de Cristo Pantepoptes que 
esta había fundado en 108723. Aquí radica una de las diferencias esenciales 
entre el bogomilismo búlgaro y el bizantino: un movimiento popular con 
especial atractivo en las masas de campesinos pobres o arruinados, en Bul­
garia, y una corriente de especulación intelectual en las é lites bizantinas 
con inquietudes teológicas y filosóficas bordeando los límites de la ortodo­
xia. Llama la atención, sin embargo, que, a pesar de la notable difusión del 
bogomilismo en diversas partes del Imperio durante la primera mitad del 
siglo XI, las autoridades bizantinas no tomaran especiales medidas para 
combatirlo. Las razones de esta falta de acción quizá haya que verlas en las 
complicadas circunstancias políticas que siguieron tras la muerte de Basilio 
II (1025), pues durante cincuenta años largos más de una docena de empe­
radores tuvieron que hacer frente a las amenazas de normandos, pechene­
gos y turcos selyucíes en medio de frecuentes situaciones de vacío de 
poder en Constantinopla. Asimismo, la Iglesia en este turbulento período, 
aunque combatió la herejía, estuvo más preocupada por la disidencia anti­
calcedoniana, crónica en las provincias orientales, y a la que los sucesivos 
patriarcas -desde Alejo el Estudita hasta Juan Xifilino- trataban por todos 
los medios de reconducir a la Ortodoxia, sobre todo después de la ruptura 
de Miguel Cerulario con Roma. Cosmas I de Jerusalén (1075-1081) fue real­
mente el primer patriarca en emprender acciones contra los bogomilos 
desde la época en que el patriarca Teofilacto Lecapeno (933-956) pusiera 
ya en guardia al zar Pedro de Bulgaria sobre las impías doctrinas de 'mani­
queos' y 'paulicianos' (i.e. bogomilos)24. El patriarca Cosmas 1 en una carta 
al metropolita de Larisa, que no aporta demasiada información nueva 
sobre el bogomilismo, sí que aclara mucho sobre la percepción de esta 
herejía y anatematiza a la secta de Bogomil que en tiempos del zar Pedro 
difundió la herejía maniquea por Bulgaria. Lo verdaderamente significativo 
de esta carta es que se habla por primera vez de 'Bogomil' como fundador 
de la herejía en un documento griego y que, además, los artículos de la 

23 Cf. S. RuNCIMAN, "The End of Anna Dalassena", Annuaire d e l'lnstitut de Phi/ologie et 
d'Histoire orientales et slaves 9 (1949 = Mélanges H. Grégoire), 314, n. 122; J.C. CHF.YNET - ].F. 
VANNIER, "Les Dalass¿noi'", Études prosopographiques, París, 1986, 75-119; sobre el monasterio 
de Pamepoptes cf. R. ]ANIN, Les Églises de Constanlinople, Parísl969, vol. 111, pp. 513-515. 

24 l. DuJC':Ev, "L'e pistola sui Bogomili del patriarca costantinopolitano Teofilatto", en 
Mélanges E. Tisserant 11, Ciudad del Vaticano, 1964 (Studi e Testi 232), pp. 88-91. 
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fórmula para el anatema se incorporarán más tarde al Synodikón del zar 
Boril (1211) contra los bogomilos2s. Cosmas abdicó por razones políticas 
en 1081 y sus medidas contra los bogomilos no fueron continuadas, por lo 
que cabe deducir que la jerarquía ortodoxa no consideraba a aquellos 
especialmente peligrosos. 

Sin embargo Alejo I, aunque con problemas en todas las fronteras, sí se 
opuso con firmeza a la herejía, pero sus esfuerzos por erradicar el bogomi­
lismo tuvieron un éxito relativo. La acción más espectacular contra los 
bogomilos fue el intento de conversion de su jefe Basilio26 y sus doce 
"apóstoles", así como el posterior auto de fe en la gigantesca pira erigida 
en el hipódromo de Constantinopla, acontecimiento tan vívidamente des­
crito en la Alexíada27 y que coincidió en el tiempo (1110-1111) con una 
treintena de anatemas lanzados por el Santo Sínodo contra bogomilos, 
masalianos y otros herejes similares28. Según el testimonio de Zigabeno y 
de Ana Comnena, Basilio vestía hábito (no sabemos si realmente había 
sido o no monje) y tenía una gran formación -era médico según Zigabeno 
y el Synodikon de Boril, había estudiado quince años doctrinas heterodo­
xas y enseñado durante más de cuarenta- por lo que puede deducirse que 
tendría unos setenta de edad cuando lo procesaron, luego bien podría 
haber tenido relación con el primer foco bogomilo que Eutimio localizara 
en el monasterio de Períbleptos. Basilio, como si de un monje se tratara, 
fue invitado a exponer en palacio su credo al emperador Alejo y a su her­
mano Isaac con el señuelo de atraerse el favor imperial a su movimiento; 
sin duda, como resultado de estos encuentros, el emperador obtendría 
valiosa información sobre el ideario bogomilo y su organización en Cons­
tantinopla. Cuando acabó la farsa, Basilio fue arrestado e interrogado por 
Zigabeno que nos ha dejado la única descripción sistemática de la teología 
bogomila y que concuerda y amplía los testimonios de Eutimio de Perí-

25 M. POPRUltENKO, Sinoclik carja Borila, Sofía, 1928, pp.42-82; puede verse trad. france­
sa en H .C. PuEcH - A. VAJLLANT, Le Traite contre les Bogomiles de Cosmas le Pretre, París, 1945, 
pp. 343 SS. 

26 Sobre la actitud de Basilio en e l proceso, cf. Zigabeno, Panoplia en PG 130, 1292. 
Las fuen tes búlgaras, como el Sermón contra los herejes y el Synodikon del zar Bon"/, confir­
man la información recogida en la Panoplia dogmatica; cf. A. RIGo, "11 processo del Bogomi­
lo Basilio (ca. 1099): una riconsiderazio ne", Orientalia Christiana Periodica 58 (1992) 185-211. 

21 Ale.xíada XV, 9-10. 
28 Les Regestes des Actes clu Patriarcal de Constantinople, nº 989; para la fórmula de 

abjuración de los bogomilos, cf. P. ElEtJTI:RJ - A. R!Go, Eretici, dissiclenti, musulmani ecl ebrei a 
Bisanzio, Venecia, 1993, pp. 125-157. 
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bleptos y de Cosmas. El emperador trató de convertir a los "apóstoles" de 
Basilio que, por cierto, no fueron a la hoguera aunque sí su jefe. Pero ni 
Alejo ni luego sus sucesores pudieron acabar con el problema; pese al 
silencio de las fuentes bizantinas sobre la herejía dualista durante los 
siguientes cuarenta años, la herejía en Bizancio no estaba erradicada. 

En 1140 tuvieron lugar en Constantinopla nuevos procesos contra 
bogomilos: El patriarca León Estipes convocó al Santo Sínodo que encon­
tró evidencias de bogomilismo en los escritos de Constantino Crisomalo 
sobre el que cayó -post mortem- el anatema. La acusación de bogomilismo 
y masalianismo fue quizá injusta; sus escritos, que habían tenido una 
amplia difusión por diversos monasterios, fueron quemados y sus colabo­
radores recibieron leves penas después de retractarse29. Pero no sólo en la 
capital se detectaban sospechosos de herejía. La importancia de este proce­
so radica en que, por esa época, las autoridades temían un rebrote de acti­
tudes probogomilas en el seno de la ortodoxia. Poco después, cuando 
sube al trono Manuel 1, en Capadocia los obispos Clemente de Sasima y 
Leoncio de Balbisa fueron denunciados como sospechosos por el metropo­
lita de Tiana y depuestos por el Sínodo (1143)30. El monje Nifón de Capa­
docia , acusado también de bogomilismo fue confinado primero en el 
monasterio de Penbleptos y luego excomulgado (1044) y encarcelado; la 
única manifestación herética que se le achacó a Nifón fue haber lanzado 
ante el Sínodo "un anatema contra el Dios de los judíos". La condena de 
Nifón habría de tener serias repercusiones en Constantinopla porque el 
nuevo patriarca Cosmas 11 Ático, elegido en 1146, persona de gran nobleza 
e integridad, excarceló a Nifón, pero sus enemigos lo depusieron un año 
más tarde acusándolo de bogomilismo, aunque lo más probable es que en 
realidad su evicción se debiera a rivalidades políticas y se aprovechara, 
como pretexto, su talante caritativo y, sobre todo, su amistad con Nifón31, 

29 Cf.Les Regestes des Acles du Patriarca/ de Constantinople , nº 1007; ]. GouJLL\RD, 
"L'Hérésie dans l'empire byzantin des origins au Xlle siecle", Travaux et Mémoires 1 (1965) 
299·324 y "Quatre proces de mystiques a Byzance (vers 960-1143), REB 36 0978) 31-39 y 
57-67. 

30 Cf.Les Regestes des Acles du Patriarca/ de Constantinople , nº 1011, 1012 y 1014 y]. 
GOUIUARD (1978) pp. 39-43 y 68-81. 

31 Cf. Les Regesles des Acles du Patriarcal de Conslantinople, nº 1013, 1015; juan 
CÍNAMO, Historia 2.10 (ed.MEJNEKE, CB, pp.93-66), hay reimpr. en Variorum, Londres, 1971 y 
G.D. MANs1, Sacrorum conciliorum nova el amplissima collectio, Graz, reimpr. 1960-61, 21 , 
col. 597 para la condena de Nifón y cols. 701-705 para la deposición del patriarca Cosmas, 
sobre la cual cf. también Juan TZETZES (ed. P. LEONE, Leipzig, 1972) Epist. 46 
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indicio claro todo ello de que, a mediados del siglo XII, la sospecha de 
incurrir en bogomilismo podía ser podía ser instrumentalizada políticamen­
te para acallar cualquier disidencia. 

A la vista de hechos como los señalados, lo cierto es que durante el 
siglo XII el bogomilismo continuó teniendo una considerable influencia en 
Asia Menor, especialmente en Capadocia, tanta como ya había tenido un 
siglo antes, como confirmaba el testimonio de Eutimio de Acmonia. Por 
otra parte, la implacable represión, cuyo exponente más significativo fue el 
auto de fe de Basilio en el Hipódromo de Constantinopla, condujo a una 
notable confusión, de manera que numerosas doctrinas heterodoxas se 
tachaban de bogomilas cuando las fuentes más antiguas distinguían entre 
las de tipo bogomilo y las de tipo masaliano. La identificación entre ambas 
doctrinas, inducida por el terror y el oportunismo, es significativa, y las 
matizaciones realizadas por Zigabeno y Ana Comnena desaparecen a 
mediados del siglo XII y, ya en el XIII, las denominaciones 'bogmilo' y 
'masaliano' son sinónimas tanto en fuentes bizantinas como búlgaras. A 
mediados del siglo XII, la oleada de bogomilismo que recorrió el Imperio 
tuvo también repersusiones en Bulgaria. La herejía rebrotó con fuerza en 
Macedonia y su actividad queda bien patente en la Vita de un coetáneo de 
Manuel I Comneno, el obispo san Hilarión de Moglena, compuesta por el 
patriarca Eutimio de Tárnovo32 a finales del siglo XIV. San Hilarión se 
enfrentó con tres tipos de herejes: los 'maniqueos' que evidentemente 
debían ser paulicianos siguiendo la sinonimia bizantina; 'armenios', es 
decir monofisitas y 'bogomilos', que reciben las invectivas de san Hilarión 
al final del documento de la Vita que, desde luego, no es una obra entera­
mente antibogomila como se ha sostenido a menudo. El tipo de proselitis­
mo agresivo que se describe en la Vita está más cerca de los métodos de 
los paulicianos que de la taimada cautela de los bogomilos; además el dua­
lismo cosmológico, el rechazo del Antiguo Testamento, la aversión hacia la 
cruz, etc. que san Hilarión reprocha a los 'maniqueos' son doctrina típica­
mente pauliciana. Por fin, lo que resulta verdaderamente significativo es 
que las refutaciones de san Hilarión a monofisitas y maniqueos están toma­
das de Eutimio Zigabeno33. Según su hagiógrafo, Hilarión acabó convir-

32 Cf. E. KALUltNJACKJ (ed.) , Werke des Patriarchen von Bu/garlen Euthymius: Leben 
Hilarions, Bischofs von Moglen, Viena, 1901, pp. 27-58 y V. SHARENKOFF, A study o/ Mani­
chaeism in Bulgaria with special reference to the Bogomils, Nueva Yo rk,1927, ap¿nd. 3, pp. 
79-80. 

33 Cf. Panoplia en PG 130, 1173 ss. y 1200 ss. 
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tiendo a la ortodoxia a los paulicianos y monofisitas, tras lo cual el empe­
rador Manuel I Comneno le ordenó combatir -aunque con poco éxito- a 
los bogomilos, algo perfectamente verosímil debido al auge del bogomilis­
mo en Bizancio, especialmente en Macedonia, a mediados del siglo XII. 

Hacia finales del siglo XII el bogomilismo en Bizancio parecía tempo­
ralmente eliminado debido a la vigorosa política religiosa de Manuel Com­
neno, pero en los temas mayoritariamente eslavos permaneció indemne y 
el dualismo, bajo diversas formas, perviviría hasta el final de la Edad 
Media. Teodoro Balsamón alude a regiones enteras con población bogomi­
la Cxwpta ~wyoµLALKá), incluidas fortalezas (aKÉpma Ká<JTpa)34. Ya, a partir 
de 1204, el dualismo se recrudeció por todos los Balcanes (Serbia, Bosnia, 
Hum) y también avanzó, de nuevo, por Bizancio en las nuevas y complica­
das circunstancias derivadas del Imperio Latino y los nuevos principados 
surgidos a su sombra, reapareciendo esporádicamente, como atestiguan los 
registros patriarcales35. El episodio más llamativo de los riesgos del dualis­
mo se produjo a mediados del siglo XIV cuando varios monjes del Monte 
Atos fueron expulsados como resultado de las acusaciones de bogomilis­
mo, por parte de Barlaam, contra el monje Nifón, y otros escaparon duran­
te el proceso a Salónica, Berria y Constantinopla, todo sucedía en el turbu­
lento contexto de la fuerte reacció n antipalamita y de la guerra civil 
bizantina 36. 

Los intentos de Bizancio por absorber política y culturalmente a Bulga­
ria en el Imperio fracasaron por completo. La arbitrariedad de la adminis­
tración bizantina local, la intransigencia eclesiástica, los abusos fiscales y la 
miseria que todo esto provocó en un país eminentemente rural, fueron cir­
cunstancias que se vieron agravadas por el constante peligro de las incur­
siones turcomanas. El clima de postración social que se generó contribuyó 
poderosamente a la popularidad y arraigo de los movimientos dualistas. 
De entre estas herejías, el bogomilismo representó siempre un movimiento 
popular de disenso para resistir al peso arrollador de una Iglesia y un Esta­
do que teológica, ética y sociológicamence eran sentidos como algo extra-

YI In Phot. Patr. Cp. Nomocan., IX, cap. 15, (G. A, RHALLES - M. Pon.ES 1, 191). 
35 El patriarca Germano II de Nicea denunció focos de bogomilismo y masalianismo en 

Constantinopla, Les Regestes eles Actes du Patrlarcat de Constantinople, nº 1291, véase e l texto 
de la epístola patriarcal en Ficker,op. cit. pp. 115-125 y su tratado Contra Bogomilos en Migne 
PG 140, 660-676. 

36 Les Regestes eles Acles du Patrlarcat de Constantinople, nº 2210, 2211, 2213, 2317 y 
Nic. GREGORAS (ed. Schopen- Bekker) vol. 2, pp. 714, 718-20 y 876. 
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ño y hostil. La relativa facilidad con que en 1186-7 los hermanos Pedro y 
Asen obligaron a Isaac Ángel a reconocer la existencia de un re ino búlgaro 
independiente entre los montes del Balcán y el bajo Danubio demostró la 
debilidad de Bizancio para someter a los eslavos balcánicos, aunque en el 
plano cultural, despues de casi ciento setenta años de dominio bizantino, 
las clases más privilegiadas aceptaron plenamente el modelo de civiliza­
ción que venía de Constantinopla. 
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ELENA PALEÓLOGA DE CHIPRE: 
REVISIÓN DE UN MITO* 

RESUMEN: Elena Paleóloga, primera reina griega ortodoxa que 
emparentó con la dinastía Lusignan de Chipre por su matrimonio con 
Juan II en 1442, sigue siendo hoy considerada como un símbolo de la 
identidad greco-chipriota frente a un gobierno extranjero. 

Dejando a un lado Ja dimensión simbólica de esta reina, en el pre­
sente artículo se rastrean los textos originales que se refieren a ella con 
la intención de proponer una primera revisión de su perfil basado en los 
hechos históricos, intentando obtener una dimensión más objetiva y 
humana de su figura. 

PALABRAS CLAVE: Elena Paleóloga, Dinastía Lusignan, Chipre s. XV, 
Relaciones Oriente-Occidente. 

ABSTRACT: Elena Palaiologina, first greek orthodox queen that 
became pan of the Lusignan dynasty of Cyprus because of her marriage 
with John II in 1442, is considered today as a symbol of che greek 
cypriot identity set against the foreign ruler. 

Setting aside the symbolic dimension of the Queen, in this paper we 
go back to the original texts that talk about her to propose a first revi­
sion of her profile based on historie facts trying to find a more objective 
and human dimension of her figure. 

KEv woRDS: Helena Palailogina, Lusignan Rule, Cyprus 14th Century, 
East-West Relations. 

Trabajo realizado en el marco del proyecto de investigación BFF2000-1097-C02-01. 
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E VA l.ATORRE B ROTO ·Elena Paleóloga de Chipre· 

Elena Paleóloga surge en la historia de Chipre como una figura com­
pletamente atípica y original, cuya vida y reinado en la isla no pasaron des­
apercibidos. Citada siempre seguida de su inseparable estirpe familiar, -hija 
de Teodoro Il, déspota de Marea, y sobrina de Constantino XI Paleólogo, 
último emperador de Constantinopla- Elena llega en 1442 a una tierra 
dominada desde hacía dos siglos y medio por la dinastía franca de los 
Lusignan para casarse con Juan Il. Fruto de esta unión nacieron dos hijas, 
Cléopa, fallecida cuando aún era una niña, y Carlota, la futura re ina. Elena 
murió el mes de abril de 1458 y fue enterrada en el convento de los Domi­
nicos de Nicosia, donde habían sido enterrados tradicionalmente todos los 
reyes Lusignan. 

La imagen que hoy conocemos de la reina Elena nos ha sido transmiti­
da principalmente a través de fuentes occidentales. El primero en darnos 
un retrato de ella fue su contemporáneo Eneas Silvia Piccolomini, e l futuro 
papa Pío Il. Este retrato, cargado de animadversión , comienza con una 
introducción nada elogiosa para Elena: después de los rumores de envene­
namiento que corrieron tras la prematura muerte de Medea, la primera 
esposa de Juan Il , y de gran parte de su séquito, •no pudo encontrarse a 
ninguno de entre los reyes occidentales que quisiera entregarle a su hija en 
matrimonio. Así pues, fue solicitada a los griegos del Peloponeso una 
esposa de estirpe Paleóloga·!. Por tanto, según Pío Il, Juan, a quien carac­
teriza como •un muchacho educado entre mujeres, que se comportó más 
como mujer que como hombre•2, se casó con Elena porque no le quedaba 
más remedio. 

El retrato que sigue, aunque de todos conocido, merece la pena ser 
recordado en detalle: ·de nombre Elena, mujer inteligente y sensata, pero 
instruida en la herejía griega, enemiga de las cosas sagradas de los latinos y 
hostil a la Iglesia Romana. Ésta, cuando se hubo consumado el matrimonio, 
se dio cuenta de la estupidez de su marido y se comportó no tanto como 
reina sino como rey; gobernó el reino ella misma, depuso a los antiguos 
magistrados, nombró nuevos, ordenó sacerdotes a su antojo y, eliminado 
el rito de los latinos, impuso el griego; estableció leyes de guerra y de paz. 
Para su marido fue suficiente entregarse a los banquetes y a los placeres y, 

1 Pio II, Pü JI Commentarii rerum mem.orabilium. que tem.poribus suis contigerunt. Ed. 
de A. VAN HECK, 2 vols. Cirta del Vaticano. (Studi e testi 312-313), 1984; vol. l , p . 426: -nec pos­
tea repertus est ex occidentalibus regibus qui suam illi filiam despondere velle1. itum est ad 
Grecos et in Peloponneso q uesita coniunx ex Paleologorum prosapia.· 

2 Pfo II, op. cit., vol. 1, p. 426: ·puer ínter feminas educatus, cum virilem etatem atigis­
set, mulierem se magis quam virum ostendit.· 
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de este modo, toda la isla regresó a poder de los griegos·3. También dice 
de ella que se encontraba dominada por su nodriza, y ésta por su hijo, 
Tomás de la Morea, .. de manera que él reinaba en lugar de su madre, su 
madre en lugar de la reina y la reina en lugar del rey.4. A este greculus, 
corno se refiere constantemente a Tomás, le hace responsable directo del 
envenenamiento del príncipe Juan de Coirnbra, el marido de Carlota, ya 
que, según Pío 11, el Consejo de la Corte le había traído "porque el gobier­
no mujeril no menos asqueaba al pueblo que le avergonzaba.s. Debido a 
que éste asumió las riendas del gobierno, instauró de nuevo el rito latino y 
devolvió las cosas a su cauce6, interfiriendo así en los intereses .de la reina, 
Tomás lo mata y huye a esconderse a Farnagusta, donde halló una exce­
lente acogida por parte de los genoveses. 

Aunque plagado de prejuicios, contradicciones, sospechas infundadas 
y errores históricos7, este texto será sobre el que termine cristalizando la 
figura de Elena. 

Florio Bustrón, quien escribe aproximadamente en 1559, sigue, corno 
él mismo dice, la Nan-ación de la Crónica de Chipre de su pariente Jorge 
Bustronio y emplea también testimonios de personas que vivieron esos 
momentos. Por la presentación que hace de la reina, también parece haber 
tenido a su disposición el texto de Pío 11. Comienza con un grave error his­
tórico: sitúa la llegada de Elena a la isla en 1433. En cuanto al rey Juan, nos 
dice que ·era un hombre más bien simple que de ingenio elevado, de 
modo que la reina Elena, su esposa, le había dominado tanto que e lla se 
comportaba y gobernaba el reino corno quería y él firmaba lo que le man-

3 Pío 11, op. cit., vol. 1, p. 426: ·Helena nomine, ingeniosa et cordata mulier, verum 
greca instituta perfidia, latinis inimica sacris et romane hostis ecclesie; que ubi consummato 
matrimonio uiri uecordiam cognouit, non tam reginam quam regem egit, regnum ipsa guber­
nauit, magistratus ueteres deposuit, nouos instituit, sacerdotia pro suo arbitrio ordinauit et eli­
minato Latinorum ritu grecanicum superinduxit, belli pacisque leges dLxit. uiro satis fuit 
conuiuari delitiisque affluere, arque in hunc modum uniuersa insula in potestatem Grecorum 
rediit.· 

·1 Pío 11, op. cit., vol. 1, p. 426: •potentissima apud reginam nutrLx eius habebatur et 
apud nutricem filius , atque is rerum dominus; ipse enim matrem, mater reginam, regina regem 
regebat.· 

5 Pío 11, op. cit., vol. l , p . 426: ·iam muliebris regiminis non minus tedebat populum 
quam pudebat.· 

6 Pío 11, op. cit., vol. 1, pp. 426-427: 0 adueniente Ponugallensi [. .. ] cuneta in eius manu 
posita sunt [. .. ] diuina et humana refomata negotia, romane ecclesie ritus instauratus.· 

7 Sobre la inconsistencia histórica de los Commenftlrii de Pío 11, v. G. H1u , A History of 
Cyprus, 4 vols., Cambridge, 1972; vol. 3, p. 1149. 
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daba, y sin ningún rubor, mediante un documento público la nombró ante 
la Cámara Alta regente del reino, estando él sano y en el país. Ciertamente, 
la mencionada reina Elena era griega, astuta y prudente; tenía una gran 
devoción por la religión de los griegos, y ella hizo edificar el monasterio de 
Mangana, y le dio tierras y rentas de más de 1.500 ducados al año .. s. Bus­
trón es el primero en transmitirnos la historia de Marieta de Patras, la 
madre de Jacobo, el hijo bastardo del rey: •Cuando llegó a Chipre, se 
encontró con que su marido había dejado embarazada a una dama, Marie­
ta de Parras del Archipiélago, mujer bellísima y sabia. Como se sabe, la 
reina mandó llamarla y le cortó la nariz por dos razones: primero, para que 
ya no gustara más al rey, y, segundo, para que perdiera a la criatura,.9. 

En la presentación de la reina que hace Estienne de Lusignan en su 
Chorograffia, obra de 1573, copia literalmente de los dos autores anterio­
resio, pero merece la pena comparar la versión que nos ofrece del inciden­
te de Marieta tomando como base a Bustrón: ·habiendo venido a presencia 
de la reina la concubina del rey, a la que éste amaba mucho, la reina, no 

8 Florio BusrnóN, Chronique de 11/e de Chypre par Florio Bustron. Ed. de R. DE MAs 
L~TRIE, Collection de Documents Jnédits su.r l'Histoire de France. Mélanges Historiques, V, París, 
1886, pp. 371-2: ·Detto re Giovanni era huomo piuttosto semplice che d'ingegno elevato, di 
modo che la regina Helena, sua consorte, l'haveva sottomesso tanto che lei faceva e governa­
va il regno come voleva, e lui sottoscriveva cio che Jui comandava; ec senza suo rossore, per 
documento pubblico in alta corte registrata la constituí governatrice del regno, stando lui sano 
e nel regno. Certamente, detta regina Helena era greca, astuta e prudente, haveva gran divo­
tion nella religion dei greci; e lui fece edificare il monastero di Mangana, e Ji diede casali ed 
entrate per piU di 1.500 ducati all 'anno.• 

9 Florio BusrnóN, op. cit. p. 372: ·Quando venne in Cipro , trovo che il re suo marito 
haveva ingravidata una dama, Marieaa da Patras dal Arcipelago, clonna bellissirna e savia; e 
come il seppe la regina mando a chiamarla, e gli taglio il naso per due cause: prima accio non 
piacesse piu al re, e poi accio disperdesse aneo Ja creatura.· Debid o a un problema cronológi­
co, dado que Jacobo nació en 1440 ó 1441, G. H1u, op. cit., vol. 3, p. 529, opina que es impo­
sible que la reina intentara hacer abortar a Marieta, pero no niega la posibilidad de que la 
anécdota sea real. Y. KEJAYOGLU, T(wpr(f¡:; (MJrro1XJTpoú:; fr.;wpyuJS> BolaJrp(u}r¡v6s- f¡ Boua­
rpt/Jvw:;) Ll1f¡)'1)a1:; KpovíKa:; Kúrrpou, Nicosia, 1997, p. 330, está de acuerdo con Hill, aunque 
también sugiere que la anécdota puede estar inspirada en las antiguas leyendas sobre Leonor 
de Aragón. 

10 Estienne de Lus1GNAN, Chorogmffiei et breve histori&1 un ivers&1le dell'iso/&1 de Cipro 
princ1pi&1nclo al tempo di Noe per in fino eil 1572. Bolonia, 1573, f. 60v: ·il Represe per secon­
da moglie Elena Palleologa figliuola del Despoto della Morea: la quale era una donna astuta & 
sagace greca: & vedendo il suo marito esser huomo feminile & inhabile a regger'il regno; 
prese Jei il governo, & essendo greca; transmuto quasi tutto il rito latino nel greco, & quasi 
tutti Ji Officiali fece Greci. Fabrico un monasterio greco detto Manchana, & donogli dui Casali, 
& ornollo di privilegii.· 
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pudiendo soportar la ira, se le acercó y la cogió por los cabellos y le cortó 
la nariz con los dientes y la empujó fuera de la alcoba del rey; y el rey se 
complacía en ver pelear a sus dos mujeres.11. Así pues, el hecho se va enri­
queciendo con detalles de novela romántica: la re ina es presentada en 
pleno ataque de cólera que termina con un brutal mordisco en la nariz de 
su contrincante, quien, desde entonces, pasó a ser conocida como Commo­
mítena o Copsomítena, "la de la nariz cortada". Por otra parte, la satisfac­
ción del rey al ver que sus dos mujeres pelean tan salvajemente por él 
parece más propia de un galán de folletín que de la de un rey, lo que 
redunda en la imagen que del soberano nos transmite Pío II cuando nos 
habla de Ja debilidad de su carácter. Lusignan es el primero en transmitir­
nos que la reina deseaba ser enterrada en Mangana, pero que no se cum­
plió su último deseo. 

No obstante, será Loredano, en 1647, quien nos dará ya un relato 
novelesco y totalmente desvirtuado de la figura de Elena y los aconteci­
mientos en Jos que tomó parte12. Basándose también en Pío II y en las cró­
nicas ya mencionadas de Bustrón y Lusignan, no sólo traduce, sino que 
enriquece la historia según sus propios pareceres y prejuiciosl3. A la pre­
sentación de Elena que hace Pío II, la cual traslada prácticamente palabra 
por palabra l4, Loredano añade: ·ella da a los griegos los privilegios debidos 
a los latinos, cosa que nunca se había visto en Chipre desde que los Lusig­
nan reinaban y que por esto parecía insoportable. La miseria y los desórde­
nes de esta época habían llegado a un punto en el que no había otra solu-

11 Estienne de LU~IGNAN, op. cit. , p. 60v: ·onde la concubina del Re, essendo venuta 
avami a lla Regina, la quale ir Re amava assai; la Regina non potendo piU soportar l'ira, le 
ando apresso, & la presse per li capelli, & gli taglib il naso con li demi, & strascinolla fuori 
della camera del Re, & esto Re pigliava appiacere vedere quesee sue donne combatter.• 

12 LoREDANO (Giblet), Histoire des Rois de Cbypre de la Maison de Lusignan et les difle­
rentes guerres qu'ils ont eu contre les Sarrazins & les Genois. Traduit de /'italien du cbevalier 
Henri Giblet Cypriot, París, 1732, 2 vols. La primera edición de esta obra no hace mención a 
Loredano como autor y lleva por título Historie de ' re' Lusignani, pubblicate da Henrico Giblet 
Cavalier. Bolonia, 1647. Después de otras dos ediciones (Venecia 16;3 y 1660), volvió a apa­
recer traducida al francés. Nuestras referencias se basan en la edición francesa. 

13 Sus errores históricos son graves, y no se deben a fuentes anteriores. V. G. H1u, op. 
cit .. vol. 3, p. 504, n. 1, y p. 1149. 

14 LoREDANO (Giblet), op. cit .. 2 vols. , pp . 172-3: ·Hélene arrivée a Nicosie, fine & adroi­
te comme elle étoit, & tels que som ordinairement les Crees, elle connut d'abord le foible de 
son mari, dom il lui fut aisé d e se rendre la maitresse: elle en se contenta pas d 'etre Reine, elle 
faisoit ce qu'auroit du faire le Roi; elle gouvernoit en effet le Roiaume, disposoit des charges 
comme bon lui sembloit: elle reforma la religion suivant son caprice, mit plusieurs Preces dans 
les benefices, óta sans sujet ceux qui étoiem les premiers pourvDs.• 
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c1on que las abundantes lágrimas que derramaban los hombres de bien 
mientras ella cometía sus crímenes. [. .. ] Esta princesa, absolutamente con­
vencida de que todo dependía de ella, [. .. ] se entregaba por completo a los 
sentimientos de ambición que la devoraban, encantada de no encontrar 
nada que pudiera obstaculizar su autoridad·15. Por otra parte, merece la 
pena reseñar aquí que, según Loredano, la reina le cortó a Marieta no sólo 
la nariz, sino también las orejas16. Loredano confirma que Elena había dis­
puesto antes de morir ser enterrada en Mangana, ·en un convento de grie­
gos·, pero esta información viene acompañada de otro grave error históri­
co: nos dice que fue enterrada en Santa Sofía de Nicosia17. 

En un muy breve repaso a las fuentes occidentales podemos compro­
bar cómo la figura de Elena se va deformando hasta llegar a convertirse en 
una caricatura de sí misma. Sin embargo, lo que provoca indignación y 
desprecio en lectores de mentalidad occidental, es decir, católica, será 
recuperado con orgullo por la mentalidad griega, que disfruta con el des­
cubrimiento de una griega del mítico linaje de los Paleólogos, fuerte, deci­
dida y ortodoxa fanática, que consigue, primero, dominar a su marido, un 
Lusignan, y segundo, gobernar el reino de Chipre, siempre bajo poder 
extranjero, devolviéndola a los griegos para disgusto de los occidentales 
aunque fuera sólo por un breve periodo de tiempo. Así, en 1788, Cipriano 
seguirá también el texto de Pío II, pero borrando los elementos negativos, 
suavizándolo, y cometiendo también algún que otro error histórico al con­
siderar a Elena hija de Tomás y no de Teodoro: • .. . decidió tomar una 
segunda mujer. Oyó hablar de la bella Elena Paleóloga, hija de Tomás, el 
déspota griego de la Morea, a la cual, habiendo llegado a un acuerdo a tra­
vés de sus legados, trajo a Nicosia con gran pompa; pero siendo en reali­
dad mujer con mente masculina y de espíritu sagaz, puesto que era griega, 

is LOREDANO (Gible1), op. cit., vol. 2, p. 173: ·elle donna aux Grecs les préeminences 
dúes aux Latins, chose que n'avoit jamais é1é vue en Chypre depuis que les Lusignans en 
étoien1 Rois, & qui pour cela parut insuportable. La misere & les desordres de ces tems étoient 
arrivés au point qu'il n'y avoit d 'autre rémede que les !armes abondantes & inuiiles que ver­
sient les gens de bien, encore Jeur en faisoi1 on des crimes. [ ... ] Ceite Princesse bien persuadée 
que 1out dependoit d'e lle [ .. . ] e lle se livra tou1e entiére aux sentimen!S d'ambition qui Ja devo­
roient, ravie de n'avoir rien qui pút faire obstacle a son autorité.· 

16 LOREDANO (Giblet) , op. cit., vol. 2, p . 174: ·la Reine qui fa isoit tout épier, & vouloit 
tout savoir, en fut avertie, & a'iant apris qu'elle é1oi1 grosse, elle Ja fit venir dans son aparte­
meni, ou aprés lui avoir die de sanglantes injures, elle lui fit couper le nez & les oreilles, afin 
qu'elle en fui plus en éiat d 'attirer les yeux du Roi, & qu'elle pút la faire blesser.• 

11 LOREDANO (Gible!), op. cit., vol. 2, p. 219: ·Elle fut enterrée dans Sainte Sophie quoi­
qu'elle eut ordonné qu'on la mit a Mancana dans un Couvent de Grecs.· 
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se dio cuenta enseguida de la ingenuidad y de la simpleza de su marido. Y 
no soportando ser llamada sólo reina, asumía también los asuntos del rey, 
gobernando el re ino y nombrando a los altos cargos según su capricho·18 . 

Así pues, Elena, que según Pío II era la única opción de matrimonio para 
Juan, aparece incluso hermosa y deseada a los ojos del chipriota Cipriano. 

Cien años después, en 1890, Atanasio Sakelarios traducirá literalmente 
a Pío II y a Florio Bustrón en su monumental obra Ta KvrrptaKá19. En una 
época crítica para Chipre, en la que nos encontramos el reciente paso de la 
isla de manos turcas a inglesas y el comienzo de la segunda dominación 
británica, el helenismo chipriota reafirma su identidad nacional, y las mis­
mas palabras que en oídos occidentales provocaron indignación y despre­
cio, se tornan reivindicativas y orgullosas en el discurso de Sakelarios. 
Elena Paleóloga pasa a convertirse ya, definitivamente, en el símbolo del 
helenismo ortodoxo chipriota en lucha contra la dominación extranjera. 

Ni que decir tiene que en Ja obra de J. Hacken20, en 1901, Elena sigue 
manteniendo el lado provocador y detestable con el que siempre se la 

18 ARCHIMANDRJTA CIPRJANO, lampía XpovoAoyuní TT)S" Nrjaou Kímpou. Venecia, 1788, p. 
208. Citado en Ana M,\RANGÚ (ed.), H (wrj arr¡v Kímpo <rra xpóv1a TT)S" <l>payKOKpaTías- Kat 
TT/S" BEV€TOKpaTÍaS" (1192-1571). Nicosia, 1985, p. 99: ~(TtTT)C7E vó. Ml31J Ka'L &VTÉpav 
yvva1:Ka. "HKOVE AOLTTOV Ti]v cj>i¡µr¡v riis wpaias 'EAÉVT¡S TlaAaLOAóyas. 0vyaTpOs TOÜ 8wµéi 
Ll.E<TTTÓTOU TOÜ Mopéws Pwµaiou, µ € Ti]v cmoiav. füó. TWV ci.rrooTaAÉVTWV auµcj>wvi¡cras, 
Ecj>EpEV airri¡v Eis AEVKwcriav µE µE)'áAT)V rrapáTa~LV, ó.M' oooa T"(i Ó.Ar¡0E[g yuvfi µE cj>póvr¡­
µa ó.vopLKÓV, Kal TTVEÍlµams ól;éos. Ka0o Pwµaia, EV0\Js E)'VWPLC7E Ti]v Ó.cj>ÉAELUV, Kal. 
átrAóTT)Ta TOÜ avopós TT¡S" Kal, µT] ó.vqóµEvr¡ vó. AÉ)'ETUL µóvov 13acriALC70a, Eyuµvá(ETO 
Kal TÓ. Epya TOÜ 13GaLAÉWS KVl3EpVOÜC1a TO 13aai AE LOV, KUL füwp[(ouaa TÓ. aeLwµaTa, KUTÓ. 
Ti¡v ó.pEC7KEiav TT)s ... • 

19 A . SAKELAIUOS, Ta /(urrpwKá. rJTOL y€wypa¡/J{a. LaTop{a Kat yAiJaaa TT)S" Kímpou 
µ €xp1 arjµEpov. A0i¡vms, 1890. Reimpr. 2 vols. Nicosia. 1991; vol. 1, p. 518: .'H 'D-<ivr¡ 
yuvfi Alav E~UTTVOS, cj>Táaaaa ELS Ti¡v AEuKwaiav. aµéaws E)'VWPLC7E Ti]v ci.a0Evfí 8Lávmav 
TOÜ au(Íl)'ou TT\S' I wávvou Kal EKTOTE ~TO auToii Kupia. AÜTT) OEv euxapLC7TELTO vó. ijvE µó­
VOV 13GaiALC7C7a, ci.Mó. rrpáyµan EKUl3Épva TO KpáTQS, füa0éToooa KaTÓ. Ti¡v ci.péaKELav TT)S 
éítraVTa TÓ. vrroupyi¡µaTa. TlaaÍITWS µETEppV0µLC7E TÓ. TT)s EKKAT)C7ias. BWC1aaa ELS TOV 
ÉMr¡vLKÓv KAfjpov Ti]v vrrEpoxi¡v, i'iv µÉXPL mii& cirro TT)s yaMLKi¡S KaTaKTi¡aews ELXEV o 
AUTLVLKOs KAijpos [. .. ) 'Ev )'ÉVEL BE fi 8LoiKT¡C7LS TT)s vi¡aou ETTEC7EV ELS TÓ.S xe1:pas TWV 
'EMi¡vwv .• Merece la pena reseñar que, a pesar de que Sakelarios cita como fuentes única­
mente a Pío JI y Florio Bustrón, utiliza datos que sólo conocemos a través de Loredano, como 
es, por ejemplo, el episodio de Marieta: ·Ma0oooa [ ... ) fi 13GaiAiaaa Kal. on fi Mapia ~To 
E)'KUOS Tfiv µETi¡VE)'KEV ELS TQ aváKTopa Kat Tf¡s EK()(j¡E Tfiv /:itva Kal Ta iiiTa.· (V. A. SAKE­
LARJOS, op. cit., vol. 1, p. 518.) D a la impresión de que Sakelar ios quisiera apartar al lector de 
esa fuente en la que tan mal parada queda la figura de Elena, pero aprovecha de ella los 
datos que le interesan para hacer hincapié en su fuerte carácter. 

20 J. 11,\CKETT, A Historyofthe OrthodoxChurch ofCypn.1s. Nueva York, 1901; v. princi­
palmente pp. 155-160. 
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retrató en las fuentes occidentales. Historiadores posteriores, como G. Hill, 
reforzarán aún más esta imagen gracias al hallazgo de nuevos testimonios 
de la época como el del genovés Bartolomé de Levanto, capitán de Fama­
gusta, quien en 1455 escribía: ·Este reino está gobernado por una reina 
metida en cama que parece un fantasma, una griega detestable. Sus com­
pañeros son un villano, Tomás de la Morea, y un médico, Jacobo Sanchi­
tutto, hombres todos demoníacos y pérfidos, y sobre todo contra nuestra 
nación. Su protector y defensor, Juan de Nava, es hombre extremadamente 
vil por ser padre de ladrones.21. 

Por citar un ejemplo de la visión que se tiene hoy en día de Elena Pa­
leóloga en Chipre recogemos aquí las palabras de Y. Yeo1y ís: ·Juan II, 
indolente e incapaz, delegó el ejercicio del poder a la reina griega Elena 
Paleóloga, hija del dépota de Mistrás Teodoro JI . Ambidosa, capacitada e 
intrigante, consiguió, a pesar de la oposición de la Iglesia latina y de la 
aristocracia franca, gobernar y ejercer el poder durante diecisiete años 
enteros .. 22. 

La tradición historiográfica de Elena se ha ido formando, por tanto, 
sobre la imagen occidental mediante el método acumulativo que ha segui­
do la investigación del primer tercio del siglo XX, en el que se aceptan 
todos los testimonios que aportan las fuentes occidentales, independiente­
mente de su fiabilidad histórica, y en el que se recurre a las fuentes griegas 
sólo para apoyar las latinas en los puntos coincidentes. Esto ha dado ori­
gen a una figura monolítica que, si es vista desde el Este, refleja la luz del 
sol, pero si se la mira desde el Oeste se rodea de tinieblas. No obstante, 

21 R. Tucc1, "Il matrimonio fra Ludovico di Savoia e Carlotta di Cipro." Bollettino Storico­
Bibliografico Suba/pino, XXXVII, 1935, p. 85, en G. H111., op. cit. , vol. 3, p. 527: ·Questo reame 
e governato per la reina marotta in lecto che pare uno spirito, una pessima greca; soi com­
pagni sono un vilano Thoma de le Moree, un medico maisto j acobo Sanchitutto, homini tutti 
indiavolati et perfidi e massime contra la nazione nostra. Loro procectore et defensore Johan­
ne de Nava e horno vilissimo, per essere padre di ladri.· Este testimonio ha sido siempre p ues­
to en relación con el matrimonio de Carlota y el Príncipe de Coimbra, ya que dando a Carlota 
en matrimonio a la Casa de Portugal echaba por tierra los planes de Saboya y de sus aliados 
genoveses. V. infra n. 45. 

22 Y. YEORYiS, "'Arró Tiiv TTpWTll ani &úTEPTJ 'AyyAOKpaT[a, 1191-1878." En Y. TENEKl­

DIS-Y. KMNID!OTIS (Eds.), Kwpos-. '/rrropía, rrpof3),f¡µam Kal dyw11<> TOiJ >.aoiJ TI'/» Atenas, 
1981, pp. 8 1-135; p. 92: :o 'lwáWT)S' B' , vwep<>s Kai. Ó.V[Kavos. ci<j>TJUE n;v ªªKTJUTJ TiiS' 
ifou-a[aS' an)v ÉAATJVLOa ~ai>.waa 'EAÉVTJ J1a>.mo>.oyiva. KÓPTJ TOÜ .ó.EOTTÓTll TOÜ MooTpd 
9Eoowpou B'. <l>L>.oool;ri. i.KavT'¡ Kal pafüoúpya KaT6p9waE. rrapó. Tiiv ó.VTi9Ecrr¡ TfíS' >.anvLKijs 
EKKATJaias Kal Tijs <j>páyKLKTJS' ó.pLarnKpaTias. vci KUpLapxilan Kai. vci Ó.aKEL Tiiv ieoua[a 
yLci OEKaE<j>Tci ÓAÓKATJPª xpóvLa.• 
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quizás hayamos perdido el Norte. ¿Qué dicen exactamente sobre ella las 
fuentes contemporáneas chipriotas? 

En su Crónica, Leoncio Maqueras nos da noticias muy breves sobre 
ella , ya que los acontecimientos del reinado de Juan II y Elena están referi­
dos de forma bastante apresurada. Concretamente, de la reina sólo nos 
dice: ·Y el primer domingo de Cuaresma, el 2 de febrero de 1442 de la era 
de Cristo, llegó la señora Elena Paleóloga, hija del déspota de Morea, a 
Ayos Afxibios. Y el mié rcoles 3 de febrero de 1442 vino el prior de Antio­
quía (. . .) y casó al rey Juan en Santa Sofía con la mencionada Elena. [...) y 
estando en 1453, el salvaje Turco tomó la Ciudad el 29 de mayo, y se 
lamentó enormemente la mencionada reina en Chipre. Y llegaron a Chipre 
muchos hombres buenos de Constantinopla y muchos monjes, y para dar­
les reposo, tomó San Jorge, llamado Mangana, y construyó allí y les hizo un 
monasterio y les regaló tierras y muchas rentas para que Ja recordasen. Y 
en 1458 la mencionada reina murió, y la enterraron en Santo Domingo-23. 

La Crónica de Jorge Bustronio comienza en 1456, con lo que desafor­
tunadamente tenemos un vacío de catorce años que coincide con la prácti­
ca totalidad del reinado de Elena. Así pues, la narración cubre solamente 
los dos últimos años de su vida, pero nos ofrece indicios valiosos sobre 
cuál podía ser la situación de la reina en la Corte, aunque, como el resto de 
las fuentes, contiene algunos errores históricos. 

La Crónica comienza con la llegada a la isla de Juan de Coimbra ·para 
casarse con la hija del rey Juan, de nombre Carlota.• La presentación es 
simple y conocida: ·y su madre era la señora Elena Paleóloga, hija del dés­
pota de Marea y sobrina del emperador de Constantinopla. [. .. ] Era muy 
prudente y estaba siempre enferma.24. No entra en detalles sobre el acon-

23 Leoncio MAQUERAS, Leontios Makhairas. Recital conceming Jbe Sweet Land o/ Cypnis 
entitled ''Cbronicle". Ed. de R.M. DAWKINS, 2 vols. Oxford , 1932; vol. 2, p. 682: •(709) Kal. n'Jv 
Kllpt aid]v Tiis Tllptvi¡s. tj j3' cj>Ej3papiou ,auµa' XptOTOU, f¡>..6Ev T¡ KlJpQ T¡ 'EAÉVT) na>..mo>..o­
)'011 Kópr¡ Toii &cr1TÓTou Tau MopEd. Eis Tov "Aytov Av~ij3Lov. (7 10) Kal. n'¡v TETpáor¡v Eis 
Tas y ' cj>Ej3pouapiou ,auµa ' XpLcrTou ÉmlYEV 6 1TLoúpr¡s Tiis • AVTtOXEias l. .. I Kal. éípµacrEv 
Tov pi¡ya µe n'¡v aini]v 'EAéVT)v. (71 ll Kal. i'xoVTa Kal. Eis TOVs ,auvy ' ÉmlpEV ó civoµos 
T olípKOS n'¡v ITó>..tv tj Kr¡' µatou. É1TOLKEV µqá>..r¡v >..V1Tr¡v T¡ civw6Ev pi¡ymva ELS n'¡v Kú­
rrpov· Kal. f¡>..eav Eis n'Jv Kúrrpov rro>..Aol. K<IAol. 0.VTpES ó.rro n'¡v KwvcrTaVTtVÓ1TOALV, Kal 
rro>..Aol Ka;\.oyfipot, Kal. Ota va TOVs Ó.varrmÍ<Jn:¡. ÉmlpEV TOV "Aytov r Ewpy[ov Érrovoµa(ÓµE­
VOV MáyKava Kal EKTLcrEV Kal E1TOLKEV TOUS µovaOTi¡ptv, Kal. exáptcrEV xwpyta Kal. rro>..AE:s 
pÉVTES. Sta va µVT)µOVEVyETat. (712) Kal. Eis TOVs ,aUVI) ' erró6avEV T¡ civw6Ev pi¡ymva 'EAé­
va, Kal eeáljsav Tr¡V Eis TOV w v T oµÉVLKOV.• 

2~ Jo rge B um10N10, T(wpT(f¡s- (Mmoix:npoús- (frwpyios- Bo(uJTp(u)r¡vós- f¡ BoWTp(/Jvios-J 
Llif¡J'TIO'LS" KpovÍKas Kúrrpou. Ed. de Y. KEJAYOGLU. Nicosia, 1997, p. 2: •t>tá va apµacrTEi Tr¡V 
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tecimiento que provocó la salida del príncipe y de Carlota del palacio real, 
sino que sólo hace alusión a las envidias que siempre se encuentran en la 
Corte y a la tristeza que esta marcha produjo a los reyes porque no tenían 
otro hijo. Después de la narración del episodio con los caballeros Hospita­
larios, que terminará provocando el enfrentamiento del príncipe Juan con 
Tomás de la Morea, Bustronio nos dice que ·a Tomás lo trajo consigo la 
reina y era hijo de su nodriza. Por amor de la reina el rey lo honró y le dio 
muchas rentas, y le hizo caballero y chambelán del Reino.2;_ El príncipe 
muere, según Bustronio, como consecuencia del disgusto que este alterca­
do le produjo, y Carlota se queja ante su hermano bastardo Jacobo, quien 
estaba entonces propuesto al cargo de arzobispo de Nicosia desempeñan­
do sus funciones, de que han asesinado a su marido, pero sin acusar a 
nadie en concreto. Jacobo, oyendo rumores que apuntaban a que el res­
ponsable del asesinato había sido Tomás, se acerca a su residencia y le 
mata26. 

Este acto de Jacobo pone al rey en una situación comprometida: el 
miedo que sentía hacia su mujer se enfrenta al amor que siente por su hijo 
bastardo. Aconsejado por Giacomo Gurri, vizconde de Nicosia, personaje 
muy cercano a la reina que desea complacer a la nodriza de Elena por la 
muerte de su hijo Tomás, el rey retira el arzobispado a Jacobo, pero, por 
otra parte, Gurri personalmente sugiere a Jacobo que para solucionar la 
situación acuda a Mangana para entrevistarse con el confesor de Elena, 
quien ·puede hacer cualquier cosa con la señora la reina•. No obstante, la 
estratagema no tuvo éxito, ya que •no había manera de hacer nada.27. 

Jacobo huyó furtivamente a Rodas, donde esperó durante cinco meses 
a que le devolvieran el arzobispado. Debido a que no le llegaba ningún 
mensaje de Chipre, decidió volver allí alentado por Guillermo Gunnemes, 
.. un sacerdote de la Orden de San Agustín, muy querido por e l rey, que fue 

9vyaTÉpav TOU ~ T(ouá11T1. ovóµaTL ToapAóTTa, Km r¡ µr¡TÉpa TTJS" i)Tov r¡ Kupá r¡ Diva 
na>..mo>..oy[va, KÓpTJ TOU 5EoTTÓTOU TOU MOpÉWS", a&A.<j¡oTÉKVT] TOU 13<lOlAÉWS" TT)S" KWOTavTL­
VOTTÓAEWS". [. .. ] i)TOV TTO>.Aá <PpoviµT], Kat i)TOV Kat lTQVTQ aOTEVEµÉVl].• Tocias nuestras refe­
rencias a esta crónica están extraídas de la versión K de la mencionada edición. 

25 Jorge BUSlllONIO, op. cit. , pp. 4-6: ·Tov 9ouµáv ÉcPEfl€V TOV µETá TT)S" T] KUpá T] 
pfiymva, T] D.Éva, Kat i)Tov UlÓS" TTJS" (3u(aoTplas TTJS". Kat 8tá TTJV ayáTTT]v TTJS" pfiymvas 
o pfiyas ETlµr¡oÉv TOV, KQl É8WKÉV TOU KQl TTOAAÉS" pÉVTES". KQl ÉTTOlKÉV TOV KQl Ka(3a­
>..>..apfiv , KQl ElTOLKEV TOV KQl ToaµtrEpA.ávov TOU pr¡yáTOU.• 

26 Sobre los indicios de culpabilidad de To más de la Morea en este asesinato, cf el aná­
lisis d e la situación que hace Y. KEJAYOGLU, op. cit. , p. 33;. 

27 Jorge B USTilONIO, op. cit. , p. 12: -EKElVOS" BÉAElV TTOLOHV náoa npáµav µE TTJV Kupáv 
TTJV pfiymvav [. .. ] a>.Aá &v i)Tov ~µÉoo va n otan TiTTOTES".• 
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expulsado de la isla por las grandes envidias que se encuentran en las Cor­
tes de los reyes.28. En cuanto Jacobo llega a Chipre, lo primero que hace es 
asesinar a Giacomo Gurri y saquear su casa, e inmediatamente después de 
esto, envía a fray Salpús, monje que había venido junto con é l desde 
Rodas, a que haga lo mismo en la residencia de Tomás Gurri, hermano de 
Giacomo. Tomás Gurri consigue salvarse, pero con el botín procedente del 
asalto a las dos casas, Jacobo se encierra en el arzobispado para recuperar 
por la fuerza lo que el rey le había concedido de buena voluntad. 

·El rey era débil de carácter y temía mucho a la reina.29, pero con gran 
alegría y el apoyo del Consejo de la Corte, decide devolver a Jacobo los 
derechos del arzobispado. No obstante, para cubrir las apariencias inten­
tando engañar a Elena, lleva a Jacobo •arriba a la habitación donde se 
encontraba la reina, y mirándole el rey, comenzó a regañarle, y aparente­
mente le ponía mala cara, pero en el fondo le amaba muchísimo. Y lo que 
él le hizo, lo hizo por la reina·3º. 

Fray Salpús, chipriota agustino, era en realidad un emisario del papa 
Calixto III Borgia enviado para negociar el matrimonio entre el sobrino de 
éste, un tal Baltasar3t, y Carlota. Cuando Tomás Gurri denunció a los caba­
lleros del rey que Jacobo ·estaba confabulado con sir Baltasar, el sobrino 
del papa, para que viniera y tomara como esposa a la señora Carlota .. 32, 
vengándose así de Jacobo, los caballeros convencieron al rey para q ue se 
retirara a la parte fortificada de Nicosia junto con la reina y con su hija. 
] acobo envía a su servidor Jorge Bustronio, presuntamente el propio narra­
dor de los hechos, para que hable con Tomás de Verny, ·porque su esposa 

28 Jorge BusTRONIO, op. cit., p. 14: •rlALáµ roúvvEµES, arrÓ TOV ópfüvov TOV ~avT' 
AyoooTi¡, Km 1ÍTOV rro>-Aá ayamiµÉVoS µE TOV pi¡ya. Km Ka8CJ)s T]/;EÚpETE ÓTL ns TES 
avAá&s TOVS ac/>ÉVTES EVplcrKOVVTm µEyáAES (1ÍAES, Km TOOO i¡l;Evpav va rro[crovv. Km 
El3wl;av TOV aVTÓV cf>pE r tALáµ arró TTJV Av>-T¡v TOV PTJ)'ÓS.• 

29 Jorge BuSTRoN10, op. cit.,p. 24: -o pJÍyas i¡Tav µtKpJÍS cJivxiis, 8Lón Ecf>of3<ÍTov TTJV 
pJÍymvav rro>-Aá.· 

30 Jorge BusTRONJO, op. cit., p. 26: •Km EµTTJÍKEV arrávw ns TTJV Tcráµrrpav, órrov EKEl­
Snov TJ pJÍymva. Km SwpwvTa TOV o pi¡yas, apxÉcjJEV va TOV µawcrn, Km ETTOLKEV TOU 
KaKÓV rrpóawrrov ELS TO cj>o.vEpÓv. AµµÉ ns TO Kpvcf>óv rro>-Aá TOV ayárrav. K

0 

EKELVOV. OTTOÚ 
TOU ETTOLKEV, ÉTTOLKÉV TO füá TTJV pJÍymvaV.• 

31 V. G. H1u, op. cit., vol. 3, p. 542, para la interesante referencia que hace el autor 
sobre la difícil identificación de este sobrino del papa Borgia, y tambi¿n Y. KEJAYOGLU, op. cit. , 
p. 350, para las soluciones paleográficas que propone sobre esta cuestión y el nombre TTarr 
Tá(E. 

32 Jorge BUSTRONJO, op. cit., p. 28-30: ·JÍTOV KaTacrTT]µÉVOS µE TOV C7lp napTá(E. TOV 
a&>.cf>oTÉKvov TOV nárra. vá 'pTn, va rrápn TTJV Kvpáv TcrapAÓTTa yvvalKa.• 
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era una de las damas de la reina a quien la reina tenía gran considera­
ción .. 33. Bustronio le dice en primer lugar que interceda su esposa ante la 
reina, y en segundo lugar, él ante el rey, con el objeto de comunicar a la 
pareja real que para demostrar que esas acusaciones son falsas, Jacobo está 
dispuesto incluso a entregar a Salpús y a un canónigo de Santa Sofía, tam­
bién venido de Roma, para que se entrevisten con los reyes. Estos fueron 
sometidos a tortura, algo inaudito tratándose de un emisario papal y que 
Jacobo no esperaba, pero ni siquiera así los reyes pudieron averiguar qué 
estaba sucediendo en realidad. 

Como consecuencia de este asunto, ·la reina se encontró de nuevo 
enferma, y tanto miedo inspiraron en su corazón que fue a Santo Domin­
go, y se vio afectada por un gran disgusto .. 34. Allí supo que el rey quería 
casar a Carlota con su primo hermano, el hijo de la duquesa de Sabaya, 
hermana del rey. ·Y próxima a morir, llamó a su hija Carlota y la bendijo y 
la maldijo para que no tomara a su primo hermano por marido, y si lo 
hiciera, que quedara excomulgada, que perdiera el reino y que sufriera su 
maldición. Y llamó a su marido, el rey Juan, y le hizo jurar que no permiti­
ría jamás que sucediese un mal tan grande, que dos primos hermanos se 
uniesen. Y al poco rato murió la reina Elena, el 11 de abril de 1458 .. 35. Pero 
el rey se apresuró a faltar a su juramento. Incluso antes de haber sido ente­
rrada la reina, Juan mandó emisarios a Saboya para que trajeran a su sobri­
no y así casarlo inmediatamente con Carlota. Confirmando la noticia de 
Maqueras, Bustronio nos dice que Elena fue enterrada en los Dominicos. 

Otro testimonio, procedente esta vez de fuentes bizantinas que, según 
nuestras noticias, ningún estudioso ha aplicado hasta el momento en el 
estudio de la figura de la reina, se encuentra en el Chronicon de Jorge 

33 Jorge Bu~TRONIO, op. cit., p . 30: •OLÓTL 11 yvval Ka TOV "fÍTOV µ la a TTÓ TES TaµLT(É­
AAES TT)S ptjy m vas. TT)V orrola v elxev 11 ptjya tva rroA>.á aKpt¡3tjv.· 

34 Jorge BuSTRONIO, op. cit. , p. 32: ·11 ptjy mva evpl CJKETov á ppw<rn]. Km É¡3a:láv TT)S 
TÓCJOV cj>ój3ov ELS TT)V Kapfüa v TT¡S". Km ETT1ÍYEV Km QTTALKEVCJEV ElS TOV wv T oµevlKOV, KQl 
arró TT)V µey á>-11v rr>-tie11v emácrTT)v.· 

35 Jorge BuSTRONIO, op. cit. , p. 34: ·Km. ávrnv ÉµeA>.ev va arro9ávEL. ÉKpaeev TT)V 

Kóp11v TT)S. TT)V TcrapAóTTQV, Kat É¡3a>.Év TT)V ELS evxtjv Kat ELS KaTápav va µev 9e>.tjcrn 
va rrápn Tov rrpwTOV TT)S avt<jllov ávTpav, Kat, av TOV rrápet, 9ü" elcrTatv a<f>optcrµÉVT), Kat 
9ÉA€LV XáOE lV TO P11YáTOV. Kat 9ÉAEL ÉXELV Km TT)V KaTápav TT)S. Km ÉKpaeev KaL TOV á v ­

Tpav TT)S. TOV pé T (ovavtjv, Km e9LópKLOÉV TOV ÓTL va µev 9e>.tjcret TTOTTÉ va rrolcret Tl ­
TOLOV KaKÓv, ÓTL ovo rrpwTavl<jlta va crµtKToúv. Km ElS oAAl YllV w pav err69avev 11 ptjymva 
11 E>-Éva, T1J ta' Arrpt A>.lov ,a vVT) ' XptcrToÚ.· 
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Esfrantzés36, protovestiario y secretario personal de Constantino XI Paleólo­
go. Ubicado cronológicamente en 1451, este pasaje relata cómo Constanti­
no pide a Esfrantzés que vaya a Chipre: ·en cuanto a lo de Chipre, ¿cono­
ces también tú al monje que vino a mi encuentro un día? Me dijo de parte 
de mi sobrina que ésta necesitaba algo, y que quería decírmelo o bien de 
sus propios labios, si fuera posible, o bien comunicármelo a través de una 
persona fiel y de confianza, si la tuviera; pero puesto que no la tiene y lo 
primero es imposible, que envíe yo a quien me parezca idóneo para escu­
charJo.37. 

Sabemos que Esfrantzés decidió ir a Chipre con su hijo, pero no nos 
confirma que llegara a cumplir la misión ni tampoco nos transmite las 
inquietudes de Elena. La conclusión que se deriva del relato de Esfrantzés 
es la de que Elena, si bien era una mujer que se veía envuelta en asuntos 
que ella consideraba lo bastante importantes como para implicar al empe­
rador de Constantinopla en un momento tan delicado para la Ciudad, se 
encontraba absolutamente sola. Esto entra en abierta contradicción con lo 
que nos transmiten las fuentes occidentales. Resulta difícil de creer que 
una mujer que llegó a ser regente, que nombró de nuevo a todos los 
miembros de la Corte y gracias a la cual toda la isla regresó a poder de los 
griegos, no tuviera una sola persona, ni una sola, a la que poderle confiar 
un secreto con un mínimo de seguridad. 

La acusación que Pío II hace sobre e l nombramiento de nuevos cargos 
oficiales a su capricho parece infundada. El círculo de personajes políticos 
no parece renovado por la fuerza38. Algunos de los miembros de la Corte, 
con peso en el curso de los acontecimientos, son citados ya por Maqueras 
como miembros del Consejo de regencia del rey, como es, por citar un 
ejemplo, Carcerán Suárez, condestable del reino, en cuya casa Jacobo 
busca refugio y consejo después de haber asesinado a Tomás, hecho que 

36 V . NERANTS1-VARMASI, M€aaiwviid¡ l<rropía rr¡s Kúrrpou µiaa arró TLS Bu(aVTivis 
Tlr¡yis. Salónica, 1995, p. 118, saca a colación este pasaje como último contacto atestiguado 
en las fuentes bizantinas entre Constantinopla y Chipre. 

37 Georg. SPliRANTZES, Chronicon. Ed. de R. Maisano. CFHB, vol. 29, Roma, 1990, p. 122: 
-Eis TO Tiís Kúrrpov. Kai érriarnam TOV KaAóyEpov, Os µOL avvETÚXaLVE ri¡v 8E'lva fiµépav: 
Elmi µOL ó.rro ri¡v ó.v<qnáv µov. on TirroTE i!xn Twv ávayKalwv· órroii Ti0e>.ev Ti. iiv ~v 
Twv 8vvaTwv. vó. µE To EAEJ'E 8Ló. aTÓµaTOs airrf¡s, fi Kiiv vó. To éµiívVE Sta maToii Kal 
<f>poviµov ó.v0pWTTOV airrf¡s, iiv ElXEV. ÉTTEL SE TO µév OUK i!xn. TO SE EVL a8úvaTOV, va 
C7TelAw E)'W TÓV, ov µe 0ÉAEl <f>avdv ápµófüov va TO Ó.KOÚO\J.· 

38 Lo que sí ocurrió, indudablemente, cuando ]acobo arrebató el poder a su hermana 
Carlota. V. J. RlCliARD, "Culture franque et culture grecque: le royaume de Chypre au XVeme 
siecle." Byzantinische Forschungen, XI, pp. 399-415; p. 403. 
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indica que está en contra de la reina y aún así mantiene su cargo. El caso 
de Giacomo Gurri merece ser mencionado de nuevo. También aparece en 
Maqueras como consejero del rey, pero en Bustronio hemos visto que 
juega a tres bandas entre la reina, el rey y Jacobo. Esto le costará caro, ya 
que lo primero que hará Jacobo cuando vuelva de Rodas será asesinarle. 
De los testimonios que nos aportan las fuentes podemos concluir, pues, 
que el único que recibió cargo oficial, y lo recibió del rey si bien fue ·por 
amor a la reina•, fue Tomás de la Morea. 

Resulta también significativo que se nos hayan transmitido numerosos 
nombres de los partidarios correspondientes, tanto del rey en su momento 
como de Carlota o de Jacobo después y, en cambio, a través de la Crónica 
sólo conocemos cuatro personas asociadas a la reina: su anónima nodriza 
y su hijo, que vinieron con ella desde e l Peloponeso, su anónima dama, 
esposa de De Verny, de familia franca , y Giacomo Gurri, de dudosa leal­
tad39. Entre las fuentes occidentales, Bartolomé de Levanto menciona tam­
bién a un médico, Jacobo Sanchitutto, lo que resulta lógico debido a la frá­
gil salud de Elena, y a Juan de Nava. Llama la atención que ninguno de los 
dos últimos ni ostente cargo ni sea griego. Es difícil, por tanto, sostener la 
imagen de Elena gobernando en la Corte respaldada por una maquinaria 
de poder griego. 

El rey es quien aparece siempre ostentando el poder ejecutivo ante la 
Corte. Hay que diferenciar, pues, entre la capacidad de Elena para influir 
sobre su marido a nivel personal, lo que en ocasiones podía repercutir en 
asuntos de Estado, y la verdadera capacidad de acción en el ámbito oficial 
que encierra la expresión •gobernó el reino ella misma.• Insistimos en el 
hecho de que fue ·por amor a la reina· por lo que nos dice Bustronio que 
Juan nombró chambelán a Tomás de la Morea, y ésta es la única ocasión 
en la que e l cronista habla de un sentimiento positivo de Juan hacia Elena. 
Es lógico pensar que esto ocurrió inmediatamente después de la llegada de 

39 Resulta curioso cómo Bustronio le presenta en sus últimos momentos dando mues­
cras evidentes de su falta de valor; Jorge BuSTRONIO, op. cit., p. 18: -Km <TTIÍYEV [o 1 áKwj3os-) 
ELS TO arriTLV TOU µLcrÉp rláKouµou roúppT'). Km EVE(31)crav arró TT')V orricrw µEpiav L . .J KaL 
ETaaK[crav TES TTÓPTES Km EVE(31)aav ELS TT')V Taáµrrpav. ÓTTOU KOLµáTOV. o rroios µLcrÉp 
rLáKouµos ElXEV Évav <j>ó(3ov µÉyav füá ÉVaV f3aXALWTT')V KaTaAáVOV TOV TOUµ nÉTpou, ÓTL 
Évas 13aXALWTT')S TOU [. .. J EaKÓTw aÉV TOV. Km füá EKELVT')V TT')V a<f¡opµl)v ELXEV µ Éyav <P6(3o. 
l. .. J Km, EUpiaKOVTa TOV TTTWXÓV TOV µLcrÉp r láKouµov ELS TO KpE(3ánv, Émamiv TOV O 
Ta<f¡oupés. KaL o EyKaµoús. Kat ÉcPEpaV T OV É~w. ELS TT')V AóT(a. EKEl OTTOÍI 'aTE KEV o 
aTTOOTOAÉS-. Km 9wpWVTa TOV arrOOTOAÉ O µLC:JÉp riaKoÍlµQS', qovánaEV oµrrpÓS TOU Kat 
E(l)TT')aÉv TOU cruµrrá0Lov. K' EKELVQS' l)TOV TOOOV KpoÍIOEA, Km ÉplaEV Kat aKOTWcrav TOV .• 
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Elena a Chipre y que Juan quería mostrar de esta manera su buenos deseos 
a su nueva esposa. El fuerte carácter de Elena se iría apoderando gradual­
mente del ánimo del rey hasta llegar al extremo de que, en lo sucesivo, 
Bustronio sólo mencione el miedo que el soberano siente hacia la reina. 
No sabemos si fue todavía por amor o ya por miedo, pero en 1451, des­
pués de la muerte de Pedro Lusignan, Juan regaló a Elena Lacatamia y 
Pelendri, lo que dejaría a la reina en una desahogada posición económica 
y aliviaría los daños sufridos un año antes, cuando siete naves del Caramán 
arrasaron Áyos Andrónicos de Canacaria, la otra propiedad de Elena de la 
que tenemos noticia por otras fuentes40. 

Pío II nos da constantemente pistas sobre lo que se espera de una re ina 
y de su propia opinión sobre lo que debe ser el papel de la mujer. De Juan 
II nos dice que •Se comportó más como mujer que como hombre,• y el "elo­
gio" fúnebre que le dedica es ·hombre más depravado que una mujer.41. De 
Elena nos dice que •se comportó más como rey que como reina.• Lo que se 
espera de una reina, por lo tanto, es que se mantenga al margen. No obs­
tante, no podemos dejarnos llevar por un victimismo fácil ante la primera 
impresión que nos transmite la opinión de este papa sobre una mujer e n el 
poder al decir que ·el gobierno mujeril no menos asqueaba al pueblo que le 
avergonzaba· , ya que él siempre apoyó a Carlota en su lucha por recuperar 
Chipre después de la usurpación del trono por parte de su hermano bastar­
do Jacobo y la opinión que de ella nos transmite es excelente, a pesar de 
que sólo hablara griego42. Lo que se deduce de esto es que lo determinante 
para Pío II no es el hecho de ser mujer ni el de que la mujer ostente el 
poder, sino el de servir a unos intereses concretos: los suyos. 

El Chipre de los últimos Lusignan era el tablero de ajedrez donde 
medían sus fuerzas todas las potencias de la época. Juan II no siempre 
supo mantener el equilibrio bajo las presiones a las que le sometían Vene­
cia, Génova, Florencia, e l papado, el Sultán de Egipto, el gran Caramán e 
incluso Saboya y Rodas43. El más mínimo e lemento de distorsión contribuía 

'º J. DARHo uztls, "Notes pour servir a l'histoire de Chypre ( 4eme article)."' K urrptaKaí 
J:rrou8aí, Kr ', 23, 1959, pp. 28-56; pp. 47 y 44 respectivamente. Esto constituye uno de los 
anteriormente mencionados fallos históricos de Bustronio, ya que ¿( nos dice que Pedro 
Lusignan regaló Lacatamia a su ahijada Carlota. Cf. Jorge BuSTRoi-;10. op. cit., p. 2 y p. 332. 

4 1 Pío Il, op. cit., vol. 1, p . 428: -vir muliere corruptior.• 
42 Sobre las relaciones entre Pío 11 y Carlota, vd. Pfo II, op. cit., vol. l. pp. 424-434. 
43 Para un examen detallado de la situación internacional de Chipre durante el reinado 

de Juan II y de las relaciones de éste con las distintas potencias, v. G. H ILL, op. cit., vol. 3, pp. 
497-525. 
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a desbaratar ese delicado engranaje de intereses, y Juan, dado que le fue 
imposible satisfacer a cada uno de ellos, fue visto como incompetente por 
todos. 

Por otra parte, Elena con su influencia podía obligar al rey en un 
momento dado a adoptar una actitud que no conviniera al poderoso de 
turno. Sus decisiones sobre el futuro matrimonial de su hija tenían repercu­
sión en las más altas esferas de la política internacional del momento. Car­
lota era una pieza en disputa, y resulta relevante que en 1450 coincidan 
dos importantes acontecimientos en relación con Saboya: la amenaza de 
Luis, cuñado del rey Juan, para emprender una acción violenta contra Chi­
pre junto con sus aliados genoveses, y la indulgencia del papa Nicolás V 
permitiendo el matrimonio de ]ano, hijo primogénito de Luis, con Carlota, 
debido a que eran primos hermanos44. Las fuentes no nos explican por 
qué no se llevó a cabo este matrimonio, pero toda la investigación poste­
rior pone en relación con este hecho la carta ya citada anteriormente de 
Bartolomé de Levanto, por lo que la causa sería que Elena prefirió darla en 
matrimonio a la Casa de Portugal45. Quizá esto explica por qué es tan mal 
tratada por el destacamento genovés de Famagusta, que veía en esta unión 
el renacimiento de la ciudad después de su abandono por la metrópoli, y 
por qué ofrecieron a Tomás de la Morea tan cálida acogida allí cuando 
salió huyendo de Nicosia después del incidente que terminó con la muerte 
del príncipe de Coimbra. Con o sin veneno por medio, al fin y al cabo 
dejaba el camino libre para el siguiente Saboya. 

Bustronio nos narra la otra propuesta de matrimonio que tuvo Carlota, 
la cual, como hemos visto, se refiere a la unión con el sobrino de Calixto 
III en un momento indeterminado entre 1457 y 1458. Sin embargo, Elena 
no parece ostentar un protagonismo especial en este asunto, ya que es el 
propio rey el que se deja llevar por sus caballeros a la parte fortificada de 
Nicosia junto con su mujer y su hija. Podemos al menos sospechar las razo­
nes que tenía Juan para evitar este matrimonio si todavía pendía sobre su 
cabeza la amenaza de Saboya sobre una expedición armada contra Chipre. 

44 Quizá este momento tan crítico pueda ponerse en relación con la solicitud de ayuda 
que Elena hace a su tío el emperador Constantino en 1451 y que nos transmite Esfrantzés. V. 
supra n. 37. 

·15 G. H1u, op. cit., vol. 3, p. 514. Para Y. K EJAYOGLU, op. cit., p. 328, la llegada de Juan 
de Coimbra a la isla constituye ·la consecución del plan de Calbi:to III Borgia sobre la unión 
de Chipre con la Casa Real de Portugal, y, por tanto con la Casa de Burgundia y con el Sacro 
Imperio Romano de la nación germánica.· La ciega actitud antipapista de Elena comienza, por 
tanto, a ponerse en tela de juicio. 
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Lo que sí merece la pena volver a reseñar aquí es que Bustronio, como 
mensajero de Jacobo, se dirige a Tomás de Verny diciéndole en primer 
lugar que su mujer hable con la reina, y, en segundo lugar, é l con el rey, lo 
que da a entender que la influencia de Elena sobre Juan podría hacer cam­
biar la situación. No obstante, no sucedió nada, y continúa con el episodio 
de las torturas a los legados del papa, lo que demuestra una oposición 
categórica por parte de la pare ja real a la unión de Carlota con el sobrino 
de Borgia. 

La Santa Sede siempre tuvo en Chipre un punto de poder estratégico. 
Los Lusignan mantuvieron desde el principio de su dominio en la isla exce­
lentes relaciones con Roma y cualquier decisión trascendente era consulta­
da previamente con el papa46. Con el tiempo, esta dependencia se fue per­
diendo y los últimos Lusignan comenzaron a actuar de manera más libre. 
Por otra parte, las inquietudes de l papado por la o rganización de una 
nueva cruzada para proteger las islas del Mediterráneo oriental de los 
musulmanes fueron constantes, dado que resultaba vital que tanto Chipre 
como Rodas permanecieran bajo su control estable. De hecho, este control 
nunca fue exclusivamente religioso, ya que con este pretexto la Santa Sede 
siempre se mezcló en temas más "mundanos" desde el establecimiento de 
los francos en Chipre47, y resulta evidente que este matrimonio constituía 
una ocasión de oro para que la isla volviera a caer en manos del papado 
en la persona de Calixto III. De repente, el rey se niega y se comporta de 
una manera inesperada, y la reina, -cuyo matrimonio se llevó a cabo por la 
política unionista de estrechamiento de lazos ya iniciada por su abuelo 
Manuel 11, siempre bajo el supuesto de sometimiento de Oriente a Occi­
dente-, tiene la oportunidad de influir en una toma de decisión que perju­
dica sus inte reses y no hace nada por evitarla. Lo más fácil, desde luego, es 
culparla a ella de la actitud tan insólita que tuvo su marido. Debemos 
subrayar que el entonces secretario personal del papa era precisamente 
Eneas Silvia Piccolomini, e l futuro Pío 11, quien debió vivir este aconteci­
miento de primera mano, hecho que quizá justifica la dureza de las pala­
bras que dedica a la reina Elena. 

46 Hasta el punto de perder la ocasión de emparentar mediante matrimonio con Miguel 
IX Paleólogo en espera del permiso papal. V. V. NERANTSI-VARMASI. op. cit., p. 110. 

47 P. BÁDENAS DE LA PEÑA, "Le choc des mentalités pendan! l'occupation franque de 
Chypre." Le partage du monde. Échanges et colonisation dans la méditerranée médiévale. M. 
BALARD & A. DucEUIER (eds.), Byzantina Sorbonensia, 17, París, 1998, pp. 335-344; p . 341. 
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Allí donde Elena goza de un completo protagonismo es en su lecho de 
muerte, cuando Bustronio nos transmite en estilo indirecto, en la única 
intervención de la reina que se recoge en todo el texto, que ·era una des­
gracia muy grande que dos primos hermanos se unieran•, en relación con 
el matrimonio de Carlota y de Luis de Saboya. La inoportuna -que a decir 
verdad resultó "providencial" para algunos- muerte de Elena nos impide 
saber qué hubiera podido hacer ella para evitar este segundo matrimonio 
con otro Saboya. A pesar de que puedan e?Cistir razones políticas de fondo 
que se nos escapen, las razones de la reina para esta enérgica oposición sí 
parecen tener una clara base ética y religiosa, dado que el matrimonio con 
este grado de parentesco está terminantemente prohibido por la Iglesia 
ortodoxa, pero en la católica se produce sin ningún tipo de problema con 
el permiso papal. Así pues, a pesar de la posible tendencia unionista de la 
reina, la conciencia "ortodoxa" debería ser algo a lo que resultaba difícil 
renunciar. 

En la historiografía de la figura de la Elena, una mala traducción del 
término latino perfidia contribuirá a darle una pincelada en negro como 
mujer y como griega. La expresión de Pío II, ·ingeniosa et cordata mulier, 
verum graeca instituta perfidia•, se convierte en la traducción demasiado 
libre de Loredano en ·fine & adroite comme elle étoit & tels que sont ordi­
nairement les grecs•. A pesar de que ya en 1873 Sazas la interpreta correc­
tamente con el término -crxLcrµanKTÍv·4s, aparece en Hackett como •an 
adept in greek treachery-49, y Hill persiste en el error con •treacherous­
ness·so. Incluso Vacalópulos, en 1972, sigue traduciéndolo con el francés 
·malice.s1. Efectivamente, perfidia tenía ese significado en latín clásico, 
pero en el latín eclesiástico de los Padres de la Iglesia, en el que, evidente­
mente, se expresa Pío II , adopta también la acepción de "herejía"52 . La tra­
ducción, entonces, cobra un sentido más completo, y en el lugar de la 
"pérfida griega", encontramos a la ·instruida en la herejía griega, enemiga 
de las cosas sagradas de los latinos y hostil a la Iglesia Romana·. El hecho 

48 K . SAZAS, M€aatwvttj B1{3At08JÍKJ7. 6 vols. Venecia, 1873, Reimpr. Hildesheim-Nueva 
York, 1972; vol. 2, p. 97. 

·i9 J. HACKE1T, op. cit., p. 155. 
50 G. H1u., op. cil., vol. 3, p. 527. 
51 A. VACALÓPULOs, "Une reine grecque de Chypre mal comprise par les historiens, Héle­

ne Paleólogine (1442-1458). •· ITpaKTtKá Tou ITpc/JTou fl.t€8voV; KurrpoAoytKOÚ L:uv€5píou, B ', 
Nicosia, 1972, pp. 277-280; p. 277. 

52 V. s.v. perfidia en S. SEGURA MuNGUfA, Diccionario etimológico Latino-Espaiiol. 
Madrid, 1985. 
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de que lo primero que Pío II nos diga de ella sea eso y de que insista cons­
tantemente en la cuestión religiosa, terminando la presentación de Elena 
con la frase ·eliminado el rito de los latinos, instauró el griego•, nos induce 
a pensar que ahí radicaba el problema. 

A partir de estas palabras de Pío II, la fe ortodoxa de Elena se fue acen­
tuando paulatinamente en las fuentes y después en la investigación hasta 
alcanzar el grado de "fanatismo ortodoxo", y por ende "anticatólico", el 
cual se ha convertido en uno de los pilares básicos sobre los que se asien­
ta la leyenda mítica de Elena, incluso en su plasmación literaria53, y sólo 
recientemente ha comenzado a ser analizado por parte de la crítica54. Los 
episodios que han dado pie a este "fanatismo" son, principalmente, tres: la 
expulsión de Guillermo Gunnemes de la Corte, su enfrentamiento con el 

53 Como ha sido, por ejemplo, la recreación de la figura de la Reina que hace Kipros 
Jrisanzis en su obra dramática EMvr¡ !TaAato>.óyou, en el volumen ílpaµan1<6:; Aóyas. Tivrn­
µanKÍ) Kírrrpcs. Nicosia, 1974, pp. 193-249. V. para más detalles Y. KEJAYOGLU, "XpovLKÓ KaL 
AOYOTEXVTÍµaTa· TÚXES' TOV AEÓVTLOV MaxaLpá ªTl'I VEOEAAT!VLKÍ) >..oyOTEXVla," en v. KREMIDÁS 
-J. MALTESU - N. M. PANAYOTAKIS (eds.) AtjJdpwµa OTOV Nl1<0 J:{3opi/Jvo. Rethymno, 1986, vol. 2, 
pp . 405-442. 

54 A. VACALÓPULOS, op. cit. y ·~vo ~V,QVTLVÉS' crvvovóµaTES' TTpwTE~á&>..<t>es TTpLyKlmcr­
OES'. vúcpes cre eÉves QVAÉS'. r¡ EAÉvr¡ TOV eeoowpov B' KQL 11 EMvr¡ TOV ~r¡µr¡Tplov 
Tia>..awAóyov." srZANTION. AtjJtipwµa OTOV Avopia N. J:rpáTO. Atenas, vol 1, pp. 165-184, 
admite todas las acusaciones que las fuentes occidentales hacen sobre Ja perso nalidad ele Ja 
reina, pero es el primero en justificarlas haciéndolas consecuencia del ambiente en e l que 
creció Ja entonces princesa, Ja Co rte ele Ja Mistrás d e Pletón, llena de clasicismo y educación 
basada e n los clásicos. Supone que ·Isidoro, después obispo de Kíev, fue su pedagogo o 
maestro durante un breve tiempo antes de 1430· C"~vo ~v(aVTLVÉS' crvvovóµaTEs rrpwTEeá&>..­
cpEs ... ", p . 166), y que de él tomó Elena concie ncia clara del peligro que corría e l helenismo y 
su determinación por avivarlo y mantenerlo. Precisamen te por eso se comportó como lo hizo 
y se volvió odiosa a ojos de los latinos. Esta observación. a pesar de que abre una nueva e 
interesante óptica para el estudio de Elena, está basada en la identificación tradicional de Jos 
conceptos helenismo y ortodoxia, cuyos límites se encontraban muy difuminados en Ja é poca 
(no podemos olvidar, por citar algunos ejemplos, a todos Jos intelectuales bizantinos de ten­
dencia unionista, e incluso las excelentes re laciones del Papado con Carlota , de habla griega y 
religión ortodoxa). Su adolescencia en Mistrás debió resultar decisiva para su to ma de con­
ciencia como griega, pero no explica su presunto fanatismo religioso. En todo caso, Isidoro 
difícilmente pudo imbuirla de ideas anticatólicas, y resulta curioso que fuera nombrado arzo­
bispo de Nicosia por el papa en 1457. Cf infra n. 64. 

Otros investigadores que han revisado la figura de Elena e n este aspecto son, entre otros, 
W.H. RUDT DE COLLENBERG, "Le déclin de Ja société franque de Chypre entre 1350 y 1450." 
Kurrpta1<aí J:rrouóaí. TÓµ . 46, 1982, pp. 71-83; p. 79; J. RICHARD, op. cit., pp. 402-403; J. ]Rl~To­
FORAKI, "H TÉ XVTJ OTTtV Kúrrpo TTIV E'ITOXTÍ TOV Maxmpá KQL TOV BovcrTp<uvlov." !Tpa1<Tt1<á 
:Euµrroaíou ill'ÓVTLOS' Maxaipás. frwpytoS' BoVOTpWVLS'. ovo xpovt1<á TT/S' Mwatwvtidr; Kú­
rrpou.' Nicosia. 1997, pp. 87-96; p. 88; Y. KEJAYOGLU, op. cit., p. 330. 
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papa Eugenio IV por el arzobispado de Nicosia y, por último, su generosa 
dotación al monasterio de San Jorge de Mangana para dar apoyo a los 
monjes allí refugiados después de la Caída de Constantinopla. 

El primer episodio constituye un ejemplo perfecto para demostrar, una 
vez más, cómo las fuentes fueron inspirándose cada una en la anterior 
hasta llegar a deformar por completo lo que pudo ser la realidad histórica 
de la reina. La primera referencia al hecho se encuentra en la Crónica de 
Bustronio, quien, como vimos, hace una vaga alusión ·a las grandes envi­
dias que se encuentran en las Cortes de los reyes.ss. El siguiente testimonio 
nos lo ofrece Florio Bustrón: ·y se retiró, pues, a Rodas fray Guillermo 
Gunnemes, de la Orden de San Agustín, hombre de gran inteligencia y 
muy amado por todos; quien, cuando estaba en Chipre, era muy querido 
por el rey Juan, pero los envidiosos que siempre odian a los favoritos con­
siguieron expulsarlo de Chipre•56. El hecho ya aparece un poco "adorna­
do", pero todavía pone el énfasis en las imprecisas intrigas cortesanas. 
Merece la pena comparar la visión de Loredano: ·fray Guillermo Gunne­
mes, monje de San Agustín, de espíritu vivo, sabio en todas las ciencias, 
capaz de la más fina política, la cual había aprendido al servicio de dos 
reyes y en numerosos viajes. El rey le quería porque sabía que era desinte­
resado y fiel; le honró con el título de confesor y teólogo personal. La 
reina, que en absoluto quería cerca del rey personas que supieran más que 
ella o que no dependieran de ella, influyó tanto con sus lloros y sus argu­
cias que él fue expulsado de la Corte y obligado a retirarse a Rodas en 
espera de que el tiempo trajera algún remedio a sus males.57. 

A pesar de que sólo refiere como fuentes a Jorge Bustronio y a Florio 
Bustrón, Hackett, cuyo trabajo todavía constituye un punto de referencia 
básico para la toda investigación, ofrece la siguiente interpretación: ·Gui-

55 v. supra n. 28. 
56 Florio BuSTilóN, op. cit., p. 376: ·E ritirandosi all'hora a Rhodi fra Gulielmo Gonnem, 

dell ' ordine di Santo Agostino, huomo di grand" ingegno, e molto amaro da tuni, il quale 
escando in Cipro era molco accarezzato da! re Gioanne; ma li invidiosi che sempre odiono li 
favoriti fecero che lo scacciarono da Cipro.• 

57 LoREDANO (Giblet), op. cit., vol. 2, p. 204: • ... Fre re Guillaume Gonemme, Religieux de 
S. Augustin, d'un esprit vif, versé en coute sorte de sciences, & capable de la plus fine politi­
que, qu'il avoit acquise aux service de deux Rois, & en divers voyages. Le Roi l'affectionoit 
beaucoup, parce qu'il le connoissoit désinteressé & fidel; il l'honoroit du titre de son Confes­
seur & de son Théologien. La Reine qui en vouloit poim aupres du Roi des sujets qui en s~us­
sent plus qu'elle, ou qui en dependissent d 'elle, fit si bien par ses prieres & par ses artífices, 
qu'il fue chassé de la Cour, & obligé de se retirer a Rhodes pour y anendre que le tems apor­
tát quelque rémede a ses malheurs.· 
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llaume Goneme, [. . .] was the scion of an ancient Cypriot family and a mem­
ber of the Agustinian fraternity. He had formerly acted as the King's con­
fessor, but, through the hostility shown him by the Queen, he has been 
obliged to withdraw himself from Court•58, donde podemos comprobar 
que, aun sin ser citada, la tendenciosa y melodramática versión de Loreda­
no ha pasado por un aséptico filtro inglés. Por su parte, Hill afirma: •lt was 
Elena who drove him out of Cyprus, since she disliked his influence with 
the King in favour of the Roman Church-59. Viendo cómo se ha ido des­
arrollando este episodio no es en absoluto fiable que afirmemos que Elena 
"limpiara" la Corte de católicos. 

El segundo episodio parece en principio más espinoso, y el mismo Hill 
se lamenta ante el hecho de que solamente Loredano nos lo haya transmi­
tido. En 1442, después de la muerte de Hugo Lusignan, Elena solicitó al 
papa Eugenio IV que concediera el arzobispado de Nicosia a un sobrino 
de su nodriza. El papa, naturalmente, se negó, y envió para ese puesto a 
Galesio de Montolif, lo que provocó uno de los ya conocidos estallidos de 
cólera de la reina. Finalmente, Elena termina aceptando a Galesio como 
arzobispo, pero le niega la concesión de las rentas inherentes al puesto60, 
lo que originó una disputa que duró cuatro años. Independientemente del 
tono folletinesco, gracias a otras fuentes de la época no podemos dudar de 

58 J. HACKETT, op. cit., p. 159. 
59 G. H1u, op. cit., vol. 3, p. 538. 
60 L OREDANO (Giblet), op. cit .. vol. 2, p. 177-180. No nos resistimos a ofrecer aquí un 

fragmento de la narración de este episodio (pp. 177-178) para ilustrar el tono en el que está 
escrito el resto: • ... En 1442 mourut Hugues Cardinal & Archevéque Onde du Roi; la Reine 
envo"ia d 'abord un de ses Gentilshommes au Pape Eugene IV lui demander l'Archevéché pour 
le neveu de sa nourrice; elle étoit si fort dévoüée a tout de que vouloit cene vieille femme 
qu'elle n·auroit pas cru faire affés de lui donner la moitié du Ro"iaume. Le Pape lui refusa 
absolument ce qu'elle demandoit pour cet homme, tant parce qu"il étoit peu estimé a la Cour 
de Rome, que parce qu"il avoit beaucoup de panchan pour le rit Grec; le Pape néanmoins 
voulut faire quelque sa!isfaction a cette Reine par des excuses tres-obligeantes; il lui écrivit 
que la dignité avoir déja été conferée á Galesius de Monsole homme également distingué & 
connu par son savoir, & par une probité hors d"exemple; que les charges se donnoient au 
mérite, a la vertu, & no a l"interét & aux recommanda!ions des puissances. La Reine qui n'a­
voit jamais trouvé d'obstacle a ses desirs fut tout-a-fait irritée de ce refus, & en pouvant autre­
ment faire éclater sa colere, e lle protesta qu'e lle en recevroit, ni en reconnoitroit Galesius 
pour Archevéque, qu'il pouvoit en retenir le titre, mais que pour les revenues ils demeuroient 
a sa disposition: elle fil meme en prison le Nonce que le Pape lui avoit envo"ié pour l'exhorter 
a obé"ir aux lemes apostoliques & si le Vicomte de Nicosie avec le consentement tacite du Roi 
en l'euc fait échaper, la Reine étoit resolut: de le sacrifier a sa fureur, & de le faire mourir par 
le fer ou par le poison.· 
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que Galesio tuvo problemas cuando llegó a Chipre y se vio obligado a 
marchar a Rodas. Elena envió mensajeros a Roma y el papa aceptó un 
acuerdo: nombró a Galesio arzobispo de Cesarea, en Capadocia, aunque 
manteniendo a la vez las sedes de Pafos y Limasol, y Giacomo Benedetto 
asumió la administración del arzobispado de Nicosia, que oficialmente per­
maneció vacante. En 1445 el rey Juan apoyó la candidatura de Galesio para 
el puesto y éste volvió a ser designado por el papa en 1446. Después de su 
muerte, acaecida en 1447, su sucesor fue Andrea de Pera, de Constantino­
pia61. 

Como consecuencia de los siglos de aislamiento y lejanía, la Iglesia 
Latina de Chipre alcanza un momento en su evolución en que incluso ha 
llegado a ser denominada "autocéfala", esto es, más ligada a la propia 
dinastía Lusignan que dependiente de Roma, y los bien remunerados pues­
tos de poder eclesiástico recaían sobre personas cercanas a la familia real o 
bien sobre miembros de ella62. El propio Hugo de Lusignan es un buen 
ejemplo de esto, ya que fue propuesto para el arzobispado de Nicosia en 
1412, pero su nombramiento no fue ratificado por el papa hasta catorce 
años después, en 1426. No obstante, durante todo ese tiempo cobró todas 
las rentas correspondientes y disfrutó de los privilegios propios de su posi­
ción63. Algo parecido sucederá algunos años más tarde con el hijo bastardo 
de Juan II, ]acabo, conocido como postulatus o arroaTOM 64. 

Como ya hemos mencionado, la muerte del cardenal Hugo aconteció 
en agosto de 1442, cuando Elena estaba prácticamente recién llegada a la 
corte de Chipre. Podemos presuponer con bastante seguridad que todavía 
no había dado tiempo material a que las relaciones con su marido se dete­
rioraran de la manera en que lo hicieron después y, •por amor a la reina•, 
Tomás acabaría de recibir el flamante cargo de chambelán del reino. No 
sería extraño que Elena pensara que, dado que ella también formaba parte 
de la familia real, también tenía derecho a intentar proponer a su propio 
candidato, en un momento en el que estaría empezando a probar su capa-

61 G. H1u, op. cit., vol. 3, p. 1091. 
62 W.H. RUDT DE COUENBERG, op. cit., p. 78. 
63 G. H1u, op. cit., vol. 3, p. 1089. 
6-i Jacobo fue propuesto por su padre como sucesor de Andrea de Pera en 1453 cuando 

apenas tenía catorce años y nunca fue ratificado por el papado. El ya conocido Guillermo 
Gunnemes, que fue propuesto a su vez por Jacobo cuando éste consiguió e l poder en 1460, 
no fue confirmado en el arzobispado hasta 1467. En este intervalo el papa nombró para el 
puesto a tres cardenales, Isidoro de Kíev, Antonio Tuneto y Francesco Brusato. Ninguno de 
los tres llegó a pisar nunca Nicosia; v. G. Htu, op. cit., vol. 3, pp. 1092. 
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cidad de acc1on. Desde luego, el desdibujado sobrino de su anomma 
nodriza no parece que hubiera podido constituir un oponente teológico 
relevante como para luchar con el poder de la Iglesia latina imperante, y lo 
más probable es que hubiera estado cobrando la remuneración del puesto 
hasta el momento en que Montolif fue nombrado de nuevo arzobispo con 
el consentimiento de Juan. Como nos demuestran los casos de Hugo Lusig­
nan y otros, por una parte, los propios Lusignan decidían para quién querí­
an el disputado puesto, y funcionalmente los nombramientos papales pare­
cen ser más orientativos que ejecutivos; por otra, la ratificación papal no 
era necesaria para poder acceder a los lucrativos ingresos de tan deseado 
puesto65. 

En definitiva, los conflictos que se generaron en torno a la consecución 
del arzobispado de Nicosia parecen más una lucha de intereses personales 
que religiosos, y terminaron demostrando cierta pérdida de influencia de 
Elena sobre su marido, ya que, en cuanto Juan apoyó a Galesio, éste volvió 
de nuevo a Nicosia como arzobispo. 

Aunque resulta extraño que Pio 11 pierda esta ocasión de oro para 
ennegrecer todavía más la figura de Elena, dado que nos cuenta otros deta­
lles de mucha menor importancia, quizá sea este episodio al que aluda con 
la frase •ordenó sacerdotes a su antojo·. Si esto es así, realmente el suceso 
no tuvo tanta importancia para el propio papado como la tuvo después 
para Loredano, ávido de historias sensacionalistas que contar. 

En relación con esta acusación debemos considerar la otra en la que se 
nos dice que Elena ·sustituyó el rito de los latinos por el griego•, y que ha 
servido de base para cimentar otro de los pilares fundamentales de la reina 
como mito: la derogación de la Bulla Cypria66. 

Ya desde la primera mitad del siglo XIV asistimos a acontecimientos 
históricos que provocaron el acercamiento entre las comunidades franca y 
griega de Chipre y que demuestran que la aristocracia franca cada vez se 
apoyaba más en la floreciente burguesía local griega, siria, armenia, etc., 
para afrontar enemigos comunes del exterior como eran, por ejemplo, 
venecianos o genoveses67. Consecuencia natural de este acercamiento fue 
la denominada ósmosis entre las Iglesias latina y griega de la isla desde la 

65 Jorge BuSTRoNto, op. cit., p. 90 y p. 338, nos ofrece el dato de que en septiembre de 
1460 estas rentas eran de 12.000 ducados: • ... TT)V apxtemaKomív. 11 rrota ÉXEL eVTpáoov Ká0a 
xpóvo t¡3' XLMá&s OOUKáTa.• 

66 Cf v.gr., c. KYRRIS, History ofCyprns, Nicosia, 1996, p . 235. 
67 Para mayores detalles v. C. KYJuus, op. cit., pp. 230-231. 
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segunda mitad del siglo XIV, cuando los llamamientos al orden por parte 
del papado a los fieles católicos de la isla comienzan ya con Urbano V en 
136868. Con una larga tradición de amonestaciones papales sobre este 
hecho, no resulta de extrañar que Calixto III envíe, -después del Concilio 
de Florencia, cuyos resultados alentaron al papado en el mantenimiento de 
sus principios de sometimiento del clero oriental al occidental-, a Andrea 
de Pera, quien, como ya hemos visto, fue el sucesor de Galesio en el arzo­
bispado de Nicosia, con severas instrucciones para que controle al credo 
herético de la isla, pero no sólo a los ortodoxos, sino también a los nesto­
rianos69. 

Por otra parte, la Bulla Cyprla, gracias a la cual el clero ortodoxo de 
Chipre quedó por completo sometido al católico desde 1260, siguió oficial­
mente vigente hasta la conquista de la isla por los turcos, y desde la muer­
te de Germanós no hubo un arzobispo ortodoxo en Nicosia7o. Como ya 
hemos visto, con los últimos Lusignan este puesto clave se convirtió en 
objeto de continuas diferencias entre la dinastía y la Santa Sede, lo que 
demuestra que era de importancia más política que religiosa. 

La preponderancia de los ortodoxos frente a los latinos y la relativa 
libertad de acción de la que disfrutaron desde la primera mitad del siglo 
XV se deben a distintas causas, y una de las más decisivas es la demográfi­
ca 71. La población latina de la isla había disminuido de manera importante 
y, en consecuencia, también el clero. La situación había empeorado aún 
más debido a que muchos monjes de las órdenes católicas que se habían 
establecido en la isla se vieron obligados a marchar después del ataque de 
los mamelucos en 142672, con el resultado del abandono de numerosas 
iglesias latinas. En proporción, el clero griego era mucho más numeroso, 
aunque siempre permaneció sometido al latino y a la jurisdicción papal. 
Por citar un ejemplo, en 1441 el clero ortodoxo se queja a Eugenio IV de 
que el clero latino no le dejaba tomar parte en las ceremonias religiosas 

68 Sobre las constantes llamadas de atención de los sucesivos papas y sobre la "greciza­
ción" del clero latino de la isla , v. W.H. RUDT DE COUENBERG, op. cit., p. 82. Cf también G. H1u, 
op. cit., vol. 3, p. 1090, y C. K YRRIS, "Greek Cypriot Identity, Byzantium, and the latins (1 192-
1489)", BZ, 19, 1993, pp. 229-248, pp. 241ss. 

69 G. H1u, op. cit., vol. 3, p. 1092. 
70 N. CUREAS, .H µ ovi¡ Ayiov r Ewpy[ov TWV Mayyávwv m i 4>payKOKpaTias: Ema­

n¡µovL1<7Í ErrEn¡plóa T1)S Kurrpta1<7ÍS Emtf)€las l aropiKwv Errou&Jv, Tóµas B', Nicosia, 
1994, pp. 275-286, p. 278. 

71 W.H. Ru DT DE COLLENBERG, op. cit., p . 79. 
72 G. HILL, op. cit., vol. 3, p. 1089. 
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que celebraban, pero sabemos por una referencia de Brienio que los grie­
gos llevaban a cabo esas ceremonias en iglesias latinas desde hacía ya 
mucho tiempo73. Así, no resulta extraño que su sucesor, Nicolás V (1447-
1455), permitiera oficialmente que tanto los matrimonios como los entie­
rros se celebraran según la liturgia griega74. Si bien esto ocurrió durante el 
reinado de Elena, no parece ser consecuencia de su acción directa, sino 
que, por el contrario, guarda todo el aspecto de ser el reconocimiento 
papal de un hecho que venía sucediendo por costumbre y que se había 
consolidado hacía ya tiempo. Si Pío II tenía en mente este hecho cuando 
realiza su acusación sobre la sustitución de un rito por otro en la descrip­
ción de la reina, no está acusando a Elena , sino al propio Nicolás V. 

Así pues, parece que la decadencia del clero latino en Chipre había 
comenzado ya mucho antes de la llegada de Elena a la isla. Su apoyo al 
clero ortodoxo fue muy importante, pero no tan efectivo como para cam­
biar una situación que había ido desarrollándose por sí sola a causa de la 
evolución natural de los acontecimientos. Elena, sencillamente, llegó al 
lugar adecuado, en el momento justo y con la actitud idónea para concen­
trar sobre ella las responsabilidades de un cambio que era el resultado de 
dos siglos de historia. 

En lo que concierne al apoyo ofrecido por Elena al clero griego, dispo­
nemos en efecto de un importante ejemplo: su relación con el monasterio 
de San Jorge de Mangana. Sin embargo, la información que todas las fuen­
tes latinas nos ofrecen sobre este hecho se basa en un dato erróneo que 
aparece ya en Florio Bustrón, quien nos dice que la reina fundó el monas­
terio para acoger a los monjes huidos de la Ciudad75. Este error se continúa 
hasta Hill, quien lo pondrá de manifiesto ofreciéndonos detalles sobre un 
problema interno del monasterio que se solventó mediante la intervención 
papal en 132276. Nicos Cureas ha confirmado la larga tradición del monas­
terio fundado, con bastante seguridad, entre los siglos XII y XIII, durante la 
dinastía de los Comnenos. Así pues, Elena debió remodelarlo o ampliarlo, 
pero no lo fundó. Debido a que fue demolido por los venecianos en 1567, 
podemos examinar su historia sólo a través de la correspondencia que 
mantuvo con Roma, a cuyo juicio sometía todos los problemas que le cau­
saba su próspera situación por la envidia que provocaba tanto entre latinos 

73 G. H1LL, op . cit., vol. 3, p. 1090. 
74 W .H . RUDT DE C OLLENBERG, op. cit., p. n. 
75 V. supra n. 10. 
76 G. H1LL, op . cit., vol. 3, p. 1072. 
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como entre griegos. Esta correspondencia demuestra claramente su postura 
unionista, aunque en realidad permaneció siempre ortodoxo77. 

La debilidad de la reina por Mangana debió ser grande, como lo atesti­
gua el hecho de que tuviera allí a su confesor, ·quien puede hacer cual­
quier cosa con la señora la reina·. En efecto, en lo que concierne a Manga­
na, los desvelos de Elena han demostrado ser felizmente productivos. 
Como ya hemos visto, Maqueras nos habla sólo de •muchas re ntas•, 
(TioAAES' pÉVTES'), pero Florio Bustrón ya nos informa de una cantidad con­
creta, I.500 ducados7s. Si bien el monasterio ya tenía una larga tradición de 
prosperidad económica, el florecimiento cultural que demuestra después 
de la llegada de los refugiados de Constantinopla ha dejado vestigios en 
forma de códices dispersos por varias bibliotecas del mundo, y la misma 
tradición y producción libraría del Chipre posterior ofrece huellas eviden­
tes de esta influencia constantinopolitana79. 

No hay nada de extraño en que un miembro de la realeza o de la aris­
tocracia patrocine un monasterio que sea objeto de su especial devoción, 
y, como subraya Richard, también en las restantes grandes ciudades de la 
época se ofreció asilo a los fugitivos de la Ciudadso. Sin embargo, podemos 
presuponer con bastante seguridad que la mayor parte de los refugiados 
que llegaron hasta Chipre no serían unionistas, ya que éstos habían huido 
a Occidente antes del asedios1. En consecuencia, existe la posibilidad de 
que este apoyo a Mangana fuera visto por la Iglesia latina, -que estaba 
acostumbrada a controlar los recursos económicos del clero ortodoxo y 
que consideraba finalizado el proceso de Unión de las Iglesias-, como 
dinero que se le restaba a ella para favorecer a herejes. No obstante, en 
nuestra opinión, ni siquiera esta prefere ncia de Elena por Mangana, 
monasterio que, insistimos, siempre mantuvo excelentes relaciones con la 
Santa Sede, puede llegar a constituir una muestra de su "fanatismo antica-

77 N. CuRE.\S, op. cit., p. 276. El monasterio de Mangana se convierte, por tanto, en con­
temporáneo de los más antiguos, como Kykkou, Englistras o Koutsoventis. 

78 Por una cantidad similar, 1.400 ducados, e l rey Juan tuvo que hacer frente a una 
insurrección de venecianos blancos y a severas amonestaciones de la Serenísima, cf G. HILL, 

op. cit. , vol. 3, p. 509. En p. 1098, Hill nos informa de que la cantidad anual de que Mangana 
disponía a principios del siglo XVI era de 600 ducados, igualando así la d e la sede ortodoxa 
de Nicosia. Cf también N. Cu!lF.AS, op. cit., vol. 3, p . 286. 

79 c. CONSTANTINIDIS, "flpócrcptryES' Q'lTÓ TT)V KwvcrTaVTLVOÚ'lTOAT) UTT¡V KÚ'lTpo µná TT¡V 

'AAwar¡ Tou 1453." H 'A.l.war¡ TT/S' TTó>..rr;;. E. Jrusú (ed.). Atenas, 1994, pp. 135-141. 
so J. RlcHARD, op. cit., p. 402. 
s1 S. RuNCJMAN, la Caída de Constantinopla, Madrid, 1973, pp. 24-25. 
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tólico", s ino una inclinación natural por proteger lo que había quedado de 
Ja Ciudad, a cuya significación se debía sentir estrechamente ligada. 

Excepto este apoyo a los refugiados, su llegada tampoco parece haber 
significado un cambio drástico en el ámbito cultural de la sociedad chiprio­
ta. El renacimiento paleólogo la precedió en su llegada a la isJa82 y el grie­
go había recuperado su posición como lengua de cultura hacía ya un siglo, 
cuando Jorge Lapites conversaba en griego con Hugo IV sobre filosofía, 
matemáticas y teología, y la floreciente bonanza de las letras griegas en la 
isla provocaba deseos de visitarla incluso a los más notables intelectuales 
de la Ciudad83. A pesar de que la lengua oficial continuaba siendo el fran­
cés, la de uso cotidiano era el griego, y no cabe duda de que la llegada de 
una reina griega a Chipre reforzaría aún más la posición esa lengua en la 
Cprte. No podemos omitir aquí la alusión de Sakelarios cuando, sin citar 
desgraciadamente ninguna fuente antigua, habla del tratado de paz que se 
firmó con el señor de Scandeloro: ·éste documento se escribió en el dialec­
to grecochipriota de entonces, el cual, desde la llegada de Elena a Chipre, 
era considerado lengua de la corte.84. No obstante, resulta arriesgado afir­
mar que la reina elevó el griego de Chipre a la categoría de lengua oficial, 
dado que era Ja lengua que se venía empleando en los contactos con los 
jefes árabes y turcos de la zona de acuerdo con los usos de la diplomacia 
bizantinaªS, y lo más natural para Chipre sería emplear su propia variedad 
de griego, la cual había madurado desde las Assises hasta el punto de pro­
d u<.:ir las obras de Maqueras y Bustronio. Sin embargo, resulta también 
digno de mención que ese texto, ubicado cronológicamente en el 1450, 
.sea el ejemplo más temprano conocido del uso del griego en un documen­
to oficial chipriota86. 

82 l. ] RISTOFORJ\KI, op. cit., p. 89. 
83 V. al respecto la interesante y reveladora descripción sobre la situación cultural del 

Chipre de la época V. NERANTSl-VARMASI, op. cit., pp 113-118, basándose exclusivamente en 
fuentes bizantinas. 

84 A. SAKEIARIOS, op. cit., vol. 2, p. 519: 'H awerj1<71 Si aÜTT) iypá<f>r¡ t.=is ri¡v TÓT€ 

€.Ur¡vud¡v KUTTpiaid¡v &áAt.=Krov, fíns cirro Ti¡; iAt.=wt.=w; Ti¡;' EMvr¡s t.=is Kúrrpov i!Jt.=wp;=iro 
W:; y ).¡;jaaa Ti¡; a úAr]s. 

85 A. N 1co1AU-CONARl, "H y>.Waaa CITT)V Kínrpo KaTá TT) 4>payKOKpaT[a (1192-1489). 
Mfow ÉK<l>paC7T]s <l>atvoµÉ=v aA>..T]Arni8paC7T]S Kat Ka6opwµoú E8vtKiis Tal!TÓTT)Tas: At.=óv­
nas Maxaipás. XpovtKÓ rr¡s Kúrrpou. 0EflAK. Nicosia, 1998, pp. 61-65; p . 62. 

86 G. H1u, op. cit., p. 521. Hill nos refiere también (ibidem, p. 1105) que Hugo I mante­
nía correspondencia en griego con el sultán de Iconio (1211-1219) sobre cuestiones comercia­
les, pero no especifica que fuera en el dialecto griego de Chipre. 
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En conclusión, ni el poder político de Elena ni su actitud anticatólica se 
muestran tan evidentes después de una revisión un poco más detallada de 
su figura. El campo de acción de que Elena gozó lo ganó indiscutiblemen­
te gracias a su fuerte carácter y despertó odios enconados sólo por hacer lo 
que todos hacían: proteger sus propios intereses, ya que interfería en los 
intereses de los demás. Sus últimos momentos nos dan la imagen de una 
mujer que inspiraba más temor que respeto, y no dejó a su muerte un 
grupo compacto de poder que siguiera defendiendo los intereses de su 
parte porque no logró tenerlo en vida. Fue culpada de todos los proble­
mas, tanto internos como externos, que tenía el Chipre de la época, y esto 
produce la impresión de que su figura funcionó, más que como enemigo 
real de poder efectivo, como una especie de chivo expiatorio de las iras de 
las potencias internacionales que veían cómo el codiciado y estratégico 
Chipre escapaba a su control. A esto contribuyeron, sin duda, las rivalida­
des nacionales y religiosas existentes en aquel momento. 

Todavía quedan por revisar numerosos aspectos y hechos relacionados 
con la reina, tanto en las fuentes como en la investigación y en los diferen­
tes documentos de la época, pero nuestro objetivo era, simplemente, cons­
tatar que existen datos históricos que no concuerdan con las imágenes fosi­
lizadas ni de la Elena ensalzada ni de la Elena denostada. 

La excepcional figura de Elena Paleóloga, una mujer que no dejó indi­
ferente a nadie, necesita de un examen y de una revisión completa desde 
un punto de vista más humano e históricamente más objetivo, suponiendo, 
claro está, que la historia pueda ser analizada con objetividad. 

CI Alegria, 22, 2 ° 
28025 - MADRID 

Erytheia 23 (2002) 159-186 

Eva LATORRE BROTO 

186 



GRIEGOS EN TOLEDO EN EL SIGLO DE ORO. 

RESUMEN: La llegada a Toledo de Antonio de Covarrubias, gr.an 
coleccionista de códices griegos, atrajo a esa ciudad a Antonio Calosinás, 
corredor de libros y copista de manuscritos griegos. La estancia allí de 
Doménicos Theotocópulos atrajo también a Toledo a mendicantes grie­
gos que vinieron a España a pedir limosnas para rescatar cautivos de los 
turcos. 

PALABRAS CLAVE: Antonio de Covarrubias, Antonio Calosinás, Doméni­
cos Theotocópoulos. 

ABSTRACT: The arrival of Antonio de Covarrubias to Toledo, a pas­
sionate collector of Greek codices, involved the visit to this city of Anto­
nio Calosinas, a Greek bookseller and copyist of manuscripts. The stay 
there of Domenicos Theotocopoulos attracted also to this city many 
mendicants who carne to Spain seeking alms to rescue captives from the 
Turks. 

KEY WORDS: Antonio de Covarrubias, Antonio Calosinas, Domenicos 
Theotocopoulos. 
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Son varias las causas que provocaron una afluencia inusitada de grie­
gos en la ciudad imperial de Toledo a finales del siglo XVI y en los prime­
ros años del siguiente. En torno a 1580 hay una limitada inmigración de 
profesionales cualificados, copistas y libreros, estrechamente vinculada a la 
gran figura de don Antonio de Covarrubias y Leiva (Toledo, 1514-1602)1. 
Con la instalación del Greco en Toledo se produce lo que actualmente se 
llama "efecto llamada" y acuden a su lado deudos y familiares. A principios 
del siglo XVII tiene lugar una oleada inmigratoria que no pretende echar 
raíces en la ciudad, sino recorrer los principales lugares de España reco­
giendo limosnas para rescatar cautivos del turco. Algo parecido, como 
hemos tenido ocasión de comprobar, a lo que ocurrió en proporciones 
mucho mayores en época de los Reyes Católicos2 cuanto aun estaba muy 
reciente la toma de Constantinopla. 

Que la llegada de Antonio Covarrubias atrajera a Toledo el tipo de 
inmigrantes mencionado implica que el terreno estaba de algún modo abo­
nado para que allí arraigaran éstos. Un incipiente, aunque algo tardío, inte­
rés local por el conocimiento del griego a comienzos de la centuria, cuyos 
precursores fueron los hermanos Vergara, uno de ellos Juan, canónigo de 
la Catedral y otro, Francisco, catedrático de esta lengua en Alcalá, condujo 
a la creación de una cátedra dedicada a su enseñanza en la Universidad de 
Santa Catalina en 15523, que ocupó, junto con la de retórica, un buen 
humanista, Alvar Gómez de Castro, hasta su muerte el 16 de septiembre de 

1 Sobre este personaje es fundamental el estudio de GREGORJO DE ANDRÉS, ·El helenismo 
del canónigo toledano Antonio de Covanubias. Un capítulo del humanismo en Toledo en el 
siglo XVI·, Hispania Sacra 40 (1988) 237-313. 

2 Cf. Luis G1L, ·Griegos en España (siglos XV-XVII)•, Erytheia 18 (1997) 111-132, en pp. 
111-113. 

3 El colegio de Santa Catalina, fundado por don Francisco Álvarez de Toledo en 1485, 
se acrecentó por bula de Inocencio VIII del 8 de mayo de dicho año en forma de universidad 
con ocho cátedras de teología, ambos derechos y artes liberales y doce colegiales internos, 
pero sin derecho a conferir grados. Concedido éste por bula de León X del 22 de febrero de 
1520, le fue confirmado por Carlos V y doña Juana, quienes aprobaron las constituciones que 
redactó don Bernardino Zapata, protonotario, maestrescuela y canónigo de la catedral, e l 12 
de mayo de 1529. A partir de entonces el primitivo colegio de Santa Catalina pudo llamarse 
"Universidad Real y Pontificia". La bula de Paulo III de 23 de julio de 1535 le concedía el 
fuero universitario a efectos judiciales. En 1552, Bernardino de Alcaraz, sobrino del fundador, 
dio un nuevo impulso al centro elevando a veintidós el número de sus cátedras, entre ellas 
una de griego. Dependiente del Colegio de Santa Catalina a modo de Escuela menor funcio­
naba un Estudio de Gramática, a cargo de un maestro y dos repetidores. Sobre todo esto, cf. 
JULIO PORRES, Constituciones antiguas de la Universidad de Toledo , Publicaciones del Centro 
Universitario de Toledo, Universidad Complutense, Madrid, s. f., pp. 4-9. 
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15804. La presencia de esta cátedra propició una tímida demanda de textos 
griegos que se acrecentaría en las dos últimas décadas de la centuria. 

El 9 de septiembre de 1580 tomó posesión como canónigo y maestres­
cuela de la Universidad Antonio de Covarrubias, que había sido catedrático 
de lnstituta en Salamanca de 1558 a 1560, oidor de la Chancillería de Gra­
nada desde 1561 a 1569 y oídor de la de Valladolid desde entonces hasta 
su incorporación, en 1573 o 1574, al Consejo Real de Castilla que presidía 
su hermano. Su gran sordera obligó a Felipe II a removerlo del cargo de 
consejero, pero le compensó con el nombramiento de canónigo del cabil­
do toledano y maestrescuela, pese al obstáculo de su condición seglar sal­
vado con la oportuna licencia de la Santa Sede. Su llegada a Toledo y su 
gestión como maestrescuela de Santa Catalina tuvieron importantes reper­
cusiones no sólo en la docencia de la lengua helénica, sino en la forma­
ción de un rico patrimonio bibliográfico en esta ciudad, gracias sobre todo 
a su rica colección de códices griegos. 

Los hermanos Covarrubias habían sido enviados por Felipe II a la ter­
cera fase del Concilio de Trento a título de representantes de Castilla y 
León, como culto obispo que era Diego, el mayor (1512-1577), y afamado 
letrado Antonio. Y en esta ciudad se les despertó a ambos, como también 
le ocurrió en el primer período del Concilio (1545-1549) al embajador de 
Carlos V don Diego Hurtado de Mendoza, la afición a los códices griegos. 
A Trento, efectivamente, acudía un enjambre de libreros y pendolistas que 
ponían en venta manuscritos traídos de los monasterios de Oriente o se 
ofrecían a copiar los códices griegos que los padres conciliares les indica­
ran. Era por entonces el principal de estos copistas Andrés Darmario5 de 
Monembasía, a cuyas órdenes trabajaban entre otros Nicolás Turrianós, 

4 Alvar Gómez de Castro instalado en Toledo hacia 1550, después de una corta estancia 
en Blacos y en Guadalajara tras dejar Alcalá en 1548, algún tipo de vinculación debía de tener 
por esta fecha con el colegio de Santa Catalina. Aprobada la ampliación de éste por julio 111 
en bula papal del 19 de enero de 1553, Bernardino de Alcaraz encarga en su testamento de 5 
de marzo de 1556 a Bernardino de Sandoval, a Pedro Vázquez y a juan de Vergara la ejecu­
ción de su proyecto. Fallecidos ese mismo año Alcaraz y Vergara, Sandoval y Vázquez lo lle­
varon a efecto; cf. ANTONIO ALVAI! EZQUERRA, Acercamiento a la poesía de Álvar Cómez de Cas­
tro (Ensayo de una biografía y edición de su poesía latina), Tesis doctoral Complutense, 
mecanografiada, Madrid, 1979, tomo !, p. 130. Y así puede decir con cierta parte de rnzón 
Nicolás Antonio que Alvar Gómez de Castro profesó lem1s latinas y griegas en Alcalá ·donec 
evocatus Toletum a Bernardino Sandovalio, qui recens in ea urbe novam erexertll scholam. eo 
concessit Grc1ecorum literas Rhetoricaeque artis regulas auditores doctunis· (Bibliotbeca His­
pana Nova 1 58 ss). 

S Sobre su persona, cf. L. G1L, art. cit. , pp. 130-131. 
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llamado por los españoles Nicolás de Ja Torre6, y Antonio Calosinás. A Ja 
terminación del Concilio, siguiendo los pasos de los Covarrubias, Jos dos 
últimos vinieron a España donde se establecieron definitivamente, en tanto 
que Andrés Darmario siguió yendo y viniendo desde su oficina veneciana 
a Ja península ibérica. Nicolás Turrianós se instaló en Segovia y trabajó 
para su obispo don Diego, y después para Felipe II en El Escorial; Calosi­
nás hizo lo mismo para el hermano del prelado, el maestrescuela don 
Antonio. 

Antonio Calosinás, natural de Rhytion (Creta), ya en 1561 se trasladó a 
Venecia con un códice para venderlo. Durante el Concilio de Trento reci­
bió encargos, aparte de Jos hermanos Covarrubias, de Martín Pérez de 
Ayala, obispo de Segovia. A finales de 1563 viene a España y se instala en 
Toledo , donde copia códices para Jos Covarrubias y el arcediano de la 
catedral, García de Loaysa, y se gradúa en medicina. En 1569 estaba como 
colegial en el Trilingüe de Alcalá de Henares y en esta ciudad revalida su 
título de médico. Entre 1570 y 1600 ejerce esta profesión en Madrid y en 
Toledo. Como tal es posible que tratara a Demetrio Phocás, un compatrio­
ta suyo, de una dolencia que tenía ·en las partes de detrás· y siguiera pres­
cribiendo los lavatorios de vino que éste se venía aplicando y dieron pie a 
la malintencionada denuncia de su criado Nicolao a Ja Inquisición. Al 
menos, fue testigo presencial de un violento enfrentamiento de éste con su 
amo, si como propone Caro Baroja el médico griego que figura en Jos 
documentos del Santo Oficio con el nombre de Antonio Calafina no es otro 
que nuestro Antonio Calosinás7. 

A la muerte de Álvar Gómez de Castro, Antonio Calosinás opositó con 
otros tres candidatos a la regencia de griego de la Universidad de Santa 
Catalina, aduciendo entre sus méritos el ser natural de Creta, pero Ja plaza 
le fue concedida a un protegido del Cardenal Gaspar Quiroga, Andrés 
Schott, un humanista flamenco de origen escocés que adunaba a sus sóli­
dos conocimientos de las lenguas clásicas Ja lealtad a Felipe 11 y el afecto 
sincero a España. Pero por desgracia su docencia duró poco. Al finalizar 
el curso de 1583 abandonó Toledo atraído por Ja mayor remuneración que 
le ofrecía la Universidad de Zaragoza que inauguraba entonces sus ense­
ñanzas. 

6 Cf. G. DE A>.1DRÉS, El cretense Nicolás de la Torre, copista griego de Felipe JI. Biografía. 
Documentos. Copias. Facsímiles, Madrid, 1969. 

7 Cf. el capítulo IV (•Intermedio helénico-) de El Señor Inquisidor y otras vidas por ofi­
cio, Madrid, Alianza Editorial, 1968, pp. 147-158. 
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Don Antonio de Covarrubias pudo cubrir la vacante dejada por Schott 
con otro buen humanista flamenco discípulo suyo y único aspirante al 
puesto, Pedro Pantino, a quien protegía el canónigo García de Loaysa, 
futuro arzobispo de Toledo y gran bibliófilo. Gracias a Loaysa, de quien 
fue bibliotecario y colaborador, Pantino llegó a capellán de Felipe II, lo 
que le permitió consultar los ricos fondos de la biblioteca de El Escorial. 
Para desgracia del helenismo toledano, Pantino se fue de España como 
capellán del Archiduque Carlos que iba de gobernador a los Países Bajos. 
Allí llegó a ser deán de Santa Gúdula en Bruselas, donde murió en 1611 
dejando su biblioteca en herencia a su amigo Andrés Schott. Después de 
Pantino, la cátedra de griego entró en plena decadencias. 

El Greco se instaló en Toledo en 1577 y mantuvo una estrecha relación 
con Antonio de Covarrubias, cimentada en las comunes aficiones. Doméni­
cos Theotocópulos era un buen conocedor del griego clásico y poseía una 
biblioteca, si no abundante, al menos selecta9, con impresos de ]enofonte, 
Luciano, Plutarco, Homero, Isócrates y Eurípides, y sentía una profunda 
admiración por Covarrubias como sabio y como persona . En una anotación 
personal a un pasaje de un Vitrubio de su propiedad le califica de ·milagro 
de la naturaleza•, pues en él se hermanaban no sólo la ·elocuencia y ele­
gancia ciceroniana y el perfecto conocimiento de la lengua griega, sino 
también una infinita bondad y prudencia·" Y quien de ese modo se expla­
yaba para uso íntimo está completamente a salvo de cualquier sospecha de 
adulación interesada. El afecto respetuoso que el cretense profesaba a don 

s El único profesor del que se cienen noticias es e l Dr. D. Macías Bermúdez de Guzmán 
y Cuéllar, que en una pecición elevada al claustro plenario el 16 de febrero de 1644 asegura 
llevar diez años regentando las cácedras de Vísperas de Leyes y Griego; cf. TEóFILO LozovA 
ELZt\URDlA, ·El griego en la Universidad de Toledo·, Cuadernos de Filología Clásica 16 (1979-
1980) 177-198, en p. 183. 

9 En el invencario de los bienes del Greco realizado el 12 de Abril y 7 de Julio de 1614 
(Prococolo de juan Sánchez de Soria) figura la siguience ·Memoria de libros griegos: j osefo de 
belo Judaico, Lexicon, Xenofonce, Sínodo tridencino, Demóscenes, Isócraces, Omero, S. Juscino 
mártir, S. Dionisio, Política de Aristóciles, Tescamenco nuebo y biejo en 5 comos, Física de Aris­
cóciles, Luziano en dos comos, Bice di Plucarco, Filosofía moral de Plucarco, Constitucio nes de 
los S'º' Apóscoles, Fábulas de !sopo, Oraziones de S. Juº Grisóscomo, Eurípides, Polícica de 
Aristótiles, Omelias de S. Basilio, Filópono en los libros de anima, Oraciones éticas de S. Basi­
lio, Ypócrates, San Dionisio de Celesti yerarquía, Arte midoro, Ariani de belo alexandri·. El 
amanuense, que debía de escribir al dictado del notario, transcribe como pronuncia (confun­
de v y b) y corta las palabras como le place (Arte midoro). Las mayúsculas y acencos son 
nuestros. Véase e l doc. 52 en Fl!ANCISCO DE BORJA DE SAN ROMAN y FERNÁNDEZ, El Greco en Tole­
do. Nuevas investigaciones acerca de la vida y obras de Dominico 1beotocópuli, Madrid, Libre­
ría General de Viccoriano Suárez, Calle de Preciados, 48, 1910, pp. 195-196. 
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Antonio de Covarrubias parece reflejarse en los tres espléndidos retratos 
que le hizo: el custodiado actualmente en el Museo del Louvre, el de la 
Casa del Greco de Toledo que forma pareja con el de su hermano don 
Diego y el que figura en el "Entierro del Conde Orgaz". En la almoneda de 
la biblioteca de Antonio de Covarrubias efectuada tras su fallecimiento, el 
pintor tuvo el detalle de adquirir un Jenofonte impreso con anotaciones de 
su mano que hoy se exhibe en la Casa del Greco. 

En un momento poco oportuno, cuando el pintor atravesaba ciertos 
apuros económicos, se presentó a mediados de 1603 en Toledo, viejo y 
achacoso, su hermano mayor, Manusso Theotocópulos que había llevado 
una vida azarosa muy diferente de la de Doménicos. Recaudador de 
impuestos en Creta, corsario durante la guerra turco-véneta, cañoneó por 
error una nave de Ragusa con un cargamento de galleta para la flota vene­
ciana, por lo que fue encarcelado. Deudor insolvente de la Señoría de 
Venecia, fue de nuevo metido en prisión y puesto de nuevo en libertad 
para que pudiera alimentar a sus cuatro hijos y reunir en doce años el 
montante del débito. Los últimos años de su vida antes de su llegada a 
Toledo los pasó en Venecia y a España vino huyendo quizá de pagos que 
no podía efectuar. Murió en Toledo el 13 de diciembre de 1604, tras haber 
recibido todos los sacramentos, y fue enterrado en la parroquia de San 
Cristóbal, vecina de la de Santo Tomé donde residía el Greco10. 

Con Manusso llegó también un grupo de griegos de la más varia condi­
ción. Todos, sin embargo, compartían esa condición de mendicantes a que 
una despiadada extorsión les reducía. Era en efecto costumbre de los tur­
cos, cuando cautivaban en corso o metían en prisión por cualquier causa a 
un grupo de personas, la de soltar algunas para que reunieran de la cari­
dad el importe del rescate que exigían para liberar al resto. Y tanto el 
Greco como sus familiares se vieron implicados de alguna manera en las 
pretensiones de sus compatriotas. En el grupo de recién llegados figuraban 
unos cuantos que no eran griegos sino de otras cristiandades orientales. 

10 En e l Libro de e nterramientos de 1604 a 1630, fol. 94 v, Archivo parroquial de Santo 
Tomé, figura esta partida: ·este día [13 de diciembre de 1604 ] fa lesció manuel griego. No hizo 
t(estamento). Enteróse en san xpotabl. R(ecibió) todos los sacramentos·. Al margen: ·manuel 
griego·; cf. FRANCISCO DE BORJA SAN ROMÁN, El Greco en Toledo. Vida y obra ele Doménico Tbeo­
tocópuli, Editorial Zocodover, Toledo, 1982, doc. XVI, p . 321. Se trata de la 2' edición de la 
obra citada anteriormente, enrique cida con una biografía del autor. Muy plausiblemente éste 
cree que e l citado documento se refiere a Manusso, cuyo frágil estado de salud consta por 
otros documentos. Sobre Ja familia del Greco y sobre Manusso e n especial, cf. FERNANDO MA­
RÍAS, El Greco. Biografía de un pintor exlravagante, Nerea, Madrid, 1997, pp. 25-28. 
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Eran, según la lista confeccionada por Francisco de Borja de San Román 11, 

los siguientes: 

·Yanoda Bayboda, príncipe de Moldavia; Martheros, arzobispo de 
Santa Cruz de Acta Mar, en la Armenia Mayor; Dionisia Paleólogo, obis­
po de Aeto (isla de Ítaca), Angelo Castro, obispo de Lepanto; Jerónimo 
Cocunari, obispo también, se indica en los documentos sin precisar la 
diócesis; Estephano Jamartho, clérigo, cura de la ciudad de Sarnata en la 
Morea; fray Sabba de la orden de San Basilio, en el convento de Santa 
María de la Iberia, de la provincia de Macedonia; fray Niquíforo de la 
misma orden, en el convento de Nuestra Señora de la Caridad, en la 
provincia de Lepanto; Jorge Cocunari, gobernador, vecino y natural de la 
isla de Spiro; Constantino, capitán; Jorge de Atenas; Tomasso Trechello, 
nacido en Lefcosia (Nicosia), capital de la isla de Chipre; Estado Icóno­
mo y Jorge lcónomo su hijo, naturales de la ciudad de Arta, en la pro­
vincia de Lepanto• .. 

El primero12 pretendía rescatar a sus mujer e hijos; Estéphano Jamar­
tho, a su hijo y algunos familiares; Jorge Cocunari, a su mujer y cuatro 
hijos; el capitán Constantino, a su hijo y algunos marineros; Tomasso Tre­
chello, a su mujer Cebriana y a su hijo Jerónimo Tomás; Miguel Zuquí, a su 
mujer e hijos; Jorge de Atenas, a seis cautivos. Las intenciones de los reli­
giosos eran parecidas. El arzobispo Martheros quería redimir a algunos clé­
rigos de su diócesis; fray Sabba a seis frailes de su monasterio y los orna­
mentos de éste que se llevaron los turcos después de destruirlo. 
Únicamente se salía de lo habitual Dionisia Paleólogo que, según interpre­
ta San Román, aspiraba a la "restitución de su obispado de Aeta". ·En cuan­
to a Angelo Castro, Jerónimo Cocunari, Estacio y Jorge Icónomo, los datos 
son imprecisos., comenta dicho autor13. 

Por suerte, algunos de los dramatis personae de esta lista son conoci­
dos por otras fuentes. l. K. Hassiotis14 ha documentado la estancia en Sala­
manca en 1603 de fray Sabbas, que después se quedaría de maestro de 

11 Op. cit.2. p. 295. El autor tomó estos datos de los protocolos notariales DE M. D!Az, 
1602-8 y P. GAL\N. 1602. 

12 Su aparente apellido alude a su calidad principesca: vaivoda (eslavo vuivod) era el 
título que se daba a los soberanos de Moldavia, Valaquia y Tr.msilvania. 

13 Op. cit.2, p. 295. 
14 ·Espana y los movimientos antiturcos en Macedonia en los siglos XVI y XVII·, XápLS 

BtoaaKa:l.[as. Homenaje a Luis Gil. Madrid, Editorial Complutense, 1994, pp. 685-719, en 
p. 691. 
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griego en El Escorial. Don Dionisio Paleólogo es e l mismo personaje que 
elevó una petición de limosna al cabildo de la ciudad de Sevilla que fue 
leída y discutida el 22 de noviembre de 1602 y ha publicado Juan Gil15. Se 
trata del obispo de Acto (no 'Aeto') y Angelocastro (topónimo y no antro­
pónimo) en Lepanto, al cual tras una larga estancia en Roma (nada menos 
que seis años), protegido por e l Santo Padre, le entraron según parece pri­
sas por regresar a su diócesis, 

·porque ay peligro que por su ausens;ia su iglesia no se haga mez­
quita según los avisos que de e llo ha tenido, fuera del tormento que 
padecen aquellos pobres que sa lieron sus fiadores, cuyas vidas, perso­
nas y almas peligran•. 

Pero, eso sí, antes de emprender la vuelta a casa quería recorrer 

·diversos lugares de la Christiandad para valerse de la pía ayuda de 
los príncipes christianos y sus pueblos a fin de poder rede mir su Yglesia 
de las manos de los turcos y los christianos que quedaron en renes (sic) 
y salieron fiadores en una deuda grosíssima causada sobre su obispado 
por su antes:essor•. 

Y como hemos visto, entre los diversos lugares de la Cristiandad donde 
el obispo Dionisio recabó ·la pía ayuda de los príncipes christianos y sus 
pueblos• figuraron por lo menos Toledo y Sevilla. 

De las gestiones realizadas por el Greco y sus familiares a favor de sus 
compatriotas San Román ha podido documentar algunas. El pintor y su hijo 
Jorge Manuel figuran como testigos de la otorgación de una escritura por 
parte de fray Sabba, ·de la orden de San Basilio de la provincia de Macedo­
nia, griego conventual en el monasterio de Santa María de Yberia de la 
dicha provincia· el 7 de enero de 160316 facultando a Demetrio Zuquí, 
·griego residente en Toledo·, para pedir limosnas, en todo el obispado de 
Cuenca, a fin de rescatar a ·seis frailes del dicho monasterio y los orna­
mentos dél que están en poder de los turcos•. Ambos juran conocerle y 
que se llama .. como de suso dice ... 

15 ·Griegos en España·, Habis 21 (1990)165-171, en pp. 166-167. 
16 Prot. DE M . DfAZ, 1603, fol. 47, cf. doc. XI en F RANCISCO DE BORJA SAN Ro~·L\N, op. cif.2, 

p. 316. 
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El 25 de diciembre de 1603 otorga testamento Tommasso Trechellol7, 
·griego natural de Lefcosia de la isla de Cipre•. Pide ser sepultado en la 
iglesia de Santiago, declara deber a la huéspeda de la Posada de la Higue­
ra ·onze reales de onze días de posada·, tener una licencia del Ilustrísimo 
arzobispo de Toledo para pedir limosna cuyo original se encuentra en 
poder del impresor Pedro Rodríguez, a quien ha entregado ocho reales 
para su impresión. Afirma que el señor Manuso guarda una provisión real , 
una licencia de la Cruzada y otra del señor nuncio para pedir limosna en el 
arzobispado de Toledo que hasta el momento no ha usado y declara ser su 
voluntad ·que el susodicho señor use de los dichos recaudos dando poder 
a quien quisiere para nombrar personas que pidan la dicha limosna y para 
recibirla·. Encarga a Manuso enviar el montante de lo recolectado a Vene­
cia al "arzobispo Gabriel de Philadelphia griego", para que lo remita a Ja 
ciudad de Lefcosia en Chipre ·a un sazerdote frayle monaco predicador lla­
mado Panfenio en e l monasterio de Zonati• a fin de que se lo entregue a su 
mujer Cibriana y a su hijo Gerónimo ·que biben en Ja dicha ciudad junto al 
dicho monasterio de Zonati•. Nombra heredero a su hijo Gerónimo y por 
·alvazea y testamentario y executor· del testamento a Manusso. Son testigos 
·Miguel Zuquí y Dimitrio Zuquí su hijo y Jorge Ycónomo griegos residentes 
en Toledo .. , los cuales declaran conocer al otorgante ·y llamarse como de 
suso dize•. Actúan también de testigos Gregario de Zamora y su hijo Juan 
de Zamora vecinos de Toledo, y como Trechello no puede firmar el testa­
mento ·por la gravedad de su enfermedad y no escrebir sino griego•, lo 
firma en su lugar Miguel Zuchi. 

El 14 de Julio de 1604, Jorge Preboste, el fiel amigo del Greco, figura 
como testigo en la revocación de un poder dado por Jorge Cocunari, grie­
go, a Juan Bueno, familiar del Santo Oficio para cobrar ciertas limosnasis. 
Muerto ya Trechelo, el 22 de Octubre de 1604, Manusso Theotocópuli soli­
cita ante e l señor Tomás de GamarraI9, alcalde ordinario de Toledo ·por el 
señor don Alonso de Cárcamo corregidor y justicia mayor en ella y su tierra 
por su majestad·, que se haga una información sobre las licencias concedi­
das a Tomás Trechelo ·para efeto de poder pedir limosna para el rrescate de 
Gerónimo Tomás y Cebriana su madre que están en poder de turcos•. Como 
estas licencias no se han usado, al haber fallecido Trechelo, y su albacea 
por ser viejo e impedido no ha podido ·acudir a la dicha cobranza., el tér-

I7 Prot. DE MIGUEL DiAz, 1603, fol 1.513, doc. XII, op. cit.2, pp. 316-317. 
IH Prot. DE MIGUEL DiAz, 1604, fol. 567. doc. XIII, op. cit.2, p . 317. 
I9 Prot. DE MIGUEL DiAZ, 1604, fol. 1.510, doc. XIV, op. cit.2, p. 316. 
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mino de ellas se ha pasado, por lo que, previa información, pide que se les 
conceda una prórroga. En dicha información juran y firman como testigos 
Francisco Preboste20, .. que vive en casa de Dominico Theotocópuli•, Jorge 
Manuel Theotocópuli21 y el boticario Manuel Sánchez de Mendoza22, los 
cuales afirman haber conocido a Trechelo y haber visto las licencias ·de su 
santidad y del señor nuncio de España y del Iltmo. de Toledo y del señor 
Comisario general de la santa Cruzada· que le facultaban para pedir limos­
na. Declaran saber que Manusso Theotocópuli es su albacea y conocer su 
enfermedad e impedimento para el uso de dichas licencias. 

El 29 de octubre de 1604 Manusso Theotocópuli da un poder a Pedro 
Sánchez de Mendoza23 para que en su nombre pueda comparecer .. ante su 
santidad y su Reverendíssimo nuncio de España y ante los señores del con­
sexo supremo de su magestad y del señor comisario General de la santa 
Cruzada y el Iltmo. de Toledo y les pedir y suplicar se sirvan de prorrogar 
y alargar por el más tiempo que fuere posible las licencias que [. . .) sacó el 
dicho Tomás Trechelo para pedir limosna•. 

El 7 de abril de 1605 otorga testamento Estacio Icónomo ·natural de la 
ciudad de Arta en la probincia de Lepanto•, ordena ser enterrado en la igle­
sia del señor Santiago, se refiere a sus cuentas pendientes con diversas per­
sonas de Madrid, Toledo y Zaragoza, declara herederos a sus hijos Teojare, 
Jorge, Mateo (a la sazón en Roma en el Colegio de San Atanasio), Miguel, 
Juan y Apóstolo, y nombra albaceas para Toledo a Doménico Theotocópu­
li y para su tierra a su mujer Crisante. Actuan de testigos cuatro vecinos de 
Toledo y Dimitrio Zuqui, que firma el documento, al no poderlo hacer el 
restante por la gravedad de su estado y no saber escribir en castellano. 

Pero la intervención más importante de Doménico Theotocópuli a 
favor de sus compatriotas tuvo lugar cinco años después de su instalación 
en Toledo y nada menos que ante el tribunal del Santo Oficio en la causa 
contra Demetrio Phocás y Michel Rizo Carcandil, griego24. En ella juró 

20 !bid. , p. 319. 
21 !bid., p. 319-320. 
22 !bid., p. 320. 
23 Prot. DE MIGUEL DfAZ, 1604, fo! 1.404, op. cit.2, pp. 320-321. 
24 La causa ha sido estudiada por ]os~ MARTf v MoNsó, ·Domínico Theotocópuli, intér­

prete griego·, Boletín de k1 Sociedad Ce1stellanc1 de Excursiones, Año 1, nº 11, Valladolid, 
noviembre de 1903, pp. 146-149, y por juuo C ARO BAROJA, op. cit. (en nota 7), pp. 150-155, y a 
e lla nos hemos referido con cierta amplitud en :irt. cit. (en nota 2), pp. 116-118.]. Martí no 
citaba el lugar donde dicha causa se conserva (AHN, Inquisición de Toledo, leg. 196, núm. 
171). 
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"interpretar bien y fielmente lo que [. .. ) passare y lo que el reo en ella dixe­
re y respondiere•, así como guardar secreto so pena de excomunión "late 
sentencia" de cuanto hubiere visto y oído. El pintor tuvo la satisfacción de 
ver premiadas sus molestias de fiel intérprete en las ocho sesiones que 
duró el juicio25, primero con el nombramiento de un procurador a Carcan­
dil por ser menor de 25 años, y después con la plena absolución de éste y 
la de su amo Demetrio Phocás. El Santo Oficio de la Inquisición hizo esta 
vez justicia. 

Recordemos brevemente los hechos. Demetrio Phocás era un renega­
do griego de cierta posición económica que sintiéndose en peligro buscó 
refugio en Italia dejando a los suyos en prisión. Reconciliado con la Igle­
sia, el Papa le concedió una bula que le permitía pedir limosna para res­
catar a los suyos. Con este motivo y el de peregrinar a Santiago vino a 
España acompañado de su criado Miguel Rizo Carcandil, un adolescente 
de diecisiete o dieciocho años que también había sido forzado a renegar y 
asimismo se reconcilió con la Iglesia en Italia. La mala suerte quiso que 
Demetrio Phocás tomara a su servicio a un compatriota llamado Nicolao, 
ladrón y aficionado a la bebida, con el que tuvo un violento enfrenta­
miento en Toledo en presencia de un médico también griego llamado 
Antonio Calafina (Calosinás). Por todo ello fue despedido. En venganza el 
tal Nicola denunció a la Inquisición a su antiguo amo de criptomahometis­
mo, basándose en que 

·hi~o el guadoch diez ve~es en diferentes parres e tiempo como los 
turcos se lauan: lauandose pies y manos y otras parres de su cuerpo y 
las parres vergon~osas y abajaua y al~aua la cabe\:a como moro y que 
q(ua)ndo rre~a rre~aua en griego al modo turquesco con manos y pos­
tura que los tvrcos vsan·. 

Al muchacho le acusó de apóstata y encubridor de herejes, según se 
desprende del tenor de la acusación del fiscal a Michael Rizo Carcandil, 
como hereje de impostura de la Santa fe católica y encubridor de herejes 
por no haber denunciado los lavatorios y rezos de su amo. El muchacho 
alegó que su amo se lavaba de esa guisa con vino para curarse .. un mal del 
cual le salía alg(un)as vezes materia•, añadió que jamás le había visto hacer 
ceremonias de turco y precisó que el autor de aquella calumnia "era un 

25 Tuvieron lugar ¿seas en Mayo de 1582, el 13 y 21 de Agosto, el 27 de Noviembre, el 
7 y el 10 de Diciembre. 
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Nicola Griego q(ue) venía con su amo•. Esta declaración fue decisiva. El 
muchacho conocía el nombre del denunciante, algo que jamás revelaba el 
Santo Oficio a los encartados, lo que puso en evidencia la falsedad de la 
acusación. 
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CARTAS DE LOS HABITANTES DE MAINA 
AL PAPA PAULO V (1615, 1618)* 

RESUMEN: Históricamente, Maina ha sido una de las regiones de la 
Grecia continental en las que más intensos han sido los movimientos de 
liberación durante la Turcocracia. En este artículo doy a conocer dos 
nuevas fuentes, inéditas, de los contactos mainotes con el duque de 
Nevers en la segunda década del s. XVII. Se trata de dos cartas dirigidas 
al papa Paulo V conservadas en la Biblioteca Vaticana. 

PALABRAS CLAVE: Maina, Paulo V, duque de Nevers. 

ABSTRACT: Mani has been in the course of the History one of the 
most active regions of continental Greece in undertaking actions in 
search of freedom during the Ottoman rule. In this paper I publish two 
new documents about the contacts held with the duke of Nevers in the 
second decade of the XV1Ith century. They are letters sent by the inhabi­
tants of Mani to pope Paul V, which are kept in the Vatican Library. 

KEv WORDS: Mani, Paul V, Duke of Nevers. 

§ 1. A lo largo de Ja historia han servido de refugio ante invasores o 
dominadores foráneos los territorios difícilmente accesibles por su orogra­
fía y Jos situados en regiones periféricas a las que el poder central apenas 
alcanza o llega debilitado. En el caso de la Turcocracia en Grecia, llanuras 
y ciudades fueron, al menos en los dos primeros siglos, asiento preferido 

• DGICYr BFF2000-0701. 
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de los dominadores musulmanes y, con ellos, de la población cristiana más 
acomodaticia, mientras que los elementos sociales más inquietos e incon­
formistas buscaron refugio en regiones montañosas como el Pindo, Gramo, 
Berna, Olimpo, Balto, Pieria, Pilio, etc., lejos de las rutas principales y 
caminos más transitados1• Dentro de estas regiones-refugio, ya desde 
época temprana destacaron dos situadas en los confines septentrional y 
meridional del Helenismo balcánico: Maina (Mávr¡), en el Peloponeso, y 
Chimarra (XLµápa), en el Epiro septentrional. Su orografía, su posición 
marginal respecto a las grandes rutas, su situación costera y fronteriza con 
el Occidente cristiano -lo que les permitía recibir suministros y ayuda marí­
tima- y el carácter aguerrido de su población, fruto de siglos de semiauto­
nomía, dificultaron enormemente su control por parte de las autoridades 
otomanas2. Para conseguirlo, éstas recurrieron a la construcción de fortale­
zas dentro de sus límites territoriales o en sus proximidades, como las de 
Pasabás y Bardunia en Maina, o la de Sopotó en la Chimarra. Los rebeldes, 
por su pa1te, tenían siempre como objetivo prioritario de sus acciones estas 
fortalezas, sin cuya eliminación no era posible acometer acciones de mayor 
envergadura. Así, en vísperas de la cuarta guerra turco-veneciana (1570-
1573) los otomanos habían construido, para control de Maina, una fortale­
za en las inmediaciones de Porto Cagio, en el extremo meridional de la 
península, que los mainotes tomaron con ayuda veneciana el 4 de julio de 
1570. Igualmente el blanco de las iras de los chimarrotes en vísperas de 
Lepanto fue el castillo de Sopotó, en el que los turcos se habían estableci­
do ca. 1550 tras haberse apoderado de la Chimarra con buenas palabras y 
generosas promesas, que incluían la exención del kharéidJ. (impuesto de 
capitación para los súbditos cristianos) y de la devshirme (leva de niños 
cristianos para los g!2ulüms o servidores centrales del sultán, entre los que 
estaban los yeni cerio jenízaros)3. 

1 A. E. BAKAAOllOYAOr.' /ampía roü Niou 'EJJ.r¡v1aµoü. B': Oí. í.crropLKES' j3ácrns Tiis Nrn­
EAATJVLKi;S' KOLVWV[QS' KQL oiKOVOµ[as, 0rncraAOVLKT] 19762, 95-116. C. FAURIEL, Chants populaires 
de la Gr&ce moderne, 1-2, Paris 1824, recoge la siguiente canción relativa a esta diferencia 
entre los habitantes de la llanura y las montañas (1, p. XLIX): 

LTES' xwpES' crKAá[3oL KQTOLKOÜV, crTo\Js Káµrrous µ€ TOUs ToúpKOUS'. 
XwpEs. >..ayKáfüa KL' €pT]µL€s E'xouv Ta rraMriKápLa. 
-ílap<'t µ€ ToúpKOUS'. µ€ Stpla KQAÚTEpa va (oüµE•. 

Y no sólo otomanas: recordemos, sin ir más lejos, al pinna mainote Liberakis Geraka­
ris, que apoyó a la Puerta durante la sexta guerra rurco-veneciana (1684-1699) frente a los 
venecianos de F. Morosini. 

3 Sobre la toma de Sopotó, también con ayuda veneciana, cf. 1. K. XA:!:IOTHr. • • H erra­
vácrrncrri Twv XLµapuuTwv Kal f¡ éí>..wari TOÜ LolTOTOÜ·, 'Hrré1p1&JTLKi¡ 'Earía 17 (1968) 265-276; 
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§ 2. Tanto Maina como la Chimarra hicieron frente al avance otomano 
con sus propios medios y, en ocasiones, con apoyo exterior, concretamen­
te veneciano. La expansión comercial veneciana por el Egeo y Mediterrá­
neo oriental desde el reinado de Alejo I Comneno (1081-1118) había pues­
to bajo su control numerosas posesiones en el territorio del Imperio 
Bizantino, que se vieron amenazadas con la irrupción turca en los Balca­
nes. Desde la toma de Constantinopla hasta su desaparición como Estado 
independiente por conquista de Napoleón Cl 797), Venecia libró siete gue­
rras contra la Puerta, de cada una de las cuales (con excepción de la sexta) 
su imperio marítimo inexorablemente salía disminuido. Su actitud ante la 
expansión otomana estuvo presidida por la prudencia y la defensa de sus 
intereses comerciales. Por eso procuraba, ante todo, la conservación de la 
paz o su rápido restablecimiento en caso de ruptura, y sólo en situaciones 
extremas tomaba las armas contra los turcos, cuando mediaba una agresión 
imprevista o la Puerta exigía la entrega de algún territorio vital que ningún 
tributo, por elevado que fuera, lograba compensar. Era entonces cuando 
Venecia buscaba, de acuerdo con sus intereses, la colaboración de las 
poblaciones balcánicas sometidas, cuyos movimientos de liberación alenta­
ba y apoyaba mientras duraba el enfrentamiento. Mas concluido éste, era 
la primera interesada en reprimir cualquier actividad que pudiera perturbar 
el normal desarrollo de sus actividades comerciales. 

España, por el contrario, carecía de intereses vitales en el Mediterráneo 
oriental, lo que le permitía una mayor libertad de decisión. Además, su 
presencia en Italia -Nápoles, Sicilia y Milán- la convertía en vecina inme­
diata de los Balcanes por occidente. Si a ello sumamos, en el campo ideo­
lógico, la política sostenida de lucha contra el "infiel" y el "hereje", en e l 
económico, la aparente fortaleza que le daba la plata americana, y en el 
político y militar, su incontrovertida hegemonía en Europa, no es de extra­
ñar que los enemigos de Turquía ~xteriores, como georgianos o persas, 
no menos que interiores, como griegos, albaneses y eslavos- acudieran a 
España en busca de ayuda. En el caso de los mainotes, el destino español 
se mantuvo casi durante medio siglo , el transcurrido entre la batalla de 
Lepanto (1571) y la muerte de Felipe III (1621). Hay que destacar la fre­
cuente intervención del papado en las relaciones entre españoles y maino-

Oí "EM.r¡v€s- CJTLS" rrapaµovts Tijs- vauµaxías- Tijs- NaurráKTou, 9rncra>..oviKT) 1970, l 70ss. Sobre 
su desmantelamiento con ayuda española, cf. ]. M. FLORISTÁN, ·Los contactos de la Chimarra 
con el reino de Nápoles durante e l siglo XVI y comienzos del XVII-, 11, Erytheia 13 (1992) (53-
87) 58-60. 
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tes, por motivos evidentes: el ascendiente religioso de Roma sobre los 
"monarcas católicos" y la concesión a la corona de los ingresos de impues­
tos como la "cruzada", el "subsidio" y el "excusado" para la prosecución de 
la lucha contra el Islam. De ahí que, en los mencionados cincuenta años, 
muchas de las embajadas provenientes de Maina fueran dobles, a Roma y 
Madrid. 

§ 3. En los años previos a la Liga Santa (1571-1573) los mainotes estu­
vieron en contacto, principalmente, con los venecianos, como había sido 
tradicional en épocas anteriores4. Mas una vez firmada aquélla, entablaron 
conversaciones también con los españoles a través de los hermanos Meli­
surgo, que los venecianos no vieron con buenos ojos e intentaron sabo­
tears. Nada sabemos de posteriores contactos hasta 1582, lo que parece 
explicable en razón del desencanto que, sin duda, habría producido en 
ellos la escasa efectividad - al menos, por lo que hace a las aspiraciones de 
los griegos- de las armadas aliadas de 1572 y 1573, la firma de la paz 
turco-veneciana de marzo de 1573 y las negociaciones hispano-turcas para 
alcanzar una tregua, de las que no es probable que no tuvieran conoci­
miento6. En 1582 escribieron al papa Gregario XIIF y a Felipe II, al que 
también llegó otra carta de idéntico tenor firmada por los prohombres de 
diversas villas de la Mareas. Probablemente las tres cartas formaron parte 
de una misma embajada a Roma, desde donde cabe suponer que viajaran a 
España por valija diplomática las dos para Felipe II. 

En 1585 volvemos a encontrar a otro embajador mainote, Jacomo Cor­
naro, en esta ocasión en Sicilia, a partir de entonces punto habitual de 

4 Cf. 1. K. XAl:IOTHl:, or "EMr¡V€5' ... , 160-168; K. NTOKOr, • • ErravacrTaTLKal KLVÍ]GELS ELS 
MáVTlv rrpú Tfis vavµaxlas Tfis NavrráKTOIJ Kal Ti i'vavn airrwv crTácrLs Tfis &vnlas Kal 'lcr­
rravlas (1570-1571)•, lia1<wvt1<ai ErrovOa.í 1 (1972) 212-266. 

s 1. K. XAl:IOTHl:, o.e., 183-193; Ma1<dpws-. e€65wp05' Kai N11<TJ<f>ÓP05' ol M€A1aar¡voí 
(M€A1aaoupyoí) (1605'-1705' ai.), 9Ecrcra>..ovlKT) 1966, 27-44. 

6 Cf. A. FERNÁNDEZ COl.L\DO, Gregario XIII y Felipe 11 en la nunciatura de Felipe Sega 
(1577-1581), Toledo 1991 (capítulo dedicado a la tregua negociada por Margliani, a los argu­
mentos esgrimidos por España y Roma para justificarla y rechazarla respectivamente, etc.); ]. 
M. FLORJSTAN, ·Los prolegómenos de la tregua hispano-turca de 1578. Historia de una negocia­
ción·, Siiclost-Forschungen 57 0998) 37-72. 

7 Carta publicada por A. TttEJNEH-F. M1KLOSICH, Monumenta spectantia ad unionem 
ecc/esian1.m graecae et romanae, Vindobonae 1872, 62-63. 

s Edición y estudio de las cartas a Felipe 11 en J. M. FLORJSTÁN, Fuentes para la polftica 
oriental de los Ausrn·as. La documentación griega del Archivo de Simancas (1571-1621), León 
1988, vol. 1, 252ss y 326-337. 
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encuentro con las autoridades españolas. Trajo consigo dos cartas para los 
mismos destinatarios, que no hemos conservado en versión original pero sí 
en la traducción italiana que el conde de Briático, virrey de Sicilia, envió al 
de Olivares, embajador español en Roma, para su información y conoci­
miento en caso de que el papa le hablara del asunto en sus despachos9. De 
1588 es una nueva carta, en esta ocasión a Sixto V, al que piden recomen­
dación ante el monarca español para su embajador, Ludovico D'Augustino 
di Pesaro, probablemente un comerciante de esta ciudad italiana que había 
pasado por su territorio. Es más que probable que Ludovico llevara otra 
carta para Felipe II, dado que en la dirigida al papa se afirma claramente 
que su misión consistía en manifestarle la devoción y afecto que le tenían, 
tanto a él como al monarca español1°. 

De los siguientes quince años no tenemos ninguna noticia de embaja­
das de Maina. En febrero de 1603 José Velamín Rutskij , futuro metropolita 
uniata de Kiev, escribió desde el Colegio Griego de S. Atanasio al príncipe 
polaco Nicolás Cristóforo Radziwill (1549-1616) una carta en la que men­
ciona la llegada de una embajada de mainotes a Roma11 . Además de esta 
escueta noticia, en el Fondo Borghese del Arcbivio Segreto Vaticano se 
conserva la versión italiana de una carta de fecha desconocida y dirigida a 
papa desconocido, que sugerí que quizás podía identificarse con la traída 
por la embajada mencionada por Rutskij12. La carta no está firmada sólo 
por mainotes, sino también por otros prohombres moraítas, si bien el enca­
bezamiento deja claramente en evidencia que aquéllos son el alma de la 
misma. 

§ 4. A partir de entonces, los contactos hispano-mainotes se sucedieron 
casi sin interrupción. A finales de 1604 el epirota Jerónimo Combis, supe­
rintendente general para los asuntos orientales en el reino de Nápoles, que 

9 Las traducciones fueron publicadas por A. TovAR, ·Una petición de socorro de los 
griegos de Maina a Felipe II en 1584-1585·, BRAH 142 (1958) 343-363. Cf. también J. M. FL0-
1uSTÁN, Fuentes, 11, 257ss, para la documentación complementaria. 

10 ]. M. FLORISTAN, ·Carta de los habitantes de Maina al papa SLxto Y·, Erytheia 20 (1999) 
209-216. 

11 El original polaco fue publicado por S. GOLUBEV, Kievskij mitropolit Piotr Mogila i ego 
spodvizniki, 1, Kiev 1883, 179-181; la versión latina, por TH. HALUSCYNSKYJ-A. G. WELYKYJ, Epis­
tolae josephi Velamin Rutskyj metropolitae kiovensis catbolici (1613-1637), Analecta Ord. S. 
Basilii Magni, sectio III (Documenta romana ecclesiae catholicae in terris Ucrainae et Bielarus­
jae), 1, Roma 1956, 21-23. 

12 ]. M. FLOIUSTÁN, ·Anecdota vaticana quaedam ad historiam Graecam saec. XVl-XVll 
illustrandam·, Erytheia 17 (1996) (189-226] 215-222. 
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había sido enviado a Corfú por el conde de Benavente para informarse de 
las posibilidades de una sublevación antiturca en las provincias septentrio­
nales del Epiro y Tesalia, envió a dos agentes suyos, Manuel griego y 
Manuel de Juan, a tierra firme para informarse de la verdadera disposición 
de los griegos a una sublevación. Entre otros lugares, los dos agentes reco­
rrieron Maina y se entrevistaron con el obispo de Malvasía y con varios 
capitanes, que les dieron dos cartas para las autoridades españolas, con las 
que pretendían abrir una negociación para entregar su territorio a Ja coro­
na españoJa13. En 1610 Antonio Sherley, en una de sus correrías mediterrá­
neas, atracó en las costas de Maina y recibió del obispo y principales de Ja 
región dos cartas en griego en las que ofrecían obediencia y servicio a Ja 
corona española a cambio de exención fiscal y libertad política, que el 
inglés les prometió en nombre de Felipe III, además de entregarles una 
cantidad de armas y pólvora14_ Desgraciadamente no hemos conservado 
documentos originales de estos contactos de 1605 y 1610. 

Sí los tenemos, en cambio, y en abundancia, de los años 1612-1615, en 
los que tuvo lugar una intensa negociación diplomática entre Maina y las 
autoridades españolas de Sicilia: nada menos que 4 cartas del obispo Neó­
fito (tres a Felipe III y una al virrey de Sicilia), sendas cartas de los princi­
pales de Ja región al rey y al virrey, una escritura sinodal firmada por varios 
obispos y priores, y un catálogo con más de 120 familias que aceptaban la 
sumisión al monarca españoJl5. Sin embargo, de poco sirvieron tan inten­
sos contactos, que no lograron modificar la política de pax hispanica aus­
piciada por el duque de Lerma. Pese a ello, quizás confiados en Ja ayuda 
española, los mainotes se rebelaron contra los turcos en 1614. Las noticias 
procedentes del Zante mencionan una primera victoria mainote en la zona 
de Pasabás, probablemente a finales de julio, en la que habrían perecido 
unos 500 turcos frente a sólo 60 mainotes. Un mes después, a comienzos 
de septiembre, Ja situación cambió en favor de los turcos. Aslán Bajá, 
general de las fuerzas terrestres, derrotó a los mainotes con ayuda del cor­
sario Musul Arráez que, en una emboscada, capturó a 600 mainotes de los 

13 ]. M. fLORISTÁN, Fuentes, I, 262-265. 
1·1 ]. M. fLORISTÁN, Fuentes, I, 265-267. 
is Tres de las cartas de Neófito, en griego, fueron publicadas por M. e. AA~KAPI~, 

• · EKK>.ríans- Tov EmaKó1Tou Mávris- Nrn<j>úTou 1TpOs To\Js' · l a1Tavo\Js' (1612-1613) 8La Ti¡v <i1T­
•>-•u0Épwmv Tfis- n EA01Tovvríaou·, 'EM.r¡v1Ká 15 (1957) 293-310; reeditadas, junto con la restan­
te documentación mencionada, por]. M. fLORISTÁN, Fuentes, I, 273-299, 340-414. 
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más valientes y principales16. Según la última carta de Neófito a Felipe III, 
de marzo de 1615, los turcos habían enviado a un berlerbey a castigar a los 
mainotes por los contactos mantenidos con Sicilia. Tras varias escaramuzas, 
en las que despectivamente los llamaban "españoles", se concluyeron una 
tregua y un intercambio de prisioneros que, sin embargo, no pusieron fin a 
las hostilidades. A comienzos de 1615 Musul Arráez, nombrado bey de Mis­
tra tras el éxito del año anterior, se dirigió de nuevo hacia el interior de 
Maina para desarmar a sus habitantes y cobrarles el kharaf!j, pero sufrió 
una severa derrota de la que, de hacer caso a las fuentes, apenas escapa­
ron media docena de sus 700 hombresl7. Temerosos de las represalias tur­
cas, los mainotes enviaron dos nuevas embajadas, esta vez a Nápoles, para 
solicitar ayuda urgente. En esta ocasión los virreyes de Nápoles y Sicilia sí 
les enviaron armas y municiones en dos remesas, una primera con el pira­
ta normando Jacques Pierre y otra con Pedro de Leiva, general de las gale­
ras de Nápoles, pero ni hombres ni capi~anes de guerra1s. 

§ 5. España no fue la única destinataria de las peticiones de los maino­
tes en la segunda década del s. XVII. Intensas fueron también las relacio­
nes con Carlos Gonzaga (1580-1637), duque de Nevers. Por línea paterna 
Carlos pertenecía a la familia Gonzaga, que gobernaba el ducado de Man­
tua desde comienzos del s. XIV, y por la materna, a la familia alemana de 
Cleves, titular del ducado de Nevers y condado de Rethes. Su abuelo pater­
no se había casado con Margarita, hermana de Giangiorgio, último mar­
qués de Monferrato de la casa Paleólogo (1530-1533), que le transmitió con 
el marquesado los derechos sucesorios al trono de Bizancio19. Así, pues, 

16 K. MEPTZ10~. • • H MáVll Eis Tó. ápxE'la Tfis BEvnlas (1611-1674)·, AaKWlllKai 2:rrou8a( 
1 (1972) [83-173) 101-107. 

17 K. MEPTllO~, ·' H MáVll ... • 107-108. 
is Noticias del envío de armas hay en los despachos del Zante de octubre de 1615 

publicados por K. MEPTZIO~, ·' H MáVl'l···· 112-114. 
19 Andrónico 11 Paleólogo (1282-1328) casó en segundas nupcias con Yolanda, hija de 

Guillermo VII de Monferrato, conocida en las fuentes griegas como Irene. El segundo vástago 
de la unión, Teodoro Paleólogo, heredó de su tío juan I los derechos al marquesado de Mon­
ferrato (1306), que en las generaciones siguientes se transmitieron bajo este apellido. Cf. t:i.. 
ZAKTSHNO~. ··O µapKlÍcrtos Tou Moµ<j>EppáTOv 9E68wpos A' ó Tia:l.mo:l.óyos Kal ó 13acrtAEVs nis 
ra>..Aias 4>[:1.imrns IT'-, EES:E 11 (1935) 16-28; C. KNOWLES, ·Les enseignemencs de Théodore 
Paléologue•, Byz 22 (1952) 389-394; A. LA1ou, ·A Byzantine Prince Latinized. Theodore Palaeo­
logus, Marquis of Monúerrat·, Byz 38 (1968) 386-410; A. RICAIJ)()NE, ·Lo stemma dei Paleologi 
imperatori·, Archivum Heraldicum 86/4 (1972) 50-53; \VI. H AllERSTUMPF, ·Tra Monferrato e 
Bisanzio·, Quaderni Medievali 19 (1985) 35-47. 
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por sus relaciones políticas en Italia y Francia y por su linaje imperial, Car­
los no podía quedar al margen de los intentos griegos de levantamiento 
antiturco. Según Papadópulos20, al que sigo en este apartado, los mainotes 
debieron de conocer a Carlos Gonzaga a través de Fernando 1 Medici, gran 
duque de Toscana (1587-1609), o de su hijo Cosme 11 (1609-1621), que los 
habrían remitido al monarca francés, y éste, al duque de Nevers. Por un 
memorial dirigido por Nevers a Felipe III y por un informe de un enviado 
suyo al Peloponeso21 sabemos que los hechos sucedieron, poco más o 
menos, de la siguiente manera. 

Insatisfechos con su situación de autonomía vigilada, los mainotes 
decidieron conquistar por las armas su libertad total con la ayuda de algún 
príncipe occidental. Para ello enviaron una embajada compuesta por un 
metropolitano y dos obispos que, como he dicho, habría llegado a presen­
cia de Nevers a través del gran duque de Toscana y del rey de Francia. Los 
mainotes ofrecían levantar 10.000 hombres armados y 60.000 desarmados, 
a la vez que pedían al duque 15.000 soldados y un número importante de 
capitanes para organizar sus fuerzas, así como diverso material de guerra. 
Una vez tuvieran noticia de la venida de su armada, atacarían Corón y Mis­
tra y fortificarían el entorno del cabo Matapán (Ténaro). Pedían, además, la 
exención fiscal para su territorio - salvo en las operaciones de comercio 
exterior-, la construcción de hospitales y reconstrucción de escuelas, y el 
respeto por el dogma ortodoxo, aunque aceptaban la presencia de capu­
chinos y otros misioneros católicos dentro de sus fronteras. No hay seguri­
dad sobre la fecha de estos primeros contactos. El memorial de Nevers a 
Felipe III es posterior, de septiembre de 1615, y el informe del enviado no 
tiene fecha, si bien de su contenido se deduce que es anterior al memorial. 

20 ~. l. TlAnAt:.OTIOYAO~,' H KÍV1)1717 TOÜ OoÍ!Ka Toü N€{3€p KapóÁov í ov(áya yui n'¡v árr€Áfll­
eipwar¡ T<~V {3aÁKaVtKwv Áawv (1603-1625), 9rnaaAOVLKTl 1966. La documentación de las nego­
ciaciones de Nevers con los mainotes, conservada e n manuscritos del fondo Béthune de la 
Biblioteca Nacional de París, fue publicada parcialmente por vez primera por ]. BERGEI! DE 
XIvREY, ·Mémoire sur une tentative d 'insurrection dans la Magne de 1612 a 1619 au nom du 
duc de Nevers comme héritier des droits des Paléologues·, Mémoires de l'Académie des Jns­
criptions et Belfes-Lettres 15 (1841), premiere partie, 304-335. Posteriormente fue analizada y 
editada de nuevo por]. A. BucHON, Nouvelles recberches historiques sur la principauté fran­
i;aise de Morée et ses hautes baronnies, vol. II, Paris 1843, 251-303, y, parcialmente, por K. N. 
~"ª"~· TovpKoKpaTovµiVI) 'EMás- (1453-1821),' Aei¡vr¡at 1869 [reirnpr. Aei¡va 1985, 19953], 
196ss. Cf. también A. E. BAKMOílOYAO~. ' /ampía TOÜ Niov • EMr¡v1aµoü, r· ToupKOKpaT[a 
1453-1669, ernaa>-oviKTl 1968, 352-363. 

21 ]. A. BucHON, Nouvelles recherches, vol. 11, Paris 1843, 253-267. 
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§ 6. Carlos Gonzaga contestó a los enviados mainotes que una empresa 
así había que estudiarla con detenimiento, por lo que decidió enviar a dos 
hombres suyos con el arzobispo de Lacedemonia, Crisanto Láscaris, para 
comprobar sobre el terreno la situación militar de la provincia y fijar lo 
necesario para la empresa propuesta que, según comunicó el nuncio Ubal­
dini al cardenal Scipione Borghese en carta del 17 de marzo de 1611, el 
duque tenía intención de emprender con doce barcos a finales del verano 
de aquel año22. Nevers informó de sus contactos a Ubaldini y a Íñigo de 
Cárdenas, embajadores respectivos de Roma y Madrid ante la corte france­
sa. Éste transmitió a España las noticias que tenía hasta entonces con carta 
del 25 de marzo. Según le había contado Ubaldini de parte de Nevers, los 
preparativos que el duque hacía eran para una empresa en las Indias, si 
bien contra un objetivo distante 700 leguas de los dominios españoles. Sin 
embargo, Cárdenas sospechó desde el principio de la veracidad de esta 
información y, con fino instinto político, en su carta afirma creer que los 
preparativos se dirigirían a Levante, en concreto a la conquista de Chipre23. 
Parece lógico pensar que la difusión de la noticia de que la empresa iría a 
las Indias tenía como finalidad tranquilizar a la corte francesa, que habría 
visto con buenos ojos las aventuras de un súbdito francés en territorio de 
expansión colonial española, pero no en el Peloponeso en detrimento de 
Turquía, su aliada en la política europea y mediterránea desde 1536. 

Hallamos noticias de la presencia en Maina de Láscaris con los envia­
dos de Nevers en un par de cartas, una de Teodoro Estefanópulo del 17 /27 
de septiembre de 1611 a Anastasio Carabusiano, residente en el Zante, y 
otra del proveedor de la isla, Francesco Donado, al dogo de Venecia del 17 
de octubre. En ambas se habla, sin mencionar su nombre, de la ilegada del 
"metropolita" y de un caballero de Malta acompañados por dos monjes 
que, a su regreso, fueron capturados por los turcos. Según estos avisos, 
Crisanto se entrevistó con el obispo Neófito y los principales del lugar y les 
prometió la llegada, para mayo del año siguiente, de las galeras españolas 
a Porto Cagio, en donde construirían un fuerte. Una vez asentados en el 
territorio, conquistarían con ayuda de los mainotes toda la Morea. Los 
acuerdos fueron puestos por escrito, firmados y sellados por los principa­
les, sacerdotes y obispo de la región, pero los documentos les fueron des­
cubiertos a los dos monjes capturados por los turcos24. 

22 Editada por}";, l. nATIAAOTIOrAO~, • H KÍVT'/OTJ .. . , 235-236. 
23 Editada por¡;, 1. llATl:\AOTIOYAOZ, 'H KÍVJ701] . .. , 234-235. 
24 K. MEPTZIO};, •. H MáVf) ... •, 88-90. 
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§ 7. Los planes de Nevers fueron bien acogidos en Roma, no así en 
Madrid, donde despertaron recelo, incluso franca oposición: el motivo, las 
relaciones del duque con su primo Vicente 1 Gonzaga, duque de Mantua 
(1587-1612), que a su vez las tenía con Mauricio de Nassau, al parecer tam­
bién con vistas a una empresa en la Morea. Por diversos conductos habían 
llegado a oídos de las autoridades españolas noticias de estas negociacio­
nes entre Vicente Gonzaga y Nassau25. El solo hecho de que se vinculara el 
nombre de éste con el proyecto, aunque fuera de forma indirecta, era 
motivo suficiente para levantar las sospechas de los españoles. Por eso la 
sesión del Consejo de Estado que examinó la información del embajador 
Cárdenas propuso al rey que se informara con discreción a la reina regente 
María Medici de los planes de Nevers, para que pudiera desbaratarlos antes 
de que llegasen a materializarse26. 

Con e l paso del tiempo, los proyectos de Nevers trascendieron, conci­
tando nuevos apoyos. Además del mencionado del papa, hay que citar el 
de Cosme 11, gran duque de Toscana. En un par de cartas del 27 de marzo 
y 24 de abril de 161227 Ubaldini comunicó al cardenal Borghese que el 
gran duque, que también tenía inteligencias en Grecia y, en particular, en 
la Morea, había propuesto al de Nevers unir sus fuerzas y tentar a Carlos 
Manuel 1, duque de Saboya (1580-1630), para hacer juntos la empresa. Una 
nueva carta de Estefanópulo a Carabusiano, fechada en Vitilo el 12/ 22 de 

25 Así. el 11 de diciembre de 1609 Álvaro de la Cueva, embajador español en Venecia, 
comunicó al rey que Gom..aga tenía inteligencia con los principales de la Morea y Albania, 
que ofrecían recibirle como su señor. En el proyecto estaba envuelto Mauricio de Nassau, a l 
que el duque había ofrecido el puesto de capitán general a cambio de hacerse católico, lo 
que aquél no habrfa rechazado. De este modo, según razonaba Gonzaga para granjearse el 
apoyo español, Felipe III habría perdido al de Nassau como cabeza de los rebeldes holande­
ses (A[rchivo) G[enerall de S[imancas), E[stado) Kl679, F[olio) 196). Igualmente, en carta del 11 
de septiembre de 1610 Combis urgía la necesidad de tomar una decisión rápida sobre las o fe r­
tas de los mainotes, ya que los ingleses y los rebeldes holandeses se habían mostrado también 
interesados en el asunto (AGS E494 S[in) F[oliar]). También el archiduque Alberto, gobernador 
de los Países Bajos (1598-1621), había dado la voz de alerta sobre estos contactos, como lee­
mos en la consulta del Consejo de Estado de fecha 9 de abril de 1611 que examinó la carta de 
Íñigo de Cárdenas de 25 de marzo, cf. ~. 1. TIAllAAOílOYAO~, 'H Klvr¡crr¡ .... 236-238. 

26 ~- 1. TIAllAAOílOfAO~. ibid. Como muestra de la oposición de los consejeros. he aquí 
la opinión del marqués de Villafranca: ·añade que las armadas en dos maneras se suelen des­
bamtar, o peleando o deshaciéndose en los puertos cuando se hacen, y si don Íñigo tuviese 
dinero con el cual tratar de esto con secreto, ayudándose en la negociación con la reina, sería 
lo más conveniente, y de una manera y de otra conviene poner mucho cuidado en el reme­
dio, porque aquel daño no llegue a lo que puede·. 

27 ~. l. TIA TIAAOllOfAO~, 'H KÍVT¡CTT¡ .. . , 238-240. 
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enero de 1612, y el testimonio del capitán Marino Barsamás, trasmitido a 
Venecia por carta del proveedor del Zante del 17 de enero, mencionan la 
llegada a Maina de una nueva embajada occidental, en esta ocasión del 
gran duque Cosme u2s. Estaba integrada por dos caballeros, Baldovino dal 
Monte y Endimione Ingegneri, acompañados por el sacerdote Jorge Mos­
chetti (f. MooxÉTT)S), que había sido alumno del Colegio Griego29. Su 
misión era negociar con los mainotes la posibilidad de que se sumaran a 
un proceso general de levantamientos contra el sultán Ahmed II (1603-
1617) en nombre de su hermano, el "sultánjahja", que había huido de Tur­
quía y, tras bautizarse cristiano, había peregrinado por diversas cortes 
europeas en busca de ayuda para hacerse con el trono otomano, al parecer 
contando con el descontento de diversos emires y gobernadores territoria­
les30. Los enviados del gran duque se entrevistaron en Maina con Pedro 
Medici31, quien, al parecer, había tornado la iniciativa escribiendo a Floren­
cia para que el gran duque se dirigiera a Maina y, con el apoyo de sus 
habitantes, tomara el fuerte de Porto Cagio. Los embajadores recorrieron 
en su compañía toda Maina para recabar ese apoyo, pero ahí comenzaron 

28 K. MEPTZIOr, · ' H MáVTJ ... •, 90·92. 
29 Nacido ca. 1570 en Heraclio (Creta), ingresó en el Colegio en 1583, en el que estudió 

Filosofía y Teología. Salió de él en 1595 hacia Venecia, para de ahí regresar a Creta. En 1596, 
sin embargo, el cardenal Giulio A. Santoro, protector del Colegio, lo nombró acompañante de 
Arcudio para la misión apostólica enviada a los rutenos. Años despw:!s fue llamado a Floren­
cia como profesor de griego del hijo del gran duque. De allí pasó a regentar la cátedra de 
griego de la Universidad de Pisa, en la que enseñó entre 1606 y 1609. El gran duque Cosme II 
lo empleó en varias misiones diplomáticas: en 16o6, para reunir datos sobre la familia del sul· 
cán Jahja, y en 1612, en el viaje a Maina para alentar el levantamiento de sus habitantes. Entre 
1615 y 1621 continuó figurando entre el personal docente de la Universidad de Pisa. Después 
de esca fecha profesó en el monasterio de S. Juan Evangelista de Palmos con el nombre de 
Ger.ísimo, pero en 1629 acudió nuevamente a la llamada de Jahja para colabor.ir en sus pro· 
yectos balcánicos antiocomanos. Cf. Z. N. Tri PílANAHr, Tó 'EM17v1Kó KoMiyto Ti/S' · Pwµrys- Kai 
oí µa817Tfr TOV (1576-1 700), 8rncra>..oviK11 1980, pp. 293-295, nº 64; E. LEGl!AND, Bibliographie 
hellénique ... au XVI/e siecle, t. III, 238-251. 

30 Sobre la peripecia vital de jahja puede consultarse V. CATIJALDJ, Su/tan jabja dell'im· 
perial casa ollomana od altrimenti Alessandro conte di Monte Negro ed i suoi discendenti in 
Italia , Trieste 1889 (p. 75 para el viaje a Maina de los enviados mencionados). Cf. también A. 
TAMBORR.A, Gli stati italiani, /'Europa edil p1·oblema tttrco dopo Lepanto, Firenze 1961, pp. 51-
68, para los contactos de los Gon1.aga - Vincenzo 1 Gonzaga y Cario Gonzaga, duque de 
Nevers- con los Balcanes, y pp. 69-82 para los de los grandes duques de Toscana Fernando 1 
y Cosme II. 

31 Los Medici de Maina eran descendientes de los Medici florentinos establecidos en 
Atenas con los Acciaiuoli, los cuales, ante el avance otomano, buscaron refugio en el Pelopo­
neso, llegando incluso a helenizar su apellido (MÉSL(t, Mé5LKOS' > rtaTpós'). 
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a surgir los problemas: algunos acusaban a Medici de traición a Venecia y 
se negaban a dar su aprobación a una empresa de los florentinos. Queda­
ban así de manifiesto los dos bandos existentes entre la población mainote: 
por un lado, los leales a la Serenísima; por otro, quienes habían abandona­
do su bandera y se habían acogido a otros príncipes. Cuando Estefanópulo 
escribió la carta mencionada del 12/ 22 de enero, los enviados toscanos ya 
habían partido hacia Otranto con un mensaje de Medici en el que pedía la 
llegada de las galeras florentinas para antes de abri132. Moschetti, por su 
parte, permaneció en Maina alojado en casa de Medici, para intentar con­
vencer a los mainotes de la facción pro-veneciana de la bondad y conve­
niencia de sus propuestas. Finalmente, por esa misma carta sabemos tam­
bién que, de los compañeros venidos con Láscaris en la embajada de 
Nevers, se había quedado en Maina Jacomo Barbato a la espera de unos 
barcos que conducirían a una delegación de mainotes a presencia del rey 
de Francia. Según testimonio de Estefanópulo, los hombres de Nevers 
habían dado a entender, para eliminar las reticencias que su proyecto 
pudiera encontrar, que contaba con el apoyo de Venecia. 

§ 8. Tanto los enviados de Nevers como los de Cosme II habían prome­
tido la llegada, en la primavera de 1612, de una flota a Porto Cagio, en 
donde se levantaría una fortaleza. La difusión de los proyectos occidentales 
fue contestada, desde la Puerta, con la noticia de la salida de una armada 
de cien galeras para imposibilitados. De ahí el pesimismo y escepticismo 
de los mainotes en abril de 1612, como pone de manifiesto un informe del 
24 de ese mes33. Su autor, capitán de la galera de los condenados que via­
jaba desde Creta a Venecia, al tocar territorio de Maina había intentado 
convencer a sus habitantes, y entre ellos a Pedro Medici, de la vanidad de 
las promesas francesas y toscanas. Medid le aseguró que nunca había visto 
con buenos ojos las propuestas para cambiar de soberanía, pero que había 
sido incapaz de hacer prevalecer su opinión. Con todo, el autor del infor-

32 Es sabido que las galeras de S. Esteban de Florencia, con las de Malta y las españolas 
de Sicilia y Nápoles, eran, en la época, las más activas en sus actividades antiturcas, con fre­
cuencia con claros tintes corsarios. Así, en mayo de 1599 los florentinos hicieron la famosa 
expedición contra Quíos, y en mayo-julio de 1607, contra Famagusta (Chipre). Sobre la pri­
mera, cf. PH. P. ARGENT!, 1be Expedition. of the Floren/in.es to Chios (1599) Described in. Con­
temporary Reports and Military Dispatches, London 1934. Sobre la segunda, cf. la relación que 
publiqué en Fuentes, 11, 716-721. 

33 K. MEPTZIO>:, •' H MáVT) ... •, 92-95. 
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me manifiesta dudas sobre su sinceridad y expresa su sospecha de que 
Medici tan sólo quiera aprovecharse de las circunstancias. 

Por una nueva carta de Estefanópulo a Carabusiano del 23 de julio de 
161234 sabemos que el 19 de ese mes habían llegado a Porto Cagio 14 gale­
ras españolas bajo el mando del marqués de Sta. Cruz, en las que viajaba 
un hijo natural del asesinado Enrique IV de Francia de 13 años de edad, 
que era caballero de Malta. En un consejo celebrado al día siguiente (20) 
con los mainotes de la zona, el caballero Vinciguerra les preguntó si que­
rían al príncipe como su señor. A pesar de que en sus conciencias, por 
larga tradición, estaba firmemente asentada la idea de autonomía, contesta­
ron afirmativamente, pero a condición de que se respetaran sus tradiciones 
eclesiásticas. Ese mismo día la armada levó anclas en dirección a Porto 
Vecchio35, en el que permaneció otros dos días (21-22). Allí las autoridades 
españolas se entrevistaron con Neófito, obispo de Maina, y le reiteraron los 
mismos ofrecimientos que habían hecho en el consejo de Porto Cagio. Tras 
comprometerse a regresar en marzo de 1613 con una gran flota, el 22 de 
julio abandonaron las aguas de Maina, dejando allí dos caballeros con la 
misión de recorrer toda la Marea y comprobar el número de sus habitantes 
cristianos. Este primer contacto de los españoles con el obispo Neófito 
marcó el comienzo de una intensa relación entre Sicilia y Maina en los tres 
años siguientes36. 

§ 9. Pero volvamos a los intentos de Nevers. Ese mismo año de 1612 
envió a Maina una segunda embajada, quizás en la misma flota hispano­
maltesa llegada en julio. De ella conservamos dos testimonios fidedignos: 
unos avisos del monasterio de Ntra. Sra. de las Estrófades y la carta de 
Neófito de Maina al papa Paulo V que edito aquí por primera vez (doc. 
nº 1) . Los avisos, remitidos desde Nápoles con carta de Jerónimo Combis 
del 22 de octubre de 1612, hablan de la llegada al monasterio de dos caba­
lleros de la Religión de Malta enviados por el monarca francés37. Uno de 
ellos había seguido viaje a Constantinopla, mientras que el otro, experto 

34 K. MEPTllO~ • • • H Má vr¡ ... •, 96-99 . 
.i5 ~. l. TIATIMOTIOTAO~. ' H KÍvr¡ar¡ ... , p. 117, n. 1, lo cree traducción del topónimo grie­

go ÍEpo:l.tµÉvaS', en la costa occidental de Maina algo al norte de "Porto Marinari" o "Marma­
ri". Pero ó.. B. BAnAKAKO~ .' Apxata Kat µrnmwvtKa TOTTwvúµta EK Mávr¡S'•, • E)J.l)vti<á 15 (1957) 
[203-219], 211, lo hace derivar de iEpós-, no de 'YÉp<>S' (yépwv). 

36 J. M. FLORISTÁN, Fuentes, 1, 273ss. 
37 AGS E1949 Fs. 80 y 81 respectivamente; ¿acaso los dos caballeros que permanecieron 

en Maina tras la partida de las galeras españolas y maltesas? 
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delineante, se dirigió a Ja Morea en compañía de dos monjes y un sacerdo­
te. Allí se entrevistó con e l obispo y principales de Maina y, tras recorrer la 
Morea de punta a cabo, trazó las planeas y alzados de algunas fortalezas, 
como Corinto, Nauplia, Malvasía, Modón y Corón. Los monjes que Je 
acompañaron cayeron a su regreso en manos turcas y, sometidos a tor­
mento, confesaron el objetivo del viaje38. Puestos sobre aviso, Jos venecia­
nos intentaron capturar al francés, pero la protección que Je brindaron los 
monjes frustró sus esfuerzos. Finalmente pudo pasar a Mesina y, de allí, vía 
Nápoles y Roma, alcanzó Mantua. 

Su regreso fue comunicado por Nevers a los mainotes con una carta 
que les llevó Blasio Molacovich, a Ja que contestó Neófito con otra del 8 de 
octubre en Ja que manifestaba su satisfacción por la salvación del caballero 
- a ellos les había alcanzado la noticia de su muerte- y la esperanza de que 
verían cumplidas sus promesas. En la carca, además, le pedía que enviara 
un barco con armas y municiones para entregárselas y le prometía que le 
procurarían, cuanto antes, los mejores halcones del país, que en su carca el 
duque les había pedido para entretener sus ocios cinegéticos39. 

§ 10. Si el testimonio anterior no fuera suficiente, en la primera de las 
cartas que edito se habla explícitamente de una estancia en Maina, en el 
transcurso de 1612, de Crisanco Láscaris y de un caballero llamado Giovan­
ni Sabaroto, enviados por Nevers para recabar información sobre las ciuda­
des y fortalezas que estaban bajo dominio de Jos rebeldes en el Pelopone­
so y la Gran Maina4o. Crisanto Láscaris había sido elegido metropolita de 

38 Obséivese la semejanza con lo ocurrido el año anterior (1611) con los monjes que 
acompañaron a Crisanto Láscaris y el caballero de Malta (cf. supra § 6). 

39 ]. A . BucHON, Nouve/les recherches, vol. II, 286-287. 
40 La carta se conseiva en el fondo Boncompagni-Ludovisi de la B[iblioteca] A[postoli­

ca] V[aticana], constituido en 1681 por el matrimonio de Gregorio Boncompagni e Ippolita 
Ludovisi. Este fondo ofrece ricas fuentes para la historia de Gregorio XIII (Ugo Boncompagni, 
1572-1585), actas del pontificado de Gregorio XV (Alessandro Ludovisi, 1621-1623) y un rico 
complejo de documentos de la Secretaria de Estado de Paulo V (Camillo Borghese, 1605-
1621), en este último caso por el motivo siguiente. Como todavía era costumbre en el s. XVII, 
al morir Paulo V el cardenal Borghese se llevó su documentación al archivo de la familia. Sin 
embargo, buena parte de la misma escapó a su atención y entró en la Secretaría de Estado de 
su sucesor, un Ludovisi (Gregorio XV). Hoy día, esa documentación de Paulo V está dividida 
entre Jos fondos Barberini y Boncompagni-Ludovisi, ambos en la BAV. El último se incorporó 
al Vaticano en 1953, dividido en dos lotes según la clasificación que de él hizo un biblioteca­
rio de la familia en el s. XVIII: en la BAV entraron los 488 volúmenes más importantes (Ja 
.. biblioteca"' de la casa), mientras que la gran masa del material de archivo, relativa casi exclu­
sivamente a cuestiones familiares , pasó al A[rchivio] S[egretol Vat[icano]. Cf. sobre todo ello W. 
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Lacedemonia el 21 de marzo de 1601 por fallecimiento de su antecesor y 
depuesto del cargo en enero de 1604 por ausencia injustificada de su dió­
cesis durante más de seis meses sin permiso patriarcal. Papadópulos sugi­
rió que Láscaris pudo encabezar la embajada mainote de febrero de 1603 
mencionada por Rustkij (cf. supra § 3) y que la deposición de su cargo qui­
zás fue debida a su ausencia desde entonces. En 1609 mostró ante Paulo V 
su acatamiento del primado romano y en 1613 se encontraba de nuevo en 
Roma, desde donde escribió en agosto una carta al duque de Nevers41. 
Entre 1629 y 1636 ofició en Roma como obispo ordenante para los sacer­
dotes de rito griego del Colegio de S. Atanasio, en el que falleció el 27 de 
octubre de 1636 a la edad de ca. 56 años42. Así, pues, nuestro texto confir­
ma que Crisanto estuvo en' Maina en 161243. 

La identificación del otro personaje, Giovanni Sabaroto, plantea mayo­
res problemas. En la primavera de 1612 Nevers envió a Roma, para entre­
vistarse con el papa, al caballero de Malta Jean d'Étampes de Valen~ay44. 
Papadópulos supuso que sería él el "signar T(ouav" que el obispo Neófito 
menciona en un par de cartas de octubre de 1612, una dirigida a Pedro 
Medid, otra al propio "señor Juan", al que califica de "caballero de Francia 
y Malta"45. Asimismo, en su carta de agosto de 1613 a Nevers, Láscaris 
habla de la llegada de siete prohombres moraítas para, so color de solicitar 
para dos muchachos el ingreso en el Colegio Griego, preguntar a Crisanto 
y Valenc;:ay si el duque estaba decidido o no a llevar adelante sus proyec­
tos46. Era lógico pensar, pues, que fuera Valen~ay quien acompañó a Lásca-

REINHARD, ·Akten aus dem Staatssekretariat Pauls V. im Fondo Boncompagni-Ludovisi der Vati­
kanischen Bibliothek·, R6mische Quartal Schrifl 62 (1967) 94-101. Para los manuscritos con­
servados en la BAV, cf. el índice de C. SOMASCHA, Bibliothecae Boncompagni-Ludovisiae mm. 
ss. codicum elenchus anno MDCCLVII ordine alpbabetico dispositus. 

41 Sobre la figura de Crisanto y su actividad estos años, cf. ¿_ 1. TlAnAaonorAor, 'H 
KÍvr¡ur¡ .. ., 56-58. La cana fue publicada por J. A. BucHON, Nouvelles recherches .. ., vol. 11, 288. 

4 2 M. Foscows, .¡ vescovi ordinanti per il rito greco a Roma. Nota bibliografica ed archi­
vistica., Risveglio-Zgjimi 11, 2 0973) 22-32. 

43 Su presencia en Maina en 1612 es igualmente mencionada por el proveedor del 
Zante, Francesco Donado, en cana al dogo del 10 de mayo del año siguiente, cf. K. MEPTZIOr, 
·' H MáVT¡ ... •, p. 99. 

44 L. l. TlAílA60CTOYAOL, 'H Klvr¡ur¡ .. ., 55. 
45 Las canas, redactada una en italiano con caracteres griegos, la otra en griego, fueron 

publicadas completas por J. A. BucHON, Nouvelles recherches ... , vol. 11, 269-271. 
·16 En la cana se dice que cinco son de Nauplia, y los dos restantes, de otros lugares de 

la Morea. Entre los ingresados en el Colegio ese año hay, efectivamente, dos naupliotas, 
Miguel y Canacio Rosis, cf. Z. N. Tri PílANAHL, Tó 'EJJ...r¡vLKÓ KoJJ...€yw Tijs- 'Pwµr¡s- Ka1 o! µa8r¡­
r€s- rou 1576-1 700, 9rncra>..oviKll 1980, nº' 293-294, pp. 432-434. 
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ris a Maina en 1612 y tan azarosamente tuvo que escapar de las insidias 
venecianas a su regreso, según hemos visto. Ahora bien, también es posi­
ble que Valen~ay no pasara de Roma, sino que se limitara a la negociación 
con el papa para, seguidamente, regresar a Francia, regreso del que Ubal­
dini se hace eco en la carta al cardenal Borghese del 24 de abril (cf. supra) . 
El 30 de marzo de 1614 el embajador español en Roma, conde de Castro, 
avisaba del regreso a Roma desde Constantinopla - no necesariamente en 
fechas inmediatas- de Crisanto Láscaris, al que Nevers había enviado con 
un caballero francés de Malta y con un capitán47. Los datos coinciden exac­
tamente con los avisos de las Estrófades, por lo que cabe concluir que, en 
efecto, en el verano de 1612 Nevers había enviado a Grecia una embajada, 
bien con las galeras hispano-maltesas, bien por otra vía, integrada por Cri­
santo Láscaris, un caballero de Malta y un capitán: este último sería el Gio­
vanni Sabaroto de nuestro texto, mientras que el nombre del caballero nos 
es desconocido, aunque no puede descartarse que fuera Valen~ay4S. El 
regreso accidentado del capitán se habría producido para otoño de ese 
año. Por lo que respecta a Crisanto, no sabemos si volvió con él. En todo 
caso, ya estaba en Nápoles en marzo-abril de 161349, y en Roma, en agos­
to, desde donde escribió a Nevers la carta antes mencionada. En ella se 
menciona a Valen~ay, lo que mueve a pensar que se encontraba también 
en Ja ciudad. De ser cierta esta hipótesis, el "signor T(ovav" de las cartas 
de Neófito de 1612 no sería Jean d'Étampes, sino más bien el Giovanni 
Sabaroto que había viajado a Mainaso. 

·i7 La consulta del Consejo de Estado que examinó la carta fue publicada por L. 1. 
TTAl'IA60TIOT/\02:, ' H 1d111Jcn¡ .. ., 240-241. 

48 En carta al metropolita de Paronaxia Nicéforo Meliseno; escrita en Roma el 16 de 
septiembre de 1617, Crisanto rememora su encuentro con él en el Zante cuando iba de cami­
no hacia Grecia con un capitán y un caballero: cf. la edición de la carta en TT. r. ZEPAENTHl:. 
·Xpooav6os i\aKE8mµovias·, r pr¡yópul5'Ó TTaJ..aµlis 3 (1919) 224-229. Zerlentis fecha el encuen­
tro el mismo año de la carta, pero le corrige S. l. Papadópulos, ' H KÍ111JCT1) .. ., 66, si bien se 
inclina a situarlo en el primer viaje de Láscaris al Peloponeso, e l de 1610-1611. Por los datos 
que aporto, parece más bien que correspondería al segundo, e l de 1612. 

49 L. l. TTAl'IMOTIOT/\02:, 'H Kl111)cn¡ .... 57. 
SO Se hace te~tador relacionar "Sabaroto" con "Savary". Fran~ois Savary, conde de Bre­

ves, había s ido embajador de Francia en Constantinopla (1591-1606) y posteriormente lo fue 
en Roma (1608-1611). En 1628 publicó en París un opúsculo de título Discours abn.~é des 
asseurez moyens d'anéantir et ntiner la monarchie des princes ol/omans, cuyas propuestas se 
p arecen mucho a las de Nevers, co n el que le unía una estrecha amistad. De ser cierta esta 
suposició n, quizás este Giovanni (Jean) fuera familiar suyo. Cf. L . 1. TTAllA60l'IOT/\Ol:, 'H 
KÍVT¡CT1) .. ., 31. 
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§ 11 . Neófito relata que los enviados de Nevers, al ver la autonomía en 
la que vivían los mainotes, les prometieron libertad total si se sometían a la 
iglesia de Roma. En ese caso el papa bendeciría los proyectos del duque, 
que les ayudaría a derribar la potencia del Imperio Otomano. Los mainotes 
aceptaron la propuesta y, revestidos con sus hábitos sacerdotales -entién­
dase, el clero de la región-, juraron solemnemente sobre los evangelios 
defender a la Iglesia. Tras exhortarles a pedir a Dios que el papa le diera 
licencia para absolverlos del cisma y la excomunión , Láscaris partió de 
nuevo hacia Roma. Desde entonces hasta la fecha de la carta -28 de agos­
to5I de 1615- los mainotes no habían tenido noticia de él, lo que excluiría 
un tercer viaje suyo al Peloponeso en esos años. Neófito pide a Paulo V 
que envíe a Láscaris a presencia del rey de España para pedirle que les 
mande alguna ayuda, porque con ella podrían entregarle todo el Pelopo­
neso. Menciona el enfrentamiento habido con los turcos en el verano de 
1614, en el que mataron a 9.000 hombress2, y e l temor que tienen de una 
nueva venida suya, que esperan para el mes de marzo de 1616. Recuerda 
al papa que, como sucesor de S. Pedro, ha recibido de Cristo en depósito 
el cuidado del rebaño de los creyentes tras la tercera pregunta53, y le pide 
que, si no quiere ayudarles de otra forma, al menos les envíe a Láscaris 
con facultad eclesiástica para absolverlos del peso del cisma, para que, si 
caen en manos de los turcos, al menos no mueran en pecado. Este final 
grave y solemne se ajusta bien a la angustia que probablemente atenazaba 
a los mainotes tras haber dado muerte al bey encargado de cobrarles el tri­
bu to. La carta es, s in duda, traducción d e un original griego , como 
demuestra, entre otros giros y modismos, la imprecació n final amen, 
amen, amen,fiat, fiat,fiat (ciµiív, ciµiív, ciµiív . yÉvot TO, yÉvot To, yÉvot To). 

§ 12. La segunda carta (doc. nº 2), de los principales de Maina -en la 
traducción no se ha hecho constar sus nombres- al mismo papa Paulo V, 
no tiene fecha, pero por su contenido es fácilmente datable tras la estancia 
en Maina, a lo largo de la primera mitad de 1618, de Philippe de Lange 
Chateaurenault (el "Castel Rinaldo" del texto) como enviado del duque de 

51 Probablemente del calendario juliano. 
52 Confró ntese con los dacos provenientes d el Zame (§ 4). Neófico silencia la derrota a 

manos de Musul Arráez. 
53 J 21, 15-17: "OTE ow i¡plaTT)aav AÉyEl Tcii LLµ wvl néT~ ó ' lr¡aoíis" Llµwv ' lwáwou, 

ayaTTQS' µE TTAÉOV TOÚTwv; AÉYEl aimii· val KÚplE . aii o15as OTl cj>lXW CJE. AÉyEl a ÚTcii ' [3ÓO'KE Ta 
apvla µou. KTA. 
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Nevers54 . Chateaurenault había viajado a finales de 1617 a Roma para 
intentar convencer al papa de que alentara, a través de sus nuncios, la par­
ticipación en la empresa de Grecia de los príncipes cristianos. En Roma 
entró en contacto con el pirata normando Jacques Pierre, al que el duque 
de Osuna había enviado en verano de 1615 a llevar armas a los mainotes 
(cf. § 4), y con Pedro Medici. Poco después, en la primavera de 1618, Cha­
teaurenault y Medici viajaron a Maina, cuyos habitantes les mostraron cier­
to distanciamiento y desencanto, y les instigaron a que las promesas recibi­
das durante tantos años se materializaran en algo concreto, aduciendo el 
ejemplo de la ayuda española con armamento. Los mainotes entregaron a 
Chateaurenault una carta para Nevers en la que reiteraban su disposición a 
someterse a él y a empuñar las armas cuando llegara con sus fuerzas55. No 
obstante, le exigían garantías de que no les traicionaría, porque si se levan­
taban una vez más contra los turcos, en caso de fracasar no esperaban que 
volvieran a perdonarlos como en ocasiones anteriores. 

En efecto, tras los enfrentamientos de 1614 y los dos envíos de armas 
que les hicieron los españoles en el verano de 1615, en 1616 las aguas 
habían comenzado a volver a su cauce y las aldeas de Maina estaban con­
certando la paz, una tras otra, con las autoridades turcas. Así lo pudo com­
probar Scipion Viscontino, enviado en enero de ese año por el duque de 
Osuna para examinar el efecto que había tenido la ayuda española. Su pre­
sencia en la región no pudo ser más inoportuna, porque los mainotes 
esperaban la llegada inminente a Vitilo de un bajá para firmar la paz. Para 
poder entrevistarse libremente con ellos, Viscontino tuvo que hacer correr 
la voz de que era un mercader veneciano. En las negociaciones de paz, los 
turcos pedían la entrega de las armas -que los mainotes no aceptaban- y el 
pago de un tributo anual -que sí prometían que pagarían, pero sólo para 
concederse un respiro-. Además, querían ponerles en su territorio tres 
fuertes, cuya construcción los mainotes solicitaron a Viscontino que las 
autoridades españolas procurasen impedir. Finalmente, pedían a Felipe III 
que les admitiera como vasallos en sus reinos si no podía enviarles la 
armada en su ayuda. En la relación que presentó tras su viaje, Viscontino 
recomendó a Osuna que se pagara el impuesto exigido por los turcos, 
pero que no se sacara a los mainotes de su provincia, para que las armadas 

51 Se conserva en e l Barberinianus Latinus 7816 por el motivo antes explicado en la 
n. 40. 

55 J. A. BucHON, Nouvelles recherches ... , vol. 11, 272-274. 
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y navíos cristianos pudieran contar con su apoyo en caso de necesidad56. 
Por otra parte, en la primavera de 1617 llegaron a París, al parecer, dos 
nuevos enviados mainotes, Pedro Medici y un acompañante llamado 
Ángel, con la intención de presionar a Nevers para que pusiera por obra lo 
prometido. La noticia está en un borrador de carta, anónima y sin fecha, 
dirigida a los obispos de Lacedemonia, Corinto, Malvasía, Cristianópolis 
(Arcadia) y Patras que, en opinión de Papadópulos, el duque de Nevers les 
habría enviado nuevamente a través de Pedro Medici57. 

§ 13. Ésta era, pues, la situación cuando dos años más tarde llegaron a 
Maina Chateaurenault y Medici. Además de la carta para Nevers, Chateau­
renault se trajo otras dos de los metropolitas de Lacedemonia -Dionisia- y 
de Malvasía -Metrófanes-5ª, y la carta para Paulo V que ahora edito por 
primera vez. En ésta manifiestan su alegría y agradecimiento por el celo 
que, según les han comunicado los dos enviados, el ·papa muestra por la 
libertad de la nación griega. Una vez más confirman su disposición a seguir 
al duque de Nevers y prometen que pondrán sus bienes y su propia vida 
para la empresa, siempre que ésta cuente con el apoyo y ayuda del papa. 
Prometen asimismo que lo reconocerán y reverenciarán como cabeza de la 

56 J. M. FLORJSTÁN, Fuentes, 296-298. La emigración mainote durante el s. XVII es un 
fenómeno bien conocido. Pueden consultarse al respecto A . E. BAKAAOOOTA02:, ' l crropía roü 
Nfou ' E)J..r¡vtaµ ofí, ll, 0EOaa;l.ovlKT¡ 19762, 74-86 [emigració n general de griegos a I talia); III, 
9eaaa;\.ov[KT¡ 1968, 538-546 [caso específico de los mainotes]; t:... B. BArlAKAK02:, ·' ATTOLKla 
MavLarwv·, 'Errerr¡p1s- r oü MwmwvtKoii 'Apxdou 2 0940) 152-157; .Oi Mavl arm nis Kop­
aucfis·, Tlapvaaaá> 7 0965) 25-46; TTe>.orrowr¡ataKá 7 0 969-1970) 271-388; Mvr¡µoaúvr¡ 5 
(1974-75) 366-394; AaKWVtKal J.:rrou8a[ 1 (1972) 369-480; 2 (1975) 305-416; 3 0977) 318-396; 
TOT tt.IOT, 01 Mavtii.Tat rii> KopatKi¡>, 1-2, 'A0fivm 1970 [emigración de mainotes a Córcega, 
sobre todo publicación de fuentes); LO. AAMOP02:, •' Ü KQTa TOV OÉKQTOV Ej3Soµov aiwva ELS ri¡v 
ToaKávav E~OlKlO"µOs Twv MavtaTWV•, NE 2 (1905) 396-434; K. K. LílHAmTAKH2:, •NEwrepa O"TOl­
xEia lTEpl nis µETOllClÍOEWS TWV Me5lKWV Tfis MáVl)s Eis TI¡v ToaKáVl)V, 1670-1671·, AaKWVLKa1 
Errou8aí 1 (1972) 199-211; Z. N. T2:trnANAH:E, .Oi MavLaTes Tiis TooKávris Kal Tfis TTEPLOxfiS 
Toíi TápaVTa (13' µLcro Toíi 17ou ai.)·, AaKwvtKai Errou8aí 4 0979) 105-159 [emigración a Tosca­
na]; r n. AAMílP02:, ·METaváaTElXl'l S • EU iívwv, lfüws TIEAOTTOVVl)crlwv, Ó.TTolKwv eis TO ¡3acrl;\.€lov 
nis NeaTTÓAEWS•, NE 8 (1911) 377-464; K. t:.. . M ErTZt O:E, ·Kal O.U11 ElTlXElPl]0Elcra ó.AAO. µaTmw-
0€1cra µETavácrTeucrLs Ma vwTwv eis NeáTTOAl V•, Tfr>.orrowr¡ataKá 2 (1957) 434-436; 1. K. 
XA:EtOTH2:, ·' EU11vLKol ElTOLKlaµol OTO ¡3acrlA€Lo Tfis NeáTTOAl]S KaTa TOv OiKaTo €¡3Soµo aiwva·, 

'E)J..r¡vtKá 22 (1969) 116-162 [emigración a Nápoles); e. l. TIAnAt.OílOTAO:E, ·MaVLaTES ETTOl KOL 
ari¡v ' lraAia Tov 170 alwva•, AaKwvtKai Errou8a{ 4 0979) 396-474. También K. t:... MEPTltO:E, 
• 'H MáVI) ... •, contiene abundantes noticias sobre emigración de mainotes a I talia. 

57 Publicada por L. l. TIAílAt.OílOTAO:E, ' H KLVl)Ol] ... , 249-250. 
58 ). A. BucHON, Nouvelles recherches .. ., vol. II, 276 y 279. 
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Iglesia y se ponen al servicio de los cardenales del Sacro Colegio. Es de 
suponer que el original griego tuviera los nombres de una serie de princi­
pales mainotes, habitantes desde el "brazo de Gigo"59 hasta Calamata, que 
en la traducción se han omitido. 

Los intentos del duque de Nevers de organizar una expedición antitur­
ca en el Peloponeso u otros lugares de los Balcanes con apoyo español y 
de otros príncipes cristianos resultaron finalmente fallidos. En la segunda 
mitad de 1618 fray Joseph de París viajó a Madrid, como embajador del 
papa, para intentar comprometer a Felipe III en los planes de Nevers. 
Diversos factores, sin embargo, frenaron la negociación de tan quimérico 
proyecto: la tensión hispano-veneciana provocada por la "conjuración de 
Venecia", al parecer un montaje para desacreditar al partido español de la 
ciudad; la captura de Jacques Pierre por los venecianos, que descubrieron 
las cartas que tenía relativas a los planes de Nevers y las remitieron a Cons­
tantinopla; la decadencia española, más evidente tras las dos décadas de 
inactividad de la pax hispanica; finalmente, el comienzo en 1618 de una 
nueva fase de guerra generalizada en toda Europa que daría origen a un 
nuevo equilibrio, con una nueva hegemonía continental - la francesa- y 
dos nuevos imperios marítimos -el holandés y el británico-. No es de 
extrañar, por tanto, que en las nuevas circunstancias históricas disminuye­
ran los contactos de los mainotes con los príncipes europeos simpatizantes 
de su causa de liberación. 

Facultad de Filología A-35 
Universidad Complutense 
28040-MADRID 
floris@filol.ucm.es 

José M. FLOruSTAN lMfzcoz 

59 En el memorial del duque de Nevers a Felipe III de septiembre de 1615 (cf. supra 
§ 5) se habla de los "habitantes del Brazo de Maina, de Coloquinto, de Vítulo, de Tigeo y de 
Calamata". En su reconstrucción de los hechos, Sathas (ToupKoKparouµ i vry 'EMás-, p. 198) 
transcribe "Tigeo" como T Eya[a con un interrogante detrás, lo que interpreto como descono· 
cimiento del topónimo. En la carta que Estefanópulo envió a Carabusiano el 12/ 22 de enero 
de 1612 (cf. supra § 7) se habla de la "población de Maina y de Xigi". Mertzios interpreta el 
topónimo como deformación de Zuyóv. Parece evidente que Gigo y Xigi son formas intercam­
biables, y probablemente "Tigeo". En Maina recibe el nombre de Zuyós!Zuyóv -topónimo que 
aparece ya en la Crónica de Morea- la ladera del Taigeto meridional orientada hacia el golfo 
de Mesenia. Cf. !:!.. B. BAn AKAKm :, •• Apxa'ia Kal µEOQlWVlKÓ. TOTTWVÚ\llQ ... •, 211-212. 
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Documento nº 1 

[BAV, Fondo Boncompagni-Ludovisi E-24, ff. 273rv. Traducción de la carta 
de Neófito, obispo de Maina, al papa Paulo V. 28.V11l.1615. Inédita) 

Al Santiss(im)o e beatiss(im)o successore de'prindpi degli ap(osto)li Pietro e 
Paulo, ¡ io humile servo Neofito vescovo della Gran Maina e meco tutti 1 i sacerdo­
ti fadamo riverenza e baciamo le santiss(im)e mani e piedi. I 

Santiss(im)o e beatiss(im)o Padre 1 

Nell'anno del Sig(no)re 1612 venne ne! Peloponeso al nostro dominio fivescova­
toll 1 monsig(no)r r(everendissi)mo Chrysanto mecropolira di Lacedemonia, con un 
certo 1 cavaliero chiamaro Gio(vanni) Sabaroro, da parte dell'ill(usrrissi)mo er 
ecc(ellen)tiss(im)o 1 duca d i Nivers, partiti da Parigi per pigliar informatione 1 delle 
citta e castella che sono sotto il noscro dominio del Pelo 1 poneso e della Gran Maina, 
e vedendo che noi nel sopradetto do 1 minio siamo liberi e non soggetti alla signoria 
degli empii tur 1 chi, d dissero che se noi si sottoponessimo alla fiobedienza dellall 1 

S(an)ta Chiesa della vecchia Roma, pocriamo riportare la totale 1 liberta, e se obbe­
dissimo al Sommo Pomefice et egli desse fila sua 1 santa benedittione Il al sopradetto 
eccell(entissi)mo s[ignore) duca di Nivers 1 la santa benedittione che hebbe S. Piecro 
da Noscro Sig(no)r Giesu 1 Christo, d promesse di venire ad aiutard et opprimere la 
poten 1 za dell'empio Turco. e noi gli dicemmo: ·qual promessa dobbia 1 mo fare?·; 
rispose monsig(no)r r(everendissi)mo metropolita Chrisanto: ·bisogna 1 che voi 
ricognosciate il Sommo Pontefice per capo di tutee le 1 chiese del mondo·; allhora 
tutti rispondemmo: -cosí crediamo e 1 confessiamo, r(everendissi)mo sig(no)re•, e 
portato il divino e sacro Evangelo, vestiti 1 con l'habito sacerdotale, facessimo giura­
mento di difendere sempre 1 in avversira e felicita la Chiesa Santa di Dio, e cosl con­
venimmo 1 insieme, Santiss(im)o e Beatiss(im)o Padre. allhora monsig(no)r mecro­
polita 1 f.273v rispose: •pregate N(ostro) Sig(no)r Iddio ch'io vada dal Sommo 
Pontefice et habbia Iicenza e facolta d'assolvervi da ogni scommunica e sdsma, et 
allhora 1 Iddio v'aiutera e dispergera l'empiissima natione·. e cosl si partl 1 monsig­
nor metropolita, ne dell'hora in qua sapiamo dove si crovi. 1 supplichiamo dunque, 
Beariss(im)o Padre, che per la misericordia 1 di Dio d habbia compassione, ci aiuti 
con parole e con fa[tt)i, 1 e commandi, dovunque si crova il predetto mecropolita, 
con ordine 1 di S(ua) S(anti)ta vada in nostro nome dal re di Spagna e lo preghi 1 d 
dia qualche aiuto, perché noi gli potiamo dare tuteo il Pelo 1 poneso, né di gia e 
un'anno che venuti con i turchi alle mani 1 ne ammazzammo di essi nove mila, et al 
mese prossimo di marzo 1 gli aspettiamo di nuovo. hora, Beatiss(im)o Padre, come 
pastore del gregge 1 che Noscro Sig(no)r Giesu Christo Ji ha consegnato, no n l'ab­
bandoni, 1 aedo non ve[ngano) i lupi rapad e devorino turco il gregge, il 1 quale la 
S(anti)ta V(ost)ra ha ricevuto dal Sig(no)re nella terza di[manda). 1 e se pure in alero 
non ci vuole aiutare, la supplichiamo non voglia 1 privard de lla venuta di mon-
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sig(no)r metropolita d i Lacedemonia, J ma dargli facolca [ ] ecclesiastica d 'assol­
verci da! peso J dello scisma, accioché se p~r [ ) sorte siamo uccisi dall' J empio 
Turco, p[ur) si ritroviamo senza peccato mortale. e per questo 1 saremo debirori di 
pregare Nostro Sig(no)r Iddio mantengha sana 1 l'altezza del sonuno e divino suo 
sacerdotio, inviolabile e perpetua, e fuori d'ogni J male. amen, amen, amen, fiat, 
fiat, fiat, Christe rex. dalla Gran J Maina li 28 d 'agosto 1615. J 

Humile vescovo di Maina Neofito, e meco tutti gli a ltri in Christo sacerdoti. J 

Documento nº 2 

[BAV, Barb. Lat. 7816, f. 5orv. Traducción de la carta de los maino tes a Paulo V. 
Inédita.) 

Un marg. sup. alter. manus) [ 1 Magnati della Grecia J lettera a P(aulo) V. J 

Beatis(si)mo P(ad)re 1 

Habbiamo inteso dall'ill(ustrissi)mo sig(no)r Castel Rinaldo, ambasciatore J 

dell'eccellent(issi)mo duca di Nivers, et dall'ill(ustrissi)mo sig(no)r Pietro 1 Medici, 
n(ost)ro compatriotto et compagno, la gran carita et zelo 1 che la S(anti)ta S(ua) ha 
verso la liberatione della n(ost)ra natione J greca, la quale si trova sotto la tyrannia 
del Turco da J molto tempo in qua per li suoi peccati, del che ne rin J gratiamo infi­
nitam(en)te la S(anti)ca S(ua) et si teniamo obligati J di pregar N(ost)ro Sig(no)r 
Iddio p(er) la sua prosperita et che le J piaccia di conservar sempre q(ues)to suo 
s(an)to zelo verso la n(ost)ra J natione. q(ues)ta s(an)ta opera sara gratissima a Dio 
et di J grandissimo profitto a tutta la christianita et noi J siamo apparecchiati et 
promtissimi di ricevere et J seguitare l'eccell(entissi)mo sig(no)r duca di Nivers, et 
promettiamo J avanti N(ost)ro Sig(no)r Jesu Christo patron dell'universo et J la 
S(anti)ta S(ua) di sparger il n(ost)ro sangue et li n(ost)ri beni ogni J volta che vede­
remo l'appoggio et ajuto di V(ostra) B(eatitudi)ne 1 per q(ues)ta s(an)ta impresa, 
assicurando la S(anti)ta S(ua) che noi tutti J honoreremo et riveriremo e t riconosce­
remo sempre J V(ostra) B(eatitudi)ne per p(rim)o capo et coripheo della Chiesa 
con ogni J affetione et devotione, con offerirci serv(ito)ri all'ill(ustrissi)mi J f.50v 

sig(no) ri card(ina)li del suo Sacro Coll(egi)o, et in fede di q(uan)to basciamo 1 li 
s(an)ti piedi della S(anti)ta S(ua) et la supplichiamo che vogli J continuare in 
q(ues)to suo s(an)to zelo, et li preghiamo da! cielo J longa vita et prosperita tutti 
noi da! Braccio di Gigo J insin a Calamata. J 

Di V(ostra) B(eatitudi)ne J humill(issi)mi et devot(issi)mi serv(ito)ri 1 gl'infras­
critti. 1 

[A tergo) L(ette)ra delli maynoti 1 alla San(ti)ta d i N(ostro) S(ignore) p(a)p(a) 
P(aulo) V. J 
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KA8HMEPINH ZOH KAI AAOrPA<l>IKH 
TIPAíMATIKOTHTA l:TO ArION OP02: 

H Ka0r]µEpLVÍ¡ (wT¡ OTO ' AyLo ' Opos-. KL~wTÓ Km rrporrúpyw TTJS op9o-
8o~ias, aKoA.oúf:hiaE rrávTOTE -Km aKoA.ou9Ei µ ÉXPL af¡µEpa- t8taiTEpous­
pu9µoús (wT¡s, rrou auµcpwvoúv µE To yEvtKÓTEpo rrvEúµa TTJS µ ovaxtKTis 
(wT¡s. Ot pu9µoi auToi, auvucpaaµÉvot órrws Eivm µ E TTJV op9ó8o~T] 
A.aTpEia Kat TO op9ó8o~o 9pT]<JKEUTLKÓ ~iwµa, rrapouatá(ouv E~atpEnKi¡ 
<JUVTT)pT]nKÓTT)Ta Kat ÉXOUV t8tai TEPT] a~ia yta TTJV EmaTT¡µT] TT)S A.ao­
ypacpias. Ka9ws ot aywpEi TES rraTÉPES arroTEAoúv áµEO"T) auvÉXEta Tou 
~u(avTtvoú µovaxtaµoú, aTT)V Kaf:hiµ Eptvf¡ Tous (wT¡, órrou auTT¡ 8Ev urra­
yopEÚETat áµEaa arró Tous rnvóvEs TTJS µovaxtKTis (wf¡s, urrápxouv 
cruyxwvEUµÉvEs Kat acpoµotwµÉVES avaµvi¡aEtS arró TT)V Ka0r]µEpLVÍ¡ (wTj 
TWV Bu(avnvwv, aAA.á Kat O"TOLXELa TT)S rn0r]µEptvfis (wT¡s KaTá TT)V 
TOUp-KOKpaTia Kat TOV TTOAUKÚµ avTo 190 mwva. Optaµ ÉVES ó¡j¡ELS auTT¡s 
TT)S rrpayµanKÓTT)Tas' TTOU a<popoúv oµotÓTT)TES Kat 8tacpopÉs <JTT) Ka9T]­
µEpt vf¡ (wÍ] TOU Ayiou 'Opous Kat TT)S ~u(avnvi¡s ETTOXÍJS, 9a E~ETaO"TOÚV 
<JTT) <JUVÉXELa. 

TJpÉTTEL KaT' apxT¡v va rrapaTT)pT]9Ei ón T] i8ta T] ~áO"T) auTi¡s TT)S 
O"UyKpLTLKTtS 9EwpT]O"T)S rrpoürro9ÉTEL µta TOAµT]pÍ] XPOVLKTt UTTÉp~aO"T), TTOU 
8LKmoA.oyEi Tat µóvo arró TT]V rrav9oµoA.oyoúµ EvT] Kat 8tamaTwµÉvT] 
8taTT¡pT]O"T) ~u(avnvwv aTotXEiwv O"TT)V Ka0r]µ Eptvf¡ (wT¡ Twv µovaxwv 
Tou Ayiou 'Opous-. AuTT¡ T] auvÉxna AELToupyEi EpµT]VEUTLKá Kat 8tacpw­
TL<JTLKá Kat ws rrpos TOUS' 8úo rrapáyovTES TTOU TT) auvaTTOTEAOÚV, fü ­
VOVTáS µas <JTOLXEia TÓ<JO yta TOV KAá8o TT)S Bu(aVTLVÍ¡S A.aoypacpias 
óao Kat yta TT) OtEpEVVT]O"T) TWV rrapaµÉTpwv TT)S <JVyXPOVT]S µova<JTtKf¡s 
(wf¡s. KáTw arró auTÉS TLS ETTtaTT)µoA.oyLKÉS rrpoürro9ÉaELS auyKEVTpw0r¡­
KE To uA.tKÓ Kat ypá</>TTJKav óaa aKoA.ou9ovv, ws µta rrpwTTJ Kat arroa­
rraaµanKT¡ rrpoaÉyyLO"T) <JTO arrou8aio auTÓ (f¡TT)µa. 
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ATTÓ [3L[3ALOypa<j>LK-fi áTToo/r) TLS' yvwaELS' µas yLa TTJV Kafu¡µEpLVÍJ (wi¡ 
O"TO ' Opos, EKTÓS' arró TLS' KaTá Kmpoús auTO</ÚS', TTOU ETTÉXOUV TÚTTO 
ETTL Tómas A.aoypa<j>LICTÍS' ÉpEUvas, µTTopoúµE va aTT]pí.eovµE GTTJV aVTÍ.G­
TOL)(T1 µEAÉTT] TOU MLxai¡A. Kop8war¡, 8T]µOCHEVµÉVT) TO 19761, GTa f3Lf3A.í.a 
TOU Kafu¡youµÉVOU TT]S' MOVÍJS' DoLOVUO"Í.OU ra[3pLÍJA Km TOU LEpoµováxou rEpá­
<nµou L:µupváKT], GE TTpoaKUVT)TápLa, 08T]yOÚS' Km TaeLBLWTLKá Épya, 
Ka8ws ETTÍ.<TT¡S' Km GTLS' avTÍ.GTOLXES' 8T]µOO"LEÚO"ELS' ayLOpELTWV TTaTÉpwv, 
ÓTTWS' o D.wpó8EOS' o AyLOpEÍ.TTJS' Km o apxLµav8pÍ.TTJS' XEpouf3Eí.µ2, aAA.á Km 
aTa [3Lf3A.í.a TOU µovaxoú Av8pfo 8EO<j>LAóTTOUAOU (1980-81)3 Km TOU apxLµav-
8pÍ. TT] XpuaóaToµou MouGTáKa 0957)4. EmµÉpous µáA.LaTa A.aoypa<j>LKÓ Km 
OTTWGOÍJTTOTE avyKpÍ.aLµo UALKÓ µTTopEÍ. KavEí.s va f3pn ans µEAÉTES' Tou 
ITaúA.ou MuA.wvá, yLa TTJV ªPXL TEKTOVLICTÍ, Km TOV Av8pfo EuyyÓTTouA.ou i¡ 
TOU MavÓAT] XaT(T]8áKT]. YLa TTJ (wypa<j>LK-fi TOU ' Opous. aAA.á Km GE 
aváA.oya µEAETÍ]µarn Km 8T]µOGLEÚµarn TWV ewµá Km 8EOXÚPTJ ITpof3a­
TÚKT], TOU µovaxoú Mwvai¡, TOU b.T]µT]Tpí.ou rKL(áVT), TOU lovaTÍ.VOV LLµw­
VOTTETpÍ.TTJS Km, Kvpí.ws, Tov 1. M. XaT(TJ<l>wTTJ, o oTToí.os Km ÉXEL TTA.ouTÍ.aEL 
ar¡µavnKá TTJ GXETLICTÍ [3Lf3ALOypa<j>í.a6. 

' OGov a<j>opá rráA.L TTJ f3u(avnvi¡ 8páKT] Km TTJ (wi¡ a ' avTi¡v, TTOAÚTLµES' 
TTAT]po<j>opÍ.ES' TTapÉxovTm aTTÓ µLa aELpá yvwaTwv i¡ áyvwaTwv f3u(av­
TLvwv Guyypa<j>Éwv, L8Í.WS' 8E aTTÓ TOV E<j>paí.µ TOV Aí.vL07, T] xpovoypa<j>í.a TOU 
OTTOÍ.OU 8EV ÉXEL aKÓµT] rrpoaq8EÍ. aTTÓ TT] Aaoypa<j>LK-fi ÉpEUva ÓaO 8a TT]S' 
áeL(E. TipÉTTEL E8w va rrapaTTJpT]8Eí. ón TJ (wi¡ GTTJ f3u(avnvi¡ 6páKTJ, 
an s Ka8T]µEpLVÉS' TT]S' AETTToµÉpELES', 8Ev 8LÉ<j>EpE ar¡µavnKá aTTÓ TTJ (wi¡ 
OTLS' UTTÓAOLTTES' TTEpLOXÉS' TT]S' aUTOKpaTopí.as, TTOU TTEpL ypá<j>ETm aTTÓ TLS' 
TTTJYÉS' µE µí.a Km µÓVT) ar¡µavnK-fi Eeaí.pEar¡, TTJV KwvaTavTLvoúrroA.T], TJ 
oTToÍ.a ws TTpwTEÚouGa TTapouGÍ.a(E µova8LKÉS' µ op<j>ÉS' Kafu¡µEpLVÍJS' (wi¡c;· 
OL µ op<j>ÉS' auTÉS', GUV8E8EµÉVES' µE TO A.aµTTpÓ UUTOKpaTOpLKÓ KaL aUALKÓ 
TVTTLKÓ, TTOAÚ A.í. yo avTavaKA.wvTm GTTJV Kafu¡µEpLVÍJ -ÓXL óµws Km TTJ 

1 M. Koram:Hr. ·AYLOPELTLICTJ µovaoTtKÍ) (w1) KaL >..aoypa<f¡[a., Hrr<tpwTLKÍJ Ecrría 25 
(1976) 187 K. E~. 

2 XEPOrBEIM APXIMAN6PI TH2:, NoaTaÁytds- avaµvrjC1€L5" arró TO 1TEpt{3óAt TT)5" Tlava­
yías-. Opwnós 1981 · avaq,ipovmL EOW óaa Sr¡µoamíµam &v lTEptAaµ¡3ó.voVTaL O"TT) 13tl3ALO­
ypa<f¡[a lTOU QKOAOuE!E l. 

3 A. 0EO<l>I A0íl0YA02:, frpo11n1<6 TOU Ayíou ' Opou<; (1980-1981). X.X.•·· µE npó>..oyo 
Tou 1. M. XaT(r¡<f>WTTJ. 

4 X. MOY2:TAKA2:, To 'Aywv 'Opos- 'AfJws-. A6f¡va 1957. 
5 l or rTINOr 2:1MONOílETPITH2:, 'A,wv Ecrrív· 1) fJauµarnup"Yrí <t1<ó11a mu TlpwTáTOu (982-

1982) . x íAta xp611ia arró rr¡v rrapá&xn¡ Tou apxan<At1<oú úµvou, KapllÉs- 1982. 
6 1. M. XArtHoMJTH2:, 001)"fÓS" mu Ayíou 'Opou<;, A6f¡va 1982. 
7 'EKS. 0 8. J\aµljllOr¡s-, CFHB, Athenis 1990. 
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A.aµrrprí TEAEToupyud¡- (wrí Twv TarrELvo</:ipóvwv µovaxwv Tou Ay[ou 
'Opous. 

Mw auyKpL TLKTÍ avnµETWTTLO"T) auToú TOU rroA.uaÉA.Loou Kal rroA.uaxL-
8oús UALKOÚ aTTOOELKVÚEL opLaµÉVOUS' µóvo Toµds- TTPOS' TOUS' OTTOLOUS' ea 
µrropOÚO"E va aTpa</:iEL TJ ÉpEuva Kal OL OTTOLOL, KÚTTWS' ETTL ypaµµanKá , ea 
µas- arraaxof..ríaouv Eow. ITpÓKELTal yw an yµÉS' TTJS' (wrís- EVÓS' avepw­
rrou, aTOLXELa TOU AEyÓµEvou UALKOÚ (3tou Kal arroTurrwaELS' Ka8r¡µEpLVTÍS' 
(wrís- aE Épya TÉXVTJS' Twv Movwv· ans- oúo rrpwTES' TTEpL TTTwaELS' ÉxouµE 
8uvaTÓTT¡Ta (3LwµaTLKWV rrpoaEyyÍ.aEWV, KaeWs- ÉXOVµE auvríeELES' µE Ka8r¡µE­
PLVTÍ E</:iapµoYrí. Evw aTT¡v Tpí. TTJ KaTT¡yopta avríKouv µop</:iÉS' XPOVLKá 
TTapwxr¡µÉVES', TTOU füaaw8r¡KaV XÚPTJ O"TTJV -TÉXVTJ Kal aTTOTEAOÚV µapTU­
plES' YLa TO rrapE A.eóv. 

Lúµ</:iwva µE TTJ µovaaTLKTÍ rrpaKTLKTÍ r¡ TEAETTÍ TTJS' Koupás- Laoouvaµd µE 
TTJ yÉVVTJO"T) Kal TTJ (3áTTTLO"T) TOU µovaxoú, TTOU Kal OL 8úo aVTLµETWTTL(OVTal 
WS' apxrís- TTJS' awµanKrís- Kal TTJS' TTVEUµaTLKTÍS' UTTÓO"TaO"T)s- TOU vÉOu 
avepwrrou. O vÉos- µovaxós- EvoÚETal TEAEToupyLKá Ta µovaxLKá Evoúµa­
Ta Kal µETaA.aµ(3áVEL8, eEwpoúµEVOS' WS' auyxwpr¡µÉvos- YLa TLS' µÉXPL TÓTE 
aµapTLES' Tou. A TTATÍ avaOL</:iTJO"T) Twv O"XETLKWV µE TO (3árrnaµa (3u(av­
TLvwv TTTJYWV aTTOKaAúTTTEL TTJV úrrap~r¡ í.füwv avnA.ríljJEWV yLa TO (3árrnaµa 
Kal TTJ A.uTpwTLKTÍ Tou Errt8paO"T). ITÉpa arró TTJV rrpwLµr¡ , Kal O"TTJAL TEvó­
µEvr¡ dval r¡ aA.ríeEw, auvríeELa TTJS' (3aTTTLO"EWS' Twv vEKpwv, aTa axEn­
Ká KELµEva o (3arrnaµÉvos- eEwpd Tal <PwnaµÉvos- Kal KaeapµÉvos-, ápa 
aµÓAUVTOS' Kal avaµápTTJTOS-9 Kal OL aVTLATÍljJELS' auTÉS' avxvá aTTELKOVL(OV­
Tal O"TTJV TÉXVTJ TTJS' ETTOXTÍS-1º. o µovaxós- TTOU ÉXEL µÓALS' UTTOO"TEL TTJV 
KOupá eEwpEÍ. Tal ws- ~avayEvvr¡µÉvos- Kal ~ava(3arrnaµÉvos- EV XpLaTw 
ávepwrros-, rrou apxt(EL µta vÉa, áyvwaTT) KaL µuanl<l) µÉXPL T ÓTE . ( wr). 

Ta Éfüµa TOU eaváTOU TTÚAL, µE TTJV Lfüat TEPTJ A.aTpEUTLKTÍ TEAEO"TL­
KÓTT¡Tá TOUS', rrapoumá(ouv Lfüaí. TEPO EVOLa</:iÉpov· TO VEKPÓ awµa a</:iouy­
yt(ETal µE xt..wpó vEpó, vTÚVETal µE Ta µovaxLKá Evoúµaw Kal µE 
O"KETTaaµÉvo TO rrpóawrro, TorroeETEL Tal OTO aáywµa Kal pá(3ETal µÉaa 
aTo páao, Evw EKTÍ.8ETal yLa rrpoaKÚVTJO"T) aTo KaeoA.LKÓ (LEpoµóvaxos-) TÍ 
TTJ AL TTÍ (µovaxós-). METá TTJ VEKpwaLµr¡ aKoA.oueta µETa</:iÉpETal aTo 
KOLµTJTTÍPLO órrou eá(3ETal , Evw aTo Kaeof..LKÓ TTJS' µovrís- TEAOÚVTal aE 

s 1. M. XATlH<l>OTH2:. H 1<a8r¡wp1vrí (wrí. 41-68. 
9 M. r. BAPJJOYNHL, '01/ms-. 69-70. 

10 D. MOURJKI, ·Reviva! Themes w ith Elements o f Daily Life in two Palaeologan Frescoes 
Depicl ing the Baptism·, Okeanos. Essays presented to l. Sevcenko (Harvard Ukrainian Srudies 
Vil), Cambridge Mass. 1983, 458-474. 
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TOKTá XPOVLKá füocrn'¡µoTo µvr¡µócruvo )'LO TO crúvoA.o TWV KEKmµ11µ Évwv 
o8E A.<J>wv 11. 

Ev8ELKTLKJÍ E8w EÍ.vm 11 crÚ)'KPLO"ll µE TO ovTÍ.crTmxo ~u(ovnvá É8Lµa, 
TIOU TEAOÚVTOV KOL O"Tll ~u(aVTLlllÍ 6páK11. crúµcj>wva µE TLS TIEpLypacj>És TWV 
~u(avTLVWV lTTl)'WV, KOTá T1l füoTÚTiwcri¡ TOUS, TIOU O"UVOTITLKá nopoTL8E­
TOL ºTll cruvÉxELa12. 

H TIEpLypa<J>Ti TOU eaváTOu KOL TllS K118EÍ.as füácj>opwv oyí.wv O"UVTÉAEOE 
woTE oTa ayLoAoyLKá KEÍ.µEva va TIEpLAaµ~ávoVTOL nA.Ti0os µapTUpÍ.ES 
)'La Ta ~u(avnvá VEKpLKá Éfüµa, OL OTIOÍ.ES KÚTIOTE aTIOTÉAEoav KOL 
avnKEÍ.µEvo Lfüaí. TEPllS onou8Í]s. LTll ouvÉXELa, ea avacj>Ep6oúv Ta avTí.o­
TOLXa 6ÉµaTa TIOU TIEpLAaµ~áVOVTOL OTa E~ETa(óµEva ayLOAO)'LKá KEÍ.µE-
va. 

ApKETÉS TIAT)pocj>opí.Es napÉxovTm )'La TllV nEprnoí.110"11 Km TO oToA.wµó 
TOU VEKpOÚ owµaTQS aµÉOWS µETá TllV EKTIVOÍJ TOU VEKpoú· •TO 8E AEÍ.¡Jiavov 
µúpoLS ó.A.EttjJovTEs Kal ó.pwµaoL µETó: A.E1.1Ki'js Eo6fjTos ó.rníyayov KaTa9E1-
vm. 13· 11 ETIÚAEL~ TOU VEKpoú owµaTOS µE apwµaTa ELVOL )'VWOTÓ ~u(aVTLVÓ 
Éfüµo, TIOU EVTÚOOETOL OTO oúvoA.o TWV µETa0avánwv <J>povTÍ.8wv yúpw 
anó T1l AOÚO"ll TOU VEKpoú, ÓTIWS KOL 11 Év8uaii TOU µE EV8úµaTa AEUKOÚ 
XPWµaTOS, KaTÚ KGVÓVa, TIOU OUll1Í0WS EpµllVEÚETOL WS lTpOOTIÚ0ELa ouµ­
~OALKÍ]S füaTllpÍJOEWS TllS Ka0apÓTllTOS TOl.I Ti811 Ka0apµÉvou VEKpoú 
owµaTQS. 

T o VEKPÓ owµa, µETá TLS npWTES cj>povTÍ.8ES, TOTI06ETOÚoav -En\. TOU 
Kpa~~áTOl.1• 14 KOL 11 µETacj>opá TOU )'LVÓTaV TIÚVTOTE µa(í. µE aun'¡ T1l 
VEKpLKJÍ KAÍ.vr¡ , oúµcj>wva µE TO )'VWOTÓ KOL anó ÚAAES lTllYÉS ~u(avnvó 
VEKpLKÓ Éfüµo, TIOU ªlTllXELTOL, KaTá TÓTIOUS, KOL OE VEÓTEPES ovoµaaÍ.ES TOU 
cj>EpÉTpou TOU VEKpoú (K>..ívr¡, Kpá(3(3aros-. V€Kp0Kp€(3(3aro, K.ATI.) . 

l 8Laí. TEPES avacj>opÉs )'LVOVTOL OTO 6pÍ]vo )'La TO VEKpÓ, µ E (w11pÉs 
lTEpl ypacj>És : ·füappÍ]~as 8€ Ti)v EaefiTa aUTOU Kal TOV nwywva TÍ.A.as EK 
Tf¡s c'í.yav ci8uµí.as EµELvEv c'í.cj>wvos·15, ·Ti 8€ µÍJTllP 8LaKonToµÉv11 Ta Tf¡s 
cj>ÚOEWS onAáyx va, TIEPLXU8E°ioa T~ owµaTL TOU VEaVÍ.OKOl.I KAaiouoa 
EAE)'EV [...J.16 KOL -nopEU0Els EiipE Ti)v µllTÉpa napaKa8E(oµÉvr¡v Tfj KAÍ.V\J 
Ka\. 8p11vr¡n Kws ó8upoµÉvr¡v TO TÉKvov.17· napóµmEs TIEpLypacj>És 8p11vr¡nKwv 

11 l. M. XATZll<l>fflll l:. H KalJr¡µf"pi vry (c~ ry. 72·78. 
12 M. r. B AP110rNMi:. 'Ol/Jfi~. 75-81. 
l :S HALKIN, LCT, 251. 
l ·i HALKIN, ASM, 357. 
15 HALKJN, ASM, 362. 
16 H ALKIN, ASM, 357. 
17 HALKIN, ASM, 362. 
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rrpá~Ewv Km aXTtµáTwv urrápxouv O'E rrA.i¡eos á>J..wv ~v(avnvwv TTT]ywv 
Kat avTLO'TOLXOÚV µE aváA.oya VEOEAAl"JVLKá Éfüµa yúpw aTTÓ TO µOLpoAóyL 
yLa KÚTTOLOV rrpoacpLAÍj VEKpÓ. 

LÚµcpwva µE áA.Ari TTEpLKOTTÍj Twv ayLoA.oyLKwv KELµÉvwv: •oEVEYKELV 
6eóvas A.aµrrpás· rnl ElA.i¡aavTES auTou TO TlµLOv A.d¡J;avov €ea¡J;av auTo 
E-v TQ 0TTT]A.al4> .. 1s. ri XP1ÍO'l"J oeovwv Ti aLV8óvwv yLa TTEPL TÚAL~l"J Tou VE Kpoú 
awµaTOS aTTOTEAEL yvwaTi¡ Ta<j>LKÍj rrpaKTLKÍj TWV Bv(avnvwv, EVW Kat ri 
rncf:>i) O'E arri¡A.mo µapTUpEl Tat KÚTTOTE' KUplws ws Éfüµo µovaxwv Kat 
avaxwpl"JTWV, TWV OTTOLWV ri Tacf:>i¡ O'E KÚTTOLO KEVÓ arri¡A.mo aTTOTEAOÚO'E Kat 
rrpaKTLKÍj EUKoA.la . 

Lvxvá, ans ayLoA.oyLKÉS TTTJ'YÉS, µvriµovEÚETat To µEyáA.o rrA.T¡eos rrou 
auµµETELXE O'Tl"JV K'f"J8Ela Evós ovoµaaToú aylou, Kat arró ns (wripÉs 
EK8'f"JAWO'ELS TOU OTTOLOU KLV8ÚVEUO'E ri aKEpatÓTl"JTa TOU AELlJ;ávou Ti 
ri oµaA.i¡ O'UVÉXLO'l"J Tl"JS aKOAOUSlas: •TOU 8€" oxA.ou TTEPL n'¡v KALVT"JV O'Táv­
TOS, EO'ElaSri ó VEKPÓS·19, EVW KÚTTOTE avacf:>ÉpovTat rrA.ripo<j>oplES O'XETLKÉS µE 
TOUS Tá<j>ous Kat Tl"JV aTTÓO'Taai¡ TOUS arró TOUS OLKLOµoús 1Í TLS TTÓAELS: •Kal 
E A.eoDaa Ti µiJT'f"JP auTi)s 8Eo8oaLavf¡ Kal ó rran'¡p auTi)s <t>LAócppwv EAa~ov 
auTi)s TO awµa Kal. lfea¡J;av Ws cirro µLA.lou KaA.XTt8Óvos EV TÓTT4> KatVQ•20. 
E~áA.Aou, ri TOTToeÉTl"JO'l"J TOU KOLµ'f"JT'f"Jplou É~w arró Tl"JV TTÓAT"J cf:>alVETat va 
aTTOTEAEL Kavóva, KaTá Tl"JV TTPWTO~u(avnvi¡ TOUAáXLO'TOV TTEplo8o. o 
TÓTTOS Ta</>i)S TWV aylwv Íj TWV µapTÚpwv xapaKTl"JpL(ETal WS a€µVÓS' i¡ 
hrí.ar¡µos-, EVW ri rncf:>f¡ ylvETat rrávTOTE -Ev Ti] 'Yí'.j.21. 

LE µta TTEplrrTWO'l"J, ri µETaeaváTLa EUTuxla KáTTOLaS aylas arrELKovl(E­
Tat Kat avTavaKAáTat aTo rrpóawrro TOV AELlJ;ávou Tl"JS: •Kal. oÜTws 
rrapÉ8WKE n'¡v µaKaptav auTi)s ¡J;vxiJv µEL8LWVTOS Kal. ciyaA.ALwµÉvou TOU 
TTpOO'WTIOU aini'¡s·22 • O'E aVTLO'TOLXES VE OEAATJVLKÉS 80/;aatEs, TO xaµoyE­
A.aaTÓ rrpóawrro Evós vEKpoú urro8riA.wvEt Tl"JV EuxaptaTl"JaÍj Tou, ETTELOJÍ 
aÚvToµa ea TTEeávEL Kat áA.Aos <t>lA.os 1Í OLKELOS TOU Kat OEV ea Elvat µóvos 
Tov aTov •KÚTw KÓO'µ o... Ev8ta<j>ÉpouaEs dvm Km OL avacf:>opÉs aE K'f"Jpa¡J;lEs 
yúpw arró TO AEl¡J;avo: •EL Ta KaAEL TOUS auyyEVELS auTi)s Kal TOUS yEl­
Tovas Ka\. rrpoaTáTTEL civá¡j;m A.aµrrá8as .. 23, rrou µapTupoúvTm Kat arró 

18 HALKIN, AAH, 169. 
19 HALKIN, AA/-/, 160. 
20 HALKIN, Euphémie, 33. 
21 HALKIN, Eupbémie, 71. 
22 HALKIN, LBD, 163. 
23 HALKIN, LBD, 162. 
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á>J..Es ¡3u(avnvÉs rrr¡yÉs. a>J..á aTTOTEAOÚV KQL VEOEAAT)VLKÓ VEKpLKÓ Éfüµo 
µE µqáAT) füá800TJ CJTOV E AAT)VLKÓ TTOAL TLCJµLKÓ xwpo. 

l füaLTEPTJ TTEPLTTTWOTJ 8pfivou EVÓS VEKpoú aTTOTEAEL TO avaKÚAT)µa, TTOU 
µapTupELTaL Kal crns ayLoA.oyLKÉs rrr¡yÉs: -<ivEKaAE'iTo Tpo<j>LµT) Tov utov 
mh fj s A.Éyou<Ja· "TÉKvov 'AÉTLE, j3Lo8avi¡s E'rra8Es ws dvócrLÓv TL 
rrErrpaxws".24. To á11aKaA€L11, 8riA.a8fi ri ava<j>opá aTov vEKpó µE ovoµacr­
nKfi ETTLKATJOTJ rrpos auTóv, dval Éfüµo rrou µapTUpEL Tal arró Ta oµT)pL­
Ká ws Ta VEÓTEpa xpóvw Km KaTá TT) yvwµri opwµÉvwv EpEWT)TWV 
µrropEL va cruva<j>8EL rrpoS TT)V avTLAT)¡j¡T¡ ón T) ava<j>opá TOu ovóµaToS 
ÉXEL ws CJUVÉTTELa TT)V ETTávo8o TOU TTVEÚµaTOS CJTO CJWµa. AAA.á Kal T) ava­
<j>opá Twv ¡3L08aváTwv E8w aváyEL <JE avTLCJTOLXES A.a(KÉS avnA.i¡¡/;ELs yúpw 
arró TT) µETa8aváTLa TÚXTJ ÓCJWV TTE6a[vouv µE ¡3Lal0 TpÓTTO (¡3pLKOAáKLaCJ­
µa, K.Arr.), aAA.á arroTEAEL Kal Év8EL~T) avnA.i¡¡/;Ewv 8EofüKLas, CJÚµ<j>wva µE 
ns OTTOLES auTÓs rrou ÉKaVE KÚTL avÓCJLO nµwpEl Tal, arró urrEp<j>uCJLKi¡ 
ETTLAoyi¡, µE i3Lal0 eávaTO. 

LE µLa ayLoA.oyLKtj TTEpLKOTf1Í, T) µEAA.o8ávaTT) ÉXEL ETOLµácrEL Ta CJXE­
TLKá µE TT)V KT)8ELa Kal KaVOVL(EL TT) µETa6avána TÚXT) TWV urrapxóvTwV 
TT)s: «al ELCiEA6oucra µET. aUTOU Eis TO TaµELOV auTi)s, TWV rrap6Évwv 
E~W ¡/;aAAÓVTWV, E8EL~EV auTQ TI¡v KT)8Etav auTi)s Kal füETá~aTO 8ucrl 
X1ÍPalS 8oef¡val TOUs 8úo XLTWvas auTi)s-25. H AÉ~T) K1)8€La 8T)AWVEL E8w 
ÓXL µóvo TT)V TEAETtj, aAA.á Kal Ta arral ToÚµEva d8ri )'La TT)V opyávwOTJ 
Kal TT) füE~aywyi¡ TT)S, EVW T) rrpoETOLµacrta auTwv Twv füafüKaCJLWV µap­
TUpEt Tal CiUXVÚ CiE a)'LOAO)'LKÉS TIT¡)'ÉS, LfüWS ÓCiOV a<j>opá TT)V Tiavayta, 
GTTJV orrota ava<j>ÉpETal Kal To E~ETa(óµEvo E8w ayLOA.oyLKÓ xwpto. To 
tfüo CJuµ¡3aLVEL Kal µE TT) füavoµfi EV8uµáTWV TOU VEKpoú CiE OLKOVOµLKá 
a<J8EVELS, TTOU cruvrieL(ETal Kal .CJTa VEOEAAT)VLKá VEKpLKá Éfüµa, ws 
rrpá~TJ )'La TT) µETa6aváTLa avaKoú<j>LOTJ TT)S ¡/;uxfis Tou VEKpoú. 

LTT)V TTEpt TTTWOTJ TT)S KOLµi¡crEws TT)S 6EoTÓKou µapTUpEL Tal Kal T) 
XP1ÍCiTJ KM8wv <j>OLVLKLás: ·í1A8EV TTpOs auTI¡v ó µÉyas apxáyyEAoS Kal 
8É8wKEV aun] TO ¡3paj3EloV (TO 8€ fiv KAá8os ¡3atwv <j>OLVLKWV), OTTWS 
KpaTficraVTES Ol aTTÓCiTOAOL úµvi¡crwcrLV €µrrpocr6Ev auTi)s. OTL TTOAAal 
8uváµELS )'Evi¡crOVTal fü' auTOU (. . .) Kal KT)8EÚ<JaVTES auTI¡v Ol clTTÓcrTO­
AOL EcrTE¡/;av TQ ¡3paj3EL<.¡J TOV Kpá¡3¡3aTOV Kal ÜµVT)<Jav €µ TTpOCJ6EV auTi)s, 
TI¡v KALVT)V ¡3acrTá(ovTES•26. ÜL ¡3u(avnvÉs rrr¡yÉs µapTupoúv crTE<j>ávwOTJ 
Tou VEKpoú µE CJTE<j>ávL A.ou>..oufüwv, órrou KÚTTOTE ava<j>ÉpETal Kal XPlÍOTl 

2·i liALKIN, AAH, 142. 
25 HAl.KIN, LBD, 162. 
26 HALKIN, LBD, 161-163. 
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KAa8twv <t>olvtKa, TTapáf.Ar¡f.r¡ µE avTlaTOLXES' ava<t>opÉs cruyypa</>Éwv TT)S' 
KAaaLKTÍS' apxmóTT)Tas. LE µta TTEplTTTwar¡, µáf.taTa, ot µovaxol TTou 
cruv68Euav TO f.d¡J;avo aTov Tá<j¡o KpaToúcrav KAa8tá <f¡otvlKwv, ÓTTWS' Km 
OL aTTÓUTOAOL UTOV E~ETa(ÓµEvo ayLOAOYLKÓ XWPLO. 

' Oaov a</>opá µETa6aváTLES' Emµvr¡µÓaUVES' TTpá~ELS', Ta ayLOAOYLKá 
KEiµEva ava</>Épouv Ta KÓAuf3a, µE E~mpETLKTÍ µáf.taTa TTEptypa<f¡tKÓTT)Ta: 
•Tou 8€ Kal. Ti dv Etr¡ Ta KÓAuf3a €poµÉvou, "LLTOS' É</>6ós, Ecpr¡· TovTov 
yap E"v Eúxahots TI} E"yxwpl(¡l yf.wTTI.) Kóf-uf3a f-ÉyELv Elw6aµEv".2i, Evw 
opt(ouv Km TT) cruVJÍ6r¡ TTEpt08tKÓTT)TU aUTWV TWV TTpá~EWV: -EL6' OÜTWS' 
Kal. Ta Tfjs rn<Pf\s Kal µVJÍµr¡s µVT]µÓcruva Tou áylou ETTotr¡crav Kal 
lTOtoucrtv KaT ' €Tos .. 2s. Aváf.oyES' TTAr¡po<f¡oplES' 8lvovTm aTTÓ TTAÍ)6os f3u(av­
nvwv TTTJYWV, EVW Ta KÓAuf3a UUVEXl(ouv va TTapaaKEuá(OVTaL Km va XPTJUL­
µOTTOLOÚVTaL µE lTapóµOLO TpÓTTO µÉXPL UÍ)µEpa. 

TÉAOS', VEKpLKÓ É6Lµo lcrws ªTTTJXEl r¡ TTAr¡pocpopla ón oL aTTÓaTOAOL 
ÉµELvav aTov Tácpo TT)S' Tiavaylas ETTL TPELS' r¡µÉpES', TTOU µTTpopEi va 
cruv8uaaTEL µE TT)V TpLÍ)µEpr¡ 8tápKELa TT)S' TTpo6ÉaEWS' TOU VEKpoú, ÓTTWS' 
µapTUpEl Tal aTTÓ opLaµÉVES' TTTJYÉS'. 

' ÜTTWS' Eivm fi8r¡ yvwaTÓ, r¡ Ka6r¡µEpLVJÍ (wfi aTa µovaaTÍ)pLa TOU 
Aylou ' Opous, TTÉpa aTTÓ TO AaTpEUTLKÓ Km TO aUaTT)pá TTVEUµaTLKÓ 
aKÉAOS' TT)S', lTEpLAaµ f3ávEL µta UELpá aaXOALWV, AEL ToupyLwv Km E~EL8t ­
KEÚUEWV, aTTapalTT)TWv yta TT) cruf.AoyLKÍ) (wfi Km TT)V TTp6o86 TT)S'29_ Ta 
8wKovf¡µaTa KaTavÉµovTm µE TÉTOLO TpÓlTO, waTE va ylvETm awaTÍ) 
a~LOTTOLTJUTJ TOU av6pWTTLVOU 8uvaµLKOÚ Kat va E~aacpaAL(ETat TJ KaTá TO 
8uvaTÓv auTo8uvaµla Twv µovwv, acpoú OL µovaxol Eivm oÚTWS' Ti áf-Aws 
E~mpEnKá ALTo8lmToL Km OALyapKELS'. 

ÜL f3u(avnvÉs TTTJYÉS' TTapÉxouv µta ETTlar¡s Ev8tacpÉpoucra, Km aTToAúTWS' 
cri.ryKplOLµ T), TÓOO ws TIPOS TLS oµotÓTT)TES 6 00 Km ws TTPOS TLS 8ta<f>o­
PÉS' TTOU TTapoumá(EL, ELKÓva TT)S' µovaO"TLKTÍS' (WÍ)S', UTOLXEla TT)S' OTTolas 
ea ava<j¡Ep6oúv UTT) cruvÉxELa30. ATT6 TLS' CJXE TLKÉS' TTAr¡pocpopl ES' TTpOKÚTT­
TEL Km TTáAL r¡ 8taTTLaTwar¡ TWV CJUVEXELWV aváµEaa UTT)V µovaCJTT)pLaKTÍ 
Km TT) f3u(avnvií f-aoypacpla, TouAáxLaTov óaov acpopá TO TTapa8ELyµaTL­
KÓ ETTl TTE8o. 

LTa ayt0f-oytKá KElµEva TTapÉxovTm ar¡µavTLKÉS' TTAr¡pocpoplES' yta TT) 
µovaCJTLKTÍ (wfi, OL OTTOLES' Ev8ta</>Épouv LOtatTÉpws TT) Aaoypacpla, a</>oú 

27 HALKIN, OM1VO, 323. 
2R l-L\LKIN, DVMK, 107. 
2') 1. M. XATZH•MlTH>:. H 1<a8r¡wp1vry (wry, 68-72. 
30 M. r. BAPIJOrNH>:, '0¡/m,;, 83-85. 
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ÉXEL ÍJOT] fümnaTw8El ÓTL UTT] (wi¡ TWV µovaxwv aTTT]XOÚVTaL auxvá füaKE­
KpLµÉVES anyµÉs TTJS rn8r¡µepLVÍJS (wi¡s Twv Bu(avnvwv. 

Os TórroL füaµovi¡s Twv µovaxwv µÉaa aTo µ ovaaTi¡pt avacpÉpovTm 
rn K€M.[a, AÉ~l) rrou pptaKETm ae XPÍJUTJ µÉXPL cri¡µepa aTT¡v avTLUTOLXTJ 
opoA.oyta ws K€M.U-Lá· yLa µovaxoús rrou µová(ouv É~w arró TTJ µ ovi¡, 
ws TÓ1TOS KaTOLKLas avacpÉpETaL, KaTá Kavóva, l) lTPOXELpocpTLayµÉvr¡ 
dM.a, 811A.a8T¡ Éva et8os KaA.úPas rrou XPl)ULµorroLElTm ws rrpÓXELPO 
KaTáA.uµµa TOU aaKT¡Ti¡. AvT(aTOLXOS Tpórros áaKT]ar¡s arravTá Km cri¡µe­
pa UTO 'AyLO 'Opos, ÓlTOU urrápxouv OL µ ovÉs, aAA.á KaL Ol a/djT€5', OL OlTOLOl 
auyKpOTOÚVTaL arró K€AALá ÓlTOU füaµÉvouv Ol K€AALWT€5" µovaxo[, KaL KEV­
TPLKÓ a11µElo avacpopás TO vaó (KvptaKÓ) Km Évav Kotvó rrpoCaTáµevo 
(BLKato) rrou EKAÉynm Ká8e xpóvo. 

Arró ns aKoA.ou8tes Km ns EKKAl)ataaTLKÉS TEAETÉS avacpÉpETm l) 
AELToupyta •TOV A.uxvtKOv•31, µná TTJV orrota oL µ ovaxot arrÉpxovTav UTa 
KE AALá TOUS. 

' Oµws, lTEpLaaÓTEPES dvm OL µvdES Tl)S Ka8l)µEptvr)s (wr)s TWV 
µovaxwv· yta rrapá8EL yµa, avacpÉpnm l) rrapaaKEUlÍ ¡J;wµtoú UTTJ µovi¡: 
. t.\.s Tf]s ÉP8oµá8os cipTOlTOLOÚVTWV T¡µwv, ÉKÚGTT]S (uµwTf]s ElKOGL TEU­
Gápwv µo8twv , T OV µáyKL1TOS civayyElA.avTos T4) µqáA.<¡> on dA.Eupov 
EAEL!J;Ev T5 ciA.eupoeT¡KlJ, ÉrrÉTpe¡J;ev ó OGLOS TO KaTaAELcp8€v cipL8µ118í)vm·32. 
E8w, avacpÉpETm l) GUXVÓTT¡Ta rrapaGKEUlÍS ¡J;wµLOÚ, rrou ELXE opLGTEL GE 
8úo cpopÉs TTJV eP8oµá8a, evw GE áAA.l) rrept 1TTWUTJ TO ¡J;wµt rrapaGKEua­
(órnv TPELS cpopÉs, Ká8e TplTTJ, TIÉµrrTT] Km :2:áPPaTo. AvacpÉpovTm 
errtar¡s, ws GKEÚl), OL (vµwTiS" Km l) a>..évpo(Jf¡KT¡, evw rrapÉxovTm lTAl)po­
cpoplES Km yw Tov urrEú8uvo µovaxó. LE µwv áAA.l) rreptorTwar¡ , Évas 
µovaxós arró GKlÍTTJ Elxe EVToA.T¡ ·Tpls Tf]s Ép8oµá8os cimÉvm Els To 
µovaaTi¡pLv Ka\. ÚTTT]pETELV Év T5 (úµi:¡, i)youv Év T5 TptTi:J Kal T5 
TIÉµrrTi:¡ Ka\. T4) :2:aPPáT<¡>•33, Gúµcpwva µe µta rrpaKTLKlÍ aAA.11A.opoi¡8ELas 
KaL aAAl)AOGUVEpyaalas 1TOU füalTLGTWVETaL aKÓµr¡ GE µEyáA.a KÉVTpa TOU 
op8ó8o~ou µovaxtcr.µ oú. 

TEAEUTata ea avacpep8El µta 1TOAÚ ar¡µavTLKi¡ µapTUpta EVÓS µovaxoú, 
UXETLKá µe TLS Epyaales 1TOU TOU avÉ8nav GTT] µovi¡ TOU, GÚµcpwva 
rrávTa µE Ta avTLUTOLXa ayLoAO)'LKá KELµEva: •1TOTE µÉv 8oKápta ÉK Toli 
opous cpÉpovTa, 1TOTE 8€ A.ieous Ka\. clAAOTE ü8wp ÉK TOV úrroppÉOVTOS 
lTOTaµoti· EUTL 8€ OTE Ka\. aGPEGTOV T4) ü8aTL Guµcpúpwv, Kciv T<jl µayEL -

31 H ALKIN, AAH, 164-165. 
32 liALKIN, VN, 426. 
33 HALKIN, EB, 141. 
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pdt¡.> Kal cipToKondt¡.> noA>..áKLS' ÚiTT1pETwv·34. O µovaxós. Aornóv, ELXE avaAá­
~EL Tr¡ µnacj>opá Km napaaKeutj OLKo8oµLKwv uALKwv (ooKápw, >d8ov5', 
aa{3€aTOV) KaL füaKovtjµaTa O"E (WTLKOÚS' TOµELS' YLa TT¡ füa~Í.WO"T¡ TWV 
µovaxwv (µayELpélo, dpTOKOTr€'io)· O"TT¡V 1TEpl1TTWO"T¡ µáALO"Ta TWV OLK08o­
µLKWV UALKWV, OL nA.r¡pocj>opÍ.ES' nou napÉXEL TO ayLoAoyLKÓ KEÍ.µEvo Ev8w­
cj>Épouv KOL TOV TOµÉa TT)S' ªPXLTEKTOVLKtjS', WS' TIPOS' TO EL8LKÓTEPO avn­
KELµEVO TT)S' KaTOO"KEUOO"TLKTÍS' TEXVLKTÍS' KOL TWV XPT)O"LµOTIOLOÚµEVWV 
UALKWV. 

TTapóµoLES' napaTT¡ptjaELS' µnopoúv va yí.vouv yw TT¡ 8LaTpocj>tj Twv 
µovaxwv, 1TOU 8ev 1TEpLAaµ~áVEL, WS' yvwaTÓV, KpÉaS' TÍ KOTÓTIOUAO, KaL 
ans µEyáAES' EOpTÉS' e~avTAEL TOL aTa tj¡ápLa35. H napaaKeutj TT)S' 
Tpocj>tjs KOL KUpÍ.WS' TOU tj¡wµLOÚ, a>J..á KaL AE1TTOµÉpELES' yw auyKEKpLµÉ­
VES' vr¡aTtjaLµES' Tpocj>És, ans onoí.es XPT)O"LµonmoúvTm KoµµáTLa tj¡wµLOú, 
napouaLá(EL µqáAES' oµoLÓTT¡TES' µe To avTÍ.O"TOLXO ~u(avnvó UALKó36, ónou 
anELKOVÍ.(ETOL r¡ KaTáO"Taar¡ 1TOU ElTLKpaTOÚO"E KaL O"TT) ~u(aVTLvtj 8páKT). 

Ení.ar¡s, apKETÉS' dvm oL avacj>opÉs aTT¡v napa8oawKtj füaTpocj>tj Twv 
Bu(avTLvwv, µfoa ans ayLoA.oyLKÉS' 1TT1YÉS', OL onoí.es µáA.LaTa anoKToúv 
Lfüaí. TEPTl ar¡µaaí.a, Ka8ws r¡ µeAÉTT¡ TT)S' napa8omaKtjs füaTpocj>tjs ~pí.a­
KETaL O"E E~ÉAL~T¡. 

LE µla nepí. nTwar¡ µvr¡µovEÚETOL Éva El8os füaTpocj>tjs nou XPT)O"Lµo­
noLoúaav OL OLKOVOµLKá aa8EVEÍ.S': -~v yc'r.p 1TÉVT¡S', Kal exóµL(E K01TTOV KEXPLV 
npüs To cipLaTfjam µna Tou 6aí.ou.37· r¡ füacj>oponoí.r¡ar¡ Twv EL8wv Km 
TT)S' 1TOLÓTT¡TaS' Tpocj>tjs aváAoya µE TO KOLVWVLKÓ KaL OLKOVOµLKÓ E1TÍ.1TE80 TWV 
KaTavaAwTwv anOTEAEÍ. npayµanKÓTT¡Ta 8LamaTwµÉvr¡ TÓao aTa ~u(av­
nvá óao Km aTa VEÓTEpa xpóvw. 

ÜL ayLOAOyLKÉS TTTJYÉS avacf>Épouv 8Lácf>opEs TTOLÓTT)TES KaL KOTr¡yoptES 
tj¡wµLOÚ 1TOU napaO"KEUÚ(OVTaV KOTÚ TT¡ ~u(avnvtj €1TOXTÍ: •VEapov apTOV 
€v8á8e EATÍAU8a alTtjawv napá TLvos· ~r¡poi!s yc'r.p Kal TIAÉov Tou 8ÉoVTOS' 
KÉKTT¡µm•38, •ÚTIEp O"T¡TáVELOV apTOV TpEcj>ÓµEVOS' ~v.39, «E'í8LO"TO 8 ' apT(¡.) 
1TLTUpÍ.q.·4º, «O"EµL8aA.Í.TT¡V [. .. ) dpTOv•41 KaL •TOV clVVWVLKOV dpTOV•42. 

34 1-IALKIN, EB, 120-121. 
3; 1. M. XATZH<M'ITH~. H Ka8r¡µópwf¡ (wf¡, 105-135. 
36 M. r. BAroornH~. 'Oifms. 49-52. 
37 HALKIN, VSN, 24. 
38 1-IALKIN, EB, 133. 
39 HALKIN,jE , 18. 
40 HALKIN, ES°A, 34. 
41 i-IALKIN, OMNO, 314. 
42 HALKIN, PMSL, 331. 
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AváA.oyES" nA.ripocj>opí.Es napÉxovTm Km anó áA.A.Es f3u(avnvÉs lTTJYÉS, 
ÓlTOU TOVÍ.(ETaL auvT]8ws T] EUTE AÍ]S a~í.a TWV TTl T€párwv ¡/Jwµiwv Km T] KUA.Í} 
TIOLÓTTJTa Tou aEµióaAárov Í] aEµióáA.ivov ¡/Jwµwv, Evw aváA.oyEs 8LaKpí.­
ans ws npos Ta UALKá Km TOV TpÓlTO KUTaaKEUÍ]S ucj>í.aTUVTaL KaL aTa 
VEÓTEpa xpóvLa. 

LXETLKÉs EÍ.vm Km oL avacj>opÉs arnv rra~iµav (rrafaµav, árrafa­
µav), yvwaTÉS Km anó áA.A.Es f3u(avnvÉs lTTJYÉS, nou napanÉµnouv aTa vrn­
EAATJVLKá na~Lµá8La, 8riµocj>LA.És Km 8La8E8oµÉvo EÍ.8os 8LaTpocj>Íjs, TO onoí.o 
XPTJaLµonoLEÍ.Tm rnpúTaTa anó Tov EAATJVLKÓ A.aó, ws f3aaLKÓ aTOLXEÍ.O 
TT]S napa8oaLaKÍ]S 8LaTpocj>Íjs. 

í:vxvá avacj>ÉpETm ri KaTaváA.wari onwpuív, Km µáA.LaTa .Onwpwv [. .. ) Ta'Ls 
ÚlTUAwTÉpms-43, L8Í.WS µáA.LaTa .. A.axávwv KT]1TLWV•44, TU OlTOÍ.a µVT]µO­

VEÚOVTaL KálTOTE ws T] µova8LKÍ] Tpocj>Íj TWV OAL yapKUÍV aaKT]TWV Ti 
µovaxwv. H KaTaváA.wari A.axavLKUÍv µapTupEÍ.Tm avxvá ans f3u(avnvÉs 
lTTJYÉS, UlTOTEAOÚV óµws Km TT] f3áari TT]S 8LaTpocj>Íjs TWV VEOEAAÍ]VWV. 

E~áA.A.ou, To Aáxavo, ws Tpocj>Íj µE L8Laí. TEPTJ ariµaaí.a, XPTJaLµonoLEÍ. Tm 
Km aE auyKEKpLµÉvEs EOpTOAOYLKÉS lTEpLcrTácrns, TOU ano8í.8ovTm µáA.La­
Ta Km KánmoL cruµf3oA.Lcrµoí., ónws auµf3alvn crE aváA.oya napa8Eí. yµaTa 

Km anó apxaí.Es EAAT]VLKÉs lTTJYÉs. LE µí.a nEplnTwari µáA.LcrTa avacj>ÉpE­
Tm T] KaTaváA.wari onwpuív µa(l µE .O.prnus Kal o1vov KUL TO 8T]A.w8€v 

f3pácrµa.4s, ónou Tl TEA.Eurní.a A.É~T] laws 8T]A.UÍVEL KánoLo Eí.8os µaynpEu­

µÉVT]s Tpo<f>Í]s. 
AKÓµT], avacj>ÉpETaL napaaKEUÍ] Tpocj>Íjs µE f3áari 8T]µT]TpLaKá: -EL µT¡ 

ÓAÍ.YT]V cr(KaALV, ijvnva Kal. 8L ' ü8aTos É¡jlwvTES civTl. lTÚCTT]S Tpo<f>f\s 
iícr8Lov·46, npaKTLKÍ] nou µvriµovEÚETm Km aTT]v TTapa8ocrLaKÍ] 8LaTpocj>Íj 

Twv vEÓTEpwv EA.A.Í]vwv, ÓTTou, óµws, ws f3ácrT] TT]s TTapaaKEua(óµEvT]s 
Tpocj>Íjs XPTJCTLµOTTOLEÍ. Tm To aLTápL, KaTá Kavóva. LiXETLKÍ] Elvm Tl TTEpL­

ypacj>Íj TT]S TTapaaKEUÍ]S µLas Tpocj>Íjs µE f3áari TO ¡jlwµl : •TÓTE civá¡jlas TTUp 
KUL A.af3wv Kpóµµua Kal auyKÓ¡jlas aUTCl Kal f3aA.wv ELS XÚTpav µna o .. alou 
Kal ü8aTos Ets To TTup, Kal A.af3wv oüs E1xEv c'í.pTous ~T]pous E'f3aA.Ev Ets mvá­
KLov µÉya · Kal f3aA.wv ETTávw TO €¡j¡T]µa Kal Kaf.ú/¡as auTo ETTpócrµEvEv, €ws 
oTou 8La¡jlaúm:i f¡ f¡µÉpa.47. ATToA.úTws cruyKpÍ.aLµEs KaTaaKEuacrnKÉs TTpaK­

TLKÉS Tpocj>uív unápxouv crTous vEÓTEpous 'EA.A.T]VES, KaTá ns oTTolEs XPTJaL-

43 HALKIN, OMNO, 314. 
44 HALKIN, LCT, 249. 
·15 HALKIN, EB , 134. 
46 HALKIN, EB, 124. 
47 HALKIN, DVMK, 63. 
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µoTTOLOÚVTm Koµ µána TTaELµafüoú Ti tj;wµLOÚ, KálTOTE µáALOT a nyyavLaµÉ­
va OTO Aáfü. 

TÉAOS, ea yí.vouv opLaµ ÉVES avacpopÉs GTT)V TTapa8oaLaKÍ) rrpaKTLKÍ) 
LaTpLKÍ) Tou Ayí.ou ' Opous-, µ E TT)V orroí.a aaxo>..fiSriKav, Lfüws KaTá TO 
rrapE >..eóv, 1TOAAOÍ. µovaxoí. 48. ÜL avacj>EpÓµEVES auvTayÉs OUGLaGTLKá aTTOTE ­
AOÚV TµÍ)µ a TT)S TTapa8oaLaKÍ)S EAATJVLKÍ)S voao>..oyLKÍ)S Km LaTPLKÍ)S 
rrpaKTLKÍ)S Km GE rro>..Aá GTOLXEÍ.a TOUS µrropoúv va auyKpL0oúv µE TLS 
avTÍ.GTOLXES TTpaKTLKÉS TWV Bu(avnvwv, ÓTTWS' auTÉS TTEpl ypácpovTm ETTL­
AEKTLKá Km µE auvTOµí.a aTT¡ auvÉxELa49· rrpoKaTaf3ol..LKá µóvo µrropEÍ. 
va Emar¡µav0Eí. r¡ Eµµovfi GTT) 8LaTpocpfi µE tj;ápLa, Tpocpfi aTT¡v orroí.a arro-
8t8ovTm Lfüa( TEPES 0E paTTEUTLKÉS L8LÓTT¡TES. ÓTTWS 8LaTTLaTWVETm GE 
1TEpl1TTWGELS aa0EVELWV TÓao aTa f3u(aVTLVá KEÍ.µEva, óao Km OTO' AyLO 
'OpQS'. 

¿Ta ayLOAOYLKá KEÍ.µEva urrápxouv apKETÉS avacpopÉs GE aa0ÉVELES, 
voao>..oyLKá Km LaTpLKá (r¡TfiµaTa, 1TOU rrpof3á>..AovTm EÍ.TE ws 8LKaLOAOYT}µ É­
VES 0Eº(KÉS nµwpÍ.ES YLa av0pwmva TTaparrTwµaTa , r¡füKá KaTá KÚpLO 
Aóyo, EÍ. TE WS' EUKmpÍ.ES y La TT)V aTTÓ8ELEr¡ TWV 0auµaToupyLKWV LKaVOTÍ)TWV 
TWV ayí.wv· óµws Km ans 8úo 1TEpl1TTWGELS rrapÉXOVTm ar¡µaVTLKÉS rr>..r¡po­
cpop(ES yw Tr¡v LaTpLKl'Í TTpáEr¡ KaL rrpaKTLKl'Í aTo Bu(ávno, rrou 
auµrr>..r¡pwvouv Ta fi8r¡ yvwaTá arró ns f3u(avnvÉs TTTJYÉS yLa TI) f3u(av­
TLVÍ) LaTplKÍ). 

¿uvfi0ws, oL aa0ÉVELES 0EwpoúvTm ws- 0E°CKÍ) nµwpí.a rrpos Tous- avepw­
rrous-: -0\. 0Eol i¡yaváKTT¡aav KaT' €µou, E1TEL8T¡ µÉA>..wv €pxrnem ÉvTauea ou 
rrpoafiyayov auTOLS TT¡v auvfier¡ euaí.av.50 Km •lTUpETQ Kal 0Er¡AáT(\l 
f3A.r¡0Els TTl..r¡yi]·51. AuTÉS oL avn>..fitj;ELS arravTOúv ws- Km n s µÉpES µas 
aTOV E AAT}VLKÓ >..aó, aúµcpwva µE TLS avnl..Í)tj;ELS TOU OTTOÍ.OU Ol Em8r¡µÍ.ES 
Km OL cpvaLKÉS KaTaaTpo<j>ÉS ocpdt..ovTm, KaTá KÚpLO Aóyo, GTT) 8í.Kmr¡ 
8E°LKÍ) opyfi yLa opLaµÉva aof3apá av8puímva aµapTÍ)µaTa, aToµLKá Ti 
av>..AoyLKá, µÉaa aTa rr>..aí.ma TT)S rrapa8oaLaKÍ)S Kmvwví.as. 

Arró aa0ÉvELES, rroA>..És avacpopÉs yí.vovTm aTov rrupnó ws- a úµTTTwµa 
Km yEVLKWS aE EµrrúpETa voal)µaTa, rrou auvl)ews µ vr¡µovEúovTm ws 
eavaTT¡cj>ópa: .. }..áf3p4J rrupnQ Kal 0Er¡AáT4J f3A.r¡0Els rr>..r¡yi] TT¡v cpovLKi¡v 
clTTÉppr¡EEv auTÍ.Ka tJ;uxfiv.52, •lTUpETQ Aáf3p4J avficper¡.53, -0l8a 1TÓ0EV TO KaLov 

18 1. M. XATZll4>0THE. /-1 Ka91)µ€PLVTÍ (t.iry, 137-148. 
19 M. r. BAPIJOrNHE. '01/m), 129-134. 
50 HALKtN, PMSL, 324. 
5 1 liALKIN, PMP, 188. 
52 HALKIN, PMP, 188. 
53 HALKIN, PMSL, 324. 
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TOUTO rrüp-54, .. oÜTW KaTaKELµEVOV ETTL TpELS fiµÉpas TTVpET<{j Aá(3pt¡J Kal 
</>A.Éyovn Kal µr¡8Evos µnaA.aµ(3ávovrn, ciAA.a rrMov µO.AA.ov úrro Tou 
rrvpnoü €~arrTÓµEvov•5S, •Kal úrro TOÜ rrvpnoü OELvws </>A.EyÓµEvos•56, -<:u-
8Éws TTEPLTTLTTTEL rrvpn0 Aa(3poTÓTt¡J. EV <!> OE Ka\. ETEAELW8T'J auTi] Ti] 
wpq-57, -vócros yap T<{j KaKOOa(µovL 8d¡A.aTOS' EVÉaKT¡ljJE Ka\. TO awµa TTQV 

Aá(3pos rrvpnbs €rrEvÉµETo· fípyovv 8€ iaTpwv TÉxvm Kal Ta Tfis úyElas 
cirrr¡yopEÚETo· E8arráva yap auTOV TTpOS T<{j rrvp\. nlS VÓO'OV•58, •VEVOO'T'JKÓ­
Ta Ka\. rrvpn0 Aá(3pt¡J Kal füaKaEL crvvqóµEVOV [. . .) Tfiv KaVO'WOT'J Kal TTOAÚ-
8Epµov TOÜ rrvpnou (ÉaLv E'a(3EaE·59. 

ÜL rraparrávw ava</>opÉs rrapÉxovv Km TTJ avµrrTwµaTOAoy(a TTJS vóaov, 
ÓTTWS avní TTEpl ypácj)nm KÓ8E cj)opá. LE µ(a ÓAAT'J TTEp( TTTWO'T'J, µÓALO'Ta, 
OL rrr¡yÉs Elvm TTOAÚ TTEpwaÓTEpo rrapaaTanKÉS, TTEPL ypácj)ovTas TTJ füa 
vóaov 8E(a nµwp(a: .cpx.o~ yap cirro Twv arrAáyxvwv auTou Kal µvEAwv 
civacj)8<:'iaa ciµcj)oTÉpovs TOUs ócpea>..µoiJs auTou EKTTTJOilam rrrno( TJKE · a'L 8€ 
aápKES auTOu crarrE'iam Twv óaTwv E-eÉrrEaov· Kal oüTw füaTE8Els Tfiv ern­
µáxov auTou cirrÉppr¡~E ljlvxriv·60. 

Ta ayLOAOYLKÓ KELµEva rrEpL ypácj)ovv µE EvápyELa TLS' aa8ÉVELES' rrov 
(3aaávL(av TOV raAA.ÉpLO: ·Ma~LµLaVOS 8€ ó raAA.ÉpLOS EAKEL TTAT'JYELS' 
OVLÓTt¡J O'T'JTTE8ÓVL al8o(ov Kal. füa(3pWO'El O'KWAÍ]KWV TO crwµa TpvxóµE­
VOS'•61· Kal. AETTToµEpÉaTEpa: ·xaA.Errov yap €>..Kos KaTa To Tfis ciKoA.aatas 
auTou µópLov EKcj)v€v KpE'iTTov TTÓO'T'JS civ8pwrr(vr¡s (3or¡8E(as húyxavE, 
voµils KarnA.a(3oÚO'T'Js rn\. aKwA.í¡Kwv cpeopas ToiJs Tórrovs· r)v yap Ka\. 
rroAúaapKOS [...) ciAA.a µí¡rrw Tou TpaúµaTos KaAG.is avvov>..WaavTos·62· taws. 
rrpÓKELTm yLa TTJV TTEpLypacpí¡ 8EpµanKoú í¡ µáAA.ov acj)pofücr(ov vocrí¡µaTos. 
E~áAA.ov, Km aE áAA.Es rrEpLTTTWOELS' avacj)Épnm T'J nµwp(a EVÓS aaE(3oús 
.. vóams rrapa cpúaLV Ka\. rr)..r¡ya'is €~malms·63. 

MvEla aa8EVELWV TOV TTETTTLKOÚ avaníµaTOs aTTOTEAEL KQL Tl ava<t>opá 
O'TOV Tpórro eaváTOV TOV ApELOV: •oETTEL EV T<{j cpópt¡J TTATJO'LOV TOU AEyoµÉ­
vov LLváTov EYÉVETO, Tfis yaaTpOs vv~ÓO'T'JS avTóv, To'ls 8€ EKELaE 

S4 HALKIN, PMSl, 324. 
SS HALKIN, PMSL, 324. 
56 HALKIN, PMSL, 324. 
S7 HAl.KIN, EB, 141. 
S8 HALKIN, VlA, 22-23. 
59 l-L\LKIN, ASM, 356. 
60 HALKIN, RC, 16. 
6! l-L\LKIN, ECE, 8. 
62 HALKIN, RC, 12. 
63 1-L\LKIN, RC, 16. 
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a<f>E8pwow QTIOKEXWPT)KÓTOS', ciyyEALKÍ] Karnamhm XELPL, nlS' 8E KOLALaS' 
aim~ Kal TWV an>..áyxvwv avv Ti] ¡J;ux'fl pa')'ÉVTWV Kal ELS' cicpE8pwvas­
Karn[3A.T)8ÉVTwv .. 64. LE á>..Ao OT)µElo avacpÉpETm ÓTL KÚTIOLOS' rnA.l)yT) anó 
.. suaEVTEPLKÍJ vóa!+l .. 65. TÉA.os-, napÉXETaL T) TIAT)pocpopta ón aE KánoLov 
yÉpovrn, o onolos- .. Tov aTóµaxov E1xEv E~L TT)A.ov .. 66, 8Ev µnopoúaE va 
napaaxE8EL á>..AT) Tpocpi¡ EKTÓS' anó ¡J;ápLa, Evw Elvm yvwaTi¡ T) KALOT) 
Twv Bv(avnvwv OTT)V LX8uocpayta Km T) L8Lal TEPT) OT)µaata nou anÉfü-
8av a' auTÓ TO El8os- Tpocpl)s-. 

ETILOT)S', npÉTIEL va avacpEp8El T) µvEla na8i¡aEWv Twv acpTLwv: ·iivotx8T)­
aav Ol TIÓpOL nlS' ')'EW80US' Kal Ka8úypou Eµcppá~EWS' TWV WTWV auTOu•67, 
nou TIEpLA.aµ[3ávETm aTa E~ETa(ÓµEva E8w ayLOAO')'LKá KELµEva. 

AvacpopÉS' OTT) AULKÍ) LaTpLKÍj TWV npwLµwv [3u(avnvwv xpóvwv ')'LVOVTaL 
KaTá TT) 8L1)')'T)OT) OXETLKá µE TT) 8EpµanKÍj n á8T)OT) TOU MEyáA.ou Kwvarnv­
TLvou, T) onola Tov [3aaávL(E Ta TEAEUTala xpóvLa TT)S' (wl)s- TOU: •{T)TEÍ: 
iaTpous- 8EpanEu8fjvm nlS' vóaov· Kat 8Ti ' 1 ou8aí:ol TLVES' €pxovrnL AÉ­
')'OVTES' OTL KOA.uµ[31)8pav XP'Íl TIOLfjam ano a'LµaTOS' únoµa(twv [3pEcpwv 
Kal EV auT0 A.ouaáµEVOV Ka8apLa8fjvm•68. T o tfüo ETIELaófüo avacpÉpETaL 
Km anó á>..Aous- [3u(avnvoús- auyypacpEls-, a>..Aá Km anó µETa')'EVÉaTEpa 
AULKá XPOVLKá KaL 8T)µW8T) [3L[3A.ta· ea napaTE8El ETILAEKTLKá TO aVTLOTOLXO 
xwpto TT)S' Xpovoypa</J[aS" Tov Ecppatµ, waTE va KaTa8ELx8oúv OL unápxou­
OES' oµoLÓTT)TES': 

350 J\ úow 8€ Tov TPÚXOllTOS" al TOVllTL rrá8oVS" 
f3ouAr]V rrovr¡pav ÚTTOTí8€11Tal 8ÚTal 
Ll LOS" f38€AvKToi Kai yÓ1JT€5" Kai µáyoL 
TTPOS" taalll a'lµan rraí8wv d<P8ópwv 
€varrorrA.Dvm aapKlov KaTaTpúxov 69 

H avTLAT)!J;T) TIOU UTIOKpÚTITETm a ' auTÉS' TLS 8LamaTWOELS, yúpw 
anó TT)V Lfüat TEPT) 8EpaTIEUTLKÍj a~La TOU atµaTOS, L8LaL TÉpws µáALaTa 
UUTOÚ TIOU avÍ)KEL aE µLKpá Km ayvá nmfüá, OTIÓTE T) µayLKÍj 8úvaµT¡ 
TOU au~áVEL, anoTEAEL Tµi¡µa Twv L8Ewv TT)S napa8oaLaKÍjS' LaTpLKÍjs. 
E~á>..Aou, 8Ev npÉTIEL va napa8EwpT)8El TO yqovós ón T) anó8oOT) ciuTi¡s TT)S 

6-1 l-L\LKIN, RC, 23. 
65 D ELEliAYE, SS, 416. 
66 HALKIN, EB, 122. 
67 l-L\LKIN, ASM, 361. 
68 HALKIN, RC, 14. 
69 'EKS. OS. AaµljJlSl)S'. CFHB, Arhenis 1990. 
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auµ¡3ou>..i¡s aTous Ef3palous auv8ÉETaL µE TLS yvwaTÉS arnv EAAT)VLKÓ 
A.aó avnA.i¡¡j;ns yw TT)V mµaTorroata Twv Ef3palwv, avnAi¡lj;ns rrou arrr¡­
xoúvTm aE avTlaTOLXES für¡'YÍ]GELS Km E8pá(ovTm GE A.O:LKÍ] avnrrá8na 
rrpos TO LOu80:LKÓ É8vos, Kuplws µáA.LaTa rrpos Tov 1 oú8a ws rrpo86Tr¡ 

TOU lr¡aoú XpLGTOÚ, ÓlTWS auTÉS EK<f>pá(OVTaL Guxvá UTLS EK8T)AWUELS 
Tou rrapa8oGLaKOÚ EAAT)VLKOÚ rroA.LnGµoú. 

ME óaa rrpor¡yi¡8r¡Kav aa<f>aAú'.is 8Í.XTT)Kav µóvo opLGµÉVES arró ns 
lTTUXÉS Tou rroA.uai¡µavrnu aurnú 8ÉµaTos. Ta TEAEUTaÍ.a xpóvLa, OL 
µETaGxr¡µaTLaµol KaL OL E~EAL~ELS lTOU rrapaTT)pOÚVTaL UTOV rrapa8oaw­
KÓ lTOALTLCJµÓ TOU EAAT)VLKOÚ XWPOU ELaÍ]X8r¡KaV, TT)pouµÉvwv <f>uaLKá TWV 
avaA.oyLwv, Km aTo 'AyLO 'Opos. H 8r¡µoGLÓTT)Ta Km OL rroA.urrA.r¡8EÍ.S 
ElTLGKÉlTTES, T) aú~r¡ar¡ TWV µovaxwv KaL o lTpOGKuvr¡µanKÓS TOUpLGµÓs 
ElTÉ8paGaV lTáVW GTT) <f>UGLO')'VWµÍ.a KaL Ta ElTLµ ÉpOUS xapaKTT)plUTLKá 
TT)S (WÍ]S TT)S µovaCJTLKÍ]S KOLVÓTT)Tas, arrw8WVTaS KaL µETaAAáGGOVTas 
rro>..Aá rrapa8oGwKá aTOLXEta. ApKETá arró Ta GTOLXEta TT)S f3u(avnvi¡s 
Ka8r¡µEpLVÍ]S (wi¡s, lTOU E1TL[3í.wvav GTT) Ka8r¡µEpLVÍ] rrpaKTLKÍ] TOU 'Opous, 
8EV u<f>Í.GTQVTaL lTAÉOV i¡ GL ')'OG[3i¡vouv, µa(t µE TT)V lTQAaLÓTEPT) ')'EVLá 
µovaxwv, OL OlTOLOL GL')'á-<JL')'á avaxwpoúv, füvovTas TT) 8Éar¡ TOUS GTOUS 
VEÓTEpous a8EA.<f>oús Km auµµovaGTÉs Tous. To 'AyLO 'Opos KEp8í.(EL aE 
A.aµrrpÓTT)Ta a>..Aá KÓ[3EL, KálTOTE. TLS yÉ<f>UPES µ E TO f3u(avnvó rrapEA.8óv 

Tou. Etvm KL auTós Évas f3áaLµos Aóyos rrou füKmoA.oyEÍ. TT)V EVTanKó­
TEpr¡ EVaGxóA.r¡ar¡ µE TOV ayLOpEÍ. TLKO µovaxLGµÓ, GE Ká8E f3áar¡, f3Lwµ a ­
TLKÍ] KaL EPEUVT)TLKÍ]. ¿TO tfüo lTAQLCJLO KLVÍ]8r¡Kav KaL óaa lTpOT)')'OÚVTaL, µE 
f3afüá auvaí.G8r¡ar¡ ÓGwv, EmypaµµanKá Km µE 8La<f>opETLKÓ AE~LAóyLO, 

ÉXEL füaTUlTWGEL o lTOLT)TÍ)S GTOUS aKÓAOU8ous GTÍ.XOUS TOU, lTOU TaLpLá­
(ouv, voµí.(w, KaL GTT)V lTEpÍ.lTTWGT) TWV a>..A.aywv KaL TWV EKGU')'XPOVLGµwv 

GTT)V Ka8r¡µEpLVÍ] (WÍ] TOU 'Qpous: -<IS xaµr¡AWGOUµE ~avá Ta <f>ú'.JTa j ')'La 
v' aKouGTEÍ. o Opi¡vos mo mKpÓS: 1 TÍ. lTOTE ma 8Ev 8á' vm Ka8ú'.is rrpwTa·7º. 

!J.r¡µoKpÍT€LO TfavnnaTi¡µw BpáKTJS" 
Tµrjµa I arnpíaS" Km EevoAoyíaS" 
Tfav€maTr¡µwúrroAr¡ 
69100 KoµoTr¡vrj (EAAAZ") 

iO r. KOPOllOYAH);. OuK' h:rnv 'w&, X-XP· (EKS. 'Aypa), o. 42. 
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LA EDUCACIÓN EN ÉPOCA TURCA. 
EL SENTIDO Y LA FUNCIONALIDAD DE LA ESCUELA EN 

LAS CANCIONES POPULARES GRIEGAS· 

RESUMEN: El objetivo del presente artículo es el estudio del con­
cepto de escuela en las canciones populares griegas como fuente para 
un mejor conocimiento de la educación en Grecia durante la turcocracia 
y los prime ros años del estado independiente. Para ello, el autor analiza 
varias canciones de cuna así como dos famosas baladas del ciclo familar, 
la de la madre asesina y la de Yannis y Marudiá. 

PALABRAS CLAVE: educación griega, poesía popular. 

ABSTRACT: The aim of this arride is to study the concept of school 
in Greek folk poetry in order to gain a better knowledge of education in 
Greece under Ottoman rule and during the first years of the indepen­
dent Greek state. The author analyzes severa) lullabies and two famous 
ballads of the so-called 'family cycle': the mother-murderer bailad and 
the bailad of Yannis and Maroudia. 

KEv WORDS: Greek education, folk poetry. 

El objetivo del presente artículo, que se encuadra en el marco de una 
investigación más extensa sobre la relación entre educación y folklore, es 

Este artículo, que constituye la versión castellana de la comunicación leída en el 1 
Congreso sobre Instituciones Educativas Griegas en el Mediterráneo desde la antigüedad h:ista 
nuestros días, celebrado en Quíos del 18 al 21 de octubre de 2001, se enmarca en el proyecto 
de investigación BFF 2000-1097-C02-0l, de la DGICYf, dirigido por el prof. Dr. Pedro Báde­
nas de la Peña. El autor quiere agradecer a Eva Latorre la atención con la que revisó el pre­
sente texto. 
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e l de estudiar la funcionalidad de la escuela en las canciones populares 
griegas, como base para el establecimiento de una serie de conclusiones 
sobre la educación en época turca y en los primeros años del Estado Grie­
go independiente . 

Superada ya la actitud arcaizante de muchos filólogos del siglo XIX y 
de principios de l XX, quienes, influidos por el ambiente romántico de la 
época, veían todas y cada una de las manifestaciones del folklore griego 
como una clara degeneración del antiguo espíritu helénico -recordemos 
las palabras que abren el primer tomo del Archivo de la Asociación Históri­
ca y Etnológica Griega: ·la perla se encuentra en el barro y los metales pre­
ciosos en las entrañas más oscuras de la tierra-1, los folkloristas y etnólo­
gos contemporáneos, estudiando las canciones griegas como lo que 
realmente son, es decir, como una expresión poética, quizás la más poéti­
ca, del alma popular griega, han abierto nuevos horizontes a la investiga­
ción2. 

En este contexto, la escuela, como un estadio básico en la vida del 
hombre griego, está presente en los versos de muchas canciones popula­
res, y ello a pesar de que, como es lógico, durante la francocracia y la tur­
cocracia no estaba tan extendida en el ambiente rural como hoy en día3. 
Cuantitativamente es en las canciones de cuna donde, como es natural, 
encontramos más referencias a la escuela. De este modo, en la forma en 
que han llegado hasta nosotros, entre las expresiones de amor hacia el 
recién nacido no faltan nunca las alusiones de la madre a las futuras ocu­
paciones de éste y, entre ellas, a la escuela como estadio necesario en el 
largo proceso de aprendizaje y formación como persona. De entre los 
muchos ejemplos que hemos recogido, citamos sólo los siguientes, que 
proceden tanto de la Grecia insular como peninsular: 

1 Cf. T.!. <1>1>..tjµwv. -T1p6>..oycs•. en Lfr>.T{ov TT)S' I aTOpud¡s- Kat Efivo>.oytKTÍS' Erntpdas­
TT)S' EMá8oS 1 (1883), p. 3. 

2 Pueden consultarse al respecto nuestros trabajos ·Baladas griegas: nuevas perspecti­
vas de estudio·, en Erytheia 18, (1998), pp. 151-158, y Baladas griegas. Esludio forma/, temá­
tico y comparativo, Nueva Roma 10, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, (Madrid 
2000), pp. 1-17. A partir de ahora cito: AYENSA, Baladas griegas. 

3 Véase al respecto T.E. Euayyú[Sou, H rrm8da €rr{ ToupKoKpaT{as- (€AA1JVLKá axo­
Mía arró TT)S' a>..Wa€WS' µ€xpt Karro8taTpíou), 2 tomos, (Atenas 1936), donde e l autor analiza 
la presencia de escuelas griegas tanto en Grecia como en otros países europeos durante la 
ocupación turca. Hemos consultado la reedición de esta obra, hecha en Atenas por la Librería 
de Dionisios N. Caravías en 1992. 
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4>qyapáKL µou A.aµ TTpÓ, 
~ÉyyE µ ou va TTEpTTaTw, 
va TillYatvw aTo axoA.nó, 
va µa8atvw ypáµµaTa, 
TOU 8rnú Ta TTpáyµaTa, 
pm/¡tµarn, KEvníµ aTa , 
TOU 8rnú 8EAÍ]µaTa•4. 

(Andros) 

-KmµÍ]aou, ªª~~aTÓAOUaTO, 
TTJV KupLaKÍ] aAA.aaµÉvo, 

·la educación en época turca ... · 

KaL TTJ t.EUTÉpa aTO aKOAELÓ 
aav µfiA.o µupLaµÉvo. 
NávL TO n ouA.t T' ari8óvL, 
T' AA.E~av8pLvó nayóvL · 
vávL, vávL, TO KavápL, 
1TOU TO VOU µ ou 8a µou 1TápEL•5. 

(E piro) 

.. o únvos To n apaKaA.Et Km KELVO 8Ev KmµáTm, 
ÉXEL Ta µána T' aVOLXTá KaL TOU TTapaTTOVáTal. 
o Ú1TVOS a Ta µaTáKLa TOU KaL Tl yna aTT¡V KE~aA.fiv TOU 
Km Tl TiavaytTaa KL o XpLaTós va Etvm návTa µa(t TOU. 

4 ·Brillante Junit::i nifa, / ilun1ín;i1n~ p::ir.l que: pueda caminar / e ir a Ja escuela , / para 
aprender las letras, / las cosas ele Dios, / para aprender costura y bordados, / b voluntad ele 
Dios·, cf. A. PA.Ssow, Tpayoú&a PwµalKá. Popularia carmina Graeciae recentioris, (Leipzig 
1861), p. 211 , nº CCl..XX\r111. Como refiere e l mismo Passow, esta canción procede de la anto­
logía inédita de H. Ulrich. Sobre la re lación de esta canción con la insti tución conocida en 
Grecia como ·TO KpV<j>ó axo>-do· (la escuela secreta), es decir, las escuelas griegas que en 
época turca funcionaban de manera oculta en iglesias y monasterios, remitimos al lector al 
trabajo de Alkis ANGUELU, To Kpix/>6 axoAdo. XpovtKÓ <vós- µú8ou. Ecl. Estía, (Atenas 1997). El 
fenómeno de las escuelas secretas en época turca, cuya existencia real ha sido puesta en 
entredicho por Anguelu , q uien -a nuestro entender de manera injustificada- las considera 
como una invención popular posterior a la independencia griega, ha servido también de ins­
piración a a lgunos artistas plásticos, como Nicólaos Guizis, autor de un famoso cuadro cono­
cido popularmente con el nombre de ·la escuela secreta·. 

5 ·Duerme, (hijo), a quien he lavado el sábado, I he cambiado de ropa el domingo, / y 
el lunes he enviado a la escuela / como una manzana o lorosa. / Nana, e l ruiseñor, / e l pavo 
real ele Alejandría, / nana, nana, el canario, / que me tiene el corazón robado·, cf. íl. Apa¡3av­
nvós. EuAAoytj Sr¡µ c(Jüwv aaµáTwv TT)S" Hrrdpou, (Atenas 1880), p. 131. 
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o ÚTTVOS TO iTapaKaAEL KaL KELVO 8EV KOLµáTat , 
Tia va TO crTEtA.w cno crxoA.n6 va µou TiapaTiováTaL. 
t.áaKaAE, TO iTaLOÚKL µou va µT] µou TO µaAWVELS, 
T. ELVaL µLKp6, T' ELVaL ~ave6, T' ELVaL KaL xcil8EµÉvo 
KaL TO. xovv KaL Ol apx6vnaUES UTO yáµo KaAEUµÉvo.6. 

: Exw YLO aTa ypáµµaTa, 
KÓpT] UTa ~oµTIALáaµaTa. 
Av iTpOOEÚaouv Kat Ta ovo, 
KaAÍ] µáva ea ELµat Eyw.7. 

(Gortinia) 

•TIW lTW lTW va TO XªJJW 
TUaL µEyáA.o va TO 8w, 
lTÓTE ea YLVEL µEyáA.o 
aTo axoA.Eto va TO ~áA.w, 
lTÓTE ea YLVEL Tpa~6 
va ' PXETat an ' To axoA.n6 
µE TTJ aáKKa OTO A.atµ6·ª· 

(Esciros) 

(Peloponeso) 

En otras ocasiones la escuela, en el sentido más amplio del término, 
toma la forma de seminario donde la madre desea enviar a su hijo para 
que se convierta en pope: 

6 ·El sueño se lo suplica, pero él no duerme, / tiene los ojos abiertos y no deja d e llo· 
rar. / El sueño en sus ojitos y la salud en su cabeza, / y que la Virgencita y jesucristo estén 
siempre a su lado. / El sueño se lo suplica pero é l no duerme, / lo llevaré a la escuela por 
mucho que llore. / - "Maestro , a mi hijito no me lo riñas, / porque es pequeño, porque es 
rubito, porque vive entre caricias,/ y lo tienen ya las damas invitado a su boda·, cf. n. AEAf.· 
KOS. Em8ópmov. (Atenas 1888), vol. 1, p. 122. 

7 ·Tengo un hijo que aprende las letras / y una hija que aprende a bordar. / Si progre­
san los dos, buena madre seré yo·, cf. /::,., 0 ETpóTTou>.os. E>J.r¡v11<á ílr¡µonKá rpayoúóta. 
Biblioteca Básica 47, (Atenas 1958), tomo 11, p. 155, nº 29. 

B ·Ay, ay, ay, que lo pueda disfrutar/ y verlo crecer,/ y cuando sea todo un muchacho, 
/ enviarlo a la escuela, / y cuando sea mayor, / verlo volver de la escuela / con la cartera col· 
gada del cuello·, cf. N. Oip0tKa, 2.l<úpo;;. Evn mwcm; Kat rr!ptypa</xJ(. /aroptKá Kai ,\ao­
ypa</>tKá ur¡µf"Lwµara. 'H8r¡ Kat €81µa. Mvr¡µf"la rou ,\6you rou ,\aoú, (Atenas 1940), tomo 
1, p. 92. 
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.. T ov aKpL~Ó µou TOV uyLÓ 
rrarrá 8a TOVE KÚVW, 

·La educación en época turca ... • 

rrarrá Km 8LáKov Km É~apxo 
KaL ~ÚATT] KaL avayvWOTT]V 
OTT]V TIÓALV va KavovapKá, 

OTO TiaTpapxELó va ~áAAEL 
KaL µfoa OTT]V A yLá :fo<f>Lá 
va µ lTEL va AEL Toupyán 

va TOU pwTOÚV OL ápxovTES" 
-TL É<f>ayES KaL µupl(ELS; 
-H µáva µou OTO yKáOTpl TT]S' 
KUOWVL TT]V µúpLOE, 

Ku8wvL µooxoKú8wvo 
É<f>ayE KaL µupt(w•9. 

(Asia Menor) 

Las referencias a la escuela, sin embargo, sobrepasan a menudo los 
estrechos límites de las canciones de cuna y aparecen en los versos de 
otras composiciones populares como las canciones de alabanza, satíricas y 
de boda, especialmente cuando los protagonistas son jóvenes o niños. He 
aquí algun ejemplo: 

: Eva µLKpÓ µLKpOÚTOLKO, µLKpÓ KaL xa:t8EµÉvo, 
TO ÉAOU(av, TO XTÉVL(av, OTO 8áoKaAO TO OTÉAVOUV. 

T o KapTEPEL o 8áoKaAOS µ E TO xapTL OTO XÉPL, 
TO KapTEpEL TJ OaOKÚALOOa µE TO XPUOÓ KOVTÚAL•lO. 

(E piro) 

9 ·A mi hijo del a lma / lo haré pope, / pope, diaca y exarca, / y lo haré también salmis­
ta, / para que en Constantinopla cante en el coro / y en e l Patriarcado salmodie / y para que 
en Santa Sofía,/ cuando entre a decir misa,/ le pregunten las damas: / - ¿Qué has comido que 
haces tan buen olor? / - Mi madre, cuando estaba embarazada, / olió un membrillo, / un 
membrillo perfumado / y, al comérselo, tocio yo huelo a membrillo·, cf. Centro de Investiga­
ción del Folklore Girego de la Academia de Atenas, Manuscrito 163, procedente de la región 
ele Jilí, Asia Menor. Compilador: Vlaju (?). 

10 ·A un niño pequeño y entre caricias criado, / lo lavaban, lo peinaban y al maestro lo 
enviaban. / Lo espera el maestro con e l cuaderno en la mano, / lo espera la maestra con una 
pluma de oro·, cf. r. XaaLWTTJS. EuUoy¡j TWV l<aTá TT¡V 'Hrr<tpov 8r¡µOTLKWV aaµáTiVV, 

(Atenas 1866), p. 196. De ahora en adelante cito: XamwTTJs. EuUoy¡j. 
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·T OUS' áVTPES TOUS' µLel(ouµL 
Kl TOUS UlTOKOLµl(ouµL 
KUL TU 1TUL8Lá TU 8ÉpvouµL 
KL crTou crKA.ouA.nó Ta crTÉ A.vouµL 
Kl TT] KUKLá TT]V mfüpá 
TT] f3á(w crE µLa Tiupooná 
Kl TOUV KUKÓ TOUV mfüpÓ 
TOUV crTpwvou 8w, TOUV crTpwvou KEL, 
TOUV crTpwvou µÉcra OTOU lTUXVL 
KL Éva yci(ÓOUpOUKÉ</>aA.ou 
Touv f3á(ou yLa TipocrKÉ</>aA.ou· 11. 

(Macedonia) 

·CTapaKaA.w crE , Kup yaµ TipÉ, TT] vÚ<f>TJ TIOu aou füvouµE, 
µT] TT]V µaA.wvELs TL lTOTE. TT]V ÉX' acf>ÉvTT) T ' s µ ovaxií 
Kl T] µáva T 's aKpL[3wTEpT]· TT]V ÉaTELAE OTT] BEVETLá, 
va Tiáy' va µá8EL ypáµµaw KUL ypáµµaTa 8Ev Éµa8E, 
µouv Éµa8E KUL ~ÓµlTALaOE T ' ácrTpl µE TOV auyEpLVÓ•12. 

(Tracia) 

En cuanto a la funcionalidad de la escuela en las canciones populares 
griegas, las baladas son el géne ro que presenta, sin lugar a dudas, un 
mayor interés. De este modo, del rico mundo de las baladas y, más concre­
tamente, de las llamadas canciones del ciclo de la vida, nos centraremos de 
manera especial en la Canción de la madre asesina y en la de Yannis y 
Marudiá. 

Aunque el argumento de la Canción de la madre asesina es bastante 
conocido, nos parece conveniente recordarlo brevemente aquí: Yannis va a 
cazar mientras su hijo Costandís se dirige a la escuela. Cuando el pequeño 

11 ·A los hombres los emborrachamos, / y los llevamos a dormir, / a los niños los pega· 
mos / y los enviamos a la escuela, / a la mala suegra / la pongo en la chimenea, / y al mal 
suegro / le preparo la cama aquí, le preparo la cama allí, / le preparo la cama en e l establo / 
y le pongo por almohada / una cabeza de asno·, cf. 6. ílnpórrov>.as. EAAr¡111Ká Llr¡µonKá 
Tpayoú8ia, tomo 11, p. 202, nº 15. 

12 ·Te lo suplico, yerno, a la novia que te entregamos / no la riñas nunca , porque es 
hija única / y su madre la quiere mucho; por esto la envió a Venecia / para que aprendiera a 
leer, pero a leer no aprendió, /sólo aprendió a bordar los astros del cie lo junto a la estrella de 
la mañana-, cf. ¿_ Mavacrd8l]s. •Ól]µtOOl] ácrµaTa A[VOV•, en ApxEloV TOU epaKLKOÚ Aaoypa· 
</JLKOÚ Ka! 0.waatKOÚ er¡aaupoÚ 3, (1935), p. 83. 
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Costandís vuelve a casa, sorprende a su madre en manos de un amante (o 
tejiendo una camisa para éste) y la amenaza con explicarlo todo a su 
padre. La madre, sirviéndose de engaños, lo mata y entrega su hígado a un 
cocinero para que lo prepare para el padre. Yannis vuelve de la cacería y 
pregunta por su hijo. La madre asesina le responde que se ha quedado en 
la escuela. Yannis va a la escuela, pero el maestro le dice que hace tres 
días que no lo ha visto (en algunas versiones también va a buscarlo a casa 
de la abuela con el mismo resultado). La madre apremia a Yannis para que 
se siente a la mesa y le sirve e l hígado de su hijo. Sin embargo, cuando va 
a comérselo, el hígado habla y lo informa del crimen. Al final, Yannis mata 
a la esposa y lleva a moler su cuerpo al molino. Sirva de ejemplo la 
siguiente versión procedente del Epiro: 

·TpiTTJ, Tnpá8r¡ <jlAL~EpÍ], ITÉ<jlTTJ <jlapµaKwµÉvr¡, 
TiapaaKEuf¡ ~r¡µÉpwvE, µr¡v ELXE ~r¡µEpwan-
KwaTaS' rrávn aTo 8áaKaAo, Ta ypáµµaTa va µá8n, 
TO Kaf..aµáp' aaTÓXTJªE, yupi(n va TO rrápn · 
~piaKEL TTJ µáva T ' rrwrrm(E µE 8uo, µE TPELS' O~paiOUS'. 
- "AS' Eiv', aS" Eiv', µáva µou, KL a<jlÉVTTJS' µou va µwp8n". 
- "TL ÉKava, µrrpE KwaTavTf¡ , T' a<jlÉVTTJ va TO EirrELS';". 
ME (áxapl TO yÉAaaE, µfoa aT' axoúp' TO µrrá(El, 
aav TO apváKL Twa<jla(E' aav TO KaTaLKL ~ALÓ(EL . 

rlU KaL O rLÓVVT]S' XÓpa~E aTOV KÓµrro Ka~aAAÓPTJS', 
<j>Épvn aAá<jlLa 'rró µrrpoaTá, KL aypiµLa 'µEpwµÉva, 
<j>Épvn K' ÉVa >-.a<jiórrou/..o va rrai(n µE Tov KwaTa · 
- "KaAf¡ µEpá aou, KÓPTJ µou, K' EaÉva Km Tou KwaTa''. 
- "KwaTaS' rrá(y )n aTO 8áaKaAO Ta ypáµµaTa va µá8EL". 
BlTaÉS' ~apEl TO µaúpo TOU, UTO 8áaKaAO rra(y)atVEL" 
- "Kat..f¡ µEpá aou, 8áaKaAE, K' EUÉVa KUL TOU KwaTa". 
-"TpiTTJ, TPELS' Éxw af¡µEpa, Tov Kwarn 8Ev Tov Eioa". 
BlTaÉs ~apEl TO µaúpo mu, UTTJ aTpiyt..a Tou rra(y)atvn · 
- "M oupf¡, TO rroúv' o KwaTaVTÍ]S', TO rroúvm TO rrmfü µou;". 
- "KwaTUS' rrá(y)n aTTJ µáva aov, va rrai~' µE Ta rrmfüá TTJS' ". 
BL TaÉS' ~apEl TO µaúpo TOU, UTTJ µáva Tou rra(y)atvn · 
- "Kat..f¡ µEpá aov, µáva µou, K' rnÉVa Km Tou KwaTa ". 
- "TpiTTJ, Tpns ÉXw af¡µEpa, Tov KwaTa 8Ev Tov El8a". 
BL TUÉS ~apEL TO µaúpo TOU, UTTJ aTpi yt..a TOU rra(y)atvn . 
- "M oupf¡, TO rroúv ' o KwaTaVTÍ]S', TO rroúvm TO rrmfü µou;". 
-"KáTaE va <jla5', KÓTaE va TílELS', KÓTaE va KOU~EVTLáans". 
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BávEL TTJV lTL TTa oµ 1Tpocná, TO a(u)KUÍTL Tiapá TTLaw. 
- "Av dam ToúpKOS <f>á(y)E µ E, KL av dam Al.aµávcs, 
KL av Eiam o lTaTÉpas µou, µT] <f>as va µ ayaptaELS". 
- "M oupT¡, Tl AÉ(y)EL TO Ta¡jJt , Tl AÉ(y)EL TJ lTL TTa;" . 
- "Tá¡jJcs dvm KL as >.al.Et, TáljJos KL as µ lTal.al.t(EL ". 
EaKUÍ8T)KE Km TT]V ALÚVLaE, ALavá, l.wvá KoµµáTLa•13. 

De esta balada, la más divulgada del ciclo de la adúltera, se conser­
van más de 120 versiones - tanto publicadas como inéditas- , procedentes 
básicamente de la Grecia peninsular. Su gran difusión y el no mbre acríti­
co Andrónico que algunas versiones dan al padre son una prueba evi­
dente de su antigüedad, que sin lugar a dudas es anterior al terminus 
ante quem q ue nos ofrece una versión conservada en un manuscrito del 
siglo xv1 o xvui4. 

Estudiando diferentes versiones de esta trágica composición, observa­
mos cómo la escuela, citada directa o indirectamente en los primeros ver­
sos, juega un papel fundamental en el desarrollo del drama, ya que en la 

13 ·Marres, maldito mitircoles, jueves envenenado, / jueves amaneció, ¡que no hubiera 
amanecido! / A casa del maestro va Costas a aprender las primeras letras, / pero se olvida l:i 
pluma y vuelve a casa a buscarla. / Allí encuentra a su madre retozando con dos, tres judíos. 
/ - "Ojalá, madre, ojalá que mi padre llegue pronto"./ - "¿Y qué he hecho yo, Costandís, que 
al padre puedas contar?"./ Con golosinas lo engañó y se lo llevó al establo,/ como a un cor· 
dero lo degolló y como un cabrito balaba. / Al punto aparece Costas cabalgando por la pra· 
dera, / trae ciervos delante, trae con él fieras mansas, I y trae también un cervatillo para que 
juegue con Costandís. / "Buenos días tengas, mujer, y buenos días, pequeño Costas". / - "Cos· 
tas ha ido a la escuela a aprender las primeras letras". / Espolea su corcel y a la escuela se 
dirige: / -"Buenos días tengas, maestro, y buenos días tenga Costas''. /-"Desde el marres hace 
tres días que no he visto a tu hijo Costas". / Espolea a su corcel y a ver a la ramera: / -"Dime 
dónde está Costandís, d ime dónde está mi hijo". / - "Ha ido a casa de tu madre a jugar con 1us 
hermanos". / Espolea a su corcel y va a casa de su madre. / -"Buenos días tengas, madre, y 
buenos días tenga Costas". I - ·Desde el marres hace tres días que no he visco a tu hijo Cos· 
tas". I Espolea a su corcel y vuelve con la ramera. / - "Dime dónde est:.í Costand ís, dime 
dónde está mi hijo". / - "Siéntate a comer y a beber, siéntate a hablar conmigo''. / Le sirve pri­
mero el pan y luego le sirve el hígado. / -"Cómeme si eres turco y también si e res alemán, / 
pero si eres mi buen padre, no me comas, no, no te condenes". I -"¿Pero oyes qué dice el 
plato, pero oyes qué dice el pan?". / - "Es sólo un plato, déjalo que hable, es sólo un plato, 
déjalo hablar". I Se levantó y la troceó, la cortó toda en trocitos·, cf. r.X. XacnwT'lls. Xu..Uoyij 
TWll KaTá Tl)V 'Hrrélpov Ol)µOTLKwv auµáTwv. pp. 132-133, nº l. Véase además sobre esta 
canción nuestro comentario en Baladas griegas, pp. 133-142. 

1·1 N. Bil]S. ·NEOEAAT)VLKá or¡µWSr¡ áoµaTa EK xnpóypacj>wv KwOlKWV•, en n avae¡Jvata 
19, (1910), pp. 211-212. Véase además S. BAUD-BOVY, ú1 chanson populaire grecque du Dodé­
cani:se, l. les textes, (París 1936), p. 258. 
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mayoría de versiones el hijo sorprende a la madre en manos de su amante 
al volver de la escuela antes de tiempo por haber olvidado el tintero: 

.fü..JcrTas orávEL aTo 8ácrKaA.o, Ta ypáµµaTa va µá8EL , 
TO KaA.aµáp ' acrTÓXTlUE, yupt(EL va TO oráp€L•l 5. 

(E piro) 

•NTaS' KLVTJUL ou rLaVVaKÓS UTOU 8ácrKaA.ou va TIÚEL 
TOU KaA.aµáp' A.r¡crµóvr¡crL, yÚpLUL va TOU oráp€L•16. 

(Calcídica) 

.O KwcrTavTás ~EKtvr¡crE va oráEL aTo crxoA.Eto, 
To KaA.aµápL ~ÉxacrE, yupt(EL va TO orápEL·11. 

(E piro) 

En otras ocasiones se olvida el motivo del tintero y el maestro envía a 
su casa al muchacho antes de tiempo: 

·MLKpós, µLKPÓS' crTa ypáµµarn, µqáA.as UTO crxoA.ELO, 
Tov axóA.aaEv o 8ácrKaA.as va oráEL va yLOµaTLUEL•1s. 

(Tracia) 

.O YLOS' crxoA.á(EL acp ' To crKoA.ELó crTo aort n Tou TTT)yatvEL, 
~ptaTcrEL Ta ' Éorm(' r¡ µáva Tou µE ~Évo oraAA.r¡KápL•19. 

(Egina) 

15 ·Costas va a la escuela aprender las primeras le tras, / pero olvida el tintero y vuelve 
a casa a buscarlo-, cf. XaCJLWTTJS'. Ev.Uoyrj, p. 132, nº l. 

16 ·Al ponerse en camino Yannacós para ir a la escuela, / se olvida del cintero y vuelve 
a casa a buscarlo·, cf. ~.A. Bayy>.i'Js, .t!.r¡µoTLKá r payoú81a TT/5' XaAK10tK-f/5'. (Tesalónica 
1986), p . 65-66, versión b . 

17 ·Costandís se puso en camino para ir a la escuela, / pero se olvidó el cintero y volvió 
a casa a buscarlo· , cf. n.~. <l>wTlou & N.B. AIÍTT]s • .t!.l)µonKá rpay oú8w TT/5' BópéLOu Hmd­
pov, (Atenas 1995), p . 15. 

18 ·Poco hábil con las le tras, aunque ya mayor en la escuela, / el maestro lo envió a 
casa para que fuera a comer·, cf. r. AaµrroootáSou, ~T)µonKá Tpayoú8La ASptavovrróAf:ws·, 
en 8paK1Ká 2, (1931), p. 424, nº 25. 

19 ·El hijo sale de la escuela para volver a su casa, / pero allí encuentra a su madre reco­
zando con un extraño·, cf. N.n. HpELWTTJS • .O xopós TTJS Aaµrrpi'Js tSl~ EV TlJ EV Aty[V(l 
TTQAaLQ xwpq.· en Aaoypa<f>la 8, 0921), pp. 86-88, nº 11. 
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A diferencia de las canciones de cuna, donde el deseo de la madre de 
llevar en el futuro a su hijo a la escuela se convierte en el motor de la com­
posición poética, aquí la escuela es un factor externo sin ninguna relación 
con el contenido de la canción pero sabiamente introducido por el poeta 
en los primeros versos para provocar el terrible drama del infanticidio. 

Desde el punto de vista sociológico, la Canción de Yannis y Marndiá 
presenta un enorme interés. Su contenido es como sigue: Yannis y Marndiá 
se enamoran a pesar de ser primos. Cuando Yannis confiesa a su madre su 
amor por Marndiá, ésta le responde que preferiría verlo muerto antes que 
aprobar aquella unión incestuosa. Se decide casar a Marndiá con otro y 
Yannis, al oírlo, muere de pena. En la calle se encuentran e l cortejo nupcial 
y el mortuorio. La muchacha, al enterarse de quién es el muerto, se suicida 
o cae gravemente enferma y muere. Los entierran en una misma tumba y, 
en la mayoría de versiones, sobre ésta crecen dos árboles que, con el vien­
to, se entrelazan y se besan. En otras versiones los dos amantes, después 
de su muerte, se convierten en estrellas. Citamos a modo de ejemplo la 
siguiente versión procedente del pueblo de Castrí, en el Peloponeso: 

.() rLáVVOS' KaL T] Mapou8Lá (J' Éva <JKOAELÓ rrayaivouv, 
T] Mápw µá6€ 1TAELÓT€pa KL avayEAáEL TO rLávvo, 
TT]S' Mápws- AÉEL TO xapTL, TOU rLávvou TO poAóL. 
TpELS' xpóvous- ayamwvTouaav Kavds- KaL 8Ev To ~ÉpEL, 
O rtáVVOS' TO µapTÚpT]G€, TT]S' µávas- TOU TO AÉEL . 
- "Máva, TT] Mápw ayarrw, yuvaiKa va TT]V rrápw". 
- "rtávvri. </>wTLá crTo aTóµa crou KaL A.aúpa crTo Kopµi aou, 
TIOU (JU TT]V ÉXELS' a8€p</>Í]. TT]V rrpwTT] crou ~a8Ép</>T]". 
Atyo6uµLá TOV Émaa€ KaL TIÉ</>TEL OTO KpE~~áTL. 
Tri Mápw app€~WVLá(av€, TO rLávvo rrapacrTÉKaV, 
TT] Mápw aTE</>avwvavE, To flávvo aa~avwvav. 
¿uµrrE6€pLÓ KaL A.d¡J;avo rnuvarravTT]6i¡Kav· 
KaVELS' TOUS' 0€V €pWTT]<J€' pwTáEL TOUS' auµrrE6Épous-· 
T] Mápw TOUS' E pwTT]<JE , pwTáEL TOUS' auµ rrE6É pous-· 
- "TLVOUS' €LVat TO A.d¡J;avo µE TO XPU<JÓ Kp€~~án;". 
- "Tou rtáVVOU ELVaL TO AEL¡j;aVO µE TO XPU<JÓ KpE~~án". 
AL yo6uµtá TT]V ÉmacrEv Kat rrÉ</>TEL aTo KPE~~án · 
µa rri¡yav Kat TOUS' É6a¡J;av a ' Éva pT]µOKAT]<JÚKL. 
¿TO 'va </>uTpWVEL KáA.aµos- KaL (JT. áAA.o KUTiapiaat, 
<t>uaáEL ~opytáS' TOV KáA.aµo, </>tA.d TO KUTTapiaaL. 
KL T] µáva TOUS' ayvávTEUE arró TO rrapE6ÚpL · 
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-'TLa Tpa Ta Ta KO~ÓT]µEpa, Ta KO~OTmpwaµÉva, 
nws ayanoúvTm (wvTavá, <j>LALOÚVTaL lTE0aµÉva! 
Tia[pvw TO TaEKOupáKL µou KaL náou va VTa KÓ~w",20. 

El ámbito de difusión relativamente reducido de esta balada en compa­
ración con la anterior -es poco conocida fuera del Peloponeso, de donde 
procede- y otros condicionantes internos y externos, como la presencia 
regular de muchachas en la escuela21 y su estilo romántico, la hacen sin 
lugar a dudas mucho más moderna que la Canción de la madre asesina, 
posiblemente de los últimos años de la turcocracia o de los primeros del 
Estado Griego independiente22. En esta melodramática balada se esboza la 
misma lucha entre la iniciativa amorosa de dos jóvenes y las austeras nor­
mas de conducta de la familia patriarcal, con consecuencias terribles para 
los transgresores, que encontramos en otras canciones del llamado ciclo de 
la vida, como la Canción de la muchacha injustamente muerta o la de la 
mala suegra23. En este contexto, la escuela donde van juntos los dos jóve­
nes, como el jardín donde se prometen en secreto los protagonistas de la 
canción de la muchacha injustamente muerta, funciona aquí como un 

20 ·Yannis y Marudiá van a una misma escuela, / Marudiá aprende más rápido y se 
burla de Yannis, / Marudiá mira el cuaderno y Yannis sólo mira el reloj. / Durante tres años se 
amaron y nadie más lo supo, / hasta que un día Yannis a su madre se lo confesó: / - "Madre, 
amo a Marudiá y con ella quiero casarme". / - "Yannis, fuego en ru boca y brasas en tu cuer­
po, / ¿es que no sabes que ella es tu hermana, es que no sabes que ella es tu prima?". / Al 
momento él se desmayó y cayó sobre la cama. / A Marudiá la prometían y a Yannis lo ungían, 
/ a Marudiá la casaban y a Yannis lo amonajaban. / Los dos cortejos se encontraron, se encon­
traron en b calle. / Nadie del cortejo osó pregunt:ir n:id:i, I fue sólo Marudiá quien preguntó 
a los asistentes: / - ·¿De quién es el cuerpo que yace sobre esta cama de oro?". / - "De Yannis 
es el cuerpo que yace sobre esta cama de oro". / Al punto ella se desmayó y cayó sobre la 
cama. / Los enterraron a los dos en una pequeña e rmita. / Sobre un cuerpo brotó una cana, 
sobre el otro brotó un ciprés. / Sopla el viento del norte y la caña besa al ciprés. / Y así dijo 
la madre al verlos desde la vencana: / - "Pero mira qué tranquilos, pero mira qué bien aveni­
dos, / tal como se amaban vivos, se besan también muertos. / Voy a coger mi hacha y a cor­
tarlos de cuajo"·, cf. e. A6avaa6nov:l.os-. -Tpayovfüa Tov KaaTplov TT)S' Kvvovplas·. en Aao­
-ypa</J{a 5, (1915), p . 177. 

21 Sobre la organización de las escuelas de muchachas en los primeros años del Estado 
Griego independiente, remitimos al lector al interesante esrudio de D. ANDON1u, Ta rrpo-ypáµ­
µara TT/S' µiar¡s- fl<rral&uar¡s- ( 1833-1929), Archivo Histórico de la Juventud Griega 17, 
(Atenas 1987), tomo 1, pp. 34-36. 

22 Véase al respecto S. BAUD-Bovv, La chanson populaire grecque dtt Dodécanese, 
p. 274. 

23 Sobre estas dos composiciones se puede consultar AYF.NSA, Baladas griegas, pp. 85-
115. 
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espacio de libertad frente a la estricta moral social. El poeta popular mues­
tra claramente esta funcionalidad de la escuela ya en los primeros versos 
de la canción: 

.() rLávvos KaL TJ Mapou8Lá, Ta 8uo rrpwTa • ~a8Épcpta, 
a' Éva aKol..ELÓ rrr¡yaivavE. a' Éva xapTi avayvwvouv. 
Tpta XPÓVW V' ayamwaaVE, Tpia XPÓVW ayalTLWVTaL.,24. 

El comportamiento de los dos jóvenes en la escuela choca con la vio­
lenta reacción de la madre de Yannis cuando éste la informa de su amor 
hacia Marudiá: 

·-<l>d8L va <f>áEL TTJ yA.waaa aou rrapá rn Aóyo rrou ELITES, 
KáAALO va µlTELS aTT¡ µaúpr¡ 'YTJ aapávm Op)'ULÉS TOU j3á8ou 
rrapá TT}V E/;a8ÉpcpT) aou yuvaiKa yw va rrápELs•25. 

A un nivel más pedagógico, es interesante ver cómo, aunque no nos 
encontramos ante un texto histórico sino, simplemente, ante una creación 
literaria, las diferentes versiones dan una perfecta imagen de la organiza­
ción de las escuelas griegas de la época, con asignaturas y ocupaciones 
diferentes para cada sexo. Los siguientes ejemplos son bastante significati­
vos: 

.() rLávvos KaL T) Mapou8Lá a' Éva O'KOAELÓ 8Laj3á(av, 
a' Éva aKOAELÓ, a' Éva xapTL, aE µw XPUITTÍ <f>uAA.á8a. 
rLávvos µaeatVEL ypáµµaTa KaL T) Mápw Ta KEVTÍ]füa.26. 

24 ·Yannis y Marudiá, dos primos carnales, / van a la misma escuela y leen del mismo 
cuaderno. / Durante tres años se amaron, durante tres años se aman•, cf. n. nmra(a<Pttpó­
rrouA.oS. TT€ptauvaywyft y.>.t<JO"attjS' úArys- Kat €elµwv rou €M1)vtKoú Aaoú 18{<;1 & rou TT)S' 
TT€Aorrovvrjaou rrapa{3a,\,\oµ€vwv €V rro,\,\ols- TTfXJS' ra rwv apxalwv EMrjvwv. (Parras 1887), 
pp. 110-111. 

25 -Que una serpiente se coma tu lengua por lo que acabas de decir. / Que te hundas 
cuarenta brazas bajo tierra/ antes de tomar a tu prima por esposa•, cf. Ibidem, pp. 110-111. 

26 ·Yannis y Marudiá en una misma escuela estudiaban, / en una misma escuela, sobre 
un mismo cuaderno, sobre una misma hoja de oro. / Yannis aprende las letras y Marudiá bor­
dados·, cf. N. AáaKapris. H Aáara Kat ra µvryµda TT)S'. (Pirgos 1902), p. 417, nº 13. 

Erythela 23 (2002) 237-249 248 



EUSElll A YF.NSA ·la educación en época turca ... • 

.() rLávvos µE TT]V Mapoufüw a. Éva GKOAELÓ füa~á(ouv, 
o rLávvos µaeatvEL ypáµµaTa Kl T] Mapoufüw Tpa(y)oúBKLa-27. 

•Nta Mapoufüá Kl o rtávvaKas a. Éva GKOAELÓ µaeatvouv, 
va µá0EL T] Mápw KÉVTT]µa Kl O rLáVVOS' TO KOVTÚAL•28 . 

.() rLáVVT]S µE TT] MapLUVTÍ a. Éva GKOAELÓ füa~á(av, 
a. Éva GKOAELÓ, a. Éva xapTL, a' Éva µovaaTT]páKL, 
O rLáVVT]S ELS Ta ypáµµam Kl T] MapLUVTÍ GTO ~ÓµTTAL. 
KL arró TO ~óµrr>..L TO rro>..ú KL arró TTJ µavT(oupáva , 
aTTOKOLµÍj0T] T] MapLUVTÍ GTOU rtáVVT] TES ayKáAES•29. 

La escuela, por tanto, como mecanismo directo del drama o bien como 
escenario donde se desarrollan las relaciones amorosas de dos jóvenes 
lejos del férreo control familiar, son sólo dos de las funciones que adopta 
esta institución en las canciones populares griegas. Todos estos ejemplos y 
muchos otros que podríamos citar demuestran a las claras que en la men­
talidad popular la escuela constituye, incluso en comunidades rurales y 
atrasadas económica y culturalmente, algo inherente a la vida del hombre 
griego. 

lln.juersitat de Girona 
r Farnltat de Filologia) 
Plar;a Ferrater Mora, 1 
17071 GIRONA 
eayensa@pie.xtec.es 

Eusebi A YENSA 

Z7 ·Yannis y Marudiá en una misma escuela estudian. / Yannis aprende las letras y 
Marudiá canciones•, cf. M. MaKpÍ]s. L1w&Kavr¡owKá Sr¡µonKá TpayoúSta, (Rodas 1983), p . 
115, nºl. 

28 ·Marudiá y Yannakis en una misma escuela estudian, / Maro aprende bordados y 
Yannis aprende a escribir·, cf. 0.A. NÍ]µas. L1r¡µonKá TpayoúSta fkaaaJ..la,-, (Tesalónica 
1983), tomo ! , pp. 82-83, nº 11 A. 

29 -Yannis y Marianí en una misma escuela estudiaban, / en una misma escuela, con un 
mismo cuaderno y en un mismo monasterio. / Yannis aprende las letras y Marianí bordados. / 
Y de tanto bordar y de tanto olor a albahaca, / Marianí se durmió en los brazos de Yannis·, cf. 
A. Mavoúaos. TpayoúSta 1:8111Ká. (Corfií 1850), vol. 11, p. 17. 
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RELATOS DE ESTILITAS EN LA HISTORIA, 
EL CINE Y LA LITERATURA 

RESUMEN: El autor examina algunos ejemplos de estilitas a lo largo 
de la histo ria (S. Simeón, Daniel) y los compara con algunos pe rsonajes 
de ficción, creaciones de directores cinematográficos (L. Buñuel) o auto­
res literarios (I. Calvino, F. Kafka). Investiga sus diferentes motivaciones 
y lo arquetípico de sus historias: aspectos como la concepción espacial y 
el comportamiento social de sus protagonistas. 

PAIABRAS CLAVE: Estilitas; L. Buñue l; I. Calvino; F. Kafka. 

ABSTRACT: The author examines sorne cases of stylites in history 
(St. Simeon, Daniel) and compares them wid1 sorne fiction characters, 
the creatures of film directors (L. Buñuel) or literary authors (I. Calvino, 
F. Kafka). He investigares their different motivations and the archetypical 
in their stories: such aspects as the spatial conception and the social 
conduce of their protagonists. 

KEY WORDS: Stylite; L. Buñuel; l. Calvino; F. Kafka. 

§ l. Las vidas de los estilitasl y de los dendritas, aquellos hombres que, 
llevados por su ideal ascético de santidad, pasaron su vida subidos en una 
columna (<nü>..os) o en un árbol (8Év8pov), parecen leyendas de tintes 

1 Sobre el tema es imprescindible el libro del P. H. DEt.EHAYE, Le Saints Stylites, Bruselas 
1923 (reed. 1962). Véase también l. P ENA-P. CASTELl.ANA-R. FERNÁNDEZ, Les Stylites Syriens, Milán 
197;. 
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orientales; sin embargo, está probada su estricta historicidad en diversos 
lugares del Oriente cristiano (Siria, Palestina, el Bósforo, etc.) en un largo 
período que va del siglo IV al XIV de nuestra era. Hay otros relatos más o 
menos literarios de personajes que, movidos en este caso no por un senti­
do de la santidad, sino de humana perfección , viven también en lugares 
elevados que ellos mismos se imponen para diferenciarse de la comunidad 
de sus semejantes, con quienes mantienen, p or lo demás, complejas rela­
ciones. Estos personajes guardan algunos curiosos parecidos con los estili­
tas, algo explicable si buscamos un patrón cultural común, un arquetipo: el 
modelo ideal al que los distintos relatos acaban amoldándose. En su libro 
De los arquetipos y leyendas2, Julio Caro Baraja reflexiona acerca del con­
cepto "mitogenia"3, la capacidad humana de crear relatos: •una actividad-, 
dice, ·que domina al hombre desde la infancia y que, por lo tanto, lo 
mismo puede pesar sobre la religión , que sobre la historia y la literatura•4. 
Pero, sobre todo, el ilustre antropólogo nos advierte acerca de una condi­
ción , a veces olvidada, que tiene siempre cualquier tipo de relato: •( ... ) 
entre el relato histórico, el relato literario y el sencillo relato legendario y 
aun mítico, puede haber más relaciones de las que a primera vista se acep­
tan, porque sobre cualquiera de los tres actúa un principio de actividad 
verbal que va haciendo que el relato en cuestión se aparte de la realidad, 
la haga engrandecerse o achicarse, deformarse en un sentido u o tro, pero 
siempre con la pretensión de reflejarla tal como es-5. Te niendo en cuenta 
estos supuestos vamos a tratar, pues, de los estilitas, moradores ascéticos 
de las alturas, hombres extraordinarios que, movidos por su afán de santi­
dad o perfección, llevan a cabo una vida autárquica, independiente y libre 
en su libre espacio restringido , tanto en la historia, como también en el 
lenguaje cinematográfico y en la ficción literaria, buscando lo que en ellos 
haya de arquetípico y de diferente. 

§ 2. El fenómeno de los estilitas empieza con SAN SIMEÓN, llamado el 
Antiguo, cuya vida nos ha llegado a través de fuentes de gran veracidad. La 
principal se debe al obispo e historiador Teodoreto de Ciro, que trató en su 
obra <f>LA68EOS ' l cnopia acerca de los ascetas sirios de su época y que 

J. CARO BAROJA, De los arquetipos y leyendas. Dos tratados introductorios, Barcelona 
1989. 

3 O, si se quiere, la mythopoeía (µv0cmm[a). 
4 J. CARo BAllOJA, o.e., p. 23 
5 J. CARO BAROJA, o.e., pp. 22-23. 

Erythcia 23 (2002) 251-275 252 



]OSÉ RAMóN DEL CANrO NIETO ·Relatos de estilitas ... • 

escuchó de boca del propio Simeón los hechos de su vida6. Según Teodo­
reto, Simeón nació en la raya de Cilicia y Siria, en Sisa7, a finales del siglo 
IV. Sus padres eran cristianos y, en su niñez, le enseñaron a guardar reba­
ños; no debió de recibir mayor instrucción. Teodoreto oyó de boca de 
Simeón que, un día en que una fuerte nevada le obligó a dejar e l ganado 
en el aprisco, acudió a una iglesia donde la lectura evangélica de las Bien­
aventuranzas le hizo entender que encontraría su felicidad en la vida 
monásticas. Se recogió entonces en un albergue de ascetas (KaTaywywv) 
que se congregaban en la vecindad y vivió con ellos dos años; allí se inició 
en prácticas ascéticas9. Más tarde marchó al monasterio de TeledalO, en 
donde vivió diez añosll entre grandes mortificaciones (no sólo ayunos, 
sino otras severas penitenciasl2), hasta el punto de generar recelo entre sus 
superiores, que le prohibieron tales extremos por considerarlos extrava­
gantes y un ejemplo molesto para e l resto de los monjes, menos resistentes 
a tales excesos. Expulsado del monasterio, se fue a una montaña vecina 
donde se recluyó en un aljibe seco para hacer vida de ermitaño. Pasados 
cinco días, sus compañeros del monasterio, por orden de sus superiores, 
lo sacaron de allí a duras penas con una cuerda y le permitieron regresar 
al cenobio, en donde permaneció algún tiempo más. Su siguiente destino 

6 Thdt. H. Re/. XXVI (en: MIGNE, PG LXXII, cols. 1464-84). Cf. LIETZMANN, Das Leben des 
heiligen Symeon Sty/ites (texto y traducción), Berlín 1908, pp. 1·18. El final de la vida, sin 
embargo, parece que no fue escrito por Teodoreto (cf. DELEHAYE, o. c., pág. II). Hay traduc­
ción francesa con notas de A. ]. FESTUGIERE en: Antioche pai'enne et chrétienne: Libaniu.s, 
Cbrysostome et les moines de Syrie, París 1959, pp. 388-401. Otras biografías importantes son la 
Vita syriaca. un encomio compuesto poco después de la muerte de S. Simeón con m:iteri:il ele 
la tradición oficial del monasterio de Telánissos (trad. alemana de H . Hilgenfeld en: LIETZMANN, 
o. c., pp. 80-180.) y la Vita graeca, escrita por Antonio, discípulo de S. Simeón, que se sirve de 
Teodoreto, pero no de la vita syriaca (trad. francesa de Festugiere, o. c., pp. 493-506). Sobre 
estos y otros documentos, cf. DELEHAYE, o. c., pp. !-XXIV; P. S. PEETIRS, -Syméon Stylite et ses 
premiers biographes·, AB 61 (1943) 29ss. 

7 Topónimo no identificado; en la Vita syriaca, 2, se le denomina Sis y se precisa que 
pertenece a la región de Nicópolis (hoy Islahiyé, ciudad del sur de Turquía junto a la frontera 
de Siria); cf. FF.sruGJERE, o. c., p. 388, n. 3. 

B Thdt. H. Re/. 2. 
9 Thdt. H. Re/. 4. 

10 Se trata de un monasterio filial del fundado por Eusebonas y Abibion, discípulos de 
Eusebio, y regentado por Heliodoro. Hoy se encuentran sus ruinas en Borj Seba, a 1,5 km. al 
NO. de Teleda, ciudad de Siria al norte de Alepo. 

11 Thdt. H. Re/. 4; nueve, según la Vita syriaca, 116. 
12 Thdt. H. Re/. 5, dice haber oído del abad Heliodoro que usaba una espec.ie de cilicio 

que le producía heridas sangrantes. 
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fue Telánissos13. Allí se instaló en una choza (olKloKos), en la que quiso ser 
tapiado para practicar un severo ayuno . El "periodeuta" (visitador de los 
monjes esparcidos por las aldeas), de nombre Basso (o Blaso), se lo permi­
tió con la condición de que se encerrara con provisiones. Su encierro duró 
cuarenta días, al cabo de los cuales yacía sin haber tomado aliento y sin 
poder emitir un sonido ni moverse. Este ayuno Jo repitió durante 28 cua­
resmas. Después comenzó otro tipo de ascesis: Jos primeros días se soste­
nía de pie y cantaba himnos; después, como no podía sostenerse de pie a 
causa del ayuno, se sentaba; los últimos días, en fin, acababa tumbado. 
Cuando hubieron pasado tres años, marchó a ocupar un picacho cercano 
y, después de haber hecho constrnir una pared de vallado de forma circu­
lar (8pL yKlov), ató su pie derecho a una cadena de hierro de veinte codos 
(unos 11 metros y medio); en el otro cabo había una piedra muy gruesa, 
de manera que no podía salir de Jos límites que él mismo se había trazado 
aunque quisiera; allí pasaba el tiempo contemplando continuamente el 
cielo, obligándose a contemplar las sublimidades celestes, pues ·la cadena 
de hierro no impedía el vuelo de su pensamiento.14. Entonces Melecio, que 
era a Ja sazón obispo de toda la región de Antioquía, Je hizo ver que las 
cadenas de hie rro eran superfluas, pues la voluntad -dijo- era suficiente 
para imponer al cuerpo lazos espirituales. Simeón aceptó dócilmente su 
consejo y dio orden de que viniera un herrero al que le mandó que rom­
piera la cadena. 

Su fama se propagó en todas direcciones, y de todos los lugares afluía 
gente, tanto de la vecindad como de los que estaban a muchos días de 
camino, para verle y para obtener de é l curaciones u otras peticiones. 
Quiso entonces sustraerse a las manos de las multitudes que querían arran­
car trozos de su hábito de cuero. Por ello -dice Teodoreto- se subió a una 
columna inaugurando así su vida de estilita l5. Después de cinco años, 
tiempo que pasó sobre la primera columna, Basso contrnyó una mandra 
(un recinto con vestíbulo rodeado por un doble muro de piedrasl6) junto a 
la columna con el fin de protegerla. Pasó después sucesivamente a otras 
columnas cada vez más altas; en la última de éstas, de entre dieciseis y die­
ciocho metros, vivió no menos de tre inta añosl7. Simeón se hallaba sobre 

13 Telánissos o Telnesim se encuentra al NO de Siria, cerca de la frontera con Turquía . 
11 Thdt. H. Re/. 10. 
IS Cf. Thdt. H. Re/. 11-12; esta primera columna tenía seis codos ele alzada (=1,76 m.) 
16 Sobre la mandra, véase DELEHAYE, o.e., pp. CLXIV-CLXVI. 
17 Según Teocloreto (H. Rel. 11-12), la segunda columna tenía 12 codos, la tercera, 22, y 

la última, 36. Según la Vita syriaca (c. 50), la primera medía 2 codos y en e lla pasó 5 años . De 
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la columna a la intemperie, puesto en pie, sin abrigo (sólo una capucha 
cubría su cabeza). Oraba con los brazos alzados y cantaba himnos. Dos 
veces al día predicaba al pueblo (obreros, mendigos, campesinos) a quie­
nes daba consejos piadosos y prácticos; también dirimía litigios y predica­
ba contra los herejes. Se decía además que sanaba a los enfermos, liberaba 
a los posesos y concedía la fertilidad a los esposos sin hijos. La gente que 
acudía a verlo de todos los pueblos del orbe eran riadas: bizantinos, ára­
bes, persas, armenios; y también de occidente: hispanos, bretones, galos, 
etc. Es posible que escribiera (mejor dicho, hiciera escribir, ya que segura­
mente era analfabeto) cartas, una de ellas al emperador Teodosio lI (408-
450) en la que se manifestaba en contra de la restitución de la sinagoga a 
los hebreosis, pero, por falta de una cultura religiosa, no podía participar 
de las discusiones teológicas de su tiempo. El emperador, a su vez, le 
pedía en sus misivas sus oraciones por el éxito del concilio de Éfeso. Se 
cuenta asímismo que el sucesor de Teodosio II, Marciano ( 450-457), casado 
con Pulqµeria , la poderosa hermana de Teodosio, iba de incógnito a visi­
tarlo 19. Parece que murió en el 45920. El Emperador León I (457-474) quiso 
llevarse su cuerpo, pero la ciudad de Antioquía se lo impidió. En torno a 
su columna se construyó una basílica de forma octogonal, la Qal' at Sim ' 
an ('El castillo de Simeón' en árabe), cuyas majestuosas ruinas se conser­
van aún hoy junto con la base de la columna21. 

§ 3. Discípulo de San Simeón fue DANIEL, cuya vida, a pesar de su 
gran historicidad22, contiene elementos legendarios de tradición hagiográfi-

ésta pasó a otras que medían 11, 17 y 22; en ellas permaneció un total de 7 años. En la última, 
que era de 40 codos, pasó 31 años (cf. Vita syr., c. 116). las famosas columnas de Marco 
Aurelio y Trajano, en Roma, miden unos 30 metros. Sobre el número de columnas en las que 
vivió y la altura de ¿stas, las fuentes muestran discordancias. Sobre esta cuestión, véase DELE-
1-IAYE, o. c., pp. CLII-CLX. 

18 Según la Vita syriaca (c. 130- 131), hacia el 425. 
19 Según Teodoreto Lector, cf. MIGNE, PG LXXXVI, col. 2058. 
20 Sobre la cronología de la vida y muerte de San Simeón, véase DELE~lAYE, o. c., pp. 

X-XV. 
21 Véase bibliografía sobre los restos arqueológicos e iconografía en: D. SnERNON, 

·Simeone Stilita, l'Anziano, santo., Bibliotheca Sanctontm, Roma 1982 (reimpr.), cols . 1137-
1138. 

22 Sobre la tradición textual de sus fuentes, que parten de una Vita, obra de un con­
temporáneo, véase DELEl-IAYE, o.e., pp. XXXV-XLV; para otros testimonios, pp. XLV-XLVI. Hay 
traducción a l francés de A.-J. FESTUGl~RE, Les moines d"orient /l· Les moi11es de la n?gion de 
Constantinople. Vie de Daniel le stylite, París 1961, pp. 89-176. 

255 Erythcla 23 (2002) 251-275 



jos~ RAMÓN DEL CANTO NIETO ·Relatos de estilitas .. . • 

ca23. Daniel nació en 409 en un pequeño pueblo llamado Mérata de Comá­
gena , e n la margen izquierda del alto Éufrates, en la región siria de Samo­
sata, la patria del filósofo de tendencia cínica Luciano. A Jos doce años 
ingresó e n un cenobio cercano. Era deseo suyo, ya en su juventud, viajar a 
los Santos Lugares y también visitar a Simeón sobre su columna. En cierta 
ocasión, marchó a Antioquía acompañando al higúme no de su comunidad 
a una re unión de archimandritas de oriente. A la vuelta se detuvieron en 
Telánissos, donde visitó por primera vez a Simeón el Estilita . El santo orde­
nó que colocaran una escalera a fin de que sus visitantes subieran a Ja 
columna. Sólo Danie l subió y, en Ja cima, tuvo su primer encuentro con 
San Simeón . Más tarde Daniel fue nombrado higúmeno a la edad de 37 
años, circunstancia que aprovechó p ara , una vez delegado su poder, 
emprender un viaje a los Santos Lugares (un camino peligroso por las 
incursiones de samaritanos24) , a los que iba con Ja inte nción de venerar la 
Santa Anástasis de j erusalé n y después sumergirse e n e l desierto interior de 
la ascesis . Tuvo entonces Jugar su segundo encuentro con el santo. Éste se 
Je apareció en una visión diurna con figura de anciano y Je dijo que mar­
chara a Bizancio , Ja ciudad de Constantino, una segunda Jerusalén . Cruzó 
la Capadocia y, al llegar al Bósforo, en un lugar al norte llamado Anaplus25, 

se recluyó en un templo pagano donde vivió nueve años, al cabo de Jos 
cuales tuvo o tra visión en la que San Simeón le invitaba a imitarle en su 
vida de estilita. Subió entonces, a Ja edad de 42 años, a una columna s itua­
da en la propiedad de Gelanio , un alto dignatario de la corte ; e ra e l año 
460. Esta columna tenía sólo el tamaño de dos hombres. Más tarde Gela­
nio , que en un principio se había opuesto a la instalación de Daniel en sus 
tierras, al atribuir a éste un milagro (una torme nta que sobrevino súbita­
me nte en un día radiante cuando Je estaba haciendo descender) fue quien 
hizo q ue le construyeran una columna más alta q ue Ja prime ra; en torno a 

23 Así lo dice expresamente D ELEHAYE, o. c., p. LV. En efecto , su nacimiento tiene lugar 
despL1és d e una pro longada esterilidad de su madre, de nombre Marta, y después de un 
sueño que, como un signo especial, anuncia su venida (cf. cap. 11). Otros elementos legenda­
rios pueden ser sus acciones milagrosas y el conocimiento que de antemano tiene de su 
muene (cf. cap . XLV). Sobre relatos semejantes, en distintas culturas, que conforman la tradi­
ción de las leyendas de los santos, es un clásico otro lib ro de H . D ELEMAYE, Les légendes bagio­
grapbiques, Bruselas 1906 (hay traducción inglesa, 1be Legencls of tbe Saints, Londres, Nueva 
York, Bombay y Calcuta 1961). 

2~ Judíos heterodoxos emenigos de los cristianos; cf. Janin en: FEsruGIERE, Les moines 
d -orient 11.. ., p. 167. 

25 Sobre la localizació n de este lugar, véase nota de Janin en: F ESruGIERE, Les moines 
c/"orient 11 .. , pp. 167-168. 
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su base empezaron a reunirse algunos discípulos. Por fin, subió a una ter­
cera, esta vez obsequio del emperador León 1 en agradecimiento por el 
nacimiento de un hijo, hecho que atribuía a las oraciones del asceta. Ade­
más, exigió al patriarca Genadio que le ordenara sacerdote. En sus colum­
nas Daniel llevó una vida austera que imitaba a la de San Simeón. Se cuen­
ta que en una ocasión, tras una fuerte nevada, lo encontraron casi muerto, 
por lo que el emperador hizo que le construyeran en lo alto de la columna 
una protección de hierro. En su columna recibió también la visita de altos 
dignatarios y la de la emperatriz Eudoxia 11, la mujer ateniense de Teodosio 
11 que re inó entre 431 y 441. Murió en 493, en el reinado de Anastasio 
(491-518), a los 84 años de edad26, de los que permaneció 33 sobre las 
columnas. Otros estilitas posteriores de los que se han conservado distintas 
Vitae fueron San Simeón, llamado el Joven , cuya vida transcurre en el siglo 
VI en la región de Antioquía; San Lucas, estilita de Calcedonia, de l siglo IX; 
San Lázaro, que vivió en el monte Galasio, en Éfeso; San Alipio, etc.27 

§ 4. J. TouTAJN2s buscó una explicación del fenómeno de los estilitas en 
la tradición pagana. Parte para ello de un texto de Luciano, de su obra 
Sobre la diosa siria, en la que el autor de Samosata habla de la ciudad 
santa de Hierápolis29, donde se practicaba un culto consagrado a la diosa 
siria Atargatis o Derceto, asimilada por los griegos a la diosa Hera (o a 
Afrodita). En el centro de la ciudad, sobre una colina, se hallaba un santua­
rio construido, según la tradición , por Dioniso30, rodeado por un doble 
muro. En el atrio había dos columnas en forma de falo de treinta brazas de 
alzada31 consagrados por Dioniso. Dos veces al año subía allí un hombre 
valiéndose de la misma técnica que utilizan los nativos que suben a las pal­
meras en Arabia o Egipto. El escalador, ·cuando ha llegado al final de su 
camino, suelta otra cadena que lleva consigo, esta vez larga, y arrastra 
hacia arriba lo que desea, leños, vestidos y utensilios con los que se cons-

26 Cf. Vita, XLVIII. 
27 Sobre sus vidas, véase H. DELEMAYE, o.e., pp. LIX-CVI. Sobre los estilitas a través de 

las edades, pp. CXVII-CXLIII. 
28 J. TOUTAIN, ·La légende chrétienne de S. Simeon Stylite e t ses origines pa·iennes·, 

Revue de l 'Histoire des Religions 65 (1912) 171-177. 
29 Hierápolis, la 'ciudad sagrada', está situada al E. de Antioquia y NO. de Alepo. Su 

nombre sirio es Mabog. 
30 Cf. Luc. Syr. D. 6. 
31 Serían alrededor ele 50 metros. Para algunos autores se trata ele una exageración ele 

Luciano. 
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truye un alojamiento a la manera de un nido.32; allí permanece durante 
siete días, durante los cuales no duerme nunca. ·El motivo de la ascensión 
se dice que es e l siguiente: la mayoría cree que en la altura conversa con 
los dioses y pide bienes para toda Siria, y ellos [los dioses] oyen desde 
cerca sus plegarias-33. Otros -añade Luciano- piensan que esto se hace 
como un recuerdo del Diluvio de Deucalión (equivalente griego del bíbli­
co), ·cuando los hombres subieron a los montes y a los árboles más altos, 
aterrorizados por el gran diluvio•34. La huella de estos ritos habría empuja­
do a Simeón - según Toutain- a ascender a la columna. 

H. DELEHAYE rebate esta tesis35. Parte, principalmente, de l hecho de que 
un estilita es un asceta, motivo por el cual no abandona su columna de por 
vida, a diferencia de los hombres que realizan el culto dionisiaco, cuyo 
rito, por lo demás, habría dejado de ejercerse antes del nacimiento de San 
Simeón. Además, es difícil de entender - asegura- que una persona poco 
instruida, como el santo, conociera tales ritos paganos. Por otra parte, la 
ascesis del estilita se presenta en su época como una gran novedad. Pero, 
sobre todo, incide en una forma de ascesis, la aTácns: el medio por el que 
un penitente se confinaba por su propia voluntad en un espacio restringi­
do, que es anterior al ejercicio del estilita, aunque lo anuncia. En tal senti­
do, Delehaye recuerda que Simeón ya había delimitado un círculo en el 
que vivía cuando subió a una montaña en Telánissos y se ató una cadena 
con una piedra a fin de restringir sus movimientos. En palabras de Deleha­
ye: ·C'est déja la vie du stylite moins la colonne-36. La motivación última de 
su ascensión a la columna estaría relacionada, principalmente, con e l 
deseo de Simeón de sustraerse a las muchedumbres que pretendían tocarle 
y arrancar jirones de su túnica de cuero para guardar una reliquia de él. 

§ 5. Desde otra perspectiva, s in embargo, encontramos un gran pareci­
do entre las acciones del pagano y del estilita: Mircea ELJADE ha dejado 
claro en muchos lugares37 que, para el hombre religioso, el espacio no es 

32 Cf. Luc. Syr. D. 28-29. Trad. J. Zaragoza, BCG, Madrid 1990. 
35 Syr. D. 28. Esta idea es común :t l:i cultura semita. 
34 /bid. 
35 Cf. H. DELEHAYE, o.e., pp. CLXXIX-CXCV. 
36 H. DELEHAYE. o.e., p. CLXXXl. 
57 En1re otros, en El mito del eterno retorno (1951), erad. esp. Madrid 1972; Imágenes y 

símbolos (1955), erad. esp. Madrid 1979; lo sagrado y lo profano (1957). trad. esp. Madrid 
1988; Tratado de Hisloria de las Religiones (1964), 2 vol, trad. esp. 1974. 
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homogéneo3s. Señala e l autor rumano que hay un espacio sagrado y otros 
amorfos: .. Todo espacio sagrado implica una hierofanía, una irrupción de lo 
sagrado que tiene por efecto destacar un te rritorio del medio cósmico cir­
cundante y el de hacerlo cualitativamente diferente-39. El espacio sagrado 
es el espacio real por excelencia4o. Puede ser un gran santuario, pero tam­
bién pueden considerarse sagradas las moradas de los eremitas y de los 
santos41, no sólo monasterios, s ino cualquier tipo de recinto. Sirva de ejem­
plo el espacio acocado con piedras por Simeón antes de ascender, buscan­
do mayor retiro, a la columna42. A veces la e lección del lugar sagrado se 
transfiere a la sue1te de un animal. El espacio que elige Daniel para su pri­
mera columna, por e jemplo, fue precisamente aquel adonde fue a posarse 
una paloma43. 

Las manifestaciones de lo sagrado (hierofanías), además de anular la 
homogeneidad del espacio al destacar lo sagrado, revelan un arquetipo 
simbólico universal: el "Centro del Mundo"44, la zona sagrada por excelen­
cia donde se sitúa el hombre religioso. Se trata de un "punto fijo" absoluto; 
a veces puede ser una montaña, lo que represente e l "eje cósmico", pero 
también pueden serlo los llamados "pilares cósmicos": un árbol, un poste o 
una columna, símbolos que, a la vez que "sostienen el mundo" aseguran 
su comunicación con el cielo. Estos símbolos, en efecto, actúan como axis 
mundi y gozan de una función trivalente: a la vez que sostienen el Cielo 
- son los lugares más próximos a él-, lo unen con la Tierra y, además, hun­
den su base en e l mundo de abajo (el llamado "Infie rno"), participando así 

38 Quizás, de la manera más clara, en e l capírulo titulado "El espacio sagrado y la sacra-
lización del mundo", en Lo sagrado ... , pp. 25·61. 

:W M. EtfAOE, Lo sagrado .. ., p. 29. 
40 M. ELfADE, Jmcígenes ... , p. 43; Lo sagrado ... , p. 25. 
41 Tratado ... , 11, p . 152. 
42 ·El vallado, e l muro o la cerca de piedras se cuentan entre las estrucruras arquitectó­

nicas de santuario más antiguas que se conocen ( ... ) El cerco no sólo implica y significa la 
presencia continuada en su interior de una cratofanía o de una hierofanía, sino que tiene por 
objeto además preseivar al profano del peligro a l que se expondría penetrando en él por 
inadvertencia· (M. ELIADE, Tratado ... 11, p. 153); ·a su vez, los lugares en que han vivido los 
santos, en que han orado o han sido enterrados, quedan santificados, y se les separa del espa­
cio profano circundante mediante un vallado o una cerca de piedras amontonadas· (M. EuADE, 
Tratado ... 11, p . 152). 

·13 Cf. Vida de Daniel, XXJII. En Virgilio (Aen.. VI, 190ss) unas palomas señalan a Eneas 
el árbol donde se halla la rama dorada, pasaporte para acceder al Hades. Sobre este tipo de 
"provocación de los sagrado" (evocatio), cf. ELIADE, Lo sagrado ... , pp. 30-31. 

41 Sobre e l simbolismo del "Centro del Mundo" véase M. EúADE, El mito .. . , pp. 21-26; 
Imcígenes ... , p. 44; Lo sagrado ... , pp. 37-42. 
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de las tres regiones cósmicas. Mediante sus aberturas posibilitan el tránsito 
de una región a otra, pues contienen además una "puerta" hacia lo alto 
que asegura la comunicación con el mundo de los dioses. Mediante esta 
"puerta", los dioses pueden descender a la Tierra y el hombre subir simbó­
licamente al Cielo45. Desde esta perspectiva entendemos las palabras del 
relato de Luciano: ·en la altura [el hombre que ha subido] conversa con los 
dioses•., y, al mismo tiempo, podemos relacionarlo con Ja historia de San 
Simeón, quien, además de buscar un ideal de santidad a través de la asce­
sis, ·aspiraba a volar al cielo y abandonar su estancia aquí aba¡o.46. Su his­
toria es, desde este punco de visea, la búsqueda de .. Ja construcción de un 
centro sagrado· desde el que ascender al cielo47. 

§ 6. Hay autores paganos que asocian a los cristianos primitivos con los 
filósofos cínicos, hecho que puede explicarse por un doble motivo: la falca 
de definición del cristianismo en los primeros años de su existencia y la 
dificultad de su incorporación al ámbito cultural grecorromano4s. Esca difi­
cultad queda mitigada cuando se recurre a una "utilización tipológica" que 
relaciona ambos grupos49. En efecto, algunos aspectos como el despoja­
miento de las riquezasso, la selección de auditorio entre las clases bajas y la 
fuerte atracción que e je rcen sobre ellas, su disposición anciconvencional, 

45 Sobre e l simbolismo de la ascensión, cf. Imágenes ... , pp. 50-54; Lo sagrado ... , p. 29ss. 
·16 Así lo dice explícitamente Teodoreto (12). 
47 Cf. Imágenes y símbolos, pp. 54-59. Es interesante señalar, por su carga simbólica, el 

re lato de Teodoreto de una visión que Simeón tuvo en un sueño en su juventud -y que él 
mismo le contó- que puede expresar su paso del Infierno (no olvidemos q ue parte de sus 
penitencias fueron enterrarse en un huerto en el monasterio de Teleda [según Vita syr. 14] o 
en una cisterna seca) al Cielo: ·Me parecía -dijo- excavar unos cimientos; después oí las pala­
bras de alguien que había allí que me decía que debía profundizar aún más en la fosa. Yo 
profundicé más, como él había ordenado, y después traté de tomar un poco de resuello . Pero, 
una vez más, me animó a excavar y no cesar en mi esfuerzo. Después de haberme o rdenado 
por tres o cuatro veces obrar así, finalmente me dijo que la profundidad era suficiente y me 
ordenó entonces edificar sin descanso, ya que la fatiga había cesado y la edificación se haría 
entonces sin esfuer.w· (Teodoreto, 3). Sobre sueños de iniciación parecidos, cf. M. EuADE, 
Imágenes, p . 49. 

48 Sobre este tema , véase F. GAscó, ·Cristianos y cínicos, una tipificación del fenómeno 
cristiano durante el siglo segundo·, en: Religión, superstición y magia en el mundo romano, 
Univ. Cádiz 1985, pp. 49-59. 

49 Es el caso de Elio Arístides y de Celso; cf. F. GAScó, are. cit., pp. 50-51. 
SO Recordemos que S. Simeón se desprende de su patrimonio ames de entrar en el con­

vento tras dividir la herencia de sus padres con su hermano y dar su parte a los pobres (Vita 
syriaca, 11). 
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antijerárquica y antisocial, la parrhesía o libertad de palabra e , incluso, el 
aspecto físico desaliñado, acercan los perfiles de unos y otros. Ya Luciano 
confunde en el personaje llamado "Peregrino" a un cristiano con un segui­
dor de Diógenes y Crates51 . Hay también otro ideal cínico que es aplicable, 
de manera especial, a los estilitas. Dice W. Nestle con respecto a los cíni­
cos: ·La vía de la verdadera excelencia, de la independencia respecto del 
mundo entero, excelencia e independencia que puede conseguir todo 
aquél que se lo propone, consiste en no dejarse dominar por nada, por 
ningún contratiempo, ni por e l hambre, la sed y el frío, ni por e l dolor físi­
co, la pobreza, la humillación o el destierro, sino ver en todo ello una mera 
ocasión de probar la propia fuerza moral y de voluntad, ocasión de endu­
recimiento (karten'a), de "ascesis" en sentido corporal y anímico. La liber­
tad de voluntad y acción está dada a todo el mundo.52. La ascesis, común a 
unos y otros, parece ser, pues, una característica común; sin embargo, la de 
los cínicos y la de los estilitas guarda una diferencia esencial, 

·porque conviene precisar -dice Carlos García Gua!- que el ascetismo 
de Diógenes no tiene nada que ver con otros, como el ascetismo de ais­
lamiento y mortificación de algunos primeros cristianos. El cínico no 
renuncia a los placeres y la vida regalada porque vea en la mortificación 
un beneficio, o porque se sacrifique e n espera de una compensación 
ulterior, o porque piense que el cuerpo ha de ser castigado. Tan sólo lo 
hace porque no está dispuesto a vender su independe ncia y libertad a 
cambio de unos placeres inciertos o unas vanas e ilusorias promesas de 
poder. Diógenes es un asceta como Heracles es un atleta, e ntre nándose 
para resistir las amenazas y tentaciones contra la libertad, que se obtiene 
de la vid::i frugal, s in temo res ni ambiciones ni compromisos afectivos, 
[. . .) su pobreza espectacular es el precio de la libertad.53. 

El punto común entre cínicos y estilitas que parece más próximo, sin 
embargo, parece ser el ideal helenístico de la autárkeia, el desasimiento de 
los bienes externos al individuo, el considerar un bien sólo aquello que 

51 También este personaje cínico/ cristiano desprecia su fortuna; cf. Sob1·e fa muerte de 
Peregrino (t 4-15). 

52 W. NF.sn.E, Historia del espíritu griego, trad. española Barcelona 1981, p. 217 . 
53 Cf. GA11cfA GUAI., la secta del perro, Madrid 1987, p. 63. Sobre la figura mítica de 

Heracles como modelo cínico, cf. L. G1L, El cinismo y fa remodefación de los arquetipos cultu­
rales griegos, pp. 47-53. 
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pudiera depender del propio sujeto54, ideal.ejercido e n unos como sabidu­
ría, en otros como santidad55. La independencia, la autosuficiencia, el 
gobierno de sí mismo como búsqueda de libertad, felicidad y virtud acer­
can los perfiles de unos y otros, un ideal común que está presente incluso 
en la d imensión social de ambos, en las relaciones que establecen con sus 
respectivas comunidades. Recordemos en este sentido las palabras de W. 
Nestle: 

·El cínico se aísla cuanto puede, y aunque hace proselitismo por su idea, 
su escuela es realmente muy laxa y permite las variedades más diversas 
del tipo básico. El cínico es un "loco por cuenta propia" y su relación 
con las escue las filosóficas propiamente d ichas es aproximadamente 
como la del eremita cristiano de los primeros tiempos respecto de las 
órde nes monásticas y sus monasterios. El cínico influye por su persona­
lidad llena de carácter, que no retrocede ni ante los excesos escandalo­
sos; su fuerza de atracción consiste precisamente en ser diverso de los 
demás.56. 

Hay que tener presente que la inquietud y e l cansancio que domina­
ban en los primeros siglos de nuestra era propiciaban un deseo de "huída 
del mundo"57, y que es en la Siria declinante del mundo pagano, .. cuando 
la rosa del cristianismo abría sus pétalos en los calores de Oriente y perfu­
mábase el aire con olor de santidad de tantos cenobitas y anacoretas del 
desierto•ss, cuando vive San Simeón; una época y un lugar fértiles para las 
recreaciones literarias de ambos mundos. 

54 ·Claramenre se presenta Anrísrenes como precursor de cínicos y esroicos en la pro­
clama repelida de la aurosuficiencia del sabio para la felicidad, que sólo depende de su pro­
pio saber y virtud. Esa insisrencia de la autárkeia del individuo, frenre a la forruna inconsran­
re y la colectividad inconsciente, caracteriza la prédica filosófica de esre socrárico que vio en 
Heracles el ejemplo heroico del valor moral y en Sócrates al mejor maestro de virtud· (C. GAH­

CíA GUA!., O. C., pp. 33-34). 
55 Sobre la dife rencia enrre e l sabio y el sanro, véase]. S. L\sso DE LA VEGA, ·Héroe grie­

go y santo crisriano·, en: Ideales de /afonnacióngriega, Madrid 1966, pp. 181-272, esp. 256-
262. 

56 W. NESTLE, Historia del espíritu griego, trad. esp. Barcelona 1981, p . 218. 
57 Sobre esra época, donde cuajaban máximas como a turba te separa; fuge multitudi­

nem; in te sedece, véase]. Al.SINA, Luciano. Obras, vol. l. , esp. p. XXJss. 
58 J. PEHUCHO, véase n. 60. 
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§ 7. En el poema titulado Simeón., de C. P. CAVAF1s59, e l narrador poéti­
co, después de dar cuenta de su admiración por algunos autores de la lite­
ratura siria pagana, habla de una visita que realiza a la columna del santo: 

Me vi mezclado con los cristianos 
que rezaban en sile ncio a la vez que lo adoraban 
de rodillas; pero, al no ser yo cristiano, 
no tenía yo la paz de sus almas. 

También Joan P ERUCHO habla de las circunstancias de la vida y la muer­
te de San Simeón en un breve relato60, valiéndose de la figura imaginaria 
de Kosmas, caballero bizantino natural de Antioquía, hombre instruido y 
de carácter aventurero, Recaudador General de Contribuciones en Cons­
tantinopla, que, de vuelta en su patria, oyó hablar de Simeón, e l "hombre 
que hablaba con Dios". Una noche, cuando la muchedumbre se fue del pie 
de la columna, subió junto a él y vio su faz "estremecedora, inmóvil" que 
"le habló toda la noche". Días después murió el santo y hubo una gran 
conmoción: .. s us discípulos, los estilitas Antonio y Daniel, que a diferencia 
del maestro protegían sus columnas con toldos y barandillas, estaban cons­
ternados y, por primera vez, lloraban públicamente•. La multitud quería lle­
varse el cuerpo, pero Kosmas, con seiscientos soldados de Antioquía, lo 
protegió. El encuentro con el santo cambió su vida: renunció a su cargo y 
se dedicó en adelante a la meditación. 

§ 8. Lu is BUÑUEL dedicó a l tema de los estilitas un medio m e traje titulado 
Simón del Desierto61 en el año 1965. La atracción que siente Buñuel por la 
figura del estilita deriva, según confesión propia, de su interés por perso­
najes solitarios que, por una idea fi ja, se sitúan al margen de la historia y 

59 El poema es de julio de 1917; cf. la traducción de P. BADENAS, C.P Cavafls. Poesía 
completa, Madrid 19893, pp. 249-250 y nota. 

60 ·San Simeón el estilita y el caballero bizantino Kosmas·, perteneciente a su libro las 
sombras del mundo, Madrid, Alianza, 1995, pp. 20-26. Véase del mismo autor la semblanza de 
·Sant Simeó al desert· en su libro Els /aberints de Bizcmci, Barcelona 1984 (trad. cast. Madrid, 
Alianza, 1989, pp. 195-199). 

6I Es un mediometraje (por razones económicas ajenas a su voluntad) de 42 minutos. 
El guió n es de Luis Buñuel y julio Alejandro; el productor, Gustavo Alatriste. La película reci· 
bió cinco premios en el festival de Venecia. El guión está publicado en francés, en l 'Avant 
Scime c/11 Cinéma (núms. 94-95, París, julio-septiembre de 1969). 
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de la vida cotidiana62. Buñuel admira de Simón (que no es exactamente 
San Simeón, sino una combinación de elementos tomados de diferentes 
estilitas, y en este sentido un personaje imaginario) su sinceridad, desinte­
rés e inocencia; es libre -dice- y lo sería hasta en un calabozo, a diferencia 
de Robinson63, que no es libre porque desea compañía. Su falta de sentido 
de la propiedad le acerca a la pureza de los cínicos: ·Los hippies -dice­
podrían haberlo nombrado su Santo Patrón•64 . Constata además en este 
personaje - por contraste- Ja pérdida del sentido de lo sagrado de nuestra 
época6s_ Para su realización, que tiene forma de reportaje, se documentó a 
fondo: extrajo información de la vida de Daniel e l estilita, principalmente, 
y utilizó los textos de Delehaye y las traducciones de A-J. Festugiere. Pero, 
al mismo tiempo, su personalidad le lleva a introducir en Ja película un 
mundo de inquietudes particulares y un humor socarrón66. 

Al comienzo de la película, una multitud acude al pie de Ja columna en 
la que Simón ha permanecido "edificando con su ascesis" seis años, seis 
semanas y seis días, para asistir a su traslado a una columna nueva que le 
ofrece Ja munificencia del rico Práxedes. La multitud quiere tocarle y algu­
nos arrancan trozos de su túnica. Antes de ascender a la nueva columna, el 
obispo quiere ordenar sacerdote a Simón, a lo que éste se niega con tanta 
vehemencia que llega a enarbola r una estaca con tono amenazante67_ 
Durante este breve traslado por tierra tiene lugar un breve encuentro con 
su madre, que le pide vivir cerca de su columna. Simón accede, pero le 
advierte: ·El amor que te rengo no podrá inte rponerse entre Dios y su sier-

62 Cf. Buii11el por B111i11el [libro de conversaciones con T. Pérez Turren! y]. De la Coli­
na), Madrid 1993, p. 137. En este sentido, recordemos a otros personajes de películas suyas 
como el protagonista de l./ (1952) o Nazarín. (1958). 

63 Personaje que también fue llevado por él al cine en 1952. 
6-1 Cf. B111iue/ por B111iuel, pp. 138-139. 
65 !bid. 
66 Sirva como ejemplo una escena: a petición de la multitud Simón obra un milagro: 

hace que le sean devueltas las manos a un hombre a quien le habían sido mutiladas en casti­
go por haber robado. Nadie parece sorprenderse. Una de las hijas del hombre que, junto a su 
mujer, le acompañan, le pregunta si son iguales que las de antes; entonces éste hace el primer 
uso de ellas: da un pescozón a la niña. Esce episodio refleja, por lo demás, su obsesión por un 
milagro de su pueblo natal, Calanda: la "resum::cción" de una pierna de su paisano Miguel 
Pellicer. 

67 El obispo desiste y le dice: ·Sube a tu calvario y queda en paz ... por ahora·. Compá­
rese con este texto el citado por H. DELEHAYE, o. c., p. LVI: ·Teodoreco cuenta, sin pestañear, 
cómo Flaviano, obispo de Antioquía, ordenó sacerdote al eremita Macedonio con la ignoran­
cia de éste, quien, a punto de trocar su indignación por hechos, amenazó al obispo con su 
bastón·. 
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vo•., y se despide: .. en su presencia volveremos a encontrarnos·68. La pre­
sencia de la madre es una constante a lo largo de toda la película y un 
tema central, ya sea la madre real al pie de la columna, ya sea la presencia 
de la Madre Tierra (en palabras del propio Simón), o el simbolismo de la 
cuerda que, como un cordón umbilical, utilizan los monjes de la mandra 
para hacerle llegar desde tierra los frugales alimentos69. Sobre su columna 
Simón reza y siente felicidad, pero también hambre, soledad y frío; en los 
momentos de crisis - subrayados por los tambores de Calanda- desea bajar 
a la tierra, sentirla bajo sus plantas y correr. En sus sueños la tierra repre­
senta para él una fuente de energía, como para el mítico Anteo, el gigante 
hijo de Posidón y la Tierra que habitaba en e l desierto de Libia, invulnera­
ble cuando estaba en contacto con su madre. Al final de sus sueños (o 
delirios), Ja madre le abraza y compone una imagen de la Piedad (mien­
tras, al fondo, Simón sigue en su columna en e l mismo plano). La madre 
entonces le p regunta por qué es tan orgulloso. Simón responde: ·¿Orgullo­
so de mi libertad o de mi esclavitud, madre?· 

Un tema recurrente a lo largo de la película son las tentaciones del 
demonio. Su primera aparición es en forma de mujer con un cántaro; ante 
su indiferencia, la mujer-demonio pasa de largo. La segunda es el demonio 
vestido de colegiala a la moda de principio de siglo quien, con sus encan­
tos, intenta en vano seducir a Simón, pues éste le rechaza con sus impreca­
ciones70. En otra ocasión, toma la figura del Buen Pastor y con sus palabras 

68 La madre de San Simeón -cuenta la Vita graeca, 14-, tras haber perdido el rastro de 
su hijo durante 20 (ó 27) años, encuentra su lugar de retiro. Pero su hijo no la recibe y le dice: 
-Perdóname. madre. en este momento; si somos dignos de e llo, nos veremos en el otro 
mundo·. Su madre, al escucharlo, se puso junto a la puena de la mandra y allí murió; Simeón 
hizo que la enterraran delante de la columna; cf. H. DELEHAYE, o. c., pp. 111-IV. 

69 J. Baena, en un anículo titulado -¡Vivan las cadenas! (San juan de l::i Cruz, otros mís­
ticos españoles y una película de BuñueD·, en San juan de la Cruz 12 0993), 11, pp. 237-248, 
ha explorado la relación entre "libenad" y "cadena" a propósito de la frase ¡Vivan las cade­
nas/ peneneciente a la película de Buñuel El fantasma de la libertad (1974), frase que dicen 
los españoles que van a ser fusilados el 3 de Mayo por las tropas napoleónicas. Señala el 
autor que la cadena es un símbolo complejo en el lenguaje de los místicos: ·para los místicos, 
Eros y su concomitante cadena son ambivalentes. Se debe romper toda atadura, y simultánea­
mente se debe atar uno lo más fuenemente posible. Las cadenas acompañan necesariamente 
a Eros; un Eros carente de cadenas no es libenad. Eros es Ágape encadenada y Ágape es Eros 
sin cadenas·. El autor hace una comparación con la película de P. Almodóvar, ¡Átame/ 

70 En el capítulo XXll de la Vida de Daniel se cuenta la historia de una celada que qui­
sie ron tenderle al santo sus enemigos. Ofrecieron a una conesana de nombre Basiané, "famo­
sa seductora de los halcones de mujeres", cien pie1..as de oro si conseguía un escándalo que 
involucrase a Daniel. Se instaló entonces durante largo tiempo en la mandra del santo, pero 
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intenta inútilmente que baje de su columna: ·es necesario estar ahíto de 
placeres para aborrecer así los bienes de la tierra y gozar de Dios·, le dice 
el demonio. Desde su columna, Simón, que mantiene contacto con los 
monjes, les aconseja severamente sobre su ascesis, pe ro sufre de uno de 
ellos, llamado Trifón, un intento de calumnia: éste, poseído por e l demo­
nio, mete en su cesto de provisiones pan, vino y queso samaritano para 
desprestigiarlo ante los ojos de los demás, quienes ante estos hechos 
dudan de su maestro. Después, entre convulsiones, Trifón acaba confesan­
do su acción y es sanado por Simón7t que, entretanto, ha aceptado gustoso 
las calumniasn. En el abrupto final de Ja película Simón es trasladado por 
el demonio a Nueva York, a un antro musical desde donde sigue añorando 
su columna. 

§ 9. El interés de Luis Buñuel por la sorprendente figura de San Simeón 
el Estilita remonta a su época de la Residencia de Estudiantes cuando, 
según nos cuenta el creador aragonés, Federico García Lorca le hizo leer 
La leyenda áurea73. Una estampa imaginada del estilita San Simeón en su 
columna causaba mucha hilaridad a ambos: las deyecciones del anacoreta 
a lo largo de la columna semejarían la cera chorreante de una vela74. Esta 

como éste no cedió a la tentación, se inventó una historia: q ue había seducido al hombre con 
su belleza y que éste mandó a sus monjes que la subieran por la escalera, pero que ella rehu­
só y estuvo a punco de morir por obra de los discípulos que le tendieron una trampa. Des­
pués de alcanzado el escándalo, "atormentada por un cruel demonio" confesó la verdad. Lle­
vada al pie de la columna, el santo la sanó de su posesión por medio de sus oraciones. 

71 Compárese con el episodio de la Vida de Daniel (XXXII) en el que se cuenta que 
unos "'heréticos infieles" van a visitar al santo con su familia. Uno de ellos lo calumnia al decir, 
cuando se acerca a la columna, que ha encontrado un pescado sobre la base (al decirlo saca 
un pescado frito de debajo de su manto); al formarse escándalo entre los seguidores de 
Daniel, el infiel es poseído por el demonio. Sus compañeros entonces confiesan y él es libe­
rado de la posesión por el santo. 

72 Las palabras de Simó n ""Más gratas son las calumnias al alma del devoto que las odio ­
sas alabanzas, ya que éstas inflaman el orgullo" son muy parecidas a las pronunciadas por 
Daniel ante la mujer calumniadora (cf. supra, n. 67): -Las calumnias han sido para mí hoy lo 
mismo que alabanzas, pues ni se saca provecho de ser alabado en vano ni se sopona un per­
juicio por ser injustamente calumniado. De hecho, el que ha ofrecido su alma a Dios se alegra 
más de las calumnias mentirosas -pues le procuran una recompensa- que las alabanzas ver­
daderas que envanecen y llevan a la exaltación· ( Vida de Daniel, XXXII). 

73 Cf. LUIS BU~UEL, Mi tí/limo suspiro, 1982, p. 233. 
74 Esta imagen queda diluida pudorosamente en la película. En un momento, el Diablo 

disfrazado de Buen Pastor le dice a Simón: -Ocho años, ocho meses y ocho días hace que 
arde tu espíritu en lo alto de esa columna como arde la llama sobre el cirio·. En una conver­
sación con un cabrero enano, dice Simón: ·Yo como y bebo lo suficiente a mis necesidades. 
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estampa, grabada en su memoria, "es una imagen tentadora" para Buñ~el 
porque ofrece a la vez "el máximo de espiritualismo junto al máximo de 
realismo"75. Pero, por otros testimonios y, sobre todo, por comparación 
con otras pe lículas, sabemos que a D. Luis le interesaban otros aspectos de 
la vida del estilita; por e jemplo, su dimensión espacial. Recordemos a este 
respecto un juego de moda entre los jóvenes de la Residencia que no 
podía serle extraño. Se trata de "la Cabaña en el desierto": 

Un día nos quedamos sin dinero Dalí y yo. Un día como tantos otros. 
Hicimos en nuestro cuarto de la Residencia un desierto. Como una caba­
ña y un ángel maravilloso (trípode fotográfico, cabeza angélica y alas de 
cuellos almidonados). Abrimos Ja ventana y pedimos socorro a las gen­
tes, ¡perdidos como estábamos en el desierto! Dos días sin afeitarnos, sin 
salir de la habitación. Medio Madrid desfiló por nuestra cabaña76. 

Este juego tuvo que ver, sin duda, en la génesis de la película El ángel 
exterminador, en la que unos personajes no pueden, misteriosamente, salir 
de una casa. La concepción espacial de ésta es justamente la contraria de la 
de Simón del Desierto: si el estilita restringe su espacio para encontrar su 
libertad a voluntad y en contra de las normas, el espacio de la casa en que 
se desarrolla la trama de El Á ngel Exterminador es restringido contra la 
voluntad de unos personajes amantes de las normas, con lo que su libertad 
queda misteriosamente abolida. 

§ 10. La tierra, como hemos dicho, está presente como contrapunto a la 
sublimidad del cielo a lo largo de la película; hay un continuo juego de 
picados y contrapicados que subrayan este contraste: el estilita rezando sal­
mos y, abajo, su madre hilando en una rueca; el enano que parece arras-

No soy espíritu puro ni desencarnado, sino un hombre que carga dolorosamente su envoltura 
carnal. En cuanto a la otra necesidad, la de evacuar, mis excrementos son como los de tus 
cabras debido a mi extrema sequedad·. 

75 Cf. Bwiue/ por Bwiuel (conversaciones con T. P.Srez Turret y J. De la Colina], Madrid 
1983, p. 137. En tiempo de Simeón, la conducta de cSste hacía dudar de su condición humana. 
En Teodoreto (21) leemos que un hombre pregunta al santo si es humano o un ser inmaterial 
(ó.awµan>s <j>úms; <j>áVTaaµa, en Antonio, 7), pues -dice- ·he oído que no comes ni duermes 
y esto no es propio de hombres·. Simeón dijo que le acercaran una escalera y subiera para 
que viera sus manos y lo tocara. Comprobó que tenía una úlcera. 

76 Recuerdos de Federico García Lorca contados a E. Giménez Caballero en La Gaceta 
Literaria, núm. 48, 15 de diciembre de 1928 (cit:ido por A. SÁNCHEZ V10AL, Buiiuel, lorca. 
Dalí: el enigma sin fin, Barcelona 1988, p. 333). 
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trarse al andar por la tie rra y el santo sosteniéndose en lo alto de una 
columna sobre una sola pierna; el conejo -animal eminentemente terres­
tre- y Simón arrojándole desde lo alto un trozo de lechuga, etc. En estos 
polos Cie lo/Tierra, Espíritu/ Carne advierte Buñuel lo profundamente anti­
humano (recordemos que esta palabra está emparentada con humus, tie­
rra) que conlleva a veces Ja iniciación en e l espíritu. En efecto, a lo largo 
de algunos diálogos e imágenes de la pe lícula se vislumbra la postura 
mo ral de Buñuel ante el estilita: cuando un mo nje , Matías, le lleva alimen­
tos (agua y lechuga) Simón le d ice •vete en paz y déjame en mi guerra· y 
reflexiona para sí: .. Ja sola presencia del hombre me aleja de ti [Dios)•. Otro 
monje que sube junto a Simón le dice: ·Tu desinte rés es admirable y muy 
eficaz para tu alma, pero temo que, como tu penitencia, de poco sirva al 
hombre ... Aun sintiendo admiración por e l santo, Buñuel ve en é l un aspec­
to estéril. También otros personajes buñuelescos, como Viridiana o Naza­
rín, tras una vida en busca de la perfección y acercamiento a Dios acaban 
dudando y, después, sumergiéndose en la condición humana; no podemos 
saber, sin embargo , el final de Simón, toda vez que la pe lícula está inaca­
bada. Lo que sí parece seguro es q ue un ideal de perfección "inhumana" es 
puesto en cuestió n por Buñuel. En este sentido, ninguna imagen tiene 
mayor fuerza que la de la madre cuando tapa con arena un hormiguero 
mientras los monjes discuten al pie de la columna teologías bizantinas. Las 
hormigas corren entonces enloquecidas y sin rumbo al pe rder su centro. 
Nunca el tópico de que una imagen vale más que mil palabras parece más 
evidente. 

§ 11. El hombre religioso q uiere moverse, pues, en un espacio santifi­
cado, sagrado, y por ello se esfue rza en establecerse en el "Centro". A este 
anhelo Elíade lo llama "nostalgia del paraíso": ·e l deseo de hallarse siem­
pre y sin esfuerzo en e l Centro del Mundo , en el corazón de Ja realidad, y, 
en resumen, e l deseo de superar de un modo natural la condición huma­
na y de recobrar Ja condición divina.77. El estilita, que es un santo , busca, 
como hombre re ligioso, su espacio sagrado. Pero, antes de pasar a otros 
estilitas - llamémoles profanos-, volvamos a las palabras de Mircea Elíade: 
·incluso la existencia más desacralizada sigue conservando vestigios de 
una valo ración religiosa del mundo.78, pues incluso para el hombre no 
religioso subsisten espacios privilegiados: ·son los "lugares santos" de su 

77 M. EúADE, Imágenes ... , p. 58. 
7¡; M . EúADF., Lo sagrado ... , p. 27. 
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Universo privado, tal como si este ser no-religioso hubiera tenido la reve­
lación de otra realidad distinta de Ja que participa en su existencia cotidia­
na.79. Instalarse en un territorio viene a ser, en última instancia, el consa­
grarlo, y en el mundo de Jo profano no deja de manifiestarse nunca la 
"nostalgia de lo sagrado". Veámoslo en los personajes de dos obras lite ra­
rias. 

§ 12. Pasamos ahora de la época de convulsiones del mundo antiguo al 
Siglo de las Luces, y del sol deslumbrante del desierto de Siria a la sombra 
del llamado Golfo de Ombrosa, una región imaginaria de Italia, lugar 
donde !talo CALVINO situa su novela El barón rampante8º. Su protagonista 
es un noble llamado Cósimo Piovasco de Rondo, un niño obstinado y de 
gran fuerza de voluntad que, a causa de un acto de rebeldía ante las nor­
mas sociales (se negaba a comer un plato de caracoles), se sube a un roble 
cuando tenía doce años (era el 15 de junio de 1767), y este acto lo llevará 
hasta sus últimas consecuencias: no volverá a tocar tierra hasta su muerte. 
Al principio, como está atestiguado en algunos dendritas , se ata a las ramas 
y al tronco mientras duerme para no caer del árbol. Pero, poco a poco, 
adquiere mayor soltura y va ganando confianza: pasa de un árbol a otro, 
de una encina a un olmo, de un pino a un algarrobo y de éste a un mag­
nolio (era un tiempo de una vegetación frondosísima). Al poco tiempo de 
subir a los árboles traba conocimiento en el jardín vecino con una niña de 
diez años a quien le dice que los árboles son su re ino. Viola -que así se 
llama Ja niña- le propone un pacto: 

-Digo: yo puedo subir a tu te rritorio y soy un huésped sagrado, ¿está 
bien? Entro y salgo cuando quiero. Tú, e n cambio, e res sagrado e invio · 
lable mientras estés en los árboles, en tu territorio, pero apenas toques 
el suelo de mi jardín te conviertes en mi esclavo y eres encadenado81. 

·Yo no bajo al suelo porque no quiero.s2, dice Cósimo, pero su he rma­
no, que es el narrador de la novela, añade: ·no sé por qué, [yo] ligaba con 

79 M. EúADE, Lo sagrado .. ., p. 28. 
so l. CALvtNO, // barone rampante, trad. de E. Benítez, Madrid 1977. Esta obra es pane 

de una trilogía titulada Nues/ros anlepasados, junto con El vizconde demediado y El caballero 
inexislen/e. 

81 l. CALVINO, o.e., p. 99. 
82 !bid. La misma idea se desprende de un d iálogo que entabla con unos españoles exi­

liados por Carlos 111 que tienen que vivir en los árboles, sin tocar tierra, pues así se justifica 
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e lla [Vio la), o también a e lla, la decisión de mi hermano de quedarse sobre 
los árboles"83. Este juego que le condena a la libertad de los árboles acaba 
por tomárselo Cósimo muy en serio. En un principio se trata de una diver­
sión, pero, poco a poco, va descubriendo el valor, sentido y alcance de su 
acción. Desde su nuevo espacio de libertad todo es distinto . Su hábitat es 
ahora como una réplica del Yggdrasil, el gran árbol cósmico de la mitolo­
gía germánica, un centro de l mundo y de la vida que todo lo abarca: se 
eleva hasta el cielo, pero hunde sus raíces en la tierras4. Cósimo, en su 
nueva morada, acepta ayuda de su he rmano, que desde tierra le propor­
ciona cuerdas, poleas, ganchos, clavos e incluso una manta. Desde un 
principio su madre, si bien no llega a entender a su hijo, acepta la situa­
ción y establece enseguida un código para comunicarse con él. Desde allí 
caza con un gorro hecho con la piel de un gato que ha cazado mientras un 
perro le acompaña a ras de tierra; ayuda a los campesinos con sus adver­
tencias y consejos y proyecta obras hidráulicas; se hace amigo de un ban­
dido; aprende latín y griego de un abbé; lee a Tácito, Ovidio y Rousseau; 
traba contacto con los mayores científicos y filósofos de Europa y lee la 
Enciclopedia de Diderot, con quien se cartea; lucha contra unos piratas 
berberiscos; escribe tratados; se enamora y tiene amantes; lega su título y 
sus riquezas a su hermano; acompaña a su madre en la hora de su muerte. 
Pero también siente soledad y celos. En definitiva, Cósimo .. era un solitario 
que no huía de la gente. Más aún, se d iría que sólo la gente le importa­
ba .. s;. Aprendió esto: .. que las asociaciones hacen al hombre más fuerte y 
ponen de re lieve las mejores dotes de las personas aisladas, y dan una ale­
gría que raramente se alcanza actuando por cuenta propia .. s6. A pesar de 
vivir en los árboles, su vida es terrena. Su estancia en los árboles no le 
priva de un contacto con las personas más humildes ni con las mentes más 
iluminadas de su época. Su fama acaba extendiéndose por el mundo: su 
hermano, de viaje en París, cuenta un encuentro suyo con Voltaire: 

que no estén acogidos en este territorio. A la pregunta de éstos sobre si él también está exi­
liado, Cósimo responde: ·No señor. O , al menos, no exiliado por decreco de nadie [sino] por­
que pienso que me conviene, aunque nadie me lo imponga·, a lo que e l conde responde: 
·Vuestra señoría puede considerarse afortunado de esca libertad, la cual no pode mos dejar de 
comparar con nuescro constreñimiento, que empero soportamos resignados a la voluntad de 
Dios· (p. 203). 

83 l. CALVJNO, o. c., p. 131. 
Si Cf. M. EuADE, Tratado ... , vol. 11, pp. 51-53. 
SS l. CALVJNO, O. C., p. 141. 
86 l. CALVINO, O . C. , p. 183. 
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·Cuando supo que yo venía de Ombrosa, me apostrofó: 
- "C'est chez vous, mon cher Chevalier, qu'il y a ce fameux philoso­

phe qui vit sur les arbres comme un singe?" 
Y yo, halagado, no pude contenerme de contestarle: 

- "C'est mon frere, Monsieur, le baron de Rondeau". 
Voltaire quedó muy sorprendido, quizá también porque el he rmano de 
aquel fenómeno parecía una persona muy no rmal, y se puso a hace rme 
preguntas, como: 

-"Mais c'est pour approcher du ciel, que votre frere reste la-haut?" 
- "Mi hermano sostiene" -respondí- "que quien quie re mirar bien la 

tierra debe mantene rse a la distancia necesaria" - y Voltaire apreció 
mucho la respuesta•. 

Sube, pues, al cielo para estar más cerca de los hombres. La actitud de 
Cósimo es la del propio Calvino. De este modo explica la motivación últi­
ma de su personaje: .[. .. ] e l único camino para estar con los otros de verdad 
e ra estar separado de los otros, imponer tercamente a sí y a los otros esa 
incómoda singularidad y soledad en todas las horas y en todos los momen­
tos de su vida, como es la vocación del poeta, del explorador, del revolu­
cionario·B7. La figura de este estilita , por lo demás, se encuentra más cerca 
de la del cínico que de la del santo: ·Cósimo, amante insaciable, era un 
estoico, un asceta, un puritano•ss, pero ·a decir verdad, él nunca rechazaba 
el bienestar; aunque estuviese en los árboles, siempre había tratado de 
vivir lo mejor posible·89. Tampoco falta en la novela el tóp os lite rario del 
sabio y e l emperador, de invención cínica: 

·Llegó el Emperador [Napoleón], con su séquito cabeceante de los tricor­
nios. Era ya mcdiodí::i, Napoleón miraba entre las ramas hacia Cósimo y 
le daba el sol en los o jos. Empezó a dirigirle a Cósimo cuatro frases de 
circunstancias: 

-"Je sais tres bien que vous, citoyen .. . "-y se hacía pantalla con la 
mano-, " ... parmi les foréts ... "- y daba un saltito hacia otro lado para que 
el sol no le d iera en los o jos-, "parmi les frondaisons de notre luxurian­
te .. . "-y daba un saltito hacia acá porque Cósimo, con una inclinación de 
asentimiento, lo había dejado de nuevo al sol-. 

87 l. CALVINO, "Posúacio", o. c., p. 400. ·Se trata de encontrar la relación justa entre la 
conciencia individual y el curso de 1::i Historia· (ibid. p. 399). 

88 l. CALVINO, O. C., p. 236. 
89 l. CAi.ViNO, o. c., p. 290. 
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Vie ndo la inquie tud de Bonaparte, Cósimo preguntó, cortés: 
-"¿Puedo hacer a lgo por vos, mon Empereur?" 
-"Sí, s í -dijo Napoleón- , poneos un poco mas acá, os lo ruego, para 

protegerme del sol, eso es, así, quieto ... "--después se calló , como asalta­
do por una idea, y dirigiéndose al virrey Eugenio-: "Tout cela me rapelle 
quelque chose ... Quelque chose que j'ai déja vu ... " 
Cósimo acudió en su ayuda: 

- "No erais vos, Majestad; e ra Alejandro Magno". 
-"¡Ah, claro! -dijo Napoleón-. ¡El encuentro de Alejandro y Dióge-

nes!" 
- "Vous n' oubliez jamais votre Plutarque, mo n Empe reur" - d ijo 

Beauharnais90. 

Murió con 65 años cumplidos, de una manera paradójica que Calvino 
cuenta con cono cínico lucianesco: colgado de un globo, entre el mar y el 
cielo. Su familia puso e l s ig uie nte cen o tafio : 

Cósimo Piovasco de Rondo -Vivió en los árboles - Amó siempre la tierra 
- Subió al cielo91. 

§ 13. Un cuento de F. KAFKA conocido como Un artista del trapecio92 
nos da la imagen de un peculiar estilita: 

Un a rtista del trapecio [...] había o rganizado su vida de ta l manera - pri­
mero por afán profesional de perfección , después por costumbre que se 
había hecho tiránica-, que, mientras trabajaba en la misma empresa, 
permanecía día y noche en e l trapecio. Todas sus necesidades -por otra 
pa rte m uy pequeñas- eran satisfechas por criados que se relevaban a 
intervalos y vigilaban debajo. Todo lo que arriba se necesitaba lo subían 
y bajaban en cestillos construidos para el caso. 

90 l. CALVINO, o. c. , pp. 282-283. Este episodio hace referencia a una anécdota famosísima, 
la del encuentro entre Alejandro Magno y Diógenes en Corinto. En ella, ·el philósopbos pone en 
evidencia la inferioridad del tirano por su insaciabilidad y su sumusión a la dóxa; el sabio está 
por encima de esa ambición de riquezas, honores, poder y pasiones que determinan la con­
ducta del monarca; todo esto es, par-J el cínico, vanidad, typos 1. .. 1. Como los demás encuentros 
de Diógenes con otros reyes, también éste carece de base histórica· (C. G. GUAL, o. c., p. 50). 

91 l. CALVINO, O. C., p. 291. 
92 Su título, Erstes Leid, habría de traducirse por ·primera tristeza', o mejor, ·primera 

pena'. Fue publicado en el año 1924. Seguimos la traducción española de Alianza Editorial, 
Madrid 1966, pp. 137-142, cuya autoría es de J. L. Borges. 
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La razón última de la actitud del trapecista -<lice e l narrador- era ·con­
servar la extrema perfección de su arte•, un arte e jecutado en la excelsitud. 
En el trapecio el artista se privaba del contacto con los hombres; sólo de 
manera ocasional charlaba con algún compañero si, llegado el caso, éste 
subía junto a él, o con algún obrero si realizaba cerca trabajos de manteni­
miento. Lo peor para e l trapecista eran los traslados de circo en circo. 
Entonces, el empresario procuraba que el suplicio del descenso durase el 
menor tiempo posible: era trasladado en auto móviles que circulaban a 
gran velocidad por las noches, ·demasiado lenta, sin embargo, para su nos­
talgia del trapecio". Cuando era preciso viajar en trenes, Jo hacía en la rede­
cilla de l equipaje situada en la parte alta del compartimiento93. En cual­
quier caso, e ra una tortura que no acababa hasta que podía ascender a su 
nuevo trapecio, montado incluso antes que el circo se instalara por com­
pleto. 

Un día el trapecista, desmoronado, en medio de una crisis de soledad, 
le dijo al empresario desde la redecilla que ·en lo sucesivo necesitaba para 
su vivir, no un trapecio, como hasta entonces, sino dos, dos trapecios, uno 
frente a otro [. .. ) Solo con una barra en las manos -<lijo sollozando- ¡cómo 
podría yo vivir!· El empresario accedió cariñosamente ; pero una grieta 
empezo a abrirse en su pensamiento , una grieta que turbaba su tranquili­
dad y amenazaba con llegar a ser un abismo: 

·Si semejantes pensamie ntos habían empezado a atormentarle - pensa­
ba- , ¿podrían ya cesar por comp leto? ¿No seguirían aumentando día por 
día? ¿No amenazarían su existencia? Y el empresario, alarmado, creyó 
ver en aquel sueño aparentemente tranquilo , en el que habían termina­
do los lloros, comenzar a dibujarse la primera arruga en la lisa frente 
infantil del artista del trapecio•. 

Kafka vivió su vida como una exclusión del mundo. El arte, la literatu­
ra, al reflejar la imposibilidad de vivir en él, Je sirven para dar unidad a su 
vida y como refugio del mundo del que se siente desterrado a causa, prin­
cipalmente, del sentimiento del poder que se ejerce contra él, sentimiento 
que vive de manera abrumadora. Por e llo , para Kafka e l arte lo es todo, 

93 Este empeño en no tocar la tierra en un traslado es común a Daniel el estilita: cuan­
do el Emperador construye una nueva columna para e l santo, hizo que se pusieran dos esca­
leras de mano junto a la nueva y vieja columna y un listón sobre dos escalones al pie de cada 
una. De esta manera pasó de una a otra sin tocar tierra (Cf. Vida de S. Daniel, XXV). 
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pues sin éste la vida le resulta simplemente insoportable94. Para este fin , 
él, que en su vida privada no era un asceta, era -y deseaba ser- un eremi­
ta del arte y del ejercicio literario. Ansiaba la soledad y el aislamiento 
absoluto para su obra. Con estos términos se lo dice a su prometida Felice 
Bauer: 

·Nunca puede uno estar lo suficientemente solo cuando escribe; por 
eso nunca puede estar rodeado del suficiente sile ncio cuando escribe, 
y hasta la noche le resulta poco nocturna [ ... ) Muchas veces he pensa­
do que la mejor forma de vida, para mí, consistiría en recluirme en lo 
más hondo de un sótano espacioso y cerrado, con una lámpara y todo 
lo necesario para escribir. Me trae rían la comida y me la dejarían s iem­
pre lejos de donde yo estuviera, tras la puerta más exterior del sóta­
no .... 95 . 

El trapecista no baja al sótano, sino que sube sin remedio a lo alto, 
porque allí, en las alturas perfectas del arte, no es molestado (tampoco los 
habitantes "del mundo" pueden sentirse amenazados mientras él se man­
tenga allá arriba; puede resultarles -incluso- cómodo y beneficioso). Pero 
Kafka, en su vida, sólo pretendió vivir aquí abajo, arraigado en la tierra96. 
El mundo de abajo era para é l la "tierra prometida", un mundo infinita­
mente próximo, pero infinitamente inaccesible97. El empresario intuye que 
el verdadero deseo del trapecista no consiste en perfeccio nar su arte, sino 
en bajar a la tie rra; pero su presencia, como representante del poder, 
señala la imposibilidad de que el artista llegue a ella. La consecuencia trá­
gica del cuento consiste en la evidencia de que el artista sólo es aceptado 
si se mantiene apartado del mundo del que se le ha excluido. Entre estos 
dos imposibles -el deseo de huida del mundo y el deseo de aceptación en 

94 Cf. W. FALK, Impresionismo y Expresionismo, Salzburgo 1963, esp. e l capítulo "La afir­
mación de sí mismo", pp. 142-154. 

95 F. Ko\FKA, Cartas a Fe/ice, 14-1-1913, trad. de].]. del Solar (cf. n. 96). En toda la obra 
de Kafka está presente el tema de la madriguera -Bau- en la que se:: refugia del mundo. Un 
trasunto de e lla es el sótano. 

96 La dialéctica emre su vida literaria y su deseo de vivir en el mundo, con su familia, la 
mujer amada y los hijos, queda magistralmente ilustrada en el ensayo de E. CANETn, El otro 
proceso de Kajka (1968), recogido en: La conciencia de las palabras, 1981, trad. de ]. J. del 
Solar, pp. 100-215. 

97 Cf. CH. MOEU.ER, l iteratura del siglo XX y cristianismo. Kajka, vol. III, Madrid 19955, 
p . 234. Esta tesis está desarrollada a lo largo de su ensayo; véase, especialmente, pp. 340-363. 
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el mundo- transcurrió la atormentada vida de Kafka. La vida de l trapecista 
es, pues, un trasunto de la del propio Kafka: un estilita considerado desde 
el "otro lado". 

C/ Segadot-s 27-B. Son Ferriol 
07198 PAIMA DE MALLORCA 
Jrdelcanto@te rra.es 
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L:OAOMOL:: H80L: KAI r AOL:L:A* 

RESUMEN: Una lectura atenta del ejercicio intelectual que el primer 
poeta de la Grecia moderna independiente, Dionisios Solomós, desem­
peña en su Diálogo, curiosa muestra de sus dotes adquiridas en el 
ambiente de la Ilustración, revela aspectos muy interesantes que ayudan 
a superar la dicotomía simplista entre lengua purista y lengua del pue­
blo. Las antiguas nociones platónicas de que el arte de la palabra ha de 
llevar necesariamente aparejada Ja verdad , y de que e l pueblo es maes­
tro de lengua, algo que sorprenderá a más de un "sapientísimo" desavi­
sado, son ideas que el poeta pone al servicio de otro ideal, perentorio 
dadas las circunstancias históricas de su país: e l de libertad. Hay, por 
tanto, un sentido dinámico de l fenómeno de la lengua que permite la 
apreciación justa de Jos prestigiosos modelos de la antigüedad y su 
acción posible sobre la lengua moderna, y que se aleja de aque llos 
intentos restauradores que desembocan en algo ficticio. La lengua 
entendida como compromiso con lo común, sin renunciar por ello a la 
s ingularidad de su voz, es lo que permite al poeta hablar con verdad, y 
lo que constituye su carácter, su ethos. 

¿ ' Éva ETIELcró8ELo TTJS" cru(T¡TTJCJT)S" 'TTOU 8Le~áyETm O'TOV 'TTEpt<j>r¡µo 
füá>..oyo TOU ITAáTwva, O'TOV <PaíSpo ("~ 1T€pi TOV wpaíov· rjeiKÓS"') , o 
LWKpáTTJs, aTieu6úvovTas Ta Aóyw Tou crTov auvoµL>..r¡Ti¡ Tou 'TTOU 8LvEL 
Km TOV TLTAO O'TO Épyo, TOVL(EL: "Eyw 8€-v civayKá(w KaVÉVa va 
µa6aivi:i va PTJTOpEÚlJ, EVW ciyvOEL Ti]v ci>..i¡6ELa, ci>..Aa TOUAáXLO'TO crúµ<j>w-

• Conferencia pronunciada en la Universidad de Corfú el 12 de mayo de 1999. 
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va µ€ Tiiv l8uCT'¡ µou auµ¡3ou>d¡, cicj>ou cirroKn'¡Ul) EKE'ivo (TÍ]v ciA.i¡8ELa)" . H 
av(i¡TT]ar¡, 1) orroí.a rrpoEKTELVEL TTJV arrórrELpa µLás a~LoAóyr¡ar¡s TTJS 
pl)TOpLKi¡s UXETLKá µE TOV TpÓTTO TTOU TT]V EVVOOÚaav opLaµÉVOL aocj>w­
TÉS, µE TTpor¡yoÚµEVO UTOV ropyia, GUVEXÍ.(ETaL TTEpaL TÉpw, µE TOV E~1ÍS 
Tpórro: "füón voµí.(w", A.ÉEL o í:wKpáTT]s, "on aKoúw µEpLKa ETTLXELpi¡­
µaTa va rrpoaÉpXWVTaL Kal. va füaµapTÚpWVTaL, OTL ¡/JEÚ8ETm Kal. OTL 
8€v ELVm TÉXVTJ, a>..Aa µr¡xavud1 ÜGK1)GLS", yw va füaTUTTWGEL EV GUVE­
xda µÍ.a GKÉ¡/!1) µEyaAÚTEp1)S Eµ¡3ÉAELaS TTÉpa, voµÍ.(ouµE, aTT' Ta Ópla 
TT]S PTJTOpLKi¡s: "ó J\áKWV oµws AÉyEL, OTL OÜTE úrrápxEL OÜTE 8a úrráp~El 
TTOTE yvi¡aw TÉXVTJ TOU Aóyou xwpl.s va KaTÉXEL TÍ]V aA.i¡8ELa" 1. Elvm 
yvwan'¡ 1) 8Ewpí.a TOU TIAáTwva OTT]V OTTOÍ.a TO KaAó TaUTÍ.(ETm µE TO 
wpaí.o Km µE TO aA.r¡8És, ÓTTWS ¡3pÍ.OKETm TT.X. OTO <PO .. r¡f3o, ÓTTOU rrA.r¡po­
<f>opoúµaOTE rrws ons !/JuxÉs Twv av8pwrrwv urrápxouv Km ¡/JEÚTLKES r¡8o­
vÉs, rrou µLµoúvrnL óµws TLS aA.r¡füvÉs oav yEA.oypa<f>í.Es Tous2. Km 
Elvm 8EKTIÍ yEVLKWS r¡ ETuµoA.oyLKi¡ ar¡µacria TT]S A.É~r¡s "aA.tj8ELa " aav 
rrpá~r¡ ápvr¡ar¡s TOU apvr¡TLKOÚ, ápvr¡ar¡s TT]S A.i¡Sr¡s, TOU Ká8E µav8úa 
TTOU KaAúTTTEL TO OUOLUOTLKÓ. 

Í:TO füKÓ TOU .ÓLáÁoyo, ypaµµÉvo TO 1824, o ~LOVÚOLOS foA.wµós, YLa 
µw <f>opá aTT' ÓTL ~ÉpouµE, 8oKLµá(ETm (JTO EÍ.8os OTO OTTOÍ.O füÉTTpE!/JE 
o apxaí.os q>LAóoocf>os o A8riva(os. Í:TTJV avaµÉTpTJOTJ Twv Kupíwv 
rrpoawrrwv, 8riA.a8i¡ Tou í:ocf>oA.oyLwTaTou Km Tou TioL1)n'¡, 8úo avn­
rrpoowrrwv füa<f>opEnKwv avnAi¡¡/JEwv TT]S TÉXVTJS Tou Aóyou ¡3yaA.µÉvwv 
arr ' TO rrpayµanKÓ TTVEuµanKÓ TTEpL¡3áAA.ov TT]S ETTOX1ÍS OTTJV EAA.á8a, o 
rrpwTOs, o í:ocf>oA.oyLwrnTOs, AÉEL: "'Eyw a€ ¡3E¡3mwvw on rroA.Eµw yLa 
TTiv aA.i¡8ELa, Kal. OXL yLa TÍ.TTOTE O.AA.o". o Timr¡n'¡s, mávovrns cf>LALKá 
TO XÉPL auTouvoú - To cf>LALKÓ auTó ouvaí.o8r¡µa 8Ev 8a Kpan'¡oEL rroA.ú 
Ka8ws o füáA.oyos TTAT]Olá(El OTO TÉAOS TOU- , arravTáEt: "T(µLa A.óyw 
oou €¡3yfjKav cirro TO oTóµa· Kal. Éyw Kal. €ou rroA.EµouµE yLa T~v ciA.i¡-
8ELa· a>..Aa ou>..Aoyi¡oou KaAá, µi¡rrws Kuvr¡ywvrns n1v aA.i¡8ELa ELS EKEL­
VOV TOV TpÓTTO, arran'¡81)s, o<f>(yyovrns ELS TOV KÓpcf>o oou TO cf>ávrnoµá 
TT]s". o avacf>EpÓµEvos TpÓTTOS EÍ.Vm 1) yvwon'¡ ETTLXEÍ.P1)01) aTTOKaTáo­
Taar¡s µLaS UTTÍ.8avr¡s YAWOOaS -1) OTTOÍ.a 8a XPTJOÍ.µEUE ¡3É¡3aLa KaL yta 
TT}V TEXVLKTÍ ÉK<f>paor¡ (TÉXVES TOU Aóyou)- TTOU 8a ouvó8EUE TT)V 
aváKTT]Ol) TT]S EAEU8Epí.as OTTJV EAA.á8a ons ªPXÉS Tou 8ÉKaTou ÉvaTOu 
aLWVQ, Km L008uvaµEÍ., voµ((ouµE, µE EKEÍ.VOV TOV TpÓTTO KáTTOLWV 

1 CTA. 4>aí8pos-, 260 t.-E (µET. N. Ax<lµaaTos-). 
TIA. 410 .. r¡(Jos-, 40 r. 
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aocf>LO"TWV TT)S' apxmóTT)Tas lTOU ElTLXELPOÚV va rrEteouv µ E Aóyta µETaµ­
cf>tEaµÉVa µE óaa XPELá(OVTaL 'Yl. auTÓV TO UKOlTÓ, dM. OÚK €K Tf¡s- dAT)­
eélas-3. H avarrÓTpElTTT) UÚ')'Kpouar¡ µETa~Ú TOUS' KaL T) EÚAO'YT) op')'lÍ TOU 
Tlotr¡TÍ} yí.vovTm, cf>uatKá, ÓTav o ¿ocpof..oytwTaTOS', rrou 8Ev µm'¡KE aTov 
KÓrro, af..oí.µovo, va auf..AoytaTEÍ. µi¡rrws Km arraní6r¡ órrws Tou TO arrÉ-
8EL~E o auvoµLATJTIÍS' Tou, ~EaTOµÍ.(EL: "EµE'ls. €µE1s. 6ÉAEL ar¡KwaouµE 
TOUS' aTÚAOUS' Tf¡s yf..Waaas Twpa rrou i¡ €f..rn6Epí.a ... " 

b.Ev rrpÓKEL TUL, f3Éf3ma, va avaKaf..ú¡j¡ouµE EµEÍ.s TT)V aTEVÍJ axÉar¡ 
rrou urrápXEL µETa~ú yf..waaas Km EAEu6Epí.as a' Évav TÓao arrou8aí.o 
lTOLTJTIÍ órrws Tov LOAwµó, Tov Ka6aytaaµÉvo E6vtKÓ rroLTJTIÍ TT)S' Ef..Aá-
8as. YrrápxEL orrwa8i¡rroTE UTT) xwpa TOU µta ácf>6oVT] f3t[3ALO')'pacf>í.a órrou 
f3pí.aKouµE a~LÓAO')'ES' Km füEw8uTLKÉS' arró¡j¡ELS' rrávw a ' Éva SÉµa rrou 
aní.(EL E~ optaµoú rroAú f3afüá TT)V Kapfüá Twv Ef..f..i¡vwv. O í.füOS" o 
rrotr¡nís áf..AwaTE Ka6wTá apKETá aacpi¡ auní TT) axÉar¡ aE rrof..Aá µ Épr¡ 
TOU Épyou TOU. Af..Aá í.aws 8Ev EÍ.VaL lTEPLTTÓ va ElTLXElpÍjaouµE va f3poú­
µE , i¡ µáf..f..ov va auµf3áf..ouµE waTE va [3pE6EÍ., µta rrpoorrnKÍ] -f..aµf3ávov­
Tas urr' ó¡J¡tv cf>uatKá, óaov EÍ.vm EBW 8uvaTóv, µEpLKÉS' arró ns Ev Aóyw 
µEAÉTES'- . Arró TT)V rrpoorrnKi¡ auTÍ}, f..otrróv, í.aws va µas Eí.vm EuKoAó­
TEpo va 8oúµE µE Tpórro acf>mptKÓ rrws auv8uá(ovTm yf..waaa Km EAEU-
6Epí.a aTov LOAwµó, av r¡ axÉar¡ auní Eí.vm áµEar¡ (µE optaµÉVES' 
rrpoürro6ÉaELS' f3Éf3ma: r¡ 8r¡µoTLKÍj yf..Waaa, rrou 8Ev µrropEÍ. va 6ptaµ[3Eú­
EL lTAÍJPWS' xwpí.s TT)V EAEu6EpÍ.a , ÉTUL órrws TT)V EVVOOOOE o poµavna­
µós ), TJ µi¡rrws urrápxouv Km áf..Aa voi¡µaTa r¡ UTOLXEÍ.a Ta orroí.a AEL­
Toupyoúv UTT)V Ka6auní ouaí.a aunís TT)S' axÉaEws, Km KafüaToúv TT)V 
af..Ar¡f..ouxí.a TT)S' KaL TT)V auvápTT)ITT] TT)S'. TOV lTAOÚTO KaL TT)V ELfüKÓTT)Tá 
TT)S'. 

As ETTLCTTpÉ</JouµE CTTOV Lltá>.oyo T OU ¿o)..wµoú CTTO crr¡µElo lTOU TOV 

acf>i¡aaµE, ans apxÉs TOu TEAEuTaÍ.ou TETpa8í.ou. H op')'lÍ nou irpoKaAEÍ. 
UTOV TIOLTJTIÍ o auvoµLAT]TÍ}S' TOU EK8T]AWVETaL TT) anyµi¡ lTOU T] yf..Waaa 
r¡ TEXVTJTÍJ, rrou TT)V KaTaaKEuá(EL KáTTOLOS' µE "cif..uaoµÉvov Tov vouv 
cirro oaEs rrEptarrwµÉvEs €ypácf>TJKav, K.T.A.", SÉAEL va auv8uaaTEÍ. µE TT)V 
EAEU6Epí.a. ' OTav auní r¡ TEXVT)TÍJ yf..waaa 8oKtµá(ETm aTov Ka6opwnKÓ 
lUTOplKÓ ')'E')'OVÓS' TT)S' ErraváaTaar¡s, TO 01TOÍ.O xáptaE TT)V EAEU6EpÍ.a 
UTOUS' ' Ef..AT]VES', EÍ.VaL ÓTav cf>avEpWVETaL T] arrapá8EKTT) ¡j¡EuTLá KaL T] 
anoTuxí.a UTT)V orroí.a TT)V KaTafüKá(El TO rrapáf..oyo TOU í.füou TOU KaTaa­
KEuáaµaT05': "aKoÚaaµEv TTOLT]Tá8ES' Ó.VÓT]TOUS', lTOU Tl6EAaV va a6avaTÍ.­
aouv Tous "HpwEs Kal o't rrmvEµÉVoL "HpwEs 8€v EKaTaAáf3mvav M~r¡". 

3 ílA. <Pa{ó~. 260 A. 
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Km ElVaL, [3É[3ma, l) lO"TOpla l) í.8ta -lTOU náAA.Et O"TT}V µvfiµl) TOU KaAAt­
TÉXVT} Kat µtAáEt µE TO O"TÓµa TOU- o KÚptoS µápTUpas TT}S napaxá­
pa6)s TT}S. EVW TaUTóxpova KaTayyÉAAEl Kat TOV t8to TT}S TO cr<f>ETEptcr­
µó, Ka6ú'.is 8Ev µnopEi va npoKútj;ouv aKaTaVÓl)Ta O"TT}V crúyxpoVT} yA.wcrcra 
Ta µl)VÚµaTa lTOU KálTOTE O"TÚSl)KaV KaTaVOl)TÚ: "KaL lTWS;" - AÉEl O 
ITotl)TÍJs EtpwvtKá- "ó A.aes Ti'¡s Pwµ11s hpqE v' ciKoÚ<nJ Tov KtKÉpwva, 
ytaTl. 8€v haTaAá¡3mvE TLTIOTE; 'YtaTl. 8€v ÉKaTaAá¡3mvE TLTIOTE , 
€8tóp6wvE ó A.aes Tov t..11µoa6ÉVT}, ó óno'Los foat~E €m TauTov µ€ Ti)v 
A.É~l) cr<f>aA.µÉVT}; ytaTl. 8€-v ÉKarnAá¡3mvE TLTIOTE €6aúµacrE, éhav €8tá¡3a­
crE Ti)v lcrTopta Tou ó' Hpó8oTos, K' EKAat yE wcrTÓcro ciKoúyovTás TT}V ó 
eouKu8L8l)s. ÓTIOU ~Tav 8EKaTplWV xpovwv; ytaTL 8€-v EKaTaAá¡3atvav Tl­
lTOTE. ÉK<f>wvouaav ol LTiapnáTEs, TpÉxovTas Els Ti) µáXl), Ta noA.EµtKa 
Tpayoú8ta Tov TupTalou, rnt ala6avóvTav Tpayou8wvTas rnl. d.AA.11v 
tj;uxTi µÉs crTa an)6ta Tous;". ' "ícrTEpa anó TT}V avavTlppl)TT} anó8Et~l) 
(mo lTÉpa ea 8oúµE lTWS Eivm OL áv6pwlTOL, "ol ÓlTOlOL Ei.s 8tácf>opES ElTO­
xE-s 8ta<f>opETLKa µfoa µETaXElPL(OVTat yta va cinoA.aÚO'ouv Ta 'l8ta cino­
TEAÉaµaTa"), ~avá l) WTOpia -lTÚVTa µfow TT}S cruvEÍ.8l)Ol)S TOU 8l)µtoup­
yoú lTOU 8EV aVTÉXEl TT}V nA.acrTOlTpocrwnla- yivETat Kat l) nAácrn 'Y'Yª Kat 
o OtKacrn)s lTOU KpLVEl Kat KaTaOtKá(Et a800WlTl)Ta TT}V a8tKia EVaVTLOV 
Tou A.uTpwnKoú vol)µaToS nou Twpa To 6EwpEi aúµ<f>UTÓ TT}s: "cros 8ivw 
oµws Ti)v ElSl)Ol) OTL ÉTÉAElWOE TO ¡3acriAElOV aas ELS Ti)v. EAA.á8a µ€ 
TWV ToúpKWV TO ¡3acrLAELO ... Ti EupWlTl) ... 8€-v µas 6ÉAEl va µas t8{L lTOTE 
Va lllTOTaX60uµE ELS TptÚVTa TUpÚVVOUS ~ÚAlVOUS! " Ü 8pÓµoS lTOU 08l)yEÍ. 
OTT}V EAEU6Epia ~EKtVÚEt anó TT}V 8pá0l) Kat TT}V anó<f>aOl) EVÓS A.aoú 
'Yla TT}V KaTÚKTT}al) TT}S. Kat l) yA.wc;c;a ELVat ElTLOl)S El8os 8pá0l)s. 
AAA.á, auTÓ nou µovtµonotEi Tat aav 6EµEA.tw811s áp6pw0l), voµl(ouµE , TT}S 
ma611nKl)s Kat TT}S 116tKl)s Tou LoA.wµoú, Elvm ón µEmfv !Aw8Epías- Kai 
y>..waaas- µwo>..af3€i. ávayKaarLK<i "ro á>..r¡8€s-". OúTE l) µta oúTE l1 áAA.11 
ÉXOUV VÓl)µa aAA.tws. Kat auTÓ 8EV EÍ.Vat Kat TÓcro aUTOVÓl)TO ÓTaV 8ta-
1TlCTTWVOUµE ÓTL lTOAAÉS <f>opÉs l) l crTopta µETaTpÉTIETat crE tj;Eu8ci(crTOpla, 
Kat ÓTl 8úcrKOAa crUVEL8l)TOlTOlEL KaVELS TlS KOÚ</>lES ÉVVOlES lTOU KaTav­
TOÚV va Ol)µatvouv l) EAEu6Epla Kat l) yA.Waaa. ITtcrTEÚOuµE ón 8Ev Ei­
vm áTono va KávouµE E8w ÉcrTw Kat Évav </>EuyaA.fo unatvt yµó crTT} A1j8r¡ 
ónou 6á</>TT}KE ETIÍ. apKETÉS &rnETLES l) npoaná6Eta Tou ZaKuv6tvoú auy­
ypa<f>Éa va yEµlcrEt auTÉS ns A.É~ElS µE TT} 8foooa Ol)µaala. Ot ' HpwES. 
ónws µas nA.11po<f>opEi o ITotl)TÍJS crTov L1tá>..oyo Tou LoA.wµoú, 8Ev KaTa­
A.a¡3atvouv TT}V tj;Eu81) yA.ú'.iaaa. ÜÚTE l) pl)TOptKl) oÚTE l) TIOLl)Ol) µnopoúv 
va tj;EOOOVTat Kat va µETaTpÉTIOVTat ÉTcrl crE "µ11xavtidi d.crKl)Ol "' 'YlaTL 
"oÜTE ÚTIÚPXEL OÜTE 6a únáp~EL TIOTE yvfiata TÉXVT} TOV Aóyou XWPLS va 
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KaTÉXEL Ti¡v clATÍ8ELa", µas UTTEV8ÚµL(E O Í:wKpánis UTOV <Pa[opo. Km 
auTÓ ~E~aí.ws TO KaTaA.a~aí.vouv aµÉaws óaoL KaAá yvwpí.(ouv ÓTL r¡ 
EAEU8Epí.a Eí.vm oTLOTÍTTOTE áf..Ao EKTÓS arró µr¡xavLKTÍ ácrKTlcrri ("aTEXVoS 
TpL~rí") av EÍ.VaL aTT. Ta KÓKKaAa ~yaAµÉvri. KaL ÉTUL EÍ.VaL, ÓTTWS aKOÚ­
µE aTov 'fµvo. H aA.rí8na, l1 orroí.a 8ÉAEL oouA.ná rrof..Arí va arroKni8Ei 
órrws aKpL~ws Km l1 EAEU8Epí.a, l1 aA.rí8na nis yA.wcrcras ooKLµá(ETm 
UTOV A.aó-rípwa, KaL ÓXL µ óvo ws rrapaA.rírrni ÓTav TOU niv ETTLUTpÉcpouv 
OL crocpoí. KaL OL TTOLT)TÉS µE TLS OLKÉS TOUS TLS avarrA.áans KaL µE Ta 
8auµacrTá, TTÓTE TTÓTE, KaTop8wµaTa, af..Aá aKÓµa KaL aav oácrKaAO yW 

aurnús aniv í.füa niv ÚAT), niv yf..Waaa OT)Aaorí. rrou 8avEí.(ovTm arró 
TOV A.aó KaL µETaxnpí.(ovTaL. AuTÓ TTpOKÚTTTEL cracf>ws arró Ta Aóyw TOU 
Í:WKpáni. Ta OTTOÍ.a ea XPT)CYLµEúcrouv aav TTU~í.Oa a. auTrí ni au(rínicrri 
rrou µas arracrxoA.Eí. Eow. ó.Ev avacpÉpEL óµws Tov <Paiopo Tou TTAáTwva 
UTO füKÓ TOU TOV Ll1á,\oyo O Í:OAWµÓS, EµEÍ.S TOAµrícraµE ÉVa CYUCYXETLcr­
µó µE niv EATTÍ.Oa, KaL niv rrrnol0ricrri. va dvm füacpwncrnKrí. O Aí.vos 
TToA.í.nis. crxoA.Lá(ovrns opLcrµÉVES cppáans TOU l:oA.wµoú ÓTTWS ''li ÚTTÓ-
8Ecrri oÉvETaL µE- TO rrayKócrµLO aúaniµa" -<l>pácrri rrou ~pÍ.crKETaL crTous 
E,\€Ú8€pOUS' Tlo,\wpKT}µ€voUS'- Ka8ws KaL niv arrávnicrri Tou crTLS EmKpí.­
crELS yw TOV Tlópc/>upa - "TO E8VoS TTpÉTTEL va µá8EL va 8EwpEL EeVLKOV 
O,Tl ELVaL aA.r¡8És"-, AÉEL TO E~TÍS: "TO aAT)8És EOW yLa TOV l:oA.wµó OEV 
Eí.vm cf>ucrLKá áf..Ao arró o,n af..Aoú arroKaAEÍ. 'aA.r¡füvrí oucrí.a' rí. órrws EÍ.­
oaµE , 'MEyáAES OucrÍ.ES' -EÍ.VaL 0,Tl ovoµácraµE TTPLV 'rrayKócrµLO' KaL TTOU 
arrA.oúcrTEpa aKóµa µrropoúµE va T ' ovoµácrouµE 'rroí.l1crri"'4. O l:oA.wµós 
ÓµWS, TTpOICELµÉVOU Va UTTocrnipÍ.~El niv 8Ewp(a TOU TTÚVW UTT)V UXÉUT) 
yf..Waaas Km A.aoú, avacf>ÉpEL, aTa µfoa nis cruvoµLA.í.as, Éva xwpí.o Evós 
áf..Aou füaAóyou TOU TTAáTwva, TOU Ak1{3tá817. 'Eva arrócrrracrµa rrou OEV 
ea µrropoÚaE va 'vm TTEplUUÓTEpo füa<f>wTLUTLKÓ KaL ETTLKmpo, Km acpopá 
Km To LUTOpLKÓ Km TO LOEoA.oyLKÓ errí.rrEoo, ani e~ÉAL~T) Tou auAA.oyLa­
µoú rrou o auyypacf>Éas Tou' rµvou rrpoarra8Eí. va OAOKAT)pwcrEL errávw aTo 
( ríniµa nis yf..Wcraas Km nis TEXVLKTÍS ÉKcppacrris. Km To Kawcf>ÉpveL, 
as TO rroúµe ev rrapev8ÉaeL, a' Éva KEÍ.µevo, TOV L1Lá,\oyo, rrou, KaTá niv 
yvwµr¡ Tou Í:TuA.wvoú AA.e~í.ou, eí.vm emcrniµovLKá a~LÓA.oyas, Km 8Ev EÍ.­
vm µ óvo 8Ewpr¡nKó "yw Ta füKmwµaTa KaL TLS ouvaTóniTes nis vEo-

4 /\. noAITH~, "0 foXt.Jµós TTOLT]TÍ¡S E6VlKÓS Kal rnpwrra(os", Of: rúpw UTOV lo>.tJJµó. 
MEAfrE> Kai áp8pa (1938-1982), A6Jíva 1985, aEÁ. 375. Km OTTJV (füa crE>..(&z j3plcrKouµE 
µwv a/;lÓAO'YTJ rrapaTJÍpr¡ar¡ OXETlKá µE TT]V ava4>EpóµEvr¡ arráVTT)UTJ TOU ~oXwµoú: "Ol cj>(AOL 
TOU, ÓTQV TOUS füáj3acrE TOV ITóp</>Upa, l;acj>vLáUTT)KQV TTWS' o 'E6VLKÓS' TTOL r¡n'¡s KQTQTTLQVÓ­
TQVf µE 6Éµa TTOU &v 1ÍTGV E6VLKÓ". 
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EAAT)VLKlÍS KaL ')'La TOV TpóTTO µE TOV OTTOÍ.O apµÓ(El va ypá<f>ETaL, aAA.á 
Km 8oKLµi¡ E<[>apµoyi¡s TT}S 8Ewpí.as"5. LUVEXÍ.(ovrns µE TT}V ava<f>opá 
aTov TIAáTwva, o TioLT')TÍ]S, TO rrpóawrro aTov Lhá,\oyo Tou LoA.wµoú 
~rrws EÍ.XE rrpoavayyEÍ.AEL- avaTpÉXEL aTa Aóyw mu LWKpáTT), Km µE 
auTá vá "8EpÍ.an ", ÓTTWS AÉEL, TOV auvoµLATJTÍJ TOU, µí.a TTOU aUTÓS 
8EwpEÍ. TO KÚpos auTwv Twv apxaí.wv KELµÉvwv avavTÍ.ppr¡rn, Km as µr¡v 
EÍ.vm KaL auvETTÍ]S TTOAú KaTá páeos. Ka8ws TTPOKÚTTTEL aTT. TT}V TTEpaLTÉpw 
E~ÉAL~T') TT}S au(ÍJTTJOTIS'· Apxí.(El o AA.KLPLá8ris UTOV ava<f>EpÓµEvO füáA.o­
yo: "Olµm €ywyE· ciAA.a yovv rroAA.a otoí. T' Elalv (se. o\. TToAA.ol) fü8áaKELV 
UTTOU8aLÓTEpa TOU TTETTEÚELV. - LÜ. Tio1a TauTa; -AA. ÜloV Kal TO ÉAAT')VÍ.­
(Elv Trapa TOÚTwv €ywyE €µa8ov Kal ouK d.v EXOLµL E-µauToD ELTTEtv fü8áaKa­
A.ov, Ó.AA' ELS TOUs aUTOUs ava<f>Épw, OÜS" au <f>DS OU UTTOU8aÍ.01JS' ElVaL 
8L8aaKáA01JS'. - 2.:0. 'AAA. •• w ')'EVVatE, TOÚTOU µ€v aya8ol fü8áaKaAOL o\. 
rroAA.oí. , Kat füKaí.ws E-rrmvotvT' d.v Els 8L8aaKaA.í.av. -AA. Tí. 8i¡; - LO. " On 
EXOUUL TTEpl auTa a XPTi TOUs ci:ya8oi.ls 8L8aaKáA.ous EXELV"6. 

T o EKTTAT')KTLKÓ Tou auµrrEpáaµarns TTpoKaAEÍ. aúyxuOTI aTov 2.:o<f>oA.oyLw­
TaTo " ... µT¡ AáxlJ Kal. E-vvoEt TÍ.TTOTE éíAA.o; (. .. ) Euµopcf>óTarn Aóyw'', rrpoa-
8ÉTEL. Km o TIOLr¡Ti¡s aTTavTán: "Euµop<f>óTaTo vór¡µa". Km KaTá TTJ 
yvwµT') TOU, a<f>oú T') ava<f>opá UT OV TIAáTwva UTTÉ8EL~E ÓTL "Ti¡ OTtµaaí.a 
Twv A.É~Ewv 6 A.aes Ti¡ 8L8áaKEL mu auyypa<f>Éa " - xwpí.s auTó va OTtµaí.vEL 
TTWS o í.füos Éypa<f>E ÓTTWS oµLAEÍ. o A.a6s- , OÚTE T') OTlµaaí.a TWV AÉ~EWV 

5 :E. AAE:;:1or. "ó.tá>-oyos-. Etcraywyl)'', crE: Llwvualov 2-o>..wµoú TToujµarn Kat TTE(á. 
Aai¡va 1994, cre>-. 522. 

6 n>-. A>..Kt/3táorw. 110 E, 111 A. "Avní TT) yvwµT) ÉXW ¡3éj3ma K eyw: ev TOÚTOLS'. 
yLa va HTToúµe TT)V a>-t¡9Ha. T]µTTopoúv (avrnl) va fü8á€ovv rro>-Aá rrpáyµarn crrrov8móTe­
pa arró TT]V Tpt>-l(a. LwK.- Km crav rrota e[vm avTá; A>-K.- Na! arr' aVToús rr.x. Éµa9a. 
qw TOVAáXlOTOV. VO µLAW EAAT)VlKÓ: KOl OEV ea f¡µovv €LS' 9ÉC1LV va eqwp[crw KOVÉVOV 
(wpLcrµévov) ws SácrKaAóv µov, a>-Aá TO arro8[8w aKpLj3Ws ns eKdvovs. TOVS orrolovs crv 
AéyHs ÓTL &v e[vm crof3apol SácrKOAOL. LwK.- Ma. evyevfoTaTe, ócro yt · aVTÓ, ot áv9pw­
TTOL TOV AOOÚ (o TTOAÚS Kócrµos-) e[vm TTpWTT]S' Táeews OOC1KOA0l KOl µe TO BlKOlÓ TOV ªª 
T)µrropoúcre KOVELS va TOVS ETTOlVÉC1T], WS TTPQS" TO ELOOs OVTÓ OtOOC1KOALOS'. AAK.- rtaT[ 
811>-aof¡; LwK.- ó.tón ws rrpos- (rn (T)TT'¡µaTa) aVTá éxovv ócra rrpooóVTa XPHá(oVTat va 
ÉXOVV OL KOAOL OOC1KOA0l " (µET. E. ÁlOKÓKQS"). ATTÓ TO yeyovós ÓTL TO xwp[o OVTÓ dvm 
OTO apxala OTov Lliá>..oyo &v crvµrrepalvnaL avayKacrnKá rrws o :Eo>.wµós ywpt(e apxala 
EAAT)VLKÓ, OTTAWs ea Í)TaV eeOlKtwµÉVOS" µe TO Ke[µeva TOV nAáTwva ÓTTWS TTOAAOL ÓAAOl 
OTO füá<j>opa KVKAWµOTO µÉcra OTO KAlµa TOV ó.tacf>wncrµoú TTOV C1VVOVOOTpE<j>óTOV o 
rrm T)TT'¡s Km C1TT)V 1 Ta>-la Km crTTJv EA>-áoo. • On o :Eo>.wµós t¡eepe Km & v érraooe va 
füSácrKETOL apxala EAAT)VtKá ÓTav ETTÉOTpe¡j¡E OTTJ EA>-áoo ylvnm o>-ocj>ávepo crTT)v >-aµrrpf¡ 
µEAÉTT] TOV r. KENTPOTH. flov yJ...vKoJ...aµrrvp{(et waáv TO J...á& ... , KÉpKVpa 1999. TTOV ELVOL 
µla Ka9optC1TlKÍ) crvµj3o>-t¡ yta va füeVKplVlOTEl µta rrapteÍ)YTJC1TJ afüáKorra µnacj>EpµÉVT), T) 
orrola áA>.t.ll<ITe &v a<j>opáH µováxa Tov fo>.wµó (j3>-.• rr.x .• cre>-. 42, 43, KOL rrap. 130). 
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OÚTE T] µop<j>i] TOUS a/..Aá(ovTm mró TOV auyypa<j>Éa. AuTÓS urraKOÚEL O"TO 
"úrroTá~ou rrpwTa ªnl yA.Waaa TOU /...aou, Kal, av Elam apKETÓS, KuplE¡j;É 
TT]V"' órrws aKpLf3ws T] O"Táar¡ rrou o BáKWV ETTL TáO"O"EL O"TOV <j>L/...óao<j>o va 
ÉXEL rrpos TT]V <j>úar¡. 'ETaL "rróTE aTES <j>páaEs Tou aKo/...oueáEL Tov /...aó, 
rrÓTE OXL" órrws ea <j>avEpweEl arró Ta 1Tapa8El yµaTa (aTOV LiávTT¡, aTOV 

'Oµr¡po), Km "KáeE AÉ~T] yu1 va Aáf3EL ElJyÉvELa 8€v XPELá(ETm ª""º rrapa 
TÍ TÉXVT] TOU auyypa<j>fo". Km auTÓ óµws ea Elvm OUO"LQO"TLKÓ, av TÚXEL 
Km "aun'i TÍ <j>páar¡ 8€v ELVm TOU /...aou, Ta /...óyw oµws Ta KaTaAaf3alvEL, 
yLaTl ELvm füKá TOU". Km o urroTL8ÉµEVOS EKXU80:(aµós. Éµ<j>UTOS opw­
µÉvwv AÉ~EWV, ELVQL KQL auTÓS 8Éµa rrpoKaTá/...r¡¡j;r¡s: "vá, AOLrróv, av EXELS 
¡j;uxi], ataeávrnm rrws i:'TaL µETaXELpLaµÉva (To rrapá8ELyµa rrou rrpoa<j>É­
pETm Twpa rrpoÉpXETaL arró TOV LiávTT¡) Ta /...óyw 8€v ELVQL xu80:(Ká: av 
8€v EXELS, µÍ]TE Ta <j>avTáaµaTa Tfjs rroLÍ]O"EWS f3/...ÉrrELS, µÍ]TE Ta rrá8r¡ 
ataeávEam". 

AuTtj TT] an yµi] TT]S avaµÉTpTJO"T]S Eµ<j>avl(ovTm O"TOLXEla órrws El­
vm r¡ ¡j;uxi], TO rráeos, TO ala8r¡µa, rrou µÉ/..AEL va Elvm arro<j>aaLO"TLKá 
aTov xapaKTT]pLaµó TT]S auvEl8r¡ar¡s Tou /...óyou aTo :fo/...wµó Km rrpoa­
vayyÉ/..Aouv TT]V ÉK¡3aar¡ TT]S füaµáxr¡s rrou 8a 'YLVEL O"TO TEAEUTaLO 
TETpáfüo Tou Llw>.6yov. LTO auvma8r¡µaTLKÓ aTOLXElo, rrou o 2:0/...wµós 
~ÉpEL rrws r¡ AÉ~T] KaTÉXEL, Km µE TO orrolo auµµop<j>wvETm órroLOS 8Ev 
O"TEpEL TUL ¡j;UXÍ]S av8pWTTLVT]S TÍ 8EV TT]V EyKaTa/...El rrEL, urroTleETaL µLa 
f3a8ELá ata8r¡ar¡ TT]S o<j>E/...LµÓTT]TaS TT]S /...É~T]S a' Éva ouaLaTLKÓ WTOpL­
KÓ aKorró: TT]V EAEu8Epta. H EAEu8Epla Eµ<j>avl(ETm Km ws alno TT]S 
rrpá~r¡s Tou /...óyou rrou rrpoTElVETm Km füEKrrEpmwvETm aTo 8Ewpr¡nKó 
KELµEVO. ea rrpoa8ÉO"EL o lfüos o rrOLT]TÍ]S TTLO rrÉpa, rrpos TO TÉAOS ma 
TTJS avn rrapá8EO"T]S, "8É AEL ª""º rrapci AÉ~ES füaKOVEµÉVES yLa va 
wcpEAÍ]Cí!JS Evav t..aó, ó órrolüs rrot..EµáEL yu'I n'¡v EAEU8Epta, órrou €xacrE 
cirro alwVES, Kal KáVEL TÉpaTa!". Km ea YLVEL aµÉaws <j>avEpÓ rroú Éy­
KEL TUL r¡ mo ar¡µavnKtj Km Lfüóµop<j>T] auµf3o/...i] Tou l:o/...wµoú rrÉpa arró 
TLS VOT]O"LaPXLKÉS 8EWpLES TOU Liw<j>wnaµoÚ. ea EK8r¡/...w8El TÓTE EKELVO 
"To rroLTJTLKÓ rráeos TTJS 4Juxi]s mu", yw va XPTJGLµorroLÍ]aouµ E /...óyw 
TOU Lir¡µapá. AES KQL f3pLO"KÓµaaTE µrrpoaTá O"TO rrOLT]TLKÓ TTLO"TEÚW 
oAóKATJPO TOU rrOLT]TÍ], µE TOV rra/...µó TOU, TWV EA€v8€pwv TTo>.topKT]µÉl/WI/, 
GE rrOLTJTLKÍ] Km pr¡TopLKÍ] EK<j>paaTLKÍ] 8wTurrwµÉvo: "Elvm 8úo <j>AóyEs, 
8áaKaAE -AÉEL arnv avTaywvwTÍ] Tou O"To Lltá>.oyo o ITmr¡TÍ]s-, µta O"TO 
vov, a/..Ar¡ an'iv rnpfüá, civaµµÉVES arro nl <j>úar¡ Els Kárrmous avepw­
rrous, oí. órro'ioL ELS füá<j>opEs €rrox€s füa<j>opEnKa µfoa µETaXELpl(ovTm 
yLa va arro/...aúaouv Ta '(füa arroTEAÉaµaTa· Kal cirro nl yfj rrETLOUVTm 
O"TOV oupavó, KaL arro TOV oupavo rrETLOUVTQL O"TOV "A8r¡, Kal (wypa<j>t-
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(ouv EiKÓVES Kal Tiáfu¡, 1Tap6µma µ EKELVa ÓlTOV E1vm crlTapµÉva cllTO 
Ti) cf>Ú01) O'TOV KÓcrµo· Kal. ciyalTOUV Kal. crÉ¡3ovTaL, Kal X.aTpEÚOUV Ti)v 
TÉXVT] TOUS", waav TO lTAÉOV clKpL¡3o 1Tpéiyµa Tf)s (wiis. Kal. óµouiJvoVTaL 
µE Ta cruµ¡3E¡3T)KÓTa, lTOV lTEpl ypácf>ouv, Kal Kávouv TOVS a>..>..ous va 
yúouv, Kal KAatouv, Kal cf>o¡3ouvTm, Kal 8nX.Lá(ouv, Kal civaTPLXLá(ouv, 
Kal 8E-v acpÍ)vouv civatcrfu¡TES 1Tapa TLS lTÉTpEs Kal. crÉ". 

Mas Etvm a8úvaTo va ETTLXELpÍ)crouµE E8w µwv aváX.u01), oÚTE Km 
crúµTOµT), O'Ta 8Lácf>opa ElTLlTEOO lTOU lTpocrcf>ÉpEl aUTÓ TO KOµµán, KaL 
µwv E~ÉTa01) y La va 8LamcrTwcrouµE lTWS E1TaX.110EúovTm oL 8Lácf>opEs 
1Tpo0ÉcrELs Tou KT)púyµaTOs aTov Épyo Tou cruyypacf>fo, wcrTE va aTioX.aú­
crouµE KaL TT)V cruvápTT)01) TWV lTOLKLAwV 1TAEupwv TT)S mcrfu¡TLKÍ)S TOU 
rroLT)TlÍ auTÍ) TT) crnyµÍ) TT)S 8T)µLOupytas Tou. ea 0i>..aµE óµws va rroú­
µE KáTL ws rrpos TT)V E~ÉAL~T) µrrpocrTá crTO rrpóf3>..11µa TT)S E>..A.T)VLKÍ)S ÉK­
cf>pa01)s Km To rrpóf3>..11µa TT)S OT)µLOupytas rrou 8oKlµacrE Évas >..oyoTÉXVT]S 
"1Tou a8LáK01Ta aywvtafu¡KE µE Tov Myo". L' Éva ápepo Tou o Kafu¡YT)TÍ)S K. 
0. t.T)µapás, µE TT)V aacpÍ)VELQ 1TOU TOV xapaKTT)pl(El, rrapoumá(El avá­
y>._ucf>a TLS 8Lacf>opÉs rrou urrápxouv aváµrna crTa 8úo crTá8La auTÍ)s TT)S 
E~ÉAL~T)S, 1TOU EKcf>pá(ouv, acf> ' EVÓS, "To yEµáTo µE rrá0os VEQVLKÓ KÍ)puy­
µa", o LltáA.oyas- 811>..a8Í), Km acf> ' ETÉpou, EKELVT] 11 "wpLµT) \$1>..Ti 8L8acr­
KaX.la" órrws ¡3ptcrKETm a' Éva ypáµµa Tou :fo>..wµoú rrpos Tov T EpTcrÉTT) 
TOU 18337. As O"T)µELwcrouµE ÓTL arr ' TO 1830 T) 1TVEuµaTLKÍ) 1TEplÉpyELá 
Tou 0811yd Tov LoX.Wµ6 rrpos KmvoúpyLOus Km EUpÚTEpous opl(ovTES ("o 
TIOLT)TÍ)S V<f;wv€TaL KaTaKÓpzxPa"), 8La¡3á(EL µE rrá0os cpL>..ocrocf>LKá KELµEva 
KaL crTpÉcf>ETm rrpos TO yEpµavLKÓ L8EaALcrµó. ¿' EKElvo TO ypáµµa 8La­
¡3á(ouµE "xatpoµm va rratpvoVTaL yLa ~EKLVT]µa Ta OT)µOTLKa Tpayoú8La, 
0á' 0EAa oµws 01TOLOS µETaXELPL(ETal Ti)v KAÉcpTLKT) y"AfJxJcra va Ti)v µETa­
XELPL(ETaL aTi)v oiJcrla TT)S Kl OXL aTi) µopcf>lÍ TT)s" Km "To E0vos (T)Téi 
cirro µéis To 0r¡craupo Tf)s 8LKiis µas 8Lávmas, Tf)s ciToµLKiis. vTVµÉvov 
€0vLKá". L U)'KEKpLµÉva yw auTÓ TO ypáµµa rrapaTT)pEt o t.11µapás: "óao KL 

7 K. e. llHMAP/I>.: , "2:r¡µELWaELS yúpw CJTOV Ll1á).oyo", lT€pl Aaµl3avoµÉvo CJ€: ELaarw'Y'Í 
C!TT)V TTOÍl)CT1) TOU 2,o,1.wµov. rnLµÉAELa r . KtxayLóy>.ov. HpáKMlO 1999, CJ€A. 11;-188. ¿ . 
QVTÓ TO áp8po ¡3plaKOVTQl lTOAÚTLµts KQl C>tv&pKás irapaTr¡pftO'ElS CJXETLKá µ€ TO 1TV€V­
µ aTLKÓ lT€pl13á>-Aov Ó1TOV y tvvi¡8r¡KE o LliáAorOS' KQl µE TQ O'vyKEKpLµÉva irpóawira KQl TLS 
y>.wCJCJlKÉS BEwplts Tovs irov virmvlaaoVTm O'To KtlµEvo Tov 2:oAiuµoú. Os irpos Tr¡v O'XE­
nKi¡ 13ll3At.oypa<j>la o K. e llr¡µapás iraparrÉµ1m (]Tr¡V ÉKSooli Tr¡S µná<j>paar¡s TOV Llw).ó­
r ou CJTQ 1 TQAlKá TOV V. RoTOLO, Il Dialogo su/la Lingua d i Dionisia Solomos, na>.Épµo 1970, 
KQl O'TOV AOl'ENTZ/ITO, "0 Lliá).oyOS' TOV 2:oAiuµoú. 'Evas QlTOAOylaµós", O'Tr¡V auvaywyi¡ TOU 
(füou na TOV w,l.wµó, ABT¡ua 1974. 
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av ÉXEl oAóTEAa 8La<t>opETLKÓ TTEplqÓµEVO arró TLS arrótjJELS TOU L:o<t>oA.oyLw­
TaTOU, óµws ÉXEL EVTEAWS ~EµaKpÚvEL arró TllV aTEVÍ] rrpocní'Awar¡ UTllV 
yA.waaa Tou A.aoú, rrou urroan'¡pL(E áA'AoTE". "H A.aüd1 y'AWaaa", ELXE TTE L 
rrpwrn o t.r¡µapás. "r¡ A.a:tKl'¡ rro[r¡ar¡ 8Ev µrropEÍ. va Eí.vm TÉpµa, a>..Aá Eí.­
vm apxi¡ yta TO 8r¡µLOupyó., Ewl UTa 1833 KaTaA.i¡yEL UE yA.waaLKÉS 
TTETTOLaf¡aELs Tou Llw<f>wnaµoú", Km AL yo rrpwTÚTEpa, yw TllV Tipor¡yoú­
µEvr¡ <l>áar¡ Tou 8r¡µLOupyoú: "oL orra8o[ TOU EAAT)VLKOÚ LlLa<f>wTLaµoú 
yvwpL(av µta <t>Aóya Tou vov. O :fo'Awµós µas euµt(EL rrws Eí.vm 8úo 
<f>AóyEs, va auvefoEL. T o tfüo apyÓTEpa ea 8oKLµáaEL va KávEL Km µE 
TllV TÉXVTJ TOU, aµt yoVTas Ta poµavnKá KaL Ta KAaaaLKá UTOLXEÍ.a €LS­
EÍOOS- µixr6 a..Uá v6µiµo"B. 

Mfoa óµws a' aun'¡ Tl1 füa8LKaata yta "Tllv KaTáKTllUTJ Tou y'AwaaL­
KOÚ opyávou rrpas TllV orro[a afüáKorra Km Evaywvw rropEUÓTav o 
TTOLT)TÍ)S", ÓTTWS TEAElWVEl o t.r¡µapás UTO 80KLµLÓ TOU, KaL a' EKEÍ.VO TO 
ar¡µdo ÓTTOU urroypaµµt(EL TTWS "o TTOLT)TÍJS utjJwVETaL KaTaKÓpu<f>a", 
xwp[s va <f>ÉpouµE Kaµta avTtppr¡ar¡ aE µtav avá>..var¡ rrou TÓao µas 
~oi¡Sr¡aE UTllV KaTavór¡ar¡ TllS auveETLKÓTllTas TOU Épyou TOU L:o>..wµoú, 
8Ev µrropoúµE rrapá va euµr¡eoúµE EKELva Ta Aóyta yta Tov L:o'Awµó Tou 
1 aKw~ou Tio>..uAá, ypaµµÉva UTllV KÉpKupa To 1859: "To €pyo Tou Ei.s 
Tiiv Hxvr¡v, Kaews Kal. aTov útjlr¡t..ov rrpo<l>optKov Aóyov Tou, ~rnv µta 
aueópµT)Tll cifüáKOTTTJ TTpoarráeELa VÓ. a~ÍjUEl nlV TTpOUWTTLKÓT11Tá TOU 
µfoa an'iv drr6.>.vn¡ d).¡]8€La"9. 

'ETaL voµt(ouµE rrws utjJwvnm KaTaKópu<f>a o TTOLT)TÍ)S. Evw To KÚpLO 
xapaKTllPlUTLKÓ TOU EÍ.VaL O ÓpKOS TTOU ÉXEL 8ÓaEL UE ÓAT) TOU TllV (wi¡ 
--arr6 TÓTE TTOU UUVEL8T)TOTTOLT)UE TllV KAT)povoµLá TTOU TOU E8ó0r¡- va UTTT]­
PETEL TllV a>..i¡eELa ws µóvo vaó órrou µrropE[ va avv¡j!wvnm r¡ y'AWaaa, "i¡ 
AaALÓ. 1TOU BE-v l;ÉpEL ciTIO ¡/JÉµa" (ÓTIWS á>..Aos 1TOLT)TÍ)S ea 1TEL apyÓTEpa 
µvT)µOVEÚOVTas TOV L:oA.wµó), av AELTOUpyEÍ. ÓVTWS o Aóyos. óµws. 

Ü LOAwµÓS' UUµTTEpL<f>ÉpETaL, ea µas 1TEL O TioAUAáS, EVEp)'WVTaS OÚµ<f>w­
va µE To a~twµa Tou HpaKAEÍ.Tou: " ToD .>.6yov 8€ ióvros- ~vvoD (wovaiv oí 
rro..Uoi WS- loíav fxOVTES- </Jp6vr¡aiv. ' H 8, fonv OUK a>..Ao Tl ci>..A, É~ÍJYT)ULS 

TOU TpÓTTOU TÍ)S TOU TTaVTOS OLOLKl)aEws· 8Lo Kae, o Tl av aUTOU TllS µVÍ]µr¡s 
KOLVWVÍ]awµEv, clAT)eEÚOµEv, & 8€ UV i.füáawµEV, ¡j¡EU8ÓµEea" l0. To UXÓALO 

8 To anócmaoµa Tov Lo>.wµoú Of n>.áyta ypa<trrí fivaL OTa Evp1a1<Óµ€va. a. 229 
(209) . 

9 1. TIOAYAA¿, '"Tipo>.qóµfva'", aTa:'/\rravm ó.Lovva[ov ro>.wµoú, fK. Mnoúpas. A0fiva 
x.u ., afA. N3' (l'l n>.áyta ypa<j>fi flvaL füKfJ µas). 

10 ú~T. Eµn. MafJ. 7, 133. 
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rrou cruvo8EÚEL TO al;;twµa 8Ev dvm TOU HpaKA.d TOU, ócro crwcrTÓ Km av 
µas- <j:¡avEt, Etvm Tou Í:Éi;;Tou EµrrELpLKOU, Evw auTÓ rrou 8Ev ava<j:¡ÉpEL o 
TToA.uAás- d vm To yvi¡crLO To "füo OEL ETTEcrOm T4i i;;uvW, TTou npor¡yd Tm 
TOU ai;;LwµaTOs-, KaL dvm auTÓ aKpl~WS' O'TO 01TOLO TáO'O'ETaL o í:oA.wµós-. 
Km TO KáVEL µE TO auTi TOU 8r¡µLOupyoú (TTOU ~ÉpEL va U1TOTáO'O'ETaL 
Km va KUplEÚEL) Ó1TWS' ~yaivEL anó auTá TTOU ÉAE)'E O'TOV 8wµa(,'ato: "To 

8ÚO'KOAO ElVaL va TTÓPlJS' ano Tiiv KOLvi] auvi¡OELa TOUS' iixous- Kal va 
KáVl]s- va E~r¡youv Ta rrpáyµaTa OXL KOLVá, TaLplá(ovTÓS- TOUS' WO'TE va 
A.ÉvE o,n i!ws- Twpa Kavds- 8€v ELTTE " . EvEpywvTas- ÉTaL KaTá<j:¡EpE o 
TTOLTJTÍ]S' va "Kmvwvi¡aEL" (yw va aKoúaouµE Km Tov axoA.waTÍ) Tou Hpa­

KAELTou) µE Tov Myo, µÉaw TT]S' µvi¡µr¡s- auToú Tou Myou TTOu ~piaKETm 
aTovs- r)xous- TT]S' Kmvi¡s- cruvi¡OELas-. Km µE TTJ <j:¡póvr¡ar) Tou arrapá­
AA.axTTJ µE TT]V KOLVfÍ, Km µE TT]V EAEU0Epia aav O'KOTTÓ, ÉTO'l KaTá<j:¡EpE 
o í:of..wµós- Km va a>..r¡8EÚa€L, TTpáyµa TTOU arroTEAEL opLOTLKá TO rj8os­
TOV. "O í:of..wµós- i¡i;;EpE ", f..Én o H. PEpÓKTJS-, "va TTpoxwpT¡crn TÓao aTT¡v 
(,'wi¡ óao Km O'TTJV TTOLTJO'TJ, µE µvi¡µEs- (ava<j>Épnm E8w o Mivwv, 81 !:!., 
Tau TTAáTwva) ... r¡ TTolr¡ar) Tau, ÓTTWS' cruµ~aivn Km µE Tov EAúTT], d vm 

TTOi TJO'TJ avaµvr¡awKr) , OpEµµÉvr¡ crrn µEyáf..a Km TTof..Aá TT]S' ¡/Juxr)s- Tou 
f..aoú. Eivm Tpónos- napaywyi¡s- nof..L naµoú, 8oKiµLO 8r¡µLOupylas- Tou 
vfou µE a<j>ETT]pia TO KáAA.os- Tau TTaf..moú" ll. Elvm µla µvi¡µr¡ f..uTpwnKr) 
Km O'TO lO'TOplKÓ Km O'TO unap~LaKÓ E1TL 1TE8o: 

"o1TOU Kal va O'<lS' ~pLO'KEl TO KaKÓ, a8Ef..<j>oi, 

OTTOU Kal va Oof..wvn ó voí'is- aas-, 
µvr¡µovEÚETE LiLOVÚO'LO í:of..wµó 

Kal. µVT)µOVEÚETE 'AM~av8po TTanafüaµávTT¡. 
'H f..af..La n ou 8€v i;;Épn aTTÓ ¡/JÉµa 
e' avaTTaÚO'El TO TTpÓO'WTTO TOU µapTUpLOU 

µ€ TO AL)'O ~áµµa TOU yf..auKOU O'Ta xdf..r¡ " 

cruvavTáµE Kánou aTo ' Aewv EaTÍ. Km a ' auTÓ TO Épyo r¡ aváµvr¡ar¡ 
Tou í:of..wµoú 8Ev dvm µóvo pr¡TÍ], Elvm cruvu<J>acrµ Évr¡ Km ÉK8r¡f..r¡, Km 

EVEpyr¡nKr) O'E TTOAAÉS- anó ns- mo EµTTVEuaµÉvEs- O'TL yµÉs- TTou µas­
urrEvOuµi(,'ouv 1TOÚ EKaTOLKOÚO'E, aTTÓ 1TOÚ Elvm ~yaf..µÉvr¡ T] EAEU0Epia Km 

11 H. PEPAKHr. epT)<JKfUítKá Kat n oAtíl<JTLKá np6awrra aro 'Epyo rov Ll. 2,o).wµoú, 
Aei¡va 1997, <JEA. 80, 8 1. 
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TTOLO firnv TO TLµT)µá TTJS yLa TOUS' 'D.AT)VES, Km TTWS aAAT)Aoyvwpt(ov­
TaL: 

"Tapá(ETm ó Kmpós 
KL aTT' Ta TI6füa Tls µÉpEs KpEµá(EL 
a8ELá(oVTas µÉ TTáTayo TU ÓoTa TWV TaTTELVWµÉVwv. 
TIOLOÍ., TTWs, TTÓTE avÉf3T)KaV TI¡v df3uooo; 
TIOLÉS, TTOLWV, TTÓowv ol oTpaTLÉS; 
T. oupavoü TO 1TpÓOWTTO yupi(EL Kal ol €x8pol €</>uyav µaKpLá. 
MvfiµT] TOÜ >.aoü µou oÉ AÉVE ntv8o rnl oÉ AÉVE ~ A8w. 
'Eou µ 6VT) UTT. nl </>TÉpva TOV avTpa yvwpi(ELS. 
'Eau µ 6VTJ aTI • TI¡v K6¡jrr¡ Tf)s TIÉTpas µLt.as. 
'Eau TI¡v KÓ¡jrr¡ TWV áyÍ.WV oeÚVELS 
KL ÉOU OTOÜ VEpoiJ TWV alWVWV TI¡v aKpT) OÚpELS 
TTaoxaALUV avaoTáOLµT)!" 

AvuTioAóyLOTES Eivm f3Éf3ma OL ETTL TTTWOELS TTJS TTOÍ. T)GT)S TOU LOAwµoú, 
8auµáoLO TO ~ávOL yµa TTOU GT)µá8EljJE )'La va <t>avEÍ. T) aí. )'AT) TWV µETa)'EVÉa­
TEpwv EAAT)VLKWV ouyypaµµáTWV. ea 8Ét.aµE óµws va urroypaµµtoouµE 
o' ÓTL a<t>opá TTj OTáGT) TOU LOAwµoú arrÉvaVTL OTO (Í]TT¡µa TT}S yA!J'.iaoas. 
ÓTTOU EÚKOAa ouµTTEpatvEL KavEis ÓTL EKEÍ.VT) T) OTáGT) 8EV aVTLOTOLXEÍ. 
µE µia arr>.fi avn rrapá8EGT) µETa~ú 8T)µOTLKÍ] Km Ka8apEÚouoas. O LOAw­
µós TOTT08ETEL Tal aKpLf3ws OTO KaLpLO GT)µEÍ.o TOU rrpof3>.fiµaTQS: " ' H 
yt.wooa Etvm µqá>.o rroTáµL ", AÉEL o <l>t>.os OTTJ oúvToµT) ouµµETOXÍJ Tou 
OTTJV apxfi Tou L1w>.6yov ava</>ÉpovTas Ta AóyLa Tou AoK, "Els TO órro1ov 
€xouv aVTaiTÓKPLGTJ Ta ooa yvwpÍ.(EL ó av8pwrros". Km ÓiTOLOS "µ€ arró</>aan 
8EAT)µanKl'] " ~á(EL EµTT68La, "rrpÉiTEL oi aAA.OL va TOV OTOXá(OVTaL €x8pov 
Tf¡s clAÍ]8ELas Kal Ti)s TTOAuµá8ELas". Km ouvqí.(EL o <l>í.Aos: ''lí aAÍ]8ELa 
ElVaL KaAT¡ 8Eá, aAA.a TU rrá8Tj TOÜ av8pw1TOU ouxvóTaTa TI¡v voµi(ouv 
€x8pi¡v. KáiTOLOL yvwpí.(ouv TI¡v aAi¡8ELa, áAA. • ÉiTEL8T¡ ypá</>oVTas Els 
ÉKELVOV TOV TpÓiTOV TOV OKOTELVOV arróxTT¡oav KÚiTOLa </>Í]µT) oo<t>í.as, TOV 
clKOAou8oüv, Kal as El VaL o<t>al..Epós". EKEÍ. Eivm ÓiTOU TO o<t>á>..µa yÍ.VETaL 
KaL µEyáAT) aµapTÍ.a, KaL ÓiTOU T) <t>wvi¡ TT)S OUVEÍ.8T)OT)S rrapEµf3áAA.ETm: 
"µá>..wrn c'is µa(wx8fl ó >..aüs Ti)s ' EAA.á8as OAT)S (AÉEL o TIOLT)TÍ]s) yLa va 
TOV <t>wvá~w OaO 8úvaµm 8uvaTWTEpa TTÓOO dvm afüKT]µÉvos OTO oKflTT­
TPO Ti)s y>..wooas TO órro1ov Toü €8wKE i¡ </>ÚGT) ". Eí.vm EKEÍ.VTJ ri onyµT¡ 
ÓiTOU KpÍ.VETaL T) ouµrrEpL</>opá TOU av8pc:.úrrou µrrpooTá OTO aLWVLO OTaU­
po8póµL iTOU rrapouaLá(ETm o ' ÓAT] TTj füápKELa TTJS rropEias TOU iTOAL­
naµoú, órrws rrapLOTáVETaL OTO xop6 TT}S Avny6vr¡5' TOV LO</>OKAÍ]: 
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"rro}J...a Ta 8E Lva Kou8ev ó.v6pwrrov 8ELvÓTEpov rrÉl-EL · 
[. .................... ) 
Kat ~6Éyµa Kat ó.vEµÓEv ~pÓVT]µa Kat ó.aTvvóµovs 
OpyclS Efü8á~aTO 
[. .......................... .) 
TTUVTOTTÓpos· arropos E:rr' ou8€v EPXETUL TO µÉAAOV 
[. .......................... .) 
ao~óv TL To µ~xavóEv TÉxvas vrrEp E:l.rrt8' €xwv 
TOTE µEv KaKÓv, c'í}J...oT' E:rr' E:a6A6v EprrEL"12. 

LE füwyµó KaTafüKá(ETm órroLOS KávEL KaTáXP~~. rrávTa v¡3pLanKi¡, 
EVÓS UKÍ¡TITpOV TTOV 8EV TOV rrpÉTTEL, Km UTO XOPÓ ~S AVTl yÓVTJS" Km 
arnv ..1iáAoyo TOV L:ol-wµoú. Km 8Ev XPELá(ETm va rroúµE ón ~ ao¡3api¡ 
rrpoEL8orrot~~ 8Ev a~opá µováxa aTo Éva µÉpoS ~s füxoToµtas rn6a­
pEúovaas KaL 8T)µOTLKÍ]S. rw va TO TTOÚµE xaµT)Aó<j>wva: 

"To ~mVÓµEVO TÍ'JS yl.waaas €¡31.rna va rratpvEL clAAES füaaTá­
UELS rrou 8€v TLS immj.sw(óµovva. M' E:vfüÉ~EPE TO µvaTi¡pLo 
Tf)s yÉvVT]~S Twv rrpayµáTwv, µfo ' ó.rr ' TO 13á~TLaµá TOVS 
aTo ó.vayyál.waµa EKE"ivo Tf)s !/Jvxf]s rrou ELvm ó ~6óyyos. ' H 
AÉ~~ rrou 1-ELaLVETaL orrws T¡ rrÉTpa aTa XELA~ Tau A.aou. i:Ta 
XELA~ Kat aTa 8óvna, Kán óAóL8t0 µE aino rrou aE rrapopµéi 
va TTOAEµéis Tl va E:pwTEÚEUUl fra¡ Kal OXl dUiws-. ' Eau Kal ó 
av8pwrros Tf)s óµá8as OTTOV ó.vi¡KELS. "OA.oL. füaTOL, 6ÉAOVTaS 
KUL µT¡, a' auTa Ta 8Év8pa, a' auTa Ta KÚµaw, a' aUTO TO 
~ws, a ' aun'j n'jv 'LaTopta. "O, vat, a€ foxa~ ó.váA.v~ , T¡ 
yt.waaa ~wv i?Oo:;-"13. 

ME avTÓv Tov Tpórro µLAáEL o rroL~Ti¡s 0 8vaafos EA.ú~s, Km ~avTá(o­
µm Kárrws TO avvata~µa Tov L:oA.wµoú ÓTav áKovyE µta AÉ~~ EAA~VLKÍ¡ Km-

12 ··n o>J.á elvm Ta TTapá8ol;a, µa Tl TTOTa 
m o eauµacrTó aTTó Tov av6pwTTo 

Éµa6E" va µ LAáEL KaL µe eµTTveucrµÉvr¡ 
crKÉ¡j¡r¡ ÉKaµe KOLvwv[a KaL vóµous 

'Oµws KaL av ÉXEL KaTa<!>ÉpEL µE TI)V cro<t>ia 
KaL µe Tr¡V TÉXVT") TOU T. aVÉATTLCTTa, 
~aBl(EL TTÓTE CTTO KaKÓ, KaL TTÓTE TTáAL CTTO KaAó" (AVT. 332, E .E. ) 

13 O. EAnm:. EKAoy¡j, A6~va 1979. ere>.. 147. 
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voúpw yw avTóv, Km yLaTÍ. EVOEXOµÉvws va TTpocr<f>ÉpEL Tov o~ot..ó Tov 
crav µla TTPWTT), crvµ~oA.ud¡, avTaTTÓKpu:n¡. 

"H8o:; 8aíµwv Tl¡i áv8pwm~ ( HpaKAElTov) 

CI Santo Ángel 15 
28043 MADRID 
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EL RESTABLECIMIENTO DE LAS RELACIONES 
DIPLOMÁTICAS HISPANO-HELÉNICAS (1869) 

RESUMEN: Las relaciones diplomáticas hispano-helénicas, desde su 
establecimiento en 1834, aparecen presididas por un signo casi anodino. 
Nada importante sucede entre ambos países. No es éste el caso tras la 
Revolución de 1868, en que las relaciones hispano-helénicas presentan 
un momento muy interesante en la vida de las dos naciones. Coinciden 
con un período en el que los dos países, salidos de sendos destrona­
mientos -en Grecia, Otón I, y en España, Isabel 11-, van a vivir similares 
experiencias progresistas, terminando con e l reconocimiento mutuo 
entre ambas potencias y el restablecimiento de relaciones d iplomáticas 
en 1869. 

PAl.J\BRAS Cl.J\VE: Relaciones diplomáticas; 1834; 1868; Grecia; Otón I; 
Jo rge I; España; Isabel 11; 1869. 

ABSTRACT: The his pano-h e lle nic diplomatic re la tio ns hips fro m the 
establishment of the same in 1834 appear presided over by an almost 
anodyne sign. Nothing important happens in the order of the diplomatic 
relationships between both countries. It is not the case after the Revolu­
tion of 1868, in which the hispano-helle nic relationships represent a 
very inte resting moment in the life of the two nations. They clash with a 
period in which both countries, got out of overthrows - in Greece Oton I 
and in Spain Isabel II-, are going co live similar progressive experiences, 
ending with the mutual recognition between both powers and the rees­
tablishment of diplomatic relationships in 1869. 

K EY wo1m s: Diplomatic relationships, 1834, 1868, Greece, Otto I, 
George I, Spain, Isabel 11, 1869. 
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l. REPERCUSIÓN DE LA REVOLUCIÓN ESPAÑOLA DE 1868 

El 18 de septiembre de 1868, e l general Prim y el almirante Topete se 
pronunciaban en Cádiz y dirigían el siguiente manifiesto: 

"Españoles: Ja ciudad de Cádiz, puesta en armas con toda su pro­
vincia, con la armada anclada en su puerto [...] declara solemne mence 
que niega obediencia al gobierno que reside en Madrid, segura de que 
es leal inté rprete de todos los ciudadanos que, en el dilatado ejercicio de 
la paciencia, no hayan perdido el sencimienco de la dignidad, y resuelta 
a no de poner las armas hasta que la Nación recobre su sobe ranía , mani­
fieste su voluntad y se cumpla ... " l 

La revolución de septiembre de 1868 y los acontec1m1e ntos que la 
siguieron suscitaron un enorme interés y simpatía en los ambientes progre­
sistas y demócratas de Europa y América. Sin e mbargo, e l ciclo revolucio­
nario abierto con la Septembrina, de intensidad y dramatismo sin prece­
dentes, e n lo que a las relacio nes internacionales se re fiere , d iluyó 
rápidamente el espejismo de España como potencia media e uropea en 
proceso modernizador y con creciente presencia mundial. Desestabilizado 
el país por una de las más agudas crisis internas de su histo ria, llamada a 
culminar en varias quiebras institucionales, y devastado por una triple gue­
rra civil, en política exterior no pretenderá ir más allá de la obtención del 
reconocimiento para los sucesivos regímenes revolucionarios y de la salva­
guarda del status jurídico inseparable a su condición de Estado soberano. 

Los diferentes regíme nes españoles que se sucederán a ritmo trepidan­
te durante e l Sexenio hallarán en la Europa "bismarckiana" un clima de 
desconfianza, cuando no de hostilidad. Para ellos, lo primero era asegurar 
la propia superviviencia, difícil de conseguir sin un reconocimiento inter­
nacional que, al tiempo que robustecía la posición interna de los mismos, 
alejaba el peligro de una intervención extranjera favorable a las disidencias 
peninsulares2. 

Consolidado el triunfo del pronunciamiento de Cádiz y establecido el 
Gobierno Provisional, el primer problema e n política exterior era obtener 
el reconocimiento. La noticia del destronamie nto de Isabel JI conmovió la 

1 J. MA.~t Y FLl\QUER, La Revolución de 1868 j uzgada por sus autores, Barcelo na 1876, 
pp. 19-20. 

2 J. B. V1Ll\R RAMfHEZ, ·Las relaciones internacionales de España (1834-1874)·, en: J. PAHE­

DES (coord.), Historia Contemporánea de España, Barcelona, Ariel , 1998, pp. 285-286. 
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opinión pública europea y las especulaciones sobre sus consecuencias lle­
naban la primera página de los periódicos. Detrás de todo ello señalaban a 
potencias como Inglaterra, Francia, Italia e, incluso, Prusia como promove­
doras de aquella revolución3. 

Por todo ello, el Ministerio de Estado español no podía pedir el reco­
nocimiento de una forma de gobierno o de unas instituciones determina­
das, al menos hasta que las Cortes Constituyentes reconocieran a los hom­
bres que ocupaban el poder y a los programas que representaban. 

Los gabinetes europeos, ante el destronamiento de Isabel 11 y el triunfo 
de la revolución, tomaron una postura expectante; sin embargo, decidieron 
adoptar de antemano una doble actitud: la de mantener a toda costa el 
principio de no intervención y la de aconsejar cautela a sus representantes 
oficiosos, que de momento continuaron en Madrid resolviendo privada­
mente los asuntos diplomáticos4. 

Pese a esta primera actitud, pronto van a empezar los reconocimientos 
oficiales del nuevo régimen. El primer paso lo dieron los EE.UU. el 10 de 
octubre de 1868; después, siguieron Portugal, Italia, Francia, Bélgica, Pru­
sia, etc. A éstos siguieron los demás países, excepto Inglaterra, la Santa 
Sede y Grecia. La primera, haciendo gala de su tradicional prudencia y más 
contrariada por la precipitación francesa que por la situación española; la 
segunda, decidida a mantenerse a la expectativa hasta ver la actitud del 
nuevo Gobierno hacia sus intereses, tanto espirituales como materiales. 

En cuanto a Grecia, no juzgó oportuno reconocer al nuevo Gobierno 
español en tanto en cuanto éste no aceptase primero al nuevo rey de los 
helenos Jorge I, surgido tras la Revolución de 1862 que derrocó a Otón I y 
reconocido no sólo por las potencias legitimistas -Austria , Prusia y Rusia, 
las cuales le dieron el apoyo de su prestigio y el de los medios financie­
ros-, sino también por las demás naciones, aun las menos afectas. Tan solo 
Baviera, por razones dinásticas, y el Papa, por motivos religiosos, no creye­
ron conveniente entenderse con Jorge l. 

3 M. V. LóPEZ CORDÓN, ·la política exterior española-, en: La Era isabelina y el Sexenio 
democrático (1834-1874), Historia de España dirigida por R. Menéndez Pida! y J. M. Jover 
Zamora, vol. XXXJV, Madrid, Espasa Calpe, 1981, p. 869ss. EADEM, La revolución de 1868 y la 
Primera República, Madrid, Siglo XXJ, 1976, p. 76. Cf. también J. B~CKER, España y Mam1ecos, 
sus relaciones diplomálicas en el siglo X.IX, Madrid 1903, p. 278, un clásico de ineludible con­
sulta, y Espatia e Inglalerra. Sus relaciones polílicas desde las paces de Ulrecht, Madrid, p . 
104ss. 

·1 J. C. PE11E1RA, Introducción al estudio de Ja política exlerior de España, siglos XJX y XX, 
Madrid, Ak::il, 1983, p. 132. 
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Tampoco el Gobie rno español de Isabel II , en vista de e levados objeti­
vos, pensó que aquel momento fuera el idóneo para reanudar las cordiales 
re laciones que desde años atrás existían entre España y Grecia. 

Como se sabe, en 1834 quedaban establecidas las relaciones hispano­
griegas después de superar no pocas d ificultades y cuatro años después 
del Protocolo de 3 de febrero de 1830, por el q ue Francia, Rusia y Gran 
Bretaña establecían un Estado griego independ iente5. 

No sorprende el re traimiento español a establecer unas relaciones 
diplomáticas formales con Grecia desde el principio. Como se sabe, la difi­
cultad de unas relaciones continuadas obedece al hecho de que, entre 
1833 y 1874, los obstáculos internos y externos del naciente Estado liberal 
español, así como la activa intervención política de Francia y Gran Bretaña 
en los asuntos peninsulares6 dentro del marco legal de la Cuádruple Alian­
za, relegaba nuestra operatividad en política exterior a un plano secunda­
rio7. 

Sin embargo, en 1863 las causas po líticas y diplomáticas no justificaban 
la reiterada negativa española a reconocer al nuevo soberano de Grecia, 
Jo rge I, dado el relanzamiento de la Península Ibérica, una vez que el 
gobierno de Madrid logró sacudirse el yugo ominoso a partir de la llegada 
de los moderados al poder en 1844 -liquidada ya la Cuádruple Alianza- y, 
en particular, tras la Revolución de 1848 y el gobierno de O'Donnell (1858-
1863), que representa e l momento culminante en la reactivación de las 
relaciones internacionales isabelinass. 

5 Archivo Histórico Nacional (A.H.N.), Sección de Estado, leg. 5998: copia de la Con­
vención de Londres dirigida po r e l ministro de Estado al embajador ele París, Madrid, 21 de 
febrero de 1833. Vid. P. RENOUVIN, Historia d e las relaciones internacionales, Madrid, Akal, 
1982, p . 88; ]. B. DuROSELLE, Europa, de 1815 hasta nuestros días. Vida polílica y relaciones 
internacionales, Barce lona, Nueva Clío, 1967, pp. 132-136; M. MORCILLO, Las relaciones 
diplomáticas y comerciales entre España y Grecia. Visión españ.ola de la Historia de Grecia 
(1833-1913), Cuenca, Servicio de Publicaciones de la Universidad ele Castilla-La Mancha, 
1997; ·Aproximación a las re laciones de España con Grecia (1833-1913)·, Ery1theia 16 (1995) 
117-141. 

6 ]. M. JovER, Política, diplomacia y humanismo en la España del siglo XIX, Madrid, 
Turner, 1982, p. 101ss, y ·La percepción española de los conflictos europeos: notas históricas 
para su entendimiento·, Revista de Occidente 57 (1986) 5-42. 

7 Gaceta de Madrid, 8 de junio ele 1834, extra del nº 110. 
8 ]. B. Vu.An (ED.), ·Las relaciones inte rnacionales de la España isabelina: percepcio nes 

conceptuales y anotaciones bibliográficas (1833-1868)·, en: Las relaciones de la Espafia Con­
temporánea, Murcia 1989, p. 50. 
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Planceada la cuestión en estos términos, si el Ejecutivo de Isabel II no 
creyó convenience aceptar a Jorge I e ra porque detrás de codo ello podrían 
existir otros motivos que los puramente diplomáticos. 

Al triunfar la Revolución de 1862 en Atenas, un grupo de militares for­
mulaba el siguience manifiesto9: 

"l. El Rey OCón ha dejado de reinar. 
2. Queda anulada toda pretensión de regencia por parte de la reina 

Amalia. 
3. Inmediatamente será convocada una Asamblea nacional para proce­

der a la formación de una Constitución y elegir un nuevo soberano. 
4. Hasta que se reúna dicha Asamblea, dirigirá la nación un Gobierno 

provisional". 

Todo esto iba en contra del artículo XXXVIII de la Constitución griega 
de 1844 -promulgada a raíz de la Revolución de 1843-, que señalaba de 
forma clara y terminance que los sucesores directos y legítimos serían los 
hermanos del monarca derrocado, los príncipes Leopoldo y Adalberto, o sus 
descendientes en línea directa de primogenitura. Éste fue uno de los puntos 
a los que más se aferró España para negarse a reconocer al nuevo rey1º. 

Igualmente, el artículo I de la Convención de Londres de 1832 declara­
ba que e l trono sería hereditarioll. 

Pero, ¿acaso serían válidos aquellos principios después del derrocamien­
to de Otón? Es evidence que no, dado que el Gobierno Provisional había 
anulado cualquier aspiración a la regencia por parte de la reina consorte, 
decretando que una Asamblea nacional designaría un nuevo soberano. 

Tras no pocas dificultades y después de renunciar los primeros candi­
datos, entre ellos el duque de Aosta -que, por cierto, sería llamado años 
más tarde a ocupar el trono español1L, el príncipe Alfredo de Inglaterra y 

9 Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores (A.M.A.E.) , Correspondencia (Atenas), 
leg. 1826: despacho dirigido por el cónsul general de España en Grecia al ministro de Estado, 
Atenas, 24 de octubre de 1868. 

10 A.M.A.E., Correspondencia (Grecia), Ieg. 2516: despacho dirigido por el vicecónsul 
de España en Grecia al ministro de Estado, Atenas, 24 de ocrubre de 1868. 

11 A.H.N., Sección Estado, leg. 5988: nota dirigida por el ministro de Estado al embaja­
dor de España en París, Madrid, 2 de febrero de 1833. 

12 A.M.A.E. , Sección Política (Grecia), Ieg. 2516: despacho dirigido por el encargado de 
negocios de España en Constantinopla al ministro de Estado, Constantinopla, 24 de octubre 
de 1862. 
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el duque de Leuchtemberg de Rusia 13 -pues, según el Protocolo de 3 de 
febrero de 1830, no podían reinar los descendientes de las dinastías corres­
pondientes a las potencias protectorasl4-, un plebiscito en diciembre de 
1862 daba e l triunfo al candidato inglés15, si bien tres meses después, para 
no estar en contra de la legalidad vigente, fue elegido el segundo hijo del 
heredero del trono danés, Jorge l. Aquel arreglo fue incorporado a un Tra­
tado celebrado entre Dinamarca y las potencias protectoras el 13 de julio 
de 186316. 

España, consciente de lo que supondría reco nocer al nuevo rey hele­
no, optó por quedarse a la expectativa hasta ver qué rumbo tomaban los 
acontecimientos, máxime cuando la situación interna española en aquel 
momento no tenía mucho que envidiar a la de Grecia en 1862, vísperas de 
la revolución. 

El gobierno de O'DonneU caía en 1863. Con su marcha, el régimen isa­
belino, demasiado identificado con e l conservadurismo, perdió su última 
posibilidad de superviviencia. Seis años más tarde Isabel 11 sería destrona­
da por una amplia conjunción de fuerzas antidinásticas. 

11. EL GOBIERNO PROVISIONAL ESPAÑOL VISTO DESDE GRECIA 

El triunfo de la Revolución española de 1868 llenó la primera pagina 
de los periódicos europeos. Mención especial requiere la labor desempe­
ñada por la prensa griega de entonces - muy interesada por los sucesos de 
España- en favor del liberalismo español. 

Unánime fue el entusiasmo con el que Grecia saludó al nuevo régimen 
político español, calificado por los periódicos helenos de todos los matices 
de "salvador y regenerador de la Península" . 

Los diarios se hacían eco de que ya se encontraba próximo el día en 
que el noble pueblo español, resucitado por el sufragio universal, recono-

13 A.M.A.E., Correspondencia (Atenas) , leg. 1826: despacho dirigido por el cónsul gene­
ral ele España en Grecia al minis1ro ele Estado, Atenas, 24 ele octubre ele 1862. 

1·1 !bid.: despacho dirigido por el cónsul general de España en Grecia al ministro de 
Estado, Atenas, 14 de noviembre de 1862. 

15 A.M.A.E., Sección Política (Grecia), leg. 2516: despacho dirigido por el ministro ple­
nipotenciario de España en Constantinopla al ministro de Estado, Constantinop la, 3 de 
diciembre de 1862. 

16 W. HEURTLEY 1;-r AIJI, Breve Historia de Grecia, Madrid, Espasa Calpe, 1969, pp. 131-
132. 
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ciese al gobierno griego y a sus reyes, hijos también del voto popular, y 
que era inminente el cese de la anomalía que desde la revolución griega 
de 1862 se venía observando, ya que España era la única de todas las 
potencias del mundo que había rehusado, como se sabe, a reconocer a su 
hermana y constante amiga, la gran familia de los griegos17. 

Habían sido inútiles todas las gestiones que el propio vicecónsul espa­
ñol acreditado en Grecia, señor Jorge Zammit y Romero, había intentado 
en este sentido, ya fue ra por sí mismo, ya por inspiración de los hombres 
de Estado del reino heleno, durante cuatro años continuos, para lograr de 
España el reconocimiento del nuevo Gobierno griego18. 

Ni siquiera había movido la balanza a favor de Grecia la anomalía de la 
que España estaba dando muestras en Oriente con motivo de dicho retrai­
miento y la forzosa suspensión de las relaciones diplomático-consulares 
que todavía continuaba. 

Con esa actitud España ignoraba los perjuicios que, de seguir aquella 
política, podía ocasionar a su país. Por ello, tras la Revolución de 1868, el 
diplomático español hacía desde Atenas un llamamiento al Gobierno Provi­
sional de España en estos términos: 

"Hijos ambos Gobiernos del sufragio universal; puestas las dos naciones 
e n iguales circunstancias, la Grecia saluda entusiasta al régimen liberta­
dor de España y exige, con sobrada justicia, la reciprocidad que dimana 
de idénticos principios y de idé nticas circunstancias". 

Sin embargo, dados los momentos tan especiales que estaba viviendo 
España, e l reconocimie nto del trono he le n o p o r parte española presentaba 
dos aspectos: el del fondo y e l de la forma. En cuanto al primer punto, 
excusado es añadir una palabra a la cuestión fundamental; respecto al 
segundo, convendría plantearse algunas reflexiones. 

Según el vicecónsul de España en Grecia, en pocos destinos como en 
aquél se había resentido tanto la representación nacional del desasosiego y 
vaivén de épocas anteriores: cada año se producía una novedad en la jerar-

17 A.M.A.E., Correspondencia (Grecia), leg. 2516: despacho dirigido por el vicecónsul 
de España en Grecia al ministro de Estad o, Atenas, 15 de octubre de 1868. 

is P. T. BURY, ·Las nacionalidades y el nacionalismo·, en: El cénil del poder europeo, Bar­
celona, Ramón Sopena, 1978, p. 177. 
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quía española y, a impulso de una plumada, recorría los sucesivos grados 
de la escalera, desde Legación y Plenipotencia a sencillo Viceconsulado19. 

Mientras los demás países seguían una regla fija e invariable en su trato 
con Grecia, España, con su peculiar obrar, daba el espectáculo del que 
apunta indeciso hacia un blanco y tan pronto se adelanta hacia él como se 
aparta. 

Durante la época de la Revolución helénica aún existía un Consulado 
general. Dos años después, el Consulado se rebajó a Viceconsulado. Resul­
taba deshonroso para España, pues el país más inferior del mundo se colo­
caba por delante del nuesero20. Era tal la dejadez del Ejecutivo español al 
respecto, que Grecia hacía caso omiso a lo que ocurría en España e, inclu­
so, le prestaba menos atención que a los principados de Alemania o a los 
Estados Pontificios, hasta tal punto que se ignoraban los colores del pabe­
llón de guerra español. 

España subvencionaba a aquel Viceconsulado con 48.000 reales entre 
jefe y subalterno, si bien dicho Viceconsulado era un tanto especial, pues 
ni estaba reconocido por el Ejecutivo griego por falta de reciprocidad, ni 
tenía en qué ocuparse por absoluta carencia de comercio21. La misma can­
tidad que gastaba en vano el Gobierno español se haría fructífera con el 
reconocimiento del monarca heleno y elevando el grado de sus represen­
tantes22. 

En definitiva, que una nación como España no debía estar representa­
da en Grecia, según la opinión de las demás potencias, por agentes de 
rango inferior al de ministro o secretario encargado de negocios. Una vez 
más, la presión de Francia e Inglaterra, naciones protectoras de Grecia, se 
sobrepuso a cualquier otra consideración. 

El Gobierno Provisional surgido tras la Revolución española de 1868 
no se hacía responsable en absoluto de las continuas quejas y reproches 
que el Ejecutivo de Atenas venía poniendo en boca del diplomático espa­
ñol para presionar y forzar desde hacía más de cuatro años e l reconoci­
miento del soberano griego, ni , por tanto, heredero de aquella situación. 

19 A.M.A.E., Sección Política (Grecia), leg. 2516: despacho dirigido por el vicecónsul de 
España en Grecia al ministro de Estado, Atenas, 21 de octubre de 1868. 

2º Decretos del 1 de julio de 1869 y del 30 de julio de 1870. R.O. de 31 de agosto de 
1871 y de 8 de septiembre de 1872. 

21 Cf. M. MORCILLO, I.as relaciones diplomalicas y comercia/es .... 
22 A.M.A.E., Sección Política (Grecia), leg. 2516: despacho dirigido por el vicecónsul de 

España en Grecia al ministro de Estado, Atenas, 24 de octubre de 1868. 
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Por todo ello, el nuevo Régimen democrático, consciente de los princi­
pios políticos que había proclamado, deseaba establecer relaciones oficia­
les y amistosas con todas las naciones y, en especial, con aquellas que, 
como Grecia, por sus instituciones liberales deberían inspirar a España una 
particular simpatía. 

El Gobierno Provisional, pues, sentía una viva satisfacción por reparar 
el acto -reconocimiento del rey heleno- que daría paso al restablecimiento 
normal de las relaciones entre España y Grecia. 

El retraso en aquel momento se debía, en parte, a que la caída del 
Régimen isabelino había producido un orden de cosas que no permitía 
tener por subsistente la notificación que anteriormente se había hecho del 
advenimiento al trono de Grecia del rey Jorge l. Las normas de la diploma­
cia así lo exigían23. 

Antes de dar aquel paso tan decisivo y esperado por Grecia, el Gobier­
no español encargaba a su representante en Atenas, Jorge Zammit y Rome­
ro, que practicase cuantas diligencias fuesen necesarias para averiguar las 
disposiciones que animaban al Gabinete griego respecto a la nueva situa­
ción creada en España en virtud del Alzamiento nacional, así como los pro­
pósitos del aquel Gobierno de reconocer al nuevo Gobierno Provisional. 

Es decir, que España estaba dispuesta a establecer relaciones oficiales 
con Grecia, pero no podía dar paso alguno sin la completa seguridad de 
que su deseo sería correspondido24. 

III. RESTABLECIMIENTO DE LAS RELACIONES DIPLOMÁTICAS HISPANO-GRIEGAS 

Con expectativa e interés se acogieron en Atenas los telegramas de 
España en los que se expresaba el deseo que tenía el Gobierno español de 
reconocer al soberano griego. No por ello la prensa helena fue unánime a 
la hora de hacerse eco de cómo debería llevarse a cabo el acto del recono­
cimiento. Algunos diarios recogían que dicho reconocimiento se tendría 
que efectuar por mediación de Francia. 

23 P . A. REYNOLDS, Introducción al estudio de las relaciones inten1acionales, Madrid, 
Tecnos, 1977, pp. 174-180. Vid. M. MERLE, Sociología de las relaciones intemacionales, Madrid 
1982; A. T R!JYOL, La teoría de las relaciones internacionales como Sociología, Madrid 1973; S. 
HoFFMANN, Teorías contemporáneas sobre relaciones inten1acionales, Madrid 1963. 

2·i A.M.A.E., Sección Política (Grecia), leg. 2516: minuta dirigida por el ministro de Esta­
do al vicecónsul de España en Grecia, Madrid, 24 de octubre de 1868. 
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Ni en Palacio ni en la Presidencia del Consejo de Ministros ni en el 
Ministerio de Negocios Extranjeros griego se había pronunciado nadie 
sobre este particular. La opinión pública coincidía, sin embargo, en que el 
reconocimiento de Grecia se hiciese lo antes posible por la misma España, 
sin intervención de ninguna potencia, por convenir así al respeto de ambas 
naciones y a la cordialidad de las relaciones diplomáticas que al parecer 
estaban a punto de reanudarse2s. 

Tras no pocas deliberaciones, el Ejecutivo heleno hacía la siguiente 
declaración: 

"El Gobierno griego se adhiere en principio al Gobierno Provisional 
de España y le reciproca sus vivos deseos de entablar cuanto antes las 
relaciones más amistosas entre los dos países". 

Detrás de aquellas palabras se dejaba entrever fácilmente que Grecia 
pondría condiciones a la forma como habría de llevarse a cabo el respecti­
vo reconocimiento. No podía por menos de resarcirse de los casi cinco 
años que llevaba esperando un gesto positivo de España. 

El Ejecutivo griego proponía, a opción del Gabinete español, una de 
estas tres posibilidades: 

1. Que el ministro de Estado español dirigiera un oficio al ministro de 
Negocios Extranjeros heleno, participándole el nuevo orden de 
cosas surgido en España, así como el deseo que abrigaba el Gobier­
no Provisional español de restablecer las más cordiales relaciones 
con aquella dinastía reinante, que hasta ese momento no estuvo 
reconocida por el Gabinete de Isabel 11. Dicha comunicación iría por 
conducto del vicecónsul en Atenas a l ministro de Negocios Extranje­
ros, el cual la contestaría al tiempo de su entrega. 

2. Que el Gobierno Provisional nombrase un agente diplomático ad 
hoc para dejar planteadas las relaciones oficiales. 

3. Que se ultimase el reconocimiento recíproco entre los plenipoten­
ciarios respectivos de Grecia y España en Londres, París o Viena. 

Según el representante español en Grecia, la primera posibilidad sería 
la más sencilla y fácil, al tiempo que ofrecía la ventaja de reparar en la 

25 /bid.: despacho dirigido por el vicecónsul de España en Grecia al ministro de Estado, 
Atenas, 30 de octubre de 1868. 
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misma capital del re ino la omisión del acto que hace tiempo debía dejar 
establecidas normalmente las relaciones entre España y Grecia. 

La segunda, ya subordinada a la primera, ya independiente de ella, 
sería muy del agrado del Gobierno helénico, pero resultaba muy difícil 
saber hasta qué punto y sin previo consentimiento de la Cámara podría 
aquel Ejecutivo reciprocarlo, al no acumularse en el mismo agente griego 
las legaciones de París y Madrid, así como las de Constantinopla y Atenas 
se acumularían en el representante español. 

En definitiva, el Gobierno griego estaba animado de los mejores senti­
mientos hacia España, si bien no olvidaba la desfavorable acogida que le 
hizo el anterior Gabinete español. Por ello deseaba dar al reconocimiento 
aquella especie de prestigio que sólo se lograría mediante el acuerdo entre 
agentes diplomáticos o a través de la directa comunicación que el ministro 
de Estado español remitiese al ministro de Negocios Extranjeros heleno26. 

Difícil papeleta se le presentaba al Gobierno de Madrid a la hora de 
optar por uno de estos tres puntos. Después de muchas meditaciones y 
haciendo caso omiso a los rumores sobre si el reconocimiento se debería 
llevar a cabo por mediación de una tercera potencia -establecimiento ini­
cial de relaciones-, se inclinó por la segunda posibilidad, es decir, el nom­
bramiento de un agente diplomático provisto de sus correspondientes cre­
denciales27, como se hiciera en su momento al iniciarse las relaciones 
diplomáticas hispano-griegas en 1834. 

Por parte griega, e l curso de las negociaciones fue llevado a cabo 
espléndidamente por Sphiliotachy. Por el lado español, el Gobierno Provi­
sional designó a Salvador López Guijarro en calidad de ministro residente 
en Atenas28. Era la primera vez que España no mbraba a un diplomático de 
tal rango para que la representase en Grecia. Este cargo estaba por encima 
del encargado de negocios y del cónsul en categoría y sueldo. 

Ahora bien, el artífice principal en la cuestión del reconocimiento del 
Gobierno griego por parte española fue, sin lugar a dudas, el vicecónsul 
español Jorge Zammit y Romero, el único representante de España en Gre-

26 /bid.: despacho dirigido por e l vicecónsul de España en Grecia a l ministro de Estado, 
Atenas, 23 de noviembre de 1868. 

27 A.M.A.E., Correspondencia (Grecia), leg. 1601: despacho dirigido por el encargado 
de negocios de España en Grecia a l ministro de Estado, Atenas, 22 de enero de 1835. 

28 A.M.A.E., Sección Política (Grecia), leg. 2516: despacho dirigido por e l vicecónsul de 
España en Grecia al ministro de Estado, Atenas, 13 de enero de 1869. Vid. M. M0Rc1uo, Las 
relaciones diplomáticas y comerciales ... 
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cia desde 1864, dos años después de la Revolución griega, en que queda­
ron interrumpidas las relaciones diplomáticas de facto entre ambos países. 

Sus esfuerzos desde aquel mismo instante - aunque no estaba reconoci­
do por falta de reciprocidad- hasta finales de 1868, en que se acercaron las 
posiciones para el reconocimiento, no cesaron un solo momento. Su ges­
tión fue de mediador, papel muy difícil, habida cuenta de las diferencias 
que separaban al nuevo Gobierno democrático surgido del sufragio popu­
lar he leno y al régimen monárquico-conservador de Isabel Il, que, por otro 
lado, se encontraba agonizando tras Ja caída de O'Donnell en 1863. 

En cualquier caso, sus diligencias dieron los primeros frutos a princi­
pios de 1869, cuando el ejecutivo español accedía, por fin, a nombrar un 
agente diplomático en Grecia. 

Incluso en aquel mismo momento su papel fue decisivo por actuar de 
intermediario. Es más, su última gestión al frente del viceconsulado fue la 
de comunicar personalmente al ministro de Negocios Extranjeros griego, 
Teodoro Deliyannis, ~¡ nombramiento de Salvador López Guijarro como 
ministro residente en Atenas, el cual se trasladaría a Grecia sin demora 
para cumplir sus funciones29. 

La primera misión del ministro, ya en el reino heleno, fue Ja entrevista 
que mantuvo el 17 de marzo de 1869 con el ministro de Negocios Extranje­
ros. De ella se desprende - así lo hace saber en correspondencia al ministro 
de Estado español- Ja satisfacción de ver cómo el gabinete griego Je ofre­
ció la más benévola acogida. Fue recibido por el rey Jorge 1 al día siguien­
te para presentarle las Cartas Credenciales, según las formalidades acos­
tumbradas. 

De esta forma quedaban restablecidas las relaciones diplomáticas his­
pano-helenas, reconociendo el Gobierno Provisional el nuevo orden de 
cosas producido en el reino con Ja dinastía de Jorge l. Con aquel paso, la 
España de la Revolución daba una prueba más ante el mundo del alto espí­
riru de libertad y de justicia que Ja animaba y del regenerador propósito 
con que entraba en el concierto de las grandes naciones civilizadoras30. 

En adelante se incrementaría el número de agentes diplomáticos en 
Grecia, sobre todo durante la Restauración, tras la restructuración del 
Ministerio de Estado españoJ31. 

29 M. V. LóPEZ CormóN, ·La política exterior española ... ·, p. 832. 
30 A.M.A.E., Sección Política (Grecia), Ieg. 2516: despacho dirigido por el vicecónsul de 

España en Grecia al ministro de Estado, Atenas, 18 de febrero de 1869. 
31 A.M.A.E., Correspondencia (Atenas), Ieg. 1827: despacho dirigido por el ministro 

residente de España en Grecia al ministro de Estado, Atenas, 18 de marzo de 1869. 
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En definitiva, e l asunto que España te nía pendie nte respecto a Grecia 
desde 1863 sería solventado después de la Revolución de 1868, al amparo 
de un Gobierno Provisional surgido del sufragio popular, como en su día 
lo fuera e l que dio e l poder a la dinastía danesa y, e n su nombre, a j o rge l. 

A parcir de ese momento, ambos países seguirían trayectorias no exe n­
tas de sim ilitudes. Los dos continuarían mediatizados por Francia y el 
Reino Unido, como al inicio de las relaciones dip lomáticas32, y, aunque 
España había logrado sacudirse el yugo ominoso eras desaparecer la Cuá­
druple Alianza (1844) y, sobre codo, durante el Sexenio democrático, que 
tuvo la virtud de atraer hacia España el interés de codas las naciones euro­
peas, al final terminó con una pérdida total de su prestigio exterior, que 
afectó tanto a las relaciones d iplomáticas como a la imagen que de ella 
tenía la cada vez más poderosa opinión pública33. 

Grecia, por e l contrario, desde el mismo instante e n que se constituyó 
como re ino independ ie nte hasta que se produjo e l camb io dinástico, 
quedó bajo la ó rbita franco-británica, contrapeso a la creciente influencia 
rusa en los Balcanes. 

Pero, e n definitiva, y habida cuenta de las nuevas circunstancias euro­
peas a parcir de 1870 en materia de política exterior, España asistirá en ade­
lante a un cierro aislamie nto d iplomático, a un recogimiento, tanto más 
destacable por cuanto coincide con la Europa de l imperialismo34. 

Nacía así un nuevo período histó rico e n España, con un monarca 
extranjero que contaba con la oposición prusiana y la aceptación del resto 
de países, que comenzaron a reconocer al nuevo régimen a excepción de 
la Santa Sede. 

Tras la abdicación de Amadeo 1, la desconfianza inte rnacional con res­
pecto a la situación española se acrecentó; tan só lo Suiza y Estados Unidos 
reconocieron al nuevo régimen. Los demás países -incluida Grecia- , aun­
que al principio se mostraron reticentes a reconocer al régimen republica­
no, habida cuenta de que estaban muy recientes los acontecimie ntos fran­
ceses de 1871, terminarían por aceptar la República española. 

Con e l regreso de los Borbones al trono español e n la persona de 
Alfonso XII se cierra el período democrático abierto por la Revolución de 
1868 y se inicia una larga etapa caracterizada por una relativa estabilidad 

32 J. C. PEREIRA, Introducción al estudio de la política exterior .. ., pp. 98-100. 
33 M. M0Rc1uo Ros1uo, ·Aproximación a las relaciones .... , pp. 117-142. 
:H M . V. LóPEZ Co1\DóN, ·La política excerior española .. . ·, p . 877 . 
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política, sacudida intermitentemente por crisis, dominada por la burguesía 
conservadora y por un auge económico. 

La Restauración borbónica restablecería paulatinamente, y no sin difi­
cultad, el prestigio internacional español35. El 9 de enero de 1875 llegaba a 
España don Alfonso y pronto, tras las sucesivas negociaciones de Cánovas 
del Castillo con las potencias extranjeras, será reconocido el nuevo Régi­
men: el 16 de febrero presentan sus cartas credenciales los embajadores de 
Portugal y Rusia; el 17, los de los gobiernos,de Austria y Francia; el 24, Ale­
mania; el 26, Gran Bretaña, etc. Grecia, por su parte, no tardó demasiado 
en reconocer al nuevo Régimen borbónico36. 

Las relaciones hispano-helénicas durante los primeros años de la Res­
tauración fueron mínimas. Otro tanto sucedería con los demás países, acti­
tud que estaba justificada por el recogimiento que, como señalaba Cáno­
vas, sería una fórmula flamante en la política exterior española de aquella 
época37. Los hombres de Cánovas se encontraron con una situación inter­
nacional distinta, ya que las tradiciones y principios de nuestra política 
exterior, que se venían guardando desde los años de la Cuádruple Alianza, 
se habían quebrado súbitamente desde los años setenta. El mapa europeo 
se había complicado con la aparición de una nueva potencia, Alemania, 
con el sistema de alianzas y con el triunfo de los pueblos germánicos sobre 
los latinos. 

IV. CONCLUSIONES 

El Gobierno griego, tras ser reconocido oficialmente por el Gobierno 
Provisional de España, brindó un incuestionable apoyo moral al afianza­
miento del Régimen liberal español. 

Con el restablecimiento de las relaciones de facto se caminó rápida­
mente hacia una completa normalización de relaciones, que tendría lugar 
transcurridos los primeros años de la Restauración. 

35 J. C. PEl!EIRA, Introducción al estudio de la política exterior .. ., p . 138. Vid. V. MORALES 
LEZCANO, ·Neutralidad y no beligerancia en la España del siglo XIX·, Historia 16, nº. 53, 
Madrid, pp. 7-12, y sus trabajos ·Las relaciones inte rnacionales ele España con sus vecinos 
mediterráneos·, Revista de Estudios lntemacionales 3 (Madrid 1993) 543-551. 

36 J. C. PEREIRA, Introducción al estudio de la política exterior .. ., p. 132. 
37 ]. SALOM COSTA, España en la Europa de Bismarck. La política exterior de Cánovas 

(1871-1881), Madrid, CSIC, 1977. 

Erytheia 23 (2002) 291-305 304 



Mi\TILDE M ORCILLO ROSILLO ·El restablecimiento de las relaciones hispano-helénicas ... • 

La favorable acogida que se dispensó al Gobierno Provisional español 
en Grecia, en la persona de su representante Salvador López Guijarro, esta­
ba acorde con el clima de confianza con que se recibió en España la dinas­
tía danesa, dado que reflejaba un matiz democrático similar al existente en 
España tras la Revolución de 1868. 

En suma, las relaciones diplomáticas entre España y Grecia se desarro­
llaron durante el Sexenio democrático con normalidad, excepto las reser­
vas que impuso reconocer a Amadeo de Saboya como rey de España, así 
como al Régimen republicano. 

España destacará en Grecia un representante como atento observador 
de los acontecimientos de Oriente, más que como impulsor de una relacio­
nes diplomáticas bilaterales insustantivas y de unos intercambios comercia­
les casi inexistentes. 
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IMÁGENES DE LA MUJER PODEROSA EN LA PAPISA JUANA 
DE ENMANUIL ROÍDIS 

RESUMEN: El autor examina la primera novela de Emmanuil Roídis 
(1836-1904), publicada en Atenas en 1866, sobre la bella y ambiciosa 
mujer que, según una leyenda medieval, disfrazada de monje, se convir­
tió en el papa Juan VIII tras la muerte de León IV (855). Se basa en los 
pasajes e n los que se produce la transformación de Juana y trata de 
explicar, a través del análisis de las comparaciones entre la heroína dis­
frazada de varón y mujeres de la historia y la ficción, como la emperatriz 
Irene de Bizancio, la emperatriz Catalina II de Rusia, la reina asiria Semí­
ramis o la reina Isabel I de Inglaterra, e l significado de las imágenes de 
la mujer poderosa en la novela. También examina las críticas de Roídis 
al cristianismo, especialmente, a Bizancio y a la ortodoxia. 

PALABRAS CLAVE: Emmanuil Roídis, La papisa Juana, imagen y compa­
ración, mujer y poder, críticas contra Bizancio y la ortodoxia, tradición 
medieval y política en la Grecia moderna, iconoclasmo y política en la 
Grecia moderna. 

ABSTRACT: The author examines the first novel of Emmanuil Roidis 
(1836-1904), published in Athens in 1866, which deals with the beautiful 
and ambitious woman who, according to a medieval legend, disguised 
herself as a monk and became Pope Joan VIII after Leo IV's death (855). 
He focuses his atte ntion on passages dealing with Joan's transformation. 
By analising the comparisons between the heroine disguised as a male 
and other historical and fictional women - such as Empress Irene of By­
zantium, Empress Catherine 11 of Russia, Queen Semiramis of the Assyr­
ians or Queen Elizabeth I of England- he tries to explain the meaning of 
the images of powerful women. He also examines Roidis' criticism of 
Christendom, paying special attention to Byzantium and the Orthodoxy. 
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KEY WORDS: Emmanuil Roidis, Pope j oan VIII , image and compa­
rison, woman and power, criticism of Byzantium and the Orthodoxy, 
Medieval tradition and politics in Modern Greece, iconoclasm and 
politics in Modern Greece. 

Tras muchos años de incomprensión y rechazo, debidos, en parte, a 
escrúpulos morales, La papisa Juana, un estudio histórico ( 'H rrámaaa 
'Jwáwa, wamwvua'J wMrr¡) (Atenas, 1866) de Enmanuil Roídis (1836-
1924) ha alcanzado, finalmente, en las dos últimas décadas, coincidiendo 
con la superación más o menos pacífica de la "Cuestión de la Lengua", el 
reconocimiento que merece, más allá del elogio inevitable a la prosa ·chis­
peante· de Roídis que había devenido un lugar común1. El estudio de 
Maria Kakavoulia sobre el carácter de palimpsesto de la novela y el trabajo 
de Dimitris Tziovas sobre el papel del lector y la lectora infabula, objetos 
de interpelación constante por parte del autor, han puesto de relieve las 
razones que permiten afirmar a Ruth Macrides con contundencia: ·Pope 
joan, everyone would agree, is an extraordinary novel-2. No hay ninguna 
duda de que se trata de una obra extraordinaria, pero, al mismo tiempo, 
reacia a dejarse clasificar mediante alguna de las categorías convencionales 
de la teoría de géneros literarios. La papisa es una novela histórica, en 
tanto en cuanto es una narración de aventuras ocurridas en una época 
pasada, pero también quiere ser - y como tal se proclama- una erudita di­
sertación académica con doble prólogo y un doble aparato de notas, finales 
y a pie de página. Es, en prosa, una especie de largo poema narrrativo, 
como uno de sus modelos confesados, el Don juan de George Gordon, 
Lord Byron, pe ro también una suerte de ensayo discontinuo sobre multitud 
de temas, desde los más sagrados a los directamente escatológicos. Viene a 

1 Cf DIMARÁS, pp. 355-357, Pouns, pp. 150-152, y V1rn, 2001, pp. 204-205. Para un 
juicio distinto cf BEATON, pp. 60-62. Para este a rtículo he utilizado la reproducción del 
arquetipo de la papisa que publicó en 1971 Tasos Vurnás. Las traducción de las citas es mía, 
aunque he tenido e n cuenta la versión catalana de la novela de Antoni Góngora Capel, la 
papessajoana, Edicions de La Magrana, Barcelona, 1998. 

2 MACRIDES, p. 75. Cf M. KAKAVOUl.IA, "ílámcrcra lwávva · TTOAúTOTTO rraAlµ¡J;TjcrTO", 
XápTTJS 15 (Abril 1985), pp. 294-312, y D. Tz1ovAS, "H ílámcrcra lwávva Km o p6)..os Tou 
avayvwaTTJ", XápTTJS 15 (Abril 1985), pp. 427-442, reeditado e n D. Tz1ovAs, Mná TTJV 

alcr0r¡ntCT¡, 1987. 
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ser, en definitiva, como su heroína, un ·monstruo enviado por los francos 
para devorar la Iglesia ortodoxa· (Vurnás, p. 217), y como ta l fue recibido 
por los padres del Santo Sínodo de la Iglesia de Grecia, que, espoleados 
por el metropolita de Karistía, condenaron el 31 de marzo de 1866, por 
igual, libro y autor, y reclamaron, incluso, la intervención de la justicia con­
tra Roídis3. Cuando el joven periodista y autor en ciernes, tras un cambio 
radical de su orientación política y literaria, analizado con minuciosidad 
po r Athiná Georgandá en una obra imprescindible, fijó sus ojos en la 
papisa , lo hizo, indudablemente, atraído por todos los elementos de 
polémica que los siglos habían depositado sobre esta figura de los már­
genes de la Edad Media4. 

Sin ninguna duda, la leyenda medieval sobre Johannes Anglicus, la 
mujer que se habría hecho con la Sede de Pedro durante un breve período 
de tiempo allá por los siglos IX a XI, pertenece a la muy antigua y divulga­
da tradición que denuncia la astucia viperina de las féminas, capaces de 
conseguir con malas artes todo aquello que se propongan, y advierte, 
además, del grave peligro que supone permitir, de manera consciente o 
inconsciente, su acceso a posiciones de poder reservadas tradicionalmente 
a los hombres5. Como no se olvida de consignar Roídis en su académica 
introducción, su escandalosa figura tuvo también una cierta presencia tanto 
en las polémicas teológicas y políticas entre Roma y Bizancio como en las 
graves disensiones que a partir del siglo XIV surgieron en el seno de la 
Iglesia occidental a propósito de la autoridad papal y que acabaron desem­
bocando en la crisis de la Reforma en el siglo XVI (Vurnás, pp. 17-57). En 
el siglo de la Ilustración, de Voltaire y de Gibbon, Juana, junto a otra dis-

Los documentos que Roídis escribió en respuesta a la condena del Santo Sinodo - la 
Carta a los venerables miembros del Santo Sínodo de la Iglesia de Grecia y las cuatro cartas 
pub licadas por el propio autor en el periódico A&yij con el pseudónimo Dionísios Surlís bajo 
el t.ítulo 'H námaaa lwávva Kal Ti -/¡9uo'¡ . 'EmaTOAcil €vós áyplvlwTov, pueden consultarse 
en VuRNÁS, pp. 1-LV (fo aKávBa>..o Tf)s ·námaaas 'l wávvas"). 

4 BEATON, p. 61: ·from the scurillous marginalia of medieval history•. Cf, e. g., las pa-
labras desdeñosas que dedica F. Gregorovius a la historia de Juana en su monumental 
Gescbichte der Stadt Rom: ·Diese robe Fabel war das Erzeugnis der Unwissenheit, der Suche 
nach romanhaften D ingen und vielleicht auch des Hasses der Romer gegen die weltliche 
Herrschaft der Papste· (F. GnEGOROVIUS, Geschichte der Stadt Rom. Im Mittelalter vom V. bis 
XVI.jahrhundert, Basilea, 1953-1957, 1, pp. 518-519) . 

5 Además de la información que proporciona el propio Roídis sobre las fuentes de la 
leyenda en la introducción (VuRNÁS, pp. 1-56, especialmente pp. 24ss.), que debe ser leída 
muy críticamente, MACIUDES, pp. 79-80, ofrece un útil resumen de los datos más importantes 
con oportunas referencias bibliográficas. 
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tinguida mujer-varón , su homónima la Doncella de Orléans, ingresó en la 
galería de monstruos medievales que daban fe del triunfo conjunto de la 
barbarie y la religión en aquel tiempo. En un registro más amable, como 
recuerda Anna Zimbone, las aventuras galantes de la papisa habían com­
placido también a los iluminados libertinos6. De acuerdo con esta tradi­
ción , Roídis, olvidando, su antigua devoció n por Chateaubriand, el gran 
clásico del romanticismo cristiano decimonónico, y abrazando la causa de 
Byron y de los auto res satíricos franceses y alemanes, ·emprendió entonces 
una revisión radical de la imagen literaria de la Edad Media desde la per­
spectiva de un inte lectual progresista europeo, lanzando, no obstante, sus 
dardos más envenenados no contra la cátedra de San Pedro, suficiente­
mente desprestigiada ~orno él mismo recuerda- por la propia actuación 
de pontifices medievales y renacentistas, cuya existencia histórica está más 
allá de toda duda, sino contra Bizancio y la O rtodoxia como bases ideoló­
gicas para la construcción del naciente estado griego, es decir, contra la 
Gran Idea y sus propagandistas más distinguidos, los historiadores Kon­
standinos Paparrigópulos y Spiridon Zambelios7. Otro blanco preferente de 
sus sarcasmos es Panayotis Sutsos, el poeta corifeo de la llamada Escuela 
Vieja o Fanariota de Atenas, que en 1853 había publicado un célebre ma­
nifiesto en defensa de su pro pio modelo lingüístico ultra-arcaizante, la 
Nueva escuela de la lengua escrita o resurrección de la lengua griega 
antigua comprendida por todos, cuyo intrincado estilo es comparado por 
Roídis, en un pasaje memorable, con los caminos ·oscuros y abrnptos· de 
la Germania del siglo IXS. Como ha señalado Ruth Macrides (Macrides, pp. 
87-89), es muy probable que Roídis construyera precisamente el pe rsonaje 
de la papisa tomando como refe rencia inversa la heroína de una novela de 
Sutsos, Charitini o la belleza de la religión c1·istiana, publicada en 1864, 

6 Cf ZtMtlONE, pp. 507-509, donde defiende, de manera convincente, la dependencia 
de Roídis respecto de la Papessa de Giambattista Casti (Novel/e Galanti, París, 1804). 

7 A propósito de la "Gran Idea" e/ su sarcástica identificación con la liberación de 
Epiro y Tesalia y sus comentarios acerca de los benéficos efectos que cabe esperar de la 
intervención de la Iglesia en este asunto en el prefacio a los lecto res en VuRNAs, p. LE'. Sobre 
los ataques a Bizancio, en general, e/ MACRJDFS, pp. 82-89. Sobre P::tparrigópulos como propa­
gandista de la "Gran Idea" e/ el artículo de Paschalis M. KtTilOMtUDES, "On the intellectual 
Content of Greek Nationalism: Paparrigopoulos, Byzantium and the Great Idea", en eds. 
David Ricks y Paul Magdalino, Byzantium and tbe Modern Greek !denlily, Centre for Hellenic 
Studies, King's College London, Publications 4, Ashgate, 1998, pp. 25-33. 

8 VURNÁS, p. 96. Sobre la polémica lingüística entre Panayotis Sutsos y Konstandinos 
Asópios, profesor de la Universidad de Atenas, y e l partido que Roídis tomó a favor de éste 
último, e/ GF.ORGANDÁ, pp. 256-261, y BF.ATON, pp. 307-308. 
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una mujer ilustrada de Ja Edad Media que abandona marido e hijo por la 
vida monástica. Con una formación cultural similar, pero viviendo en un 
contexto mucho más oscuro, Juana coincidirá con Charitini en preferir el 
convento al mundo, aunque por razones y con fines muy distintos. Cauti­
vada por las imágenes, las visiones y los sueños que la asaltan , ella se 
embarca en una aventura imposible que debía necesariamente terminar 
cuando alguien le recordara, como a su pobre madre, el ·verdadero destino 
de la mujer en la tierra•9. 

II 

El 8 de marzo de 1866 el periódico ateniense 'AA.rí0ELa publicó una de 
las primeras reseñas de la recién aparecida novela (Paraschos, 1957, pp. 
71-72). Su anónimo redacto r, amigo sin duda del autor, cita in extenso 
algunos pasajes que considera especialmente brillantes -la comparación 
entre los efectos de la primavera sobre los corazones juveniles y Ja relación 
·misteriosa y d ifícil de explicar· que existía entre Sócrates y Alcibíades, el 
triste final de Lord Byron, ·filoheleno por desesperación·, y e l recorrido 
turístico de Juana y Frumencio por la Atenas medieval- y alaba su estilo, su 
lengua KUAALAOyLKT]v Kal KUAALETTLKTÍV, katharevusa. Como muestra de la 
e legancia y e l buen gusto natural de Roídis e logia a continuación la calidad 
del papel y de la tinta del libro -importados de Europa- y no se olvida de 
mencionar - con un signo de admiración - la reproducción de una imagen 
de la papisa sosteniendo en sus brazos un recién nacido1º. En la contrapor­
tada de la edición del arquetipo de 1866 por Tasos Vurnás puede todavía 
contemplarse esta ilustración que representa a la pontífice, cubierta con 
una especie de mandílion y coronada con la tiara papal, y al nmrt8Lov o 
pequeño papa, como lo llama Roídis (Vurnás, p. 282). Para plasmar en una 
suerte de foto fija la patética figura de su heroína, e l autor utiliza una ima­
gen familiar a sus escandalizados lectores, e l omnipresente icono de una 
"Panayía Vrefokratusa", que, en vez de Cristo, sostiene en esta ocasión en 

9 Cf la escena de la violación de Judith en VuRNÁS, p. 72. 
1º Ó~t€1Tavos 6€ €n Elvat ó ouyypacpdis. OOTLS' Ta µó>..a cj>tMKaA.os iv 1TdC1t &tKvú­

µEVOS µn €cj>EpEV ElTtTT)&S' €~ EvpWTTl)S' KQAOV xápTT)V Kal µE>..áVTlV ¡3a9UT€pav. 1Tp0s- 6€ Kal 
avn'¡v n'¡v ElKÓVQ n'¡s Tjpw18os ·íla1TtC1CJTlS• TO C1T€µµa TWV TialTwV cj>Epoú011s ElTl n'¡s 
KEcj>aA.f¡s Kal SriM(ov ~pfcj>os imo TOVs µT]TPLKOÚS TT\S' µaoTOÚS KpaTOÚCJTlS! (Paraschos, 
1957, p. 72). 
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sus brazos un niño muerto, el fruto maldito de la relación ílicita y sacrílega 
de la papisa con su ayuda de cámara. 

En el prefacio dirigido a sus lectores -Tois EVTEUEoµfoms- (Vurnás, 
pp. E'-a'), Roídis coloca precisamente esta imagen blasfema en el origen 
de su apasionado interés por investigar la figura y la historia de Juana. En 
este texto, capital para entender el sentido de la obra y, a pesar de ello, 
apenas divulgado, como recuerda Anna Zimbone (Zimbone, p. 499, nota 
1), el autor, en primer lugar, se complace en evocar su infancia en Génova, 
donde su padre, el comerciante sirota Dimitris Roídis, desempeñaba e l 
cargo de cónsul general honorario del Reino de Grecia. En la antigua 
república ligur y en la vecina campiña el pequeño Emmanuil se familiarizó 
con las leyendas y costumbres propias de los católicos romanos y escuchó 
por vez primera el nombre de la papisa en una noche memorable de abril 
de 184911. Mientras las baterías del rey Víctor Manuel 11 de Cerdeña bom­
bardeaban la rebelde ciudad de Génova, en Ja bodega del consulado 
griego tenía lugar, ante un puñado de refugiados entre divertidos y escan­
dalizados, un intenso debate sobre religión y superstición entre dos 
ancianos, el reaccionario abate de la Iglesia de San Mateo y el progresista 
redactor de la "Gazzetta di Genova". En el fragor de esta discusión, el pe­
riodista evoca los nombres de pontífices ambiciosos, sacrílegos o lascivos 
como Benedicto IX, Gregorio VI, Silvestre III, Zacarías, Esteban VII, Juan 
XXII, Julio III y Juan XII, que luego reaparecerán, por una u otra causa, en 
las páginas de la Papisa, tanto en la introducción como en la novela, y 
concluye su alegato anticlerical con la historia del •amor, maternidad y 
parto en plena calle de un papa• (Vurnás, p. E'). Días después, tras los bom­
bardeos, los genoveses olvidaron rápidamente las banderas rojas, los him­
nos revolucionarios y la sangre de los mártires, pero el pequeño Roídis no 
podía, sin embargo , olvidar a la papisa. Con su irónica precisión habituaPZ 
nos aclara las razones psicológicas de esta obsesión -la figura extravagante 
del narrador, las circunstancias extraordinarias en la que tiene lugar la 
escena- y, dando una primera muestra de su afición por las •compara­
ciones extravagantes· -l8LoTpórrous rrapoµmwaE LS-13_, añade que el ·icono• 
de la papisa quedó imborrablemente inscrito en su corazón ·como la hue-

11 Sobre este episodio y su correcta datación e/ Vu1tNAs, pp. VIII-XXIV y ZIMBONE, p . 
499, nota l. 

12 C/ DIMARAS, p . 356: ·La recherche de la clarté prime chez lui (Roídis): que rien ne 
nous échappe, que rien ne soit faussement interprété". 

13 VuRNÁS, p. ta . Sobre estas comparaciones e/ e l comentario de Vrm, 2001 , p. 212, 
nota 16. 
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lla del Salvador sobre la roca de Judea•. Desde entonces, la •sombra fúne­
bre· de Juana y de su hijo visitó a menudo en sueños a Emmanuil Roídis 
hasta que, muchos años después, un providencial aguacero le obligó a 
refugiarse en una desierta biblioteca berlinesa donde yacían, cubiertos por 
una mortaja de polvo, los libros antiguos que le devolvieron en todo su 
esplendor la memoria infame de la heroína de su adolescencia. Después 
de estudiar minuciosamente estos documentos, el autor decidió -nos dice­
embarcarse en la ardua tarea de componer un .. mosaico que ofreciera una 
imagen fiel en la medida de lo posible· de la época oscura y supersticiosa 
en la que Juana vivió su aventura14, una especie, como dirá más tarde en la 
novela, de ·fieles imágenes fotográficas .. de sus gentes15. Como ya se ha 
dicho anteriormente, parece evidente que el propósito del autor no es, en 
absoluto, el que proclama en éstos y otros muchos pasajes con tanto énfa­
sis. Un buen indicio de ello es e l hecho de que en el mismo prefacio para 
los lectores declare como modelos de este tipo de reconstrucción histórica 
Las Aventuras de Telémaco de Fénelon, Los mártires de Chateaubriand y el 
Ivanhoe de Walter Scott, obras que luego son objeto de burla y parodia 
constantes en La Papisa16. Su intención verdadera, como él mismo confesó 
más tarde en una carta dirigida a Theodor Hansen, era escribir un libro 
·humoristique•., aparentemente sin otro objetivo, en palabras de Lord 
Byron, ·unless it were to be a moment merry.17. Pero su vena satírica, que 
recuerda a la de sus venerados maestros Voltaire, Heine, Müller, Musset, 
Murger, Casti y, naturalmente, Byron, le lleva a crear un universo paródico, 
que dice ser un retrato fidedigno, ·al desnudo·, de la Edad Media latina y 
bizantina, y que, al mismo tiempo, ejerce de espejo tan sólo ligeramente 
deformado de la realidad contemporánea del autor. En el centro de este 
mundo abigarrado y cambiante se alza la figura de la papisa-madre como 
la máxima encarnación del despropósito humano, el más perfecto produc­
to de una época fecunda en monstruosidades de todo tipo, y, por ello 
mismo, un enorme acicate para la imaginación de los artistas. En la intro-

14 VURNÁS, p. 8': 'EK TWV TTap' Ó.UTas Tas ~op~OpWOELS TOU µrnalWVoS TTT))'as O'UA· 
A€ÉVTWV TOÚTWV AL8aplwv auvfipµoaa i\ µd:l.Aov ETT€Lpá8r¡v va auvapµóaw µwaO:(KÓV, 
rrapLO'Twv nKóva órrwaouv man'iv n;s 'O<f>woous EKElvr¡s €rroxi]s (. .. ). 

IS VURNAS, p. 96: (. .. ) ci:l.Aa TaÍITÚ €lO'LV aí. TTLO'Tat, aí. <j>wrnypa<j>LKal OÍÍTWS El TTElV 
€lKÓV€S TWV TÓT€ civ8pwrrwv (. .. ) . 

l6 VURNAS, p. 8'-L '. Cf los comentarios al respecto de ZIMIJONE, pp. 505-506 y, sobre 
todo, MACRIOF.S, pp. 80-81. 

17 C/ la cita d e la carta a Th. Hansen en ZIMBONE, pp. 505-506. La cita de Byron (Don 
juan IV) aparece en VuRNÁS, p. Ly', y en el encabezamiento de la Tercera parte, p. 151. 

313 Erytheia 23 (2002) 307-330 



ERNE.'.>I MARCOS HIERRO ·La papisa Juana de Enmanuil Roídis· 

ducción, junto a las sarcásticas protestas de honradez, sinceridad y confian­
za en sus autoridades, Roídis incluye precisamente la descripción de dos 
estatuas -dyáAµaTa- de Juana: la primera de ellas, erigida por el papa 
Benedicto III en e l mismo lugar del parto y muerte de su antecesora, 
habría sido arrojada al río Tíber por orden de Sixto V; la segunda, colocada 
en la Catedral de Siena entre las efigies de los papas León IV y Benedicto 
III, habría sido privada de su aspecto femenino y de la inscripción que la 
identificaba como ·Juana, la mujer de Inglaterra·, a instancias del erudito 
Cardenal Cesare Baronio bajo el pontificado de Clemente VIII (1592-1605) 
y su lugar lo ocupa ahora la figura del papa Zacarías (Vurnás, pp. 41-44). 
La destrucción de la estatua romana y la suplantación de personalidad de 
la imagen sienesa son para el autor dos muestras más de la hostilidad de la 
jerarquía católica hacia su heroína, a la que se niega la existencia histórica 
contra el testimonio de fuentes muy fidedignas - según él- por una intoler­
ancia semejante, dirá en otro pasaje, a la de los legitimistas borbónicos 
franceses que datan el inicio del reinado de Luis XVIII a partir de la ejecu­
ción de Luis XVI, relegando así al olvido la figura y la obra de Napoleón 
Bonaparte (Vurnás, p. 252). Si los monárquicos de la Restauración hubie­
ran conseguido borrar de la faz de la tierra todo recuerdo histórico del gran 
corso -dice Roídis- los arqueólogos del futuro hablarían de él como de un 
ambicioso Prometeo que, tras haber intentado arrebatar su dignidad a los 
reyes, purgó su pena en los confines del mundo, léase la Isla de Santa 
Ele na, bajo la vigilancia de un buitre crue l llamado Hudson Love, su 
carcelero, que le devoraba las entrañas. No ha sido distinto el destino de 
nuestra infeliz Juana, privada de cualquier recuerdo de su existencia ante­
rior a la entronización en la Sede de Pedro, convertida en protagonista de 
leyendas y fijada en la imaginación de las masas y en las imágenes del arte 
en el instante supremo de revelar su oculta identidad femenina como una 
Madonna con tiara o un pontífice embarazado, del mismo modo que el 
titán Prometeo permanece eternamente encadenado a la piedra del Caúca­
so. Llevando al límite extremo toda la carga subversiva que la tradición 
previa sobre Juana había depositado en estas imágenes, hemos visto ya, en 
primer lugar, como Roídis representa a la papisa como una hermosa y 
sabia mujer, disfrazada de hombre, que con su niño muerto en los brazos 
es una parodia y un ultraje de la imagen sagrada de la Madre de Dios. 
Pero, más tarde, en una escena de tintes muy trágicos, nos proporciona un 
nuevo y peculiar ·icono· de su hero ína mediante otra de sus ·extravagantes· 
comparaciones. Mientras el pueblo de Roma reclama su presencia y su 
amante Floro golpea día y noche la puerta cerrada de la cámara papal, la 
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desventurada Juana, sentada en su cátedra, ·como un monje egipcio·, es 
decir, como un hesicasta, fija las miradas con inquietud en su vientre, de 
donde espera ver salir no al Espíritu Santo, sino al oprobio y la vergüenza, 
su propio hijo (Vurnás, p. 275). A mi juicio, la ecuación de igualdad que 
Roídis establece en este pasaje entre la pía actitud de recogimiento del 
asceta, concentrado en su plegaria, y la parálisis de cuerpo y espíritu que 
embarga a la mujer que oculta un embarazo ilícito, revela con gran pre­
cisión la verdadera dimensión del drama de la heroína de esta ·narración 
verdadera•, una impostora, vestida de omnipotente varón, cuya debilidad 
original es desenmascarada por la impecable naturaleza. En las páginas 
siguientes desandaremos los pasos que llevaron a la papisa desde su Ger­
manía natal a morir de parto en la procesión de rogativas, camino de San 
Juan de Letrán, concentrando nuestra atención, de un lado, en los momen­
tos de inflexió n en la vida del Juana y, del otro, en las ·imágenes• o ·com­
paraciones· que e l autor nos ofrece constantemente como modelos de 
comportamiento de nuestra heroína, para tratar, de este modo, de rehacer 
su fatal itinerario. 

III 

El término "imagen" -ElKwv-, constantemente utilizado por Roídis para 
designar, entre otras cosas, lo que ahora denominaríamos "roles" o "mode­
los de comportamiento", no es en ningún modo casual. En mi opinión, de 
entre todas las posibles dataciones de la historia de la papisais, el autor 
escogió la de la Crónica de papas y emperadores de Martín de Troppau o 
Polonus, es decir, la que inserta el presunto pontificado de Juana entre el 
de León IV Ct julio del 855) y el de su sucesor histórico Benedicto III Ct 
abril del 858), precisamente porque le permitía situar las peripecias de su 
heroína en el marco histórico de la liquidación del segundo período icono­
clasta bizantino, en los años que preceden y siguen a la restauración del 
culto de las "santas y veneradas imágenes" por la emperatriz Teodora y el 
emperador niño Miguel III en marzo del 843. Es conocido el alto valor sim­
bólico que tanto bizantinos como griegos modernos han concedido al 
acontecimiento que se conmemora anualmente con el canto del Sinodikón 
en e l llamado Domingo de la Ortodoxia. Por las evidentes implicaciones 
cristológicas de la teología iconódula de Juan Damasceno, el final del ico-

18 Cf MACRIDES, pp. 79-80. 
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noclasmo significaba también Ja conclusión de las querellas dogmáticas 
sobre Ja Persona del Logos que habían agitado a Ja Iglesia oriental desde el 
siglo IV y suponía también Ja cristalización de una fórmula definitiva de fe 
que podía utilizarse como medida de Ja ortodoxia ajena, léase de los lati­
nos. Era, por tanto, como recuerda Ruth Macrides (Macrides, pp. 86-87), 
una fecha capital para la aparición de la identidad bizantina y neohelénica, 
tal como la entendían Jos propagandistas de Ja Gran Idea de Ja segunda 
mitad del siglo XIX. Consecuente con sus ideas políticas y estéticas, Roídis, 
filolatino confeso, se declara, una y otra vez, admirador de las Vírgenes de 
Rafae l y de la música religiosa de Rossini y Mozart, y, por tanto, enemigo 
irreconciliable de los ·sombríos•, ·ceñudos· y ·barbados· iconos bizantinos y 
de la ·rinofonía• monacal griega19. Por esta razón , denomina sistemática­
mente a la devoción de los iconos ·iconolatría· - ElKovo>..aTpda- y a sus 
partidarios ·iconólatras•, no iconófilos o iconódulos, lo que los identifica 
automáticamente con ·idolatría· e ·idólatras•, respectivamente, y nos ofrece 
una visión caricaturesca y abiertamente hostil del culto de las imágenes en 
la Atenas del re inado de Teodora y Miguel III, a pesar de todas las protes­
tas de imparcialidad y la remisión a la autoridad del mismísimo Zambelios 
en las notas finales (Vurnás, pp. 183ss y p . 318). En el complejo, y no 
exento de contradicciones, d iscurso que Roídis construye en La papisa 
acerca del cristianismo y Ja civilización europea, insp irándose en autores 
como Ernest Renan y David Strauss, la adoración de las imágenes de dos o 
tres dimensiones (ElKÓVES, a:yáAµaTa) forma parte, junto con el culto de 
los santos y e l calendario de festividades litúrgicas, del rico patrimonio del 
paganismo que los ministros de la nueva religión saquearon a conciencia 
en el final del mundo antiguo20. Mientras los bizantinos, prisioneros de la 
especulación platónica, e l ascetismo inhumano y feroz y la autocracia 
despiada de sus emperadores, olvidaron Ja belleza de las estatuas antiguas 
y se abrazaron a los iconos -comparables en fealdad a los tótems de Jos 
pueblos primitivos, y merecedores, como ellos, tan sólo, de un culto su­
persticioso-, sus hermanos latinos, bendecidos por e l pragmatismo británi­
co, Ja fiereza y simplicidad germánicas y Ja astucia y duplicidad romanas, 
consiguieron la proeza de construir un cristianismo humano y lisonjero 
para los sentidos, en el que las imágenes, despojadas mediante argumentos 

19 C/ V URNÁS, pp. LO'-LE ', 108, 135-136, 193-194. 
20 Sobre la religión cristiana como heredera y continuadora del paganismo cf, entre 

otros pasajes, VuRNAs, pp. 132-133, y, especialmente, la extensa nota final de las pp. 324-327. 
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teológicamente irreprochables de su carácter "idolátrico"21, devienen sim­
plemente obras bellísimas de arte. En su afán por desacreditar la iconola­
tría y ensalzar el iconoclasmo como vía para la emancipación del arte de 
las cadenas de la religión, Roídis elogia en un célebre pasaje, reminiscente 
no sólo de Plutarco, sino también de las Etiópicas de Heliodoro22, los 
benéficos efectos de la persecución iconoclasta sobre la belleza de los ate­
nienses, cuyas madres, en lugar de venerar las repulsivas imágenes pro­
hibidas, han vuelto sus ojos a los frisos del Partenón y han concebido hijos 
con el aspecto de divinidades olímpicas23. En este contexto, donde la ima­
gen es objeto de debate, de adoración y de repulsa, Juana, toda ella hecha 
de apariencia, medrará hábilmente utilizando, como veremos, su equívoco 
aspecto como medio de persuasión. 

IV 

Desde su mismo nacimiento, en el 818, en Ingelheim o en Maguncia, 
KaT' dAA.ous, Juana es colocada por Roídis bajo el signo de la blasfemia y 
de la ambigüedad sexual. No es difícil adivinar en los rasgos de sus atribu­
lados padres -el misionero inglés, castrado por los bárbaros sajones, cuyo 
nombre es incierto, y Judith, su resignada esposa, violada por dos arqueros 
del conde de Erfurt- un sacrílego trasunto de la Sagrada Familia y una triste 
profecía sobre el destino final de Ja recién nacida, obligada, más tarde que 
temprano, a someterse a Ja ley natural (Vurnás, p. 72). Ante su cuna 
(Vurnás, p. 73), conforme a la tradición de los biógrafos antiguos, el autor 
se complace en evocar la señal de fe y grandeza futuras que daba Ja 
pequeña, al abstenerse de mamar en miércoles, viernes y día de ayuno, 
prodigio habitual entre los santos cristianos y debidamente glosado en una 
nota final (Vurnás, p. 292). Pero todas las expectativas del lector (o lectora) 
se ven superadas cuando, a través de una clásica síncrisis, el gesto de 
Juana es identificado, en primer lugar, con el ahogamiento de las serpien-

21 C/ las a labanzas que dirige Roídis al iconoclasta obispo Agobardo de Lyon en 
VURNÁS, p. 162. 

22 A propósito del pasaje de Plutarco acerca ele la teoría ele Empéclocles e/ Vu1tNAs, pp. 
327-328. C/ también HEUODORO, Etiópicas, X, XIV-XV. Sobre el influjo, en general, que esta 
novela helenística ha tenido en la ficción en prosa neogriega desde el siglo xvm e/ BEATON, 
p. 54. 

23 VuRNAs, p. 203. Sobre el juego de palabras KOAALTexvta • KOAALTfKVla en el contexto 
ele la po lémica con Zambélios e/ MACRIDES, p. 87. 

317 Erytheia 23 (2002) 307·330 



ERNEST MARCOS HIERRO ·La papisa Juana de Enmanuil Roídis· 

tes por Hércules nmo y la muerte del oso por el joven héroe de la 
Epanástasis Kriezotis , signos ambos de fuerza y coraje físico; en segundo 
lugar, con las abejas libando miel en la boca de Píndaro y la invención de 
la geometría por Blaise Pascal cuando tenía diez años, augurios de 
sabiduría poética e inteligencia abstracta, y, por último, con e l piadoso 
a rrobamiento que el pequeño Don Juan de Byron, en brazos de su 
nodriza, mostraba ante la pintura de una Magdalena semidesnuda, señal 
inequívoca de sacrílega sensualidad24. Atento siempre a las miradas que se 
desplazan de un objeto a otro, de una imagen a otra , Roídis registra el 
gesto del niño sevillano que aparta -drrfoTpE</>E- sus ojos de los santos 
arrugados y los fija -rrpoOT)AWCTTJ- en la bella pecadora arrepentida -gesto 
análogo al de las atenienses que cambian los iconos por las estatuas de 
los frisos- y lo yuxtapone al rechazo -drrfoTpE</>E To\Js' 6<f>0aA.µo\Js' µETa 
</>pLKT)S'- del pecho por Juana. La serie de identificaciones que se producen 
desconciertan al lecto r, que no alcanza a discernir qué tienen en común 
las imágenes de los templos españoles o griegos con e l seno de Judith, 
pero es evidente que Roídis ha concedido ya a su heroína una condición 
análoga a la de varón , y la ha vinculado estrechamente a la figura del 
burlador por excelencia. 

Huérfana de madre a los ocho años, la masculinización originaria de la 
futura papisa proseguirá con la educación clerical que recibe de su padre 
putativo y con su adiestramiento como •osa• que exhibe, a cambio de unas 
monedas, su maestría en las enseñanzas de la Academia Palatina de 
Alcuino de York (Vurnás, pp. 75-76) . En este momento, Juana no es 
todavía consciente de su naturaleza femenina, que descubrirá poco 
después, a los dieciséis años, tras la muerte de su padre, en una escena 
deslumbrante. Mientras enjuaga sus lágrimas saladas como las de la mujer 
de Otelo -nueva evocación inesperada- en el río Main, la heroína de 
Roídis contempla, por primera vez, su imagen -€LKÓva- reflejada sobre la 
superficie acuática como en un espejo: rubia como la pecadora Magdalena 
que atraía la mirada del pequeño Don Juan, despeinada como la salvaje e 
infanticida Medea, de labios rojos como el birrete de un cardenal y de 
pechos mullidos como una perdiz. Una imagen, ElKóva , nuevamente 
- añade el autor- idéntica a aquella que e l mismo Roídis pudo contemplar 
con sus propios ojos en un manuscrito de Colonia (Vurnás, pp. 78-79) . 

24 Cf la reaparición de la santa pecadora en e l hilarante episodio de la peregrinació n 
de Juana y Frumencio a su santuario y la reflexión que Roídis hace entonces sobre los mode­
los pervertidos d e comportamiento: V uRNAs, pp. 172-177. 
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Hasta ahora, no habíamos oído hablar de este retrato en las dos introduc­
ciones y su aparición, en este instante, perturba. Se trata de una única ima­
gen, una visión -ÓrrTaofo-, que aparece sobre las aguas del Main y sobre 
un pergamino antiguo, e n el primer caso, como reflejo momentáneo, e n el 
segundo, eternizada por el arte. La contemplan extasiados dos sujetos, la 
propia reflejada, que todavía no sabe que su destino la llevará más allá de 
la púrpura cardenalicia y no acie rta a descifrar los signos premonitorios de 
desgracia escritos en su rostro, y el autor, que reconoce en todos los trazos 
de la figura la tragedia que la aguarda. Tras adquirir concie ncia de su 
aspecto, Juana empieza a reflexionar sobre e l uso que debe dar a su 
sabiduría ya conocida y a su recié n descubierta belleza (cro</>(a, KáAA.os) y 
se adormece bajo la sombra de los árboles junto al río. 

Roídis dice, a continuación , ignorar si su heroína había leído o no a 
Luciano, pero en cuanto cierra los ojos, Juana ve un sueño como el de l 
sabio de Samosata (Vurnás, pp. 79-89). De acuerdo con e l tópico clásico, 
las dos mujeres que se le acercan , surgiendo de las aguas, someten a su 
elección la rrpoa(pEOLS' de su vida futura : debe escoger e ntre los ·placeres 
del mundo· y la •tranquilidad -T¡cruxta- del monasterio· . Ambas damas son 
personajes históricos, tal como el autor consigna brevemente en las nocas 
finales, re mitiendo, con muestras de devoción , a sinaxarios y memoriales 
antiguos. Defiende la vida mundana santa Ida Ct 813 o 825), protectora de 
las embarazadas y parturientas, esposa del duque Ekbert de Sajonia, vasa­
llo de Carlomagno. Tras tener también ella una visión, Ida fundó una igle­
sia en Herzfeld, cerca de Münster, donde se retiró en su viudez25. Tras evo­
car una infancia miserable, en absoluto histórica , la santa duquesa presenta 
ante Juana el balance de una vida larga y feliz obtenida gracias a su 
belleza, ·con dos esposos, tres amantes y siete hijos·, una ejemplar agonía 
asistida por un arzobispo y una espera confiada en el Día del Juicio, e invi­
ta a la joven a seguir -de manera muy poco clásica- ·el camino llano•. 
Predica la paz del convento santa Lioba (ca. 710-t 780), prima de san Boni­
facio y, como su amigo el propio padre de Juana, ilustre representante de 
la evangelización de los pueblos paganos de Germanía por misioneros 
británicos en los siglos VIII y JX26. Amada por príncipes y obispos por el 
fervor de su fe, su hagiógrafo, Rudolf de Fulda, nos ha dejado también 

25 C/ el artículo biográfico de Norbert COlMAR, "Ida von Herzfeld" en Biographisch-Bi· 
bliographisches Kirchenlexikon 11 (1990), col. 1249-1 250. 

26 Cf el a riículo biográfico de Gabriele L AUTENSCHLiiGER, "Lioba (Leobgich)" e n 
Blographiscb-Bibliograpbiscbes Kirchenlexikon V 0993), col. 100-101. 
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memoria de su amor fraternal por Bonifacio, que le habría manifestado su 
deseo de ser ente rrados en la misma tumba para aguardar juntos el Día de 
la Resurrección. Con su ironía característica, Roídis atribuye los espectacu­
lares efectos de su predicación a su enorme belleza de Nausícaa medieval, 
que provocaba que sajones y turingios -cual nuevos Ulises- abrazaran sus 
pies, rendidos de admiración (Vurnás, p. 294 (nota final)). La santa fun­
dadora de monasterios femeninos a parece en La papisa caracterizada 
como una tentadora de ·húmeda mirada· que evoca ·los placeres miste­
riosos de los cenobios, los apacibles simposios y los besos silenciosos•. Su 
palabra, que fluye tranquila -f¡cruXiJ- como la bíblica fuente milagrosa de 
Siloé, seduce a Juana con la promesa de una existencia alejada de los 
inconvenientes del mundo, de las penas inherentes a la condición femeni­
na fuera de los muros de un convento, sintetizadas irónicamente por el 
autor en la ansiedad que provoca tratar de combinar los tres roles de 
esposa, amante y madre que Santa Ida encarna, cuando las arrugas del ros­
tro en el espejo revelan implacablemente e l paso del tiempo. En la primera 
parte de su discurso, Lioba se sirve del recurso retórico tradicional de la 
comparación mediante una serie de antítesis que recuerdan poderosa­
mente el famoso poema de Dionisios Solomós Els µová)(Tlv27. A conti­
nuación, tras despojarse de su hábito monacal y mostrar la túnica ·arácni­
da· y transparente que revela su desnudez, la tentadora dibuja, en primer 
lugar, ante los ojos de la dormida Juana un cuadro de la vida conventual 
que anticipa, de manera harto ambigua, los acontecimientos futuros de su 
vida (Vurnás, pp. 84-86). En efecto, cuando nuestra heroína ingrese poco 
después en el monasterio de Santa Biltrude de Mosbach, no encontrará la 
comunidad de monjas filósofas, que se preparan en cuerpo y espíritu para 
el placer, ·como los caballeros para el combate singular·, que le había 
prometido la santa abadesa, sino un grupo de mujeres envidiosas, frívolas 
y crueles que la detestan y la obligan a buscar refugio -en su soledad de 
obelisco- en la religión (Vurnás, pp. 105-106). Tras su huida de Fulda con 
Frumencio, Juana encontrará finalmente un cenobio en Arles regido, al 
parecer, por la orden de santa Lioba, pero sus expectativas se verán nueva­
mente defraudadas: las bellas ·vírgenes hospitalarias· de la Provenza evo­
can por su aspecto y comportamiento las odaliscas de los harenes turcos 
de Delacroix e Ingres, y Juana, disfrazada ya de varón, conocerá entre los 
muros de este convento, por primera y última vez en su vida, la enfer­
medad de los celos (Vurnás, pp. 167-172). Por el contrario, se cumplirá 

27 Cf D. SOLOMÓS, n od¡µara, ed. L. Politis, Atenas, 1948, pp. 145-149. 
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cie rtamente en un futuro muy próximo la promesa de Lioba de encontrar 
un amante, un ·hermano benedictino·, y en Mosbach se oirán los pasos de 
las sandalias en el pasadizo y los susurros de l Cantar de los cantares, en 
una escena de seducción que es una parodia declarada del célebre episo­
dio dantesco de Francesca y Paolo (Vurnás, pp. 115-117)28. El viaje 
apoteósico de Lioba a la corte de Carlomagno en Aquisgrán tendrá también 
más tarde su reflejo, bastante deformado, en las estancias de Juana en Ate­
nas y Roma y en los éxitos alcanzados por el falso mo nje en ambas ciu­
dades, las viejas capitales del mundo antiguo29. Como veremos más tarde, 
la figura de Roberto, e l joven cortesano carolingio enamorado de la santa 
abadesa, es, sin duda, una premonición de Floro, e l bastardo del papa 
León IV, y, por encima de todo, luego se hará realidad la ·visión· (6rna­
ofo), el ·sueño dentro del sueño· (ovELpov E-v 6vdp4J) que Liaba mostrará a 
la joven, cuando ésta ya haya tomado su elección por la vida monástica: la 
su propia imagen sentada en un trono altísimo, coronada por una triple 
diadema, refrescada por las alas de una paloma - burlesca representación 
del Espíritu Santo- y adorada por la multitud entre nubes de incienso. En 
este momento, Juana aún no comprende el verdadero sentido de la recom­
pensa que Lioba le confiere por su rrpoatpEcrLs, el icono papal que le pro­
mete. Tras su paso por Atenas, convertirá, sin embargo, el cumplimiento de 
esta visión en el motor de su vida, y, cuando lo obtenga, e l mismo día de 
su entronización, e levará sus ojos al cielo y agradecerá a Lioba su regalo 
(Vurnás, pp. 243-244). La imagen de la papisa, sin embargo, está todavía 
incompleta: en los brazos de Juana falta la figura de su hijo bastardo naci­
do muerto, e l signo de su monstruosidad y de su vergüenza. Lioba deja 
entrever algo del dramático final de la aventura al evocar, como referencias 
de Ja fucu ra gloria de Juana, eres figuras de mujer poderosa, las legendarias 
Semíramis, reina de los asirios, y Morgana, re ina de los britanos, y la 
histórica Batilde (ca. 630-t680-681), reina de Francia, esposa del merovin­
gio Clodoveo II y madre de Clotario III . Semíramis y Morgana reaparece n 
mucho más tarde, en la primera noche de nuestra heroína en la cámara 

28 !11/emo V, vv. 73-142. Como muestra de l::t lectura en clave irónica que hace Roídis 
de este famoso pasaje, merec.: l::t pena resaltar el hecho de que escoja cirar literalmente el 
verso ·Que! giorno piü non vi leggero avanti·, en lugar de los más tradicionales y patéticos 
·questi, che mai da me non fia diviso,/ la bocea mi b:iscio tuno tremante·. 

29 Se puede considerar también un indicio de l:i futura dignidad papal de Juana el 
hecho de que su protectora Lioba reciba de Carlomagno el honor de llevar la brida de su 
montura, que los reyes francos concedían desde Pipino el Breve a los pontífices romanos: cf 
VUltNÁS, p. 88. 
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papal, cuando e l lugar de la tercera dama es ocupado por Juana de Arco, 
la intrépida Doncella de Orléans. Las tres re inas de la invocación de Lia ba 
tienen en común el hecho de haberse alzado con el trono desde una posi­
ción de inferioridad manifiesta, valiéndose del crimen, del engaño, o de la 
virtud en e l caso de la esclava britana Bacilde, y de haber eje rcido de 
regentes de sus reinos durante la mino ría de edad de sus hijos. Mientras la 
reina merovingia, cumple , a mi juicio, con la función de dar verosimilitud 
y consecuencia histórica al pasaje, las otras dos siniestras heroínas, carac­
te rizadas ambas po r amar incestuosamente, de manera consciente o 
inconsciente, a sus propios hijos, e jercen de prefiguración profética de l 
futuro de Juana, la papisa amante d~l hijo •unigénito• de su predecesor, 
León IV, aquél cuya custodia le había sido precisamente confiada por e l 
pontífice moribundo (Vurnás, pp . 257-258)30. Pero antes de alcanzar e l 
altísimo trono que le ha sido prometido, Juana, que ha renunciado a esa 
suerte de prostitución mundana en el matrimonio que le ofrecía Ida de 
Herzfeld, debe, por necesidad , someterse a una metamorfosis de género 
que llegará por la vía aparentemente más imprevista. 

En efecto, nuestra heroína no se disfraza de varón para perseguir e l 
todavía incomprensible sueño de gloria que ha entrevisto, sino para poder 
proseguir su relación amorosa con Frumencio, al amparo de la sagrada 
regla de Benito de Nursia, en la abadía de Fulda. Tras la hilarante huida del 
monasterio de Mosbach , eficaz parodia del motivo recurrente de la resu­
rrección de las doncellas en el Día del Juicio de la poesía de Dionisias 
Solomós31, tiene lugar una nueva escena de seducción junto a las aguas, 
esca vez, del lago donde yace la estatua del vie jo dios galo Irminsul 
(Vurnás, pp. 126-128)32. Temiendo que su amada no sea encerrada por los 
priores en el ·gineceo .. del monasterio, Frumencio la persuade para que 
adopte la vestimenta y la identidad de un novicio. Para vencer la resisten-

30 Me parece probable que, Roídis, gran admirador de Gioacchino Rossini (cf VuRNAs, 
p. 193), tomara rasgos de la heroína de su ópera Semiramide para la caracterización de Juana 
en su madurez. En el mismo sentido deben interpretarse también, a mi juicio, las posteriores 
alusiones a Ja emperatriz Judith, esposa de Luis el Piadoso, y la reina Margol de Navarra, con­
sorte del futuro Enrique IV de Francia, adúlteras ambas e involucradas con hombres más 
jóvenes que ellas y de rango también inferior: VuRNAs, p. 119. 

3! C/ los poemas de Solomós Els µová)(llv . 'H <jxxpµaKwµÉVT) y el fragmento de ·o 
KpT)TlKÓS'. 

32 Numen que a un melómano como Roídis debe necesariamente recordar la patética 
figura de la sacerdotisa de su culto Norma, protagonista de la ópera homónima de Vincenzo 
Bellini (1831). Sin duda, su destino de virgen sacrílega que concibe en secreto dos hijos del 
procónsul romano Polión guarda mucha similitud con el de la papisa. 
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cia de Juana, que recuerda escandalizada la prohibición del travestimiento 
para ambos sexos consignada en el Deuteronomio, el enamorado bene­
dictino, recurriendo a una elocuencia viperina como la de la misma Lioba, 
le propone como modelo de conducta las santas mujeres que, ocultos sus 
cuerpos bajo hábitos masculinos, alcanzaron el paraíso viviendo entre 
monjes, ·como los turcos alcanzan el suyo en vida entre las mujeres· 
(Vurnás, p. 127). En una nota a pie de página Roídis remite al pasaje de su 
introducción (Vurnás, pp. 14-15) donde las vidas heroicas de Tecla, Mar­
garita, Eugenia y Teodora, tal como las narran los sinaxarios y la famosa 
Leyenda áurea de Santiago de La Vorágine, son aceptadas, en apariencia, 
como testimonios históricos fiables y aducidas como prueba de verosimili­
tud para el caso de la papisa impostora33. En el discurso de Frumencio, su 
utilización es subversiva, reforzada por la comparación de la situación en 
la que vivieron estas santas mujeres con la de los polígamos en sus 
harenes. Mediante el juego de sutiles identificaciones que Roídis se com­
place en establecer una y otra vez, los monasterios en los que habitaron 
Eugenia, Margarita y Teodora devienen "androceos" en los que éstas 
reinaron con la misma voluptuosidad con que lo harán en el futuro, por 
poco tiempo, Frumencio y la propia Juana, en el harén cristiano del con­
vento de Arles. Ciertamente, el propósito del joven monje sajón no es .com­
partir a su amante con sus ·hermanos en san Benedicto•, sino vivir una 
relación conjuga! tras la puerta cerrada de la celda, pero en el futuro su 
idea tendrá el efecto que él inconscientemente profetizaba. En la ermita de 
Dafni, cerca de Atenas, cuando Juana reine sobre su corte de admiradores 
y Frumencio se sienta rechazado, el autor recordará a las santas travestidas 
y comentará irónicamente que el objetivo de éstas no era ·comer palomas, 
ni seducir obispos· (Vurnás, p. 217). Por otro lado, su evocación prefigura 
también las consecuencias indeseables del travestimiento en el estamento 
clerical, aunque sea de manera invertida. Eugenia, Teodora y Margarita­
Pelagio son acusadas malignamente de seducción por tres mujeres, que, en 
los dos últimos casos, aseguran haber sido e mbarazadas por estos presun­
tos monjes. Tras largos padecimientos soportados con la entereza que el 
caso requiere, el descubrimiento de su verdadera identidad en la hora de la 
muerte disipa todas las dudas sobre su virtud y confirma la santidad de sus 
vidas. La papisa embarazada encarna el reverso exacto de sus ilustres pre­
decesoras, puesto que e lla no ha negado su sexo para huir del mundo y 
del destino natural que en él su condición de mujer le impone, sino para 

33 C/ Aurea Legenda 11, 68 (Eugenia), IV, 24 (Theodora), V, 113 (Margarita-Pe lagio). 
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gozar con impunidad de las ocultas delicias de los conventos masculinos. 
El episodio de la .. metamorfosis" de Juana en varón concluye con un nuevo 
reconocimiento a través del reflejo sobre las aguas del lago de Irminsul, 
reminiscente de la escena anterior junto al río Main, y con las alabanzas 
que Frumencio prodiga a la belleza de su amante travestida en el estilo 
·místico-anatómico .. que caracteriza las letanías medievales en honor de Ja 
Panayía, Jos e logios de los vendedores de caballos y las entusiastas 
descripciones de las heroínas del Sr. Panayotis Sutsos. 

Convertida Juana en ·el monje más bello que jamás ciñera un cíngulo 
monacal·, su hermosura, su aparente castidad y sus largos años de con­
vivencia con Frumencio, en Fulda, primero, y luego, en el camino y en 
Atenas, ofrecen ocasión a Roídis para ironizar también sobre la percepción 
que tienen de la identidad de Juana y de su relación con el benedictino los 
personajes de la ficción. Con su olfato característico, las penitentes 
desnudas que venden su cuerpo a los viajeros (Vurnás, pp. 129-131), las 
·vírgenes· del convento de Arles (Vurnás, pp. 168-169) y las codiciosas 
damas romanas (Vurnás, p. 251) se extrañan de la indiferencia, y hasta ani­
madversión, que el ·hermano Juan· muestra sentir por ellas. Las monjas 
provenzales, incluso, espantadas por la hostilidad con que las trata, no 
dudan en atribuir su lamentable estado, producto, en verdad, de los celos, 
a la posesión diabólica, y resuelven, por ello, enviarla en peregrinación al 
santuario de santa María Magdalena para devolverle no sólo Ja salud espi­
ritual, sino también -cabe suponer- el deseo carnal de las mujeres (Vurnás, 
pp. 171-172). A pesar de ello, la sospecha de Ja existencia de una relación 
homosexual entre ambos monjes no llega a ser nunca explícitamente for­
mulada, puesto que, como Roídis afirma de manera taxativa, antes de las 
cruzadas, ningún franco había sentido la necesidad de explorar qué se 
ocultaba bajo las complejas frases de Platón y los pliegues de una túnica 
masculina (Vurnás, pp. 141-142). Para los sanos monjes lacinos, incluso 
para el pobre fraile eunuco de Fulda, el vínculo que une tan inseparable­
mente Juana y Frumencio es de naturaleza fraternal , tal como lo proclama 
públicamence el santo obispo Agobardo de Lyon al compararlos con Cástor 
y Pólux (Vurnás, p. 164). En cambio, para los pe rvertidos ·neoplatónicos· 
bizantinos de Atenas, la andrógina figura de Juana será motivo de 
centación. El autor ironiza brillantemente sobre Ja inicial inconsciencia de 
su heroína ante lo equívoco de la situación y la enorme decepción que 
sentirían muchos rendidos admiradores del ·he rmano Juan· s i descubrieran 
de pronto su verdadera identidad sexual (Vurnás, p. 210). En e l discurso 
subversivo de Roídis sobre el cristianismo, que mencionaba más arriba, la 
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pervers1on sexual, "platónica· o zoofílica (Vurnás, p . 131), deviene otro 
rasgo característico y d istintivo de Ja Iglesia ortodoxa respecto de la católi­
ca, como la ·iconolatría., la ·rinofonía· y la insoportable duración de los ofi­
cios litúrgicos34. 

En e l marco de esta inverosímil Atenas oriental, en Ja que conviven a 
un tie mpo, fenó menos tan aparentemente d ispares como el e rotismo 
homosexual, e l estudio de la filosofía antigua, el ascetismo descarnado de 
los estilitas y Ja especulación teológica más de lirante a propósito de Ja tran­
substanciación y e l misterio de los iconos, Juana adquiere finalmente con­
ciencia de su valo r intelectual y del enorme poder de su be lleza y elocuen­
cia y decide, en consecuencia, terminar su re lació n con Frumencio. En su 
retiro de Dafni , convertido en lugar de pe regrinación , nuestra he roína pro­
fundiza sus conocimientos de filosofía y teología, inventa un nuevo cris­
tianismo sin Cristo y empieza a exhibir públicamente - tal como recomien­
da precisamente e l Eclesiastés- su sabiduría. Se encuentra ya e n el umbral 
de la treintena, la edad en que -dice Roídis- todas las muje res suman a los 
vicios propios de su condición también los masculinos, como la ambición, 
la pedante ría, la embriaguez o cualquier otro que pueda convertir a su 
corazón en ·el prototipo de la pe rfección femenina•. En este momento ya 
ha alcanzado la lucidez necesaria para reconocer abiertamente el auténtico 
significado de la visión profética de Lia ba. Tras largos años de ded icación 
exclusiva a la persona de Frumencio, contraviniendo las reglas de juego 
impuestas a las monjas, esposas de Cristo y amantes ocasionales de via­
jeros y peregrinos, ha iniciado a otros hombres en su secreto -un higú­
meno, dos arzobispos y el gobernador del Ática- y ha sabido, finalmente, 
sacar provecho de l equívoco deseo que inspiraba en otros (Vurnás, p. 
213). A los ojos de los atenienses, ya no es un hombre, sino una mujer dis­
frazada de hombre, un escándalo de la naturaleza, un ·monstruo". A mi 
juicio, sin embargo, tamaño atrevimiento no hubiera sido concebible , si 
Juana hubiera permanecido felizmente en su tie rra natal de Germania. Su 
figura de mujer que actúa como un hombre ávido de poder y de gloria en 
los círculos exclusivamente masculinos de la alta jerarq uía eclesiástica, 
debía aparecer en tierras de Bizancio y, más concretamente, en la ciudad 
natal de tres emperatrices, cuya evocación vincula Roídis directamente a la 
pe rsona de la papisa: Eudocia, la esposa de Teodosio 11, mencionada 
brevemente como fundadora de iglesias, y, sobre todo, las dos soberanas 
·iconólatras· Irene y Teodora, regentes de sus hijos menores de edad Cons-

34 Cf VuRNAs, p. 158 y la nota final correspondiente en l::t p. 313 
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tantino VI y Miguel III, respectivamente. Mientras Teodora es recordada 
como la definitiva restauradora del culto de los iconos y saludada con el 
piadoso epíteto de -0rn8wpT]TOS .. , Irene tiene un papel mucho más significa­
tivo en la obra, al ser propuesta, tanto en la narración como en las notas 
finales, como modelo de comportamiento de la papisa a través de las 
usuales comparaciones. Indudablemente, su caracterización como mujer 
ambiciosa y cruel que ·renunció a todos los sagrados deberes de una 
madre•, responde al breve retrato de Irene que podemos leer en The 
Decline and Fall of the Roman Empire de Edward Gibbon, unas de las 
fuentes del siglo de la Ilustración de las que Roídis, con sumo placer, 
bebfa35. Tras ser presentada en una nota de la primera parte (Vurnás, p. 
291) como el pendant femenino de su ilustre pretendiente, el emperador 
franco Carlomagno, sanguinario y cruel como ella, pero igualmente 
premiado con la corona de santidad36, Irene reaparece en un momento 
culminante de la narración, cuando Roídis, tras la ~:ntronización papal de 
Juana, recuerda la capacidad de las mujeres poderosas para sumergirse en 
un baño de sangre si la ocasión lo requiere. A guisa de ilustración, en un 
mismo párrafo se menciona a las vestales, ·monjas de la antigua Roma· que 
pedían la muerte de los gladiadores sin ningún escrúpulo, a ·santa• Irene, 
que mandó matar a miles de personas e hizo cegar a su propio hijo, y a 
dos •reinas venerables· Isabel 1 de Inglaterra y Catalina II de Rusia, llamada 

35 Cf E. GmBON, 7be Decline and Fa!/ of the Roman Empire XLIX, de donde procede 
también la cita sobre Irene: ·who had renounced the most sacred duties of a mother·. Como 
muestra de la dependencia de Roídis respecto de Gibbon en todo lo que atañe al iconoclasmo 
y a Ja doble restauración del culto de los iconos en el 787 y en el 843 e/ los pasajes siguien­
tes: ·C. .. ) but his wife (del emperador bizantino León IV), the fair and ambitious Irene, had 
imbibed the zeal of the Athenians, the heirs of the Idolatry, rather than the philosophy, of 
their ancestors. (. .. ) (a propósito de las actas del 11 Concilio de Nicea) a curious mo nument of 
superstition and ignorance, of falsehood and folly. (. .. ) For the honour of orthodox"Y, at least 
the orthodoxy of the Roman church, it is somewhat unfortunate, that the two princes who 
convened the two councils of Nicea are both stained with the blood of their sons (Gibbon se 
refiere a Constantino el Grande, manchado por la sangre de su primogénito Crispo, y a Irene, 
responsable de la muerte de Constantino VI). (. .. ) Theophilus, alike ignorant of fear and pity, 
was the last and most cruel of the Ico.noclasts. The enthusiam of the times ran strongly against 
them; and the emperors who stemmed the torrent were exasperated and punished by the 
public hatred. Afte r the death of Theophilus, the final victo ry of the images was achieved by a 
second female, his widow Theodora , whom he left the guardian of the empire". Es fácil 
reconocer en el tono y en las palabras la deuda contraída. 

36 También es evidente la dependencia de Gibbon en la descripción de Carlomagno 
(VURNÁS, pp. 66-68) y en el relato de lo acaecido tras la muerte de Luis el Piadoso (VURNÁS, 
pp. 155-157). 
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la Grande, que ·usaban el hacha y el knut con la misma destreza que el 
abanico· (Vurnás, p . 249). La identificación de nuestra heroína con estas 
tres soberanas absolutas, que ejercieron el poder con determinación mas­
culina, sin mostrar señal alguna de la debilidad de carácter que de su sexo 
se predica, intensifica la previa comparación con Semíramis, Morgana y 
Batilde que la propia Lioba había trazado. Como la reina merovingia, Irene 
y Catalina accedieron al trono mediante el matrimonio, pero, a diferencia 
de Batilde, tras desembarazarse de su hijo y de su esposo , respectiva­
mente, gobernaron, por así decirlo, disfrazadas de varón. Isabel Tudor 
heredó la corona de Inglaterra como única hija superviviente de Enrique 
VIII en 1558 y reinó durante casi medio siglo, alimentando con su procla­
mada virginidad el mito de una soberana amazona. De acuerdo con la 
cronología histórica que Roídis mantiene siempre de manera escrupulosa, 
en puridad, únicamente Irene puede considerarse, junto con Teodora, 
modelo de comportamiento para Juana, mientras que Isabel I y Catalina la 
Grande deben ser consideradas epígonos suyos, cuya vida y aventuras sir­
ven al lector como referencia para comprender mejor el significado de la 
impostura de la papisa. 

La figura de la despótica e ilustrada zarina rusa desempeña precisa­
mente un papel clave en la última parte de esta ·narración verdadera•. Tras 
padecer durante largo tiempo la tortura de los celos de su amante, Juana, 
incapaz de soportarlo más y deseosa ya de hacer realidad la visión de 
Lioba, se embarca en secreto en un navío italiano y abandona Atenas sin 
mirar hacia la playa donde se lamenta Frumencio (Vurnás, pp. 220-225). La 
evidente identificación del benedictino con la Ariadna abandonada en 
Naxos, apuntada tan sólo a través de una comparación en el texto (Vurnás, 
p. 223), está extensamente desarrollada en eres de las notas finales (Vurnás, 
pp. 329-330), tomando como base algunos versos de las Heroides de 
Ovidio. En la última de ellas, Roídis declara enfáticamente que considera 
de mayor inte rés dramático la figura de Teseo, dando la espalda a su 
amante de pie en la proa del barco, que la de la sollozante Ariadna, y, en 
consecuencia, procede a desechar de la novela el personaje de Frumencio, 
devenido ahora completamente insignificante. La metamorfosis de Juana 
iniciada junto al lago de Irminsul se ha consumado aparentemente por 
completo. Los roles tradicionales de género se han intercambiado, y mien­
tras el desconsolado Frumencio aguarda la llegada de Baco en el sem­
blante de una bella pastora, Juana aborda el tramo final de su aventura 
convencida, afirma Roídis, de haberse convertido verdaderamente en un 
hombre, como Tiresias (Vurnás, p. 234). 
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En la Roma de costumbres corrompidas del pontificado de León IV, el 
melifluo •padre Juan·., utilizando su astucia natural ·de serpiente o de 
mujer·., sabe sacar provecho de su estancia en la Atenas iconófila y neo­
platónica para medrar desde su cátedra de l Colegio de San Martín. Como 
Orfeo, o como una casa de tole rancia de Hamburgo (Vurnás, pp. 232-233), 
Juana ofrece a su público aquéllo que éste desea oir, y, de este modo, 
logra, finalmente, tras dos años de predicación, hacerse con el favor del 
mismo papa. La relación que se establece entonces entre el anciano pontí­
fice y su atractivo secretario ·secreto .. aparece cargada de una pe1turbadora 
ambigüedad. Después que Juana sea, por fin, admitida en los aposentos 
del Vaticano en los que e l Vicario de Cristo celebra sus ·místicas cenas .. 
(8E1rrva µuoTLKá), León ya no puede privarse de su constante presencia, y 
los cortesanos de la curia comienzan a murmurar sobre ellos, dice Roídis, 
como los guardias de corps de la venerable Catalina de Rusia, cuando un 
nuevo favorito llamaba a la puerta del dormitorio de Ja zarina (Vurnás, p. 
236). Por e l tono de l pasaje y la alusión a la corte imperial de Rusia, cabe 
imaginar que, al menos para los espectadores en la ficción, el vínculo que 
unía a León IV con el •padre Juan .. era, aparentemente, del mismo tipo que 
ése tan difícil de explicar que existía entre Sócrates y Aicibíades, motivado, 
sin duda, por parte de nuestra heroína con e l objetivo de alcanzar la púr­
pura papal. Tras su elección y coronación como papa Juan VIII y dos años 
de pontificado ejemplar, sin embargo, e l tedio y la ociosidad - apunta el 
autor- despiertan los antiguos deseos carnales en la ya madura papisa. Su 
condición tanto tiempo negada de muje r reaparece para reclamar sus dere­
chos. Ahora es ella q uien es comparada por Roídis con Catalina la Grande, 
pasando revista a su séquito de jóvenes Adonis en busca de un nuevo 
amante (Vurnás, p. 256). Lo encontrará, como ya se ha dicho, en la figura 
incestuosa del hijo de su predecesor, prolongando, de este modo, la 
atmósfera mítica ateniense de la historia. En efecto, si antes era la p ropia 
Juana quien representaba e l papel de Teseo abandonando en la playa a 
Frumencio-Ariadna, una vez recuperada su femineidad, adopta la persona­
lidad de Fedra , empeñada en seducir al casto retoño de su antiguo amante, 
su propio hijo adoptivo37. Pero Juana, prisionera de su disfraz masculino, 
no puede recurrir a la e locuencia para conq uistar a su joven ayuda de 
cámara. De momento, se contenta con visitarlo en silencio por las noches 
para vigilar su sueño, como -dice Roídis- la diosa inmortal Selene visitaba 

37 Refuerza esta identificación la cita del Hipó!ito de Eurípides que encabeza la cuarta y 
última parte de la novela: VuRNAs, p. 227. 
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al mortal dormido Endimión. Como ya he indicado antes, esta situación es 
el reverso exacto y fatal de la aventura vivida por Lioba y Roberto en la 
corte carolingia de Aquisgrán (Vurnás, pp. 86-88). En aquella ocasión, e ra 
el joven caballero quie n visitaba en sus aposentos a la famosa abadesa y 
era éste también quien sufría cuando ella, con la característica crueldad 
- según Roídis- de las mujeres38, lo abandonaba al término de su estancia 
en el palacio. Ahora, sin embargo, es Juana la que corre todos los riesgos 
por conseguir el amor de un joven .. retoño papal·, hermoso, pero falto de 
vigor y personalidad. Al contrario que a Catalina la Grande o a Isabel de 
Inglaterra, su pasión, su desliz, diríamos, le costará la vida porque pondrá 
dramáticamente al descubierto su verdadera naturaleza. Al aceptar p or 
amor hacia Frumencio su disfraz masculino, nuestra heroína cometió el 
peor error posible : abandonó e l cómodo y protegido estatuto de esposa de 
Cristo que concede sus favores a amantes ocasionales tras los acogedores 
m uros de un convento, para convertirse en la concubina de un monje que, 
con el paso del tiempo, devino tan insoportable como un marido. Tentada 
por la visión de Lioba y el ejemplo de las autócratas bizantinas Irene y 
Teodora, Juana se propondrá, sin ningún escrúpulo, la conquista del máxi­
mo honor del que podía disponer con el régimen de vida que se había 
impuesto, la cátedra de San Pedro, y la alcanzará gracias a su belleza, su 
e locuencia y su astucia. Pero el plan diabólico de Lioba fracasará, cuando 
una nueva pasión exclusiva y un inoportuno embarazo revelen a todo el 
mundo la auténtica naturaleza fe menina del papa Juan VIII: una bella 
aventurera demasiado inteligente y ambiciosa, en exceso apasionada y sen­
time ntal, que, e ngañada por su sa nta patrona, obtie n e, al fina l, de 
Emmanuil Roídis la irónica gracia de un improbable Purgatorio39. 

Universitat de Barcelona 
Departament de Filologia Grega 
Gran Via de Les Corts Catalanes, 585 
08007 BARCELONA 
marcos@fil.ub.es 

Ernest MARCOS HIERRO 

38 Cf el pasaje sobre la capacidad de las mujeres para ocultar sus sentimientos en 
YunNAs, pp. 118-119, desmentido luego, cienamente, por el trágico final de la papisa. 

39 Me parece muy significativa la irónica mención del Purgatorio al inicio del prefacio a 
los lectores y al final de la narración. A mi juicio, se trata de uno de los m(1ltiples hilos sutiles 
con los que el autor ha unido todas las panes de la obra: e/ VunNAs, p. a· y p. 283. 
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GUERRA CIVIL ESPAÑOLA Y GUERRA CIVIL GRIEGA: 
¿PRINCIPIO Y FINAL DE LA 11 GUERRA MUNDIAL? 

RESUMEN: Las guerras civiles española y griega están conectadas 
por el hecho de ser dos conflictos que, aunque tienen su origen en pro­
blemas históricos internos, la resolución de ambas dependió, en última 
instancia, de los intereses de la gran potencia de turno, El Reino Unido y 
Estados Unidos en el caso griego, cuando los británicos decidieron 
abandonar Grecia en 1947. La Guerra Civil española sería, en este senti­
do, uno de los conflictos previos de la II Guerra Mundial, mientras que 
la griega sería el último acto de aquélla, que, a su vez, serviría de unión 
con la Guerra Fría. 

PALABRAS CLAVE: Guerra Civil Griega; Guerra Civil Española. 

ABSTRACT: Although the origins of the Spanish and Greek Civil 
Wars stem from interna! historical problems, the final resolution of both 
conflicts depended on the Big Powers' intereses, i.e., The United King­
dom and The United States in the case of Greece after the British deci­
ded to leave that country in 1947. The Spanish Civil War was one of the 
previous conflicts of the Second World War while the Greek one was its 
last event and the link w ith the Cold War. 

KEY WOROS: Greek Civil War; Spanish Civil War. 

Los procesos históricos griego y español constituyen dos líneas que 
tienden a alejarse según avanzamos a través del tiempo. Desde la Antigüe­
dad hasta el siglo XIX, el Mediterráneo fue un eje de comunicación históri­
ca de orientación Este-Oeste, de modo que la relación entre ambas culturas 
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fue amplia y continua. Sin embargo, es tarea harto difícil intentar encontrar 
una relación directa entre las historias recientes de los dos países, con la 
excepción de algunas situaciones que no pasan de la categoría de lo anec­
dótico. Si nos fijamos en estas excepciones, se podría establecer un cierto 
paralelismo entre la dictadura del General Metaxás y la del General Primo 
de Rivera, una parecida actitud de intervencionismo político por parte de 
Jorge II y Alfonso XIII en este mismo periodo y ... poco más. Guste o no, 
los procesos históricos contemporáneos de España y Grecia han sido dos 
líneas parale las que , como es su obligación, nunca se encuentran. 

La paulatina pérdida de importancia del mencionado eje mediterráneo 
coincidió en el tiempo con la decadencia de España como potencia euro­
pea y colonial. En e l s iglo XIX, los turbulentos acontecimientos políticos 
internos y la crónica crisis económica provocaron que la política exte rior 
española fuera errática y muy desorganizada. Probablemente por ello, 
España fue el último país europeo en reconocer a Grecia como Estado 
independiente y, si finalmente lo hizo en 1834, fue por la presión de britá­
nicos y franceses sobre el gobierno de Madrid1. 

Sin embargo, hay otro camino, de carácte r indirecto, que acerca de 
manera decisiva a los dos países. La relación desde mediados del s. XX hay 
que buscarla a partir de la existencia de un e je Norte-Sur en las relaciones 
exteriores europeas. Esta aproximación se centraría, entonces, en e l papel 
que ambos países han venido representando en el contexto inte rnacional 
desde los años inmediatamente anteriores a la II Guerra Mundial hasta 
nuestros días, papel que va a estar marcado por las relaciones con la 
potencia dominante de turno, es decir, el Reino Unido hasta e l final de la 
década de los '40, y Estados Unidos a partir de esa fecha. Las dos líneas, 
que creíamos parale las, van, finalmente, a encontrarse no como producto 
de la voluntad histórica de ambas naciones, sino como consecuencia del 
rol que las grandes potencias deciden para ellas. Dicho de manera más 
clara, acontecimientos vitales en la historia de Grecia y España de los últi­
mos 60 años han sido decididos en le janos despachos y sin que se tuvie ra 
-poco o nada- en cuenta la opinión, no ya de ambos pueblos, sino ni 
siquiera la de sus respectivos gobernantes. 

1 M. MOHCILLO ROSILLO, ·El esrablecimiento de las relaciones diplomáticas entre España y 
Grecia en 1834 y su desarrollo hasta finales de siglo·, conferencia pronunciada el 20 de 
Noviembre de 2001 en el Curso de formación del profesorado Las relaciones históricas entre 
Espal'ia y Grecia a lo largo de los siglos, organi7..ado por la Asociación Cultural Hispano-Hel~­

nica. Hasta donde este autor conoce, dicha conferencia no ha sido aún publicada. 
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Es a partir de este planteamiento como me acerco al estudio de las 
guerras civiles griega y española. No cabe referirse aquí al impacto que, en 
su momento, e l conflicto español tuvo en Grecia2, ni a la presencia de grie­
gos en las Brigadas Internacionales3. Otros lo han hecho ya, aunque es un 
campo abierto y en algún aspecto, como el de las relaciones económicas 
entre el Gobierno de Metaxás y el de la República española, prácticamente 
desconocido. Mis hipótesis de trabajo se refieren a cómo el desarrollo y, 
sobre todo, el desenlace final de ambos conflictos fue manipulado por las 
grandes potencias en función de lo que éstas consideraban como las nece­
sidades prioritarias para el equilibrio europeo y mundial y a cómo los dos 
conflictos giran en torno a la reordenación del mundo derivada de la 2ª 
Guerra Mundial. 

• 

La sublevación de parte del e jército español en el mes de Julio de 1936 
es acogida por e l gobierno británico con indudable simpatía. El Primer 
Ministro Baldwin y el Secretario del "Foreign Office", Eden (y, en general, 
el Partido Conservador británico), venían observando con inquietud lo que 
ellos entendían como deriva revolucionaria del régimen republicano espa­
ñol. Los acontecimientos de Rusia en 1917 estaban aún dolo rosamente cer­
canos y temían que la situación en España llevara el mismo camino. Esta 
preocupación sobre los asuntos españoles se debía fundamentalmente a 
dos razones: la preocupación por el futuro de los muchos intereses econó­
micos británicos (financieros, mineros y de ferrocarriles fundamentalmen­
te) en España y, por otro lado, el temor por el futuro de Gibraltar, enclave 
estratégico para los intereses coloniales británicos, así como para su políti­
ca mediterránea. 

Así, la apuesta del gobierno conservador británico era por una rápida 
victoria de los militares sublevados que alejara toda posibilidad de estable­
cimiento de un régimen revolucionario en España4. En este sentido, desde 

2 Véase, por ejemplo, los trabajos ele TM. D. SFIKAS, H EAl-áBa Km o torravLKÓS" 
Eµ<j>ÍJALOS" rrÓAEµos-. LTáxv. Atenas, 2000, y ·Spanish Echoes in Greece 1946-49: The Mith of 
the Panicipation of an " l nternational Brigacle" in che Greek Civil War·, journal of Modern 
Greek S111c/ies 15 0977) 87-101. 

3 ST. TSERMEGJ\S·L. TsmMllv\KIS, No pasarti11: o . .>.r¡VES" avrupaawTiS" EfJ<AovTiS" O'TT)V 
lcmavía. A0~va. LÍJ"yXpoVT) Erro~, 1987. 

4 Para tocio lo concerniente a la actitud británica sobre la Guerra Civil española véase 
E. Mo1v1DIELLOS, Neutra/ic/ac/ benévola, Oviedo, Pentalfa Ediciones, 1990. 
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e l primer momento quedó claro que e l Gobierno de la República no recibi­
ría Ja menor ayuda de Londres, aunque era el único legalmente reconocido 
por el Ejecutivo británico. La neutralidad era, sin duda, Ja opción de Bald­
win y Eden, pero ésta no podía ser declarada oficialmente porque hubiera 
significado el reconocimiento del bando sublevado como beligerante, algo 
que nunca hubiera sido admitido ni por el Partido Laborista y las "Trade 
Unions", ni por Ja mayoría de la opinión pública británica, que mostraba 
mayoritariamente sus simpatías por las tesis republicanas. Por ello, e l 
gobierno británico optó por una "neutralidad tácita" que, en la práctica, 
favorecía las tesis de los militares rebeldes, que desde e l primer momento 
contaron, además, con la indisimulada ayuda de italianos y alemanes. Los 
días 22 y 23 de Julio de 1936, unidades de la marina de guerra española, 
que se habían mantenido fieles a la República y que intentaban impedir el 
paso del Estrecho a las fuerzas rebeldes del Protectorado español de 
Marruecos, no pudieron abastecerse de combustible ni en Gibraltar ni en 
Tánger. Esta actitud británica constituía un claro ejemplo de cuáles eran las 
posiciones británicas en el conflicto español. 

Sin embargo, la inesperada resistencia de Madrid ante el, hasta enton­
ces, arrollador avance de las tropas sublevadas, alejaba la deseada alterna­
tiva de una solución rápida del conflicto. La guerra sería larga. Para Bald­
win, el conflicto español se convertía en un incómodo contratiempo que 
ponía en peligro la política de "apaciguamiento", que tenía como objetivo 
impedir por todos los medios posibles un enfrentamiento directo con la 
Alemania de Hitler. 

Tenemos que recordar que, al tiempo que el 18 de julio de 1936 parte 
del ejército español se sublevaba contra el gobierno de la II República, en 
Berlín se estaban ultimando los preparativos de los Juegos Olímpicos que, 
trece días más tarde, serían inaugurados por un exultante Adolf Hitler. Los 
nazis llevaban tres años en el poder y en ese espacio de tiempo habían 
mostrado su firme resolución de desmontar el orden europeo establecido 
en Versalles en 1919. Amparado en un indiscutible éxito económico y con 
el apoyo masivo de las clases medias empobrecidas por la crisis mundial 
de 1929, Adolf Hitler se disponía a que el mundo reconociera sus logros a 
través del escaparate de los Juegos Olímpicos. 

Al mismo tiempo, como hemos visto, el gobierno conservador británi­
co presidido por Baldwin había optado, ya en Julio de 1936, por la vía del 
entendimiento ("apaciguamiento") con los nazis, aun a costa de ceder sis­
temáticamente ante las constantes violaciones de los tratados de paz de 
1919. Efectivamente, para esa fecha el gobierno alemán había consumado 
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la ocupación de la zona desmilitarizada fronteriza con Francia, había pro­
cedido al rearme de su ejército sin tener en cuenta los límites de Versalles, 
había restaurado el servicio militar obligatorio y, después del acuerdo 
naval firmado con los británicos, había iniciado un ambicioso plan de 
construcción de barcos de guerra. Así mismo, los nazis habían desarrollado 
plenamente su política represiva, especialmente contra judíos y comunis­
tas, sólo atemperada durante la celebración de los Juegos Olímpicos en 
aras de dar una imagen de tolerancia y normalidad ante los miles de atle­
tas, periodistas y visitantes que habían acudido a Berlín. 

Al mismo tiempo, Francia navegaba dificultosamente en una marcada 
inestabilidad política interna, con constantes cambios de gobierno. Esta 
situación conllevó una gran debilidad de la política exterior francesa. Ni 
siquiera el gobierno del Frente Popular, presidido por el socialista Lean 
Blum, en el poder desde Junio de 1936, fue capaz de reaccionar ante la 
creciente agresividad alemana. Los británicos impusieron a los franceses la 
política de apaciguamiento bajo la amenaza de que, en caso de un nuevo 
enfrentamiento franco-alemán, permanecerían neutrales. Por otro lado, los 
países con democracia formal, lo que hoy se denomina la "Comunidad 
Internacional'', no reaccionó más que con palabras e inútiles sanciones de 
la Liga de las Naciones ante la invasión de Abisinia por parte de la Italia 
fascista (Mayo de 1936). 

Es en este contexto histórico en el que la República española tenía que 
hacer frente a la sublevación de la mayor parte del ejército. Gran Bretaña 
aceptó y manipuló la propuesta francesa de crear un Comité Permanente 
de "no-intervención" que, lejos de intentar acabar, como era su intención 
inicial, con la descarada ayuda al bando rebelde por parte de Alemania e 
Italia, que se habían adherido sin ningún pudor a este organismo, se con­
virtió en un instrumento de control de la ayuda que llegaba a la República, 
mientras el material y las tropas enviados por Hitler y Mussolini llegaban 
sin problemas a Ja zona controlada por el gobierno de Burgos. Como con­
secuencia de este acuerdo de "no-intervención", la frontera con Francia, 
vital para la defensa de la República, permaneció cerrada durante la mayor 
parte de la guerra y las flotas de los cuatro países firmantes establecieron 
un teórico y desigual bloqueo de armamento a ambos contendientes. 

Baldwin y, desde e l 37, Chamberla in, con e l apoyo sumiso de los 
gobiernos franceses de Blum y Daladier, consumaban su apuesta por el 
apaciguamiento de Hitler. Además, la hostilidad política de los conservado­
res británicos hacia la creciente presencia de partidos y grupos revolucio­
narios en e l gobierno republicano de Madrid provocó la cada vez más indi-
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simulada simpatía por parte de diputados y ministros conservadores hacia 
los militares sublevados. Así, los países teóricamente paladines de los valo­
res de la democracia, Francia y e l Reino Unido, se declaraban en la prácti­
ca neutrales ante el conflicto español, tratando por igual a un gobierno 
legalmente constituido, con e l que mantenían relaciones diplomáticas, y a 
un ejército sedicioso de tendencias abiertamente totalitarias y fascistas. 

Desde el primer momento de la Guerra Civil, Hitler y Mussolini se vol­
caron en el apoyo a los militares sublevados. Ya en los primeros días de la 
Guerra, aviones italianos transportaron a la · Península a las tropas estacio­
nadas en Marruecos, por entonces protectorado español. Luego llegará la 
"Legión Cóndor", aviones de caza y bombardeo alemanes cuyos pilotos 
rotaban cada tres meses, de forma que adquirieron a Jo largo de Ja Guerra 
en España una experiencia de combate que poco más tarde utilizarían 
sobre distintas ciudades europeas en Ja II Guerra Mundial. Unidades regu­
lares del ejército italiano reforzaron a los rebeldes y Franco nunca tuvo 
problemas de abastecimiento de armas y pe rtrechos militares. La gasolina 
llegaba de la compañía norteamericana Texaco, suministrada a crédito con 
e l aval de financieros españoles, encabezados por el mallorquín Juan 
March que, paradójicamente, era judío. 

Frente a este descarado intervencionismo, británicos y franceses man­
tuvieron a rajatabla, durante la mayor parte de la guerra, el embargo de 
armas a la República. Sólo Ja lejana Unión Soviética rompió Ja política de 
"no-intervención" y proporcionó, en parte, a la República el material militar 
que las naciones occidentales le negaban. México ofreció también su poco 
más que testimonial ayuda, mientras que, por iniciativa de los partidos, sin­
dicatos y organizaciones progresistas, aparecie ron en todo el mundo comi­
tés de ayuda a la causa republicana, que fructificaron en Ja llegada de miles 
de voluntarios que formaron las Brigadas Internacionales. 

1938 es el año clave de la política anglofrancesa de apaciguamiento. 
En marzo de ese año, Francia y Gran Bre taña asistie ron impotentes a la 
anexión de Austria por parte del Reich alemán. En septiembre, en la Con­
ferencia de Munich, ambos países volvieron a ceder ante Hitle r al aceptar 
la anexión de Jos Sudetes. Aunque en Munich no se habló oficialmente de 
España, los británicos forzaron al Gobierno de la República a retirar del 
frente a las Brigadas Internacionales en el mome nto en que se estaba 
librando Ja última gran batalla de la _Guerra Civil, la ofensiva republicana 
en el Ebro. Teóricamente, alemanes e italianos tenían que retirarse igual­
mente, pero el grueso de las tropas enviadas por Hitle r y Mussolini perma­
necerá en España hasta el último día de Ja guerra. Así, uno de Jos últimos 
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actos de la Guerra Civil española, la toma del puerto de Alicante en los 
últimos días de Marzo de 1939, tenía como protagonista a unidades "volun­
tarias" del ejército italiano que, obviamente, no se habían visto afectadas 
por la decisión de evacuar a todas las fuerzas extranjeras que combatían en 
España. 

En definitiva, la Guerra Civil española era un conflicto "molesto" que 
obstaculizaba la política anglofrancesa de evitar, a toda costa, una nueva 
guerra mundial. La República Española pasaba así a engrosar e l precio que 
las democracias occidentales tenían que pagar para "calmar" las ansias 
expansionistas de Hitler. Y hay que aceptar que el sacrificio del Gobierno 
español legalmente constituido, así como el de Checoslovaquia y Austria, 
tenían lógica en e l marco de la política de apaciguamiento. El error de bri­
tánicos y franceses consistió en pensar que esa política iba a servir para 
evitar el expansionismo alemán. El 1 de Abril de 1939 la Guerra Civil espa­
ñola estaba oficialmente acabada. Cinco meses después, el 1 de Septiem­
bre de 1939, las tropas alemanas invadían Polonia y comenzaba así la 11 
Guerra Mundial. 

• • • 

¿Existe un paralelismo en la actitud de las grandes potencias en e l caso 
griego? Recordemos las circunstancias históricas en las que se desarrolló el 
conflicto civil en aquel país. Grecia era un país aliado de Gran Bretaña, 
beligerante en la 11 Guerra Mundial y, por lo tanto, uno de los vencedores 
en esta contienda. Partimos, pues, de una situación en el sistema de rela­
ciones internacionales en 1945 totalmente diferente a la de un país como 
España, que había permanecido neutral bajo sospecha de simpatías ideoló­
gicas con e l Eje. 

En 1940 las tropas griegas, muy inferiores en número, derrotaron estre­
pitosamente a las italianas en la fro ntera con Albania e incluso penetraron 
varios kilómetros en este país, en lo que constituye la primera de rrota de 
las fuerzas del Eje en la 11 Guerra Mundial. Este fracaso de Mussolini obligó 
a Hitle r a posponer la invasión de la URSS, ya que no podía dejar el flanco 
balcánico bajo dominio a liado. Así, en 1941, el e jé rcito griego, reforzado 
ahora por unidades británicas, era totalmente derrotado por los alemanes, 
que avanzaron de manera arrolladora desde Bulgaria y Yugoslavia. El Rey 
Jorge 11, junto a todo su gobierno, acompañó en su retirada al cuerpo 
expedicionario británico y a los restos del Ejército griego, primero a Creta y 
más tarde a Egipto. 
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Desde la primavera de 1941 al otoño de 1944, Grecia sufrió una triple 
ocupación de su territorio por parte de tropas alemanas, italianas y búlga­
rasS. A partir de 1942 empezó un proceso de organización de la Resisten­
cia, que a lo largo de 1943 y de 1944 se convirtió en un poderoso movi­
miento que retuvo en suelo griego a varias divisiones alemanas y que 
hostigó las vías de abastecimiento vitales para el mantenimiento de las tro­
pas alemanas que luchaban en e l Norte de África y que, a causa el dominio 
naval británico en el Mediterráneo, dependían casi exclusivamente de la 
ruta balcánica para recibir suministros de todo tipo. 

La organización más poderosa de Ja resistencia, presente en toda la 
geografía griega, tanto en las ciudades como en la montaña, era el EAM 
(E8vLKÓ AiTEAEU8EpwnKÓ M ÉTwn o, 'Frente de Libe ración Nacional') y su 
brazo armado el ELAS (E8vLKÓS' J\ciLKÓS' AnEA.Eu8EpwTLKÓS' L TpaTÓS', 'Ejérci­
to de Liberación Nacional Griego'). Estas organizaciones estaban controla­
das por el KKE (KoµouvLanKÓ Kóµµa EAA.á8os, 'Partido Comunista Grie­
go'), si bien la mayor parte de sus miembros y muchos de sus dirigentes 
(entre ellos el máximo responsable militar, Sarafis) no pertenecían a este 
partido. El EAM-ELAS y todas sus organizaciones dependientes (jóvenes, 
mujeres, solidaridad, etc.) llegaron a contar con más de 500.000 militantes. 
Existían otras organizaciones de resistencia menores. La más importante de 
ellas era el EDES (E8vLKÓS D.r¡µoKpaTLKÓS EAA.r¡vLKÓS LÚv8wµos, 'Liga 
Nacional Democrática Griega'), dirigida por el veterano militar republicano 
Napoleón Zervas, que había pertenecido al sector antimonárquico del ejér­
cito, también denominado "venizelista". Esta organización de la resistencia 
tenía cierta implantación en la región del Epiro y parte de su fuerza se la 
debía al trato de favor de los británicos que, si bien colaboraban y abaste­
cían también al ELAS, tenían una clara preferencia por el EDES, no tanto 
por su efectividad militar, sino porque representaba una opción política 
más asumible por e l gobierno de Londres cara a la posguerra6. 

5 Sobre la ocupación véase, por ejemplo, M. MAZOWER, lnside Hitler's Greece. 7he Expe­
rience ofOccupation 1941-44, New Haven, Yate Universiry Press, 1993. 

6 Para una hiscoria de la resiscencia y la guerra civil griega son muchos los crabajos que 
se pueden consulcar, pero desgraciadamence ninguno todavía en español. Sólo a modo de 
ejemplo se pueden cicar los siguiences: D. EuoES, Kapetanios. Partisans and Civil War in Gree­
ce, 1943-1949, Londres, NLB, 1972 (primera edición en francés, Fayard, 1970). Es una visión 
muy crí!ica, tanto hacia las potencias occidencales como hacia la derecha griega, pero al 
mismo tiempo lo es aún más concra la dirección del KKE y, especialmente, contra su secreta­
rio general Nikos Zahariadis. Una visión diamecralmente opuesLa y acorde con las tesis guber­
namentales es la obra de D. H. CLOSE, 7he Origins of the Greek Civil War (N. York, Longman, 
1995) y la de E. AVEROFF-Tos1zu, By Fire and Axe. 7he Communist Party and the Civil War in 
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El enfrentamiento político y militar entre el ELAS y el EDES, sobre todo 
a lo largo de 1943, es considerado como el primer acto de Ja Guerra Civil 
griega. Ya desde este primer momento, la participación del Reino Unido es 
decisiva para mantener artificialmente a uno de los bandos, el EDES, que 
sin el concurso británico hubiera sido fácilmente aniquilado por el ELAS, 
como finalmente ocurriría en Diciembre de 1944. 

Mientras Jos británicos, por iniciativa de Churchill y Eden, jugaban Ja 
carta política de sostener al gobierno monárquico en el exilio como legíti­
mo representante de la nación griega, en el interior del país el sentimiento 
dominante era de claro rechazo a la monarquía. Dada la condición de Gre­
cia de país ocupado, es difícil cuantificar con precisión el apoyo popular a 
la opción política representada por el EAM-ELAS. Sin embargo, no es aven­
turado afirmar que la resistencia de ·inspiración comunista gozaba del res­
peto y de la admiración de una gran parte de Ja sociedad, que veía en esta 
organización Ja única defensa efectiva de la existencia de una Grecia inde­
pendiente. 

La Conferencia del Líbano de Mayo del 1944 fue una clara victoria de 
las tesis del Gobierno en el exilio, presidido entonces por G. Papandreu, 
que consiguió que el EAM-ELAS aceptara entrar en un nuevo gabinete de 
concentración sin que Ja poderosa organización de resistencia consiguiera 
siquiera, como había pretendido, las carteras claves de Defensa e Interior. 
El posterior acuerdo de Caserta, de septiembre de 1944, ponía las fuerzas 
de la Resistencia -incluidas las del ELAS- bajo el mando directo de los bri­
tánicos. De esta manera, en el momento de la liberación, aunque el EAM­
ELAS controlaba política y militarmente Ja inmensa mayor parte del territo­
rio griego, los acuerdos arriba mencionados permitían Ja vuelta del 
gobierno monárquico, cuya única fuerza residía, casi por completo, en el 
incondicional apoyo británico. 

Bajo las condiciones anteriormente descritas, la situación interna de Gre­
cia en el momento de Ja liberación era muy contradictoria. El EAM-ELAS 
tenía en sus manos el control de Grecia, pero, en aras de evitar un enfrenta­
miento con los aliados, abría las puertas del país a un gobierno, el monár­
quico, sin apenas apoyo social, y a unas fuerzas militares que, si bien llega­
ban como aliadas, pronto iban a convertirse en ocupantes. El enfrentamiento 
era, por tanto, inevitable. Dentro de Ja Resistencia había serias diferencias 

Greece, 1944-1949 (N. York, C::iratzas, 1978). De especial interés son las memorias del líder 
militar del El.AS ST. SARAFIS, O E/\AE. A0Jíva, EmKatpóTTlTa, 1999 (hay traducción inglesa, Lon­
don, Merlín Press, 1980). 
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entre los que querían hacer valer ante los británicos la fuerza real de la orga­
nización y aquellos, fundamentalmente en la dirección del KKE, que enten­
dían que el acuerdo con los británicos era inevitable y que el uso de la fuer­
za sólo tenía sentido para conseguir la posición política más ventajosa con 
vistas a la Grecia de posguerra. Se trataba, en definitiva, de optar, bien por 
una vía que podíamos llamar "yugoslava", en la que, como había ocurrido 
en aquel país, primaría la situación de facto, que no era otra que el práctica­
mente absoluto control de la mayor parte del territorio nacional por parte 
del EAM-ELAS, o, por el contrario, actuar asumiendo la inevitabilidad de un 
acuerdo con los británicos, aceptando que en ningún caso ni el Reino Unido 
ni los Estados Unidos permitirían la pérdida del control sobre Grecia. 

Durante el decisivo periodo 1943-44, la dirección del KKE -Siantos, 
Ioannidis y, después de su liberación , Zahariadis- optaba por la vía de la 
negociación con los británicos. Sin embargo, los dirigentes del ELAS, 
Andreas Tzimas y Aris Velouchiotis fundamentalmente, se inclinaban abier­
tamente por la mencionada solución "yugoslava", pero su disciplina comu­
nista les llevaba a aceptar la decisión del Politburó, que entendía que Chur­
chill podía desempeñar el papel de intermediario entre la vieja Grecia 
conservadora y continuista, representada por el gobierno monárquico en e l 
exilio, y la nueva, surgida a partir del fenómeno de la Resistencia. El KKE 
nunca comprendió que los británicos, lejos de ser mediadores, e ran clara­
mente beligerantes en los asuntos griegos. Los comunistas nunca entendie­
ron - a diferencia de sus camaradas yugoslavos- que el destino de los Bal­
canes se estaba decidiendo -de hecho se había decidido ya- en el juego de 
esferas de influencias que Stalin y Churchill habían diseñado en el "Acuer­
do de Porcentajes" sellado sin formalidades legales por los dos mandata­
rios en octubre de 1944 en Moscú7. 

El primer enfrentamiento directo entre las fue rzas del EAM-ELAS y las 
tropas británicas se produjo en Diciembre de 1944 durante la sublevación 
de Atenas, "Ta ~EKEµf3pLavá"ª· Aunque este conflicto quedó circunscrito a 

7 Pa ra un estudio e n profundidad ele la política británica e n Grecia véase , además ele la 
ya citada de D. Eucles, la ob ra ele H. R1CHTER, Britisb Interve11tio11 in Greeece. From Varkiza to 
Civil War, Lo ndon, Merlin Press, 1986; la ele TH. D. Smv\S. The British Labour Goverment and 
tbe Greek Civil War, 1939-1945 , Ryburn, Keele University Press, 1994, y la de B. KOND1s, /-1 
AyyAoaµ€p1KaVt KTÍ 1TOÁLTLKTÍ /(QI TO €AÁ1)VLKÓ rrpó{3Ar¡µa 1945-1949, 0ECH7QAOVÍKTJ , 
ílapaTTJPT'JTIÍS, 1986. 

8 Pa ra un estudio porme norizado de la "t.EKEµ~ptavá '' véanse los trabajos de latrides, 
Papadimas y Gerolymatos e n e l volumen nº 22-2 0996) del j ournal of tbe He/lenic Diaspora, 
N. Yo rk, Pe lla. 

Erythcia 23 (2002) 331-347 340 



JESÚS NIETO GON7.ÁLEZ ·Guerra Civil española y Guerra Civil g riega .. . • 

Atenas y a la mencionada desarticulación del EDES (cuyos restos fueron , 
por cierto, evacuados en el último momento por barcos británicos a la isla 
de Corfú), se le considera el segundo acto de la Guerra Civil griega. De 
nuevo la intervención británica había resultado decisiva para la superviven­
cia del bando que representaba los intereses de la Grecia conservadora 
personificada en el gobierno de la monarquía, presidido en aquel momen­
to por G. Papandreu. El desenlace de este enfrentamiento fue una nueva 
derrota de las tesis del EAM-ELAS -del KKE en realidad-, que quedó plas­
mada en el Acuerdo de Varkiza, de febrero de 1945, por el que los comu­
nistas aceptaban el desarme del ELAS a cambio, básicamente, del manteni­
miento del funcionamiento legal del partido. 

A partir de 1945, Grecia comenzó a vivir una época extraordinariamen­
te confusa y convulsa. La victoria de las fuerzas conservadoras en diciem­
bre de 1944 desencadenó el llamado "terror blanco", una ola de represalias 
y te rrorismo contra todos aquellos que habían pertenecido o habían cola­
borado con las fuerzas de resistencia de carácter izquierdista, con la com­
plicidad , cuando no participación directa, del gobierno de Atenas y de las 
tropas británicas. En aquellas circunstancias, el camino hacia un conflicto 
civil abierto estaba servido. La creación, a finales de 1946, del "Ejército 
Democrático", de clara inspiración comunista, marcaba el principio del ter­
cer acto, el más largo y terrible del conflicto civil, que culminaría en 1949 
con la total victoria del bando gubernamental, apoyado sin reservas por los 
británicos y, desde 1947, por los norteamericanos. 

La posición de Churchill ante el problema griego era simple: la derrota 
total y la rendición incondicional del bando que se oponía al diseño políti­
co que los británicos habían decidido para Grecia. El Primer Ministro britá­
nico no ahorraría el menor esfuerzo para conseguir este objetivo. Así 
mismo, cuando en el verano de 1945 los laboristas, dirigidos por Attlee, 
ganaron las e lecciones, el nuevo gobierno mantuvo la misma linea de 
actuación que su predecesor. El control de Grecia e ra para los británicos 
un problema de Estado, no de Gobierno. No hay nada de contradictorio o 
de extraño en esta política británica, ya que, si prescindimos de su dimen­
sión ética, era de una lógica implacable. 

Si la postura británica era clara, a la vista de los resultados habría que 
convenir que la soviética no lo era menos. Salvo algunas críticas coyuntu­
rales a la política británica en los medios de comunicación soviéticos, no se 
puede citar ni una sola acción efectiva por parte de Moscú que pueda ser 
inte rpretada como un apoyo a las posiciones políticas del EAM-ELAS 
durante ninguno de los tres periodos de la guerra civil. Bien al contrario, la 
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apertura de los archivos del PCUS y de la "Komintern'', así como testimo­
nios personales de esta é poca, indican que los soviéticos veían en el con­
flicto griego una molestia (un "sinsentido", en palabras de Stalin)9, o, como 
mucho, una coartada para llevar a cabo su política de control sobre Bulga­
ria y Rumania. El destino final del enfrenamiento civil griego estaba ya 
decidido en razón de los intereses de las grandes potencias en los Balca­
nes. Las razones políticas o históricas de los dos bandos enfrentados en la 
Guerra Civil griega pasaron a segundo término. Cuando los británicos deci­
dieron en 1947 abandonar el escenario griego, agobiados por la situación 
de su Imperio colonial, los problemas indio y palestino y las dificultades 
económicas y sociales inte rnas, el presidente norteamericano Truman no 
dudó ni un momento en tomar el testigo y comple tar, de manera aún más 
decidida si cabe, la labor iniciada por los británicos, que, como hemos 
dicho, no e ra otra que asegurar la permanencia de Grecia en el ámbito de 
influencia occidentaJlO. 

* * * 

Es así como las líneas, que parecían paralelas, se encuentran. Dos 
conflictos civiles, el español y el griego, cuyas causas hay que buscar en 
sus respectivos desarrollos históricos contemporáneos, las "dos Españas" y 
el "dualismo cultural"11 griego, van a ser solucionados en función de inte­
reses estratégicos superio res. No se trata aquí de jugar al atractivo juego 
de "qué hubiera pasado si. .. ", pero no cabe duda de que la intervención 
de las potencias en ambos conflictos no dejó margen para ninguna otra 
solución. 

Aun separados por una década y a pesar de que las circunstancias his­
tóricas de uno y otro conflicto son diferentes - no en vano hay una guerra 
mundial por medio-, la propaganda de los vencedores en cada una de 
estas guerras civiles coincidía en resaltar que había sido un triunfo sobre el 
comunismo. Esta afirmación es insostenible en el caso español y muy dis­
cutible en el caso griego. El Partido Comunista de España (PCE) era un 

9 Citado en M. D11u.s, Conversations with Stalin, N. York, Harcourt, Brace and World, 
1962. 

IO Para un estudio en profundidad de la implicación de la administración norteamerica­
na en el conflicto griego, véase la obra de D. YERGIN, Sbatlered Peace. 7be 01igins oftbe Cold 
W'ar and tbe National Secttrity State, Boston, Houghton, Mifflin Company, 1977. 

11 N . D IAMANDUROS, Cultural Dualism and Polilical Chan.ge in Postautboritarian Greece, 
Madrid, Inscicuco juan March de Estudios e Investigaciones, 1994. 
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grupo minúsculo cuando en 1931 se proclamó la 11 República. Su creci­
miento se produjo a partir de la rebelión militar del 18 de Julio de 1936, en 
parte por su capacidad de organización, en parte por ser e l artífice de la 
política de unidad de todas las fuerzas políticas en defensa de la República 
y, en buena medida, por ser e l partido que se identificaba con la URSS, 
que era, recordémoslo, el único país que estaba mandando una substancial 
ayuda militar al bando republicano. Trotskistas y anarquistas se enfrentaron 
al PCE en plena guerra precisamente porque consideraban que victoria y 
revolución debían marchar paralelas, mientras que los comunistas sólo 
hablaban de ganar la guerra, sin ningún otro planteamiento político parale­
lo. El PCE durante la Guerra Civil era, en definitiva, un disciplinado miem­
bro de la "Komincern", que desarrollaba en España la política frencepopu­
lisca que, como en otros países, cenía como objetivo la derrota del fascismo 
y el nazismo y no la revolución comunista. 

Aunque en el caso griego la afirmación de que el comunismo había 
sido derrotado parece más convincente, conviene recordar que, en e l 
momento de la derroca griega ante los alemanes en 1942, el KKE era un 
partido prácticamente desmantelado por la acción represiva del régimen de 
Metaxás. Si este partido se convirtió en el protagonista de la Resistencia, no 
se debió sólo a sus propios méritos, sino al hecho de que las demás fuer­
zas políticas o estaban en el exilio o estaban en sus casas esperando tiem­
pos mejores. Hoy no cabe la menor duda de que las actividades guerrille­
ras en las montañas empezaron de manera improvisada o por iniciativa de 
algunos cuadros comunistas (Tzimas, Velouchiocis , Yps ilancis) que ni 
siquiera contaban con e l apoyo decidido de la dirección del KKE, que 
cardó en creer en la viabilidad de este cipo de resistencia. El EAM-ELAS, 
durante los años de ocupación , se presen taba com o una opción patriótica 
en el más puro estilo de los movimientos independentistas del s. XIX. 

Respecto a la ayuda del exterio r y, concretamente, de la URSS, hoy 
sabemos con seguridad que ni los servicios de Inte ligencia del Ejército 
Rojo ni la sección para los Balcanes de la "Komintern" estaban al tanto de 
quién estaba organizando la resistencia en Grecia12. Durante mucho tiem­
po se ha creído que la ayuda soviética llegó a través de Bulgaria y, sobre 
todo, de Yugoslavia. Hoy d icho planteamiento no se sostiene. La interven­
ción de la Bulgaria de Dimicrov en el tercer acco de la Guerra Civil griega 

12 A. ULUNIAN, ·The Communist Party of Greece and the Comintern: Evaluations, Ins­
trucrions and Subordination·, en: T. REES-A. THORPE (Eos), lnternational Communism and 
Communist international, Manchester, Manchester University Press, 1998. 
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fue, en términos prácticos, menor. No hay constancia del paso de cantida­
des importantes de material bélico para el Ejército Democrático a través de 
la frontera greco-búlgara. La intervención yugoslava fue, sin duda, más 
importante. La frontera permaneció abierta durante toda la guerra, de 
forma que el bando antigubernamental tenía siempre a sus espaldas un 
seguro refugio en caso de retirada, un lugar para el descanso y el trata­
miento de enfermos y heridos y, por supuesto, una vía de abastecimiento. 
Aun así, la inmensa mayoría del armamento del ejército Democrático pro­
cedía de los envíos británicos durante la 11 Guerra Mundial y de las captu­
ras que los guerrilleros del ELAS había hecho de material italiano, alemán 
y, más tarde, del propio ejército gubernamental. Los objetivos políticos de 
Tito en el conflicto griego son motivo de especulación y, en todo caso, 
serían motivo de una investigación específica. Es posible que en algún 
momento la cúpula yugoslava pensara en una posible incorporación de 
parte de la Macedonia griega a la República Federal Yugoslava de Macedo­
nia. Es más que probable que Grecia fuera para Tito una moneda de cam­
bio para conseguir otros objetivos prioritarios, concretamente la consolida­
ción del nuevo régimen yugoslavo. Pero resulta altamente improbable la 
pretensión de que Tito estuviera actuando como e jecutor de la estrategia 
política soviética respecto a Grecia. Aunque la ruptura de la URSS con 
Yugoslavia se produjo en 1948, el alejamiento entre los dos regímenes 
comunistas era ya una realidad en 1946, si bien se mantenían formalmente 
los lazos oficiales entre los dos gobiernos, así como entre los dos partidos 
comunistas13. 

Gran parte de los cuadros del EAM-ELAS y la mayor parte de su mili­
tancia no era comunista. No parece descabellado afirmar que, si las 
500.000 personas - e l 10 % de la población total de Grecia en aquel 
momento- ligadas, a través de distintas organizaciones, al EAM-ELAS 
hubieran sido militantes comunistas, nos encontraríamos ante uno de los 
partidos comunistas más poderosos de Europa y, consecuentemente, el 
desenlace hubiera sido otro. Es verdad que en la última parte del conflicto 
civil los sectores no comunistas (socialistas, liberales, etc.) se fueron desli­
gando poco a poco de la contienda, de manera que el elemento comunista 
se fue quedando cada vez más solo. Pero es precisamente en este momen­
to cuando el componente nacionalista macedonio, que ya había estado 
presente en la resistencia, adquirió una importancia que anteriormente no 

13 Véase la obra de M. Djilas citada en la n. 9. 
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había tenido. Si las contradicciones de los comunistas respecto al fenóme­
no de las reivindicaciones nacionales de los macedonios eslavófonos grie­
gos se agudizaron en los meses finales de la guerra, fue porque en esos 
momentos la participación de los eslavomacedonios griegos en la guerra 
civil era determinante para el potencial triunfo de las tesis comunistas. Sólo 
así se puede entender el sorprendente -y políticamente gravoso para el 
KKE- giro en su política respecto al problema nacional macedonio cuando, 
en enero de 1949, en el transcurso del V Pleno del Comite Central, se apro­
bó una resolución en la que, de forma explícita, se reconocía el derecho a 
la autodeterminación de la Macedonia griegat4. Esta iniciativa, que estuvo 
poco tiempo en vigor ya que fue pronto modificada por la dirección del 
KKE, que volvió a su tradicional postura de igualdad de derechos para las 
minorías, sólo se puede explicar por la necesidad de los comunistas de no 
quedarse solos en la lucha contra el bando monárquico. 

De todo ello cabe concluir que la victoria del gobierno pro-occidental 
de Atenas no se produjo sobre el comunismo, sino sobre la incapacidad de 
los comunistas de mantener un movimiento democrático más amplio fren­
te a las pretensiones de los monárquicos apoyados por el Reino Unido y 
los EE.UU. 

Señalemos, por último, una nueva coincidencia. Ambos conflictos civi­
les desembocaron en regímenes no democráticos. En el caso de España no 
es necesaria una larga explicación: como consecuencia de la guerra civil se 
instauró una dictadura de orientación clara e indisimuladamente fascista, 
con el "toque" peculiar del nacional-catolicismo. Esta dictadura sobrevivirá 
durante 40 años gracias al apoyo norteamericano que, ante el enfrenta­
miento con la URSS en la Guerra Fría, valoró al régimen franquista como 
un eficaz aliado. 

El caso griego fue, al menos formalmente, diferente. Grecia era una 
Monarquía parlamentaria, con una constitución en vigor que reconocía y 
defendía los derechos fundamentales de los ciudadanos. Sin embargo, no 
todos los partidos políticos eran legales y el intervencionismo político, 
tanto del Ejército como del Palacio Real, era determinante en la política 
nacional. Muchos historiadores, dentro y fuera de Grecia, prefieren definir 
este periodo como de "Democracia vigilada''. Los problemas internos y la 

14 Sobre la panicipación de los eslavomacedonios griegos en la Guerra Civil griega 
véase K. EvANGELOS, Nationalism and Communism in Macedonia. Civil Conflict, Polilics of 
Mutation. National ldentity, N. York, Caratzas, 1993; E. BARKER, Macedonia. lis Place in Ea/­
kan Power Polilics, London, Royal Institute of Intemational Affaires, 1950. 
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cada vez mayor contestación de la oposición desembocó, años más tarde 
(1967), en la Dictadura de los Coroneles. No parece descabellado acepta r 
que este régimen fue, en buena medida, consecuencia de problemas políti­
cos y sociales que ya estaban presentes en la Guerra Civil y que la victoria 
del gobierno monárquico no solucionó sino aplazó. La caída de Jos Coro­
neles en 1974 y la instauración (no restauració n) de un régimen de demo­
cracia plena constituyó, como en el caso español en 1977, Ja postrera, y 
para muchos póstuma, victoria de muchos de los valores defendidos por 
los bandos perdedores en ambas guerra civiles. Es interesante hacer notar 
que los dos procesos de transición a la democracia, el griego a partir de 
1974 y el español a partir de 1977, coincidieron en un aspecto vital, cual 
e ra Ja reincorporación de los respectivos partidos comunistas a Ja normali­
dad política de ambos países. 

En conclusión, la Guerra Civil española y la Guerra Civil griega son dos 
conflictos que, respectivamente, anticipan y culminan la II Guerra Mundial. 
En el caso español, las potencias democráticas europeas (El Reino Unido y 
Francia) sacrificaron a Ja República Española en aras de evitar un conflicto 
generalizado con Alemania. Cuando Ja Guerra terminó, Jos aliados no recti­
ficaro n su e rror y, por iniciativa de los EE.UU., permitieron la superviven­
cia del régimen de Franco. En el caso griego, Jos acuerdos entre los aliados 
se cumplieron escrupulosamente, de forma que Ja URSS no llevó a cabo 
ninguna acción práctica de ayuda a sus correligionarios del KKE. En este 
sentido, parece conveniente considerar hasta qué punto puede ser un error 
considera r a la Guerra Civil griega como un conflicto propio de Ja Guerra 
Fría. No existe ninguna definición de Ja Guerra Fría que no conlleve el 
enfrentamiento de intereses de las dos grandes superpotencias y su respec­
tiva implicación en el apoyo a Ja causa de terceros paísesl5. Pero no hay 
enfrentamiento entre las potencias en este caso, sino que, muy al contrario , 
la intervención británica y más tarde norteamericana fue la consecuencia 
del entendimiento entre los, todavía, aliados. Se puede admitir, sin embar­
go, que el conflicto griego sea una preparación de Ja Guerra Fría, e l con­
flicto inmediatamente anterior al estallido del enfrentamiento entre blo­
ques, más que un conflicto propio de este enfrentamiento. 

La Guerra Civil griega, como la española, serían, así, dos conflictos que 
hunden sus raíces en el turbulento desarrollo político de la cuenca medite-

15 Véase, po r ejemplo, la definición de Guerra Fría que, por citar una fuente española 
muy reciente, da). C. PEHEIIv \ , •L'I Guerra Fría·, en:). C. PEHEIIV\ (Coord.), Historia de las Rela­
ciones internacionales contemporáneas, Barcelona, Ariel Historia, 2001. 
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rránea europea a lo largo del s. XIX y XX, y, al mismo tiempo, los últimos 
coletazos de la política imperialista británica que, paradójicamente, acabó 
con la victoria en la Il Guerra Mundial. Los sangrientos conflictos civiles de 
ambos países constituirían las batallas previa y postrera del gran conflicto 
armado del siglo XX, cuyo resultado conduciría a una nueva reordenación 
del mundo. 

I.E.S. Manuela Malasaña 
CI Desarrollo 50 
28938 MÓSTOLES (Madrid) 
jnieto6@wanadoo.es 
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SIETE POEMAS DE DANIEL VARUJAN 

Introducción, traducción y notas de María Ohannesian 

RESUMEN: El poeta armenio Daniel Varujan nació en el pueblo ana­
tolio de Perknik, en 1884. Estudió literatura en Venecia, con los padres 
Mekhitaristas y ciencias políticas y socio logía e n la Universidad de 
Gante. Fue asesinado por el gobierno de los Jóvenes Turcos en 1915. Es 
autor de cuatro libros de poesía: Estremecimientos (1906), El corazón de 
la nación (1909), Cantos paganos (1913) y El canto del pan (1921). 

PALABRAS CLAVE: Varujan, Armenia. 

ABSTRACT: The Armenian poet Daniel Varoujan was born in the 
Anatolian village of Perknik, in 1884. He stucliecl literature in Venice with 
the Mkhitarists Fathers and political science and sociology at the Univer­
sity of Ghent. He was murdered by the "Young Turks" government in 
1915. He is the author of four books of poetry: Shivers (1906), 7be Heart 
of the Race (1909), Pagan Songs (1913), and The Song of the Bread 
(1921). 

KEY WORDS: Varoujan, Armenia. 

Daniel Varujan (Danie l Tchbukiarian), nacido el 20 de abril de 1884 en 
el pueblo anatolio de Perknik, es uno de los más grandes poetas armenios 
del siglo XX. El encarcelamiento de su padre por el sultán Abdul Hamicl y 
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las feroces matanzas contra la población armenia en 1895, que causaron la 
muerte de 300.000 personas, marcaron profundamente su vida y su obra, 
indisolublemente ligadas a la trágica historia del pueblo armenio. 

Varujan llevó a cabo sus estudios superiores en Constantinopla, en la 
escuela de los padres Mekhitaristas, congregación armenia cuya sede se 
encuentra, desde comienzos del siglo XVIII, en la isla de San Lazzaro, en 
Venecia, y que desarrollan una amplia labor educativa y cultural. Allí pro­
fundizó sus conocimientos de literatura occidental y literatura armenia y 
publicó su primer libro de poesía, Estremecimientos, en el año 1906. Por 
intermedio de los mismos padres Mekhitaristas pasó a Bélgica, a la Uni­
versidad de Gance, donde estudió Ciencias Políticas y Sociología entre los 
años 1906 y 1909. Por otra parte, la estancia en Gance puso a Varujan en 
contacto con la poesía moderna, entre otros con la de su admirado Emile 
Verhaeren, la realidad social europea y las luchas revolucionarias. Allí 
compuso, en medio de una honda crisis existencial, El corazón de la 
nación, publicado en 1909. El poeta canta los sucesivos renacimientos y 
exilios que jalonan la historia de su pueblo, las ruinas de Ani (Salud, Ani, 
cementerio, len donde se pudren los huesos de un pasado victorioso)1, 

capital de Armenia durante el reinado de la dinastia Bagratuni, conocida 
como la ciudad de los cien palacios y las mil iglesias o las cenizas de Cili­
cia. Bajo la evocación del verso mítico que encabeza el libro, "de la boca 
de la caña surgía fuego", extraído de los fragmentos que se conservan del 
himno del dios Vahakn, vencedor del dragón, conservado por transmisión 
oral hasta que en el siglo V Movsés de Khoren lo incluyó en su Historia de 
Armenia, expresa su propósito de rescatar el pasado histórico y enlazarlo 
con un presente en el cual Jos desventurados acontecimientos parecen 
haber silenciado e l alma de Ja nación. En esta pequeña muestra se incluye 
"Tierra púrpura", en donde a partir de Ja fuerza evocadora de un puñado 
de tierra de Armenia se construye e l poema, que recorre la historia arme­
nia desde sus orígenes y se transforma en un canto de rebeldía y afirma­
ción nacional. 

Terminados sus estudios vuelve a su patria, imbuido de ideas progre­
sistas y dispuesto a trabajar para la construcción de un país democrático y 

1 Del poema "En las ruinas de Ani". 
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tolerante. Allí, acabado e l período de calma breve y aparente que con la 
llegada de los Jóvenes Turcos a la escena política pareció abrirse para las 
minorías armenia, griega y judía, en 1909 tuvo lugar la masacre de 30.000 
armenios en Adana, triste preludio de la puesta en práctica de un plan de 
exterminio organizado que culmina con la muerte de 1.500.000 de arme­
nios y con el éxodo de los sobrevivientes hacia la Armenia Oriental, Líba­
no, Europa o América. 

Ya en su tierra, compagina una intensa actividad literaria con la docen­
cia. En 1913 publica Cantos paganos, un volumen que constituye una vuel­
ta a los orígenes. Varujan, cautivado por el pasado pagano, rememora la 
resplandeciente belleza de la antigüedad, erigida en portavoz de esperanza 
ante la situación sangrante que vive su pueblo y ensalza las divinidades del 
panteón armenio. Todos los dioses han muerto ("El rayo desamparado 
vaga entre las estrellas/ como una serpiente ciega/ [. .. ) ni fluyen, como 
simientes míticas, la lluvia de oro de Zeus, la sangre de Urano")2, olvidados 
por los hombres, menos Vanadur, el dios hospitalario de las primicias, la 
naturaleza y la fiesta: ''4 pesar de la destrucción de tantos siglos/ tus pupilas 
aún emanan alegria./ Y tu rostro robusto/ exhibe la sonrisa roja del 
embriagado.! [. .. ) y la tierra fecunda/ se ha ungido con la saliva de tu 
buey".3 

El libro se subdivide en Cantos paganos y Flores del Gólgota. De la pri­
mera parte se incluyen aquí "Tres hermanas", poema que canta la fuerza 
de la nación entre los siglos II y 1 a.c., bajo el reinado de Ardashes y la 
dinastía fundada por él, que dio reyes como Tigranes el Grande, el cual 
extendió un imperio entre los mares Caspio y Mediterráneo, y desde el 
Cáucaso hasta Cilicia, y cuya capital, Tigranocerta, fue un centro de irradia­
ción de la cultura helenística en Armenia, y "Anahid", diosa protectora de 
los armenios, relacionada con Ártemis. "Rama verde" y "Después del baño" 
pertenecen a la segunda parte, que reúne poemas de variada temática y 
está centrada en el hombre en todos sus aspectos. 

En 1914, Varujan funda el grupo literario Mehian (templo, en armenio), 
siempre con la intención de recuperar el antiguo espíritu de la nación, 
junto con otros escritores como Hagop Oshagan o Gosdan Zarian. Su 

2 Del poema "A los dioses muertos". 
3 Del poema "Vanadur". 
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intensa labor cultural y las publicaciones de sus obras le proporcionan una 
gran fama y se erige una de las voces más comprometidas con Jos destinos 
de su pueblo. 

A continuación, el poeta comienza a trabajar en El canto del pan, El 
canto del vino y un poema épico basado en la epopeya popular. De estos 
proyectos sólo llega a realizar el primero, aunque queda inacabado, ya que 
junto con los poemas se hallaba el índice, que incluía cinco títulos más. En 
abril de 1915, Varujan es detenido y encarct::Jado por las autoridades turcas. 
Otros intelectuales, entre ellos Jos poetas Siamanto y Ruben Sevak, también 
vueltos a Ja patria después de haberse formado en Francia y en Suiza res­
pectivamente, y con los que había protagonizado el relevo generacional 
dentro de Ja literatura armenia corrieron Ja misma suerte. Varujan permane­
ció cuatro meses en la prisión, y siguió trabajando, o al menos meditando 
sobre sus futuros trabajos. En uno de los escasos mensajes que puede 
hacer llegar a su mujer, le pide que le lleve su Ilíada, seguramente para su 
epopeya popular. El 26 de agosto, a la edad de 31 años, Varujanes asesina­
do a puñaladas por orden de los Jóvenes Turcos en el desierto de Tchan­
gri, junto con Sevak y otras tres víctimas. 

Obra póstuma e inconclusa, pues, El canto del pan, publicada en 1921, 
constituye el retorno desde la antigüedad pagana a la fe de sus padres, 
como puede apreciarse en "Cruz de espigas", que junto con "Mares de 
grano" y "Pastoreo" se incluye en esta breve antología. El protagonista del 
libro es el campo anatolio, laborioso y sosegado, que se despliega a lo 
largo del libro con suntuosidad verbal y expresiva: "Duerme, campo dora­
do,/ descansa, campo maduro, / con una hoz de plata/ vendré a cosechar 
tu oro'"i, con esa riqueza sensorial que le dio Venecia, como é l mismo 
expresa: "Me han influido dos ambientes, Venecia con su Ticiano y Flandes 
con su Van Dyck. Los colores del primero y el realismo bárbaro del segun­
do han formado mi pincel"5. Cada poema describe minuciosamente las 
diversas etapas de las labores de siembra, recolección o pastoreo. Integra­
dos en el ciclo eterno de la germinación, estos quehaceres se convocan 
con una meticulosidad litúrgica y ritual, como si fueran una especie de 

4 Del poema "Campo maduro". 
5 D. VARUJAN, Pwlw.Apá¡l!nt¡a¡1d11i;p(Poesías), edición de Soghomon Daromzi, Haybedhr.id, 

Erevan, 1955, p.12. 
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talismán que pudiera conjurar la trágica realidad. 

Los poemas se han traducido de acuerdo con la siguiente edición: 
VARUJAN, Danie l, Pwuwulflbr¡om(íJ¡nd//Jbfl (Poesías), edición de Soghomo n 
Darontzi, Haybedhrad, Erevan, 1956. 
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4JWUpU nlf, pnL 4JWUpr¡, íll ljl(!QWQ, 
4wpobu Abn¡¡n4 qnl/lw4ng. 
linLJU ¡anLlu w~4nu UílLJU u U[!ÚWU hnqnn4 
4n1111 lf't"lfipwljlbu wnun4wo. 
Unnl/l lf n 4wlf 2nl/l. ¡aw¡¡[!uljlng 
Cúpnuljlwu¡¡n nL uwu pn'rnnu unnn= 
rp lfb2. nn lfb2 4n 4wo4mlllw hnqn lf'hW 

·Siete poemas de Daniel Varujan· 

6 Los poemas han sido transcritos de la edición citada en la introducción, conservando 
su ortografía. 

Erythcla 23 (2002) 349-371 354 



MAIÚA ÜHANNESIAN ·Siete poemas de Daniel Vamjan· 

TIERRA PÚRPURA 

En mi escritorio, en este cuenco, 
hay un puñado de tierra, traído 
de los campos de la patria. 
Es un regalo. Quien me lo dio, 
creyó que me daba su corazón, sin saber 
que al mismo tiempo me daba el de sus abuelos. 
Yo la miro; a veces paso 
horas silencioso y acongojado, 
con mis pupilas fijas en ella, como si mi mirada 
se hubiera enraizado en esa tierra fértil. 
Pienso. Tal vez su color sangre 
no es un don de una ley sabia de la naturaleza. 
Empapada de heridas 
ha bebido una parte de vida, una parte de sol, 
y como materia indefensa 
se ha transformado en tierra púrpura, pues es tierra de Armenia. 
Tal vez palpitan aún en su interior 
siglos de antiguas glo rias, 
el fulgor de los cascos de acero, cuya altiva 
invasión un día cubrió 
los ejércitos armenios con e l polvo ardiente de la victoria. 
Digo: aún vive en su interior 
aquella fuerza original, que formó hálito a hálito 
mi vida, tu vida y me dio, 
como una mano consciente , 
esta mirada oscura, esta pasión en el alma, 
surgida del Éufrates, 
un corazón vigoroso, que guarda 
la rebeldía y también un impetuoso amor. 
En su interior, en su interior centellea un espíritu antiguo, 
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~N1 l)JnLgwquli bri.wb Ltinun11 ún qnLgb' 
4nLJUP Ú' wri. 4 Ofl w11gnL\1 ¡;¡n4. 
'\inqb ún ljw '\wi4blt. tJin2p ú'U11wúblt. 
UuwupwJbu PPP ún r¡blfl' 
1-bn WUlflfl b[lnL 6.w.S.w U) ubpn4 ¡aw¡awr¡_ íll u. 
U'qq ún ljw hnu, ubr¡_wupu 4nnw wqq ún hplt. 
ílp WJUOfl Pfl 4bnw2nri.2nri. WJQnLu úb2, 
'\nr¡_p puWlflílLfl úwpúunLJU lflw4 puó 4n lunup, 
t.rnqbqpub- u wulflri.bpnL pu¡UJbu gwuu 
UuhnLunL¡aJwu úb2 4wUJnLJlfl -
<l>n2ti ubnn4 u lin hpwpnpp 
'\nqpu ¡;¡wr¡_gpplj tjiWJLW4ubpn4 4'nnnnqb: 
ílL WJU Wlflbu LWfll} 211.bpnLU 4n l)ílflW 
UwpunLnn4 ú'hnpr¡, w'iu uwpunrnn4' np Úl}lflJ:!PU 
'\bpl¡b¡mLU 4nw WLbtli' 
Cu41br¡_bp¡ t ¡;¡wu qwpuwu hn4u wptJiwqwri.2= 
ílL lJO QQWÚ WUQ!)U ílLr¡_br¡_bu 
l.inp hnL2bpn' L, hnqp \Jbpn' L r¡bn ljwpÚpp 
tunp 4bn¡;¡bpnfll ppbug, 4nbdp' 2nnianLu¡;¡ubp. 
b4 wir¡ hnr¡_u, wir¡ tJin2pu, qnp bu 4n UJwhbú 
Uiupw'u uppn4' nppwu hnqpu UJPlfl' inubp 
b¡ab ÚwpúunLJU wb.JnLuubpu 
On ún úwhbu 4bn2 hn4bnnLu úb2 qnlfluwp. 
Uir¡ UJWur¡nLlulfl úwuu '\wJWUlflWUp, úwunLu¡;¡u WJI') 
lf uwgwb úbp hwri.ia UJWUJbpbU. 
Rnddwupu nL 6.nuu wJri ljwpúpp, 
Upplflnu ubr¡_úwb úwqpLubpn4 wubwun¡a, 
bn4hunu h 4bn. QOP!lP ún 4nw. ¡awuljwqhu 
awÚ íll Ú I} Úb2 dQUJPlfl \JbpnL, ubpbpnL, 
4wú ¡;¡bnia4wbh ún buwb 4bh 4wJn4Jwuhu 
Qhu hwUJn2lflWUJ 4n únri.b 
lfbp¡a L WL nL, úbp¡a Únl} u¡bL nL, 
b4 qpublnL pnnLug¡;¡nu. hnqpu pnnLug¡;¡pu úb2= 

Erythcia 23 (2002) 349-371 356 

·Siete poemas de Daniel Varujan· 



MARIA ÜJ-IANNES!AN ·Sie1e poemas de Daniel Varujan. 

quizás vestigios de antiguos hé roes 
y las lágrimas de una hermosa virgen , 
un átomo de Haik7, una partícula de Arams, 
la vigilante pupila de Anania9, 
impregnada aún con el brillo de los astros. 
Hay un pueblo allí, sobre mi mesa, un pueblo antiguo, 
que hoy desde su viña renaciente, 
me habla con su cuerpo innato de tierra, 
me anima, y como la siembra de estre llas 
en el azul infinito, 
con sus polvos abrasadores 
riega mi espíritu con dulces re lámpagos. 
Y entonces la cuerda de mis nervios tiembla 
con un estremecimiento profundo, 
con ese estremecimiento que es más creativo para la mente 
que el viento tibio de primavera. 
Y siento en mi mente el paso 
de nuevos recuerdos, de almas aún púrpuras 
con sus hondas he ridas, labios de venganza. 
Y esa tierra, ese polvo, que guardo 
con tanto amor, como no guardaría mi alma 
si un día después de la muerte 
mis cenizas se dispersaran en el viento, 
ese fragmento exiliado de Armenia, esa reliquia 
de nuestros abuelos poderosos, 
talismán y ofrenda púrpura, 
con e l corazón oprimido por garras desconocidas, 
bajo el cielo, sobre un libro, en la hora 
preciosa entre sonrisas, amores o en e l momento 
sublime del nacimiento de un poema, 
me impulsa precipitadamente 
sea a llorar, sea a rugir 
y armar mi puño, mi alma en mi puño. 

7 H¿roe epónimo, descendiente de Noé y fundador de Haiastán (Armenia) en el valle 
del monee Ararat. 

s Célebre héroe, hijo de H:iik. 
9 Anania de Shirag, sabio geógrafo del siglo VII . 
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U \mu 11 bpb 11 11nLJpbp tp u 
Linúwu bpb11 tunphubpnLu. 
bpb11u bpb11 mluLPbP nppu 
Un?llu bpb11 pwqpuubpnLu= 

bpbgu nuw4.-«'W11 4wibwt¡p, 
Rb'q 4n 6.nubú úwqbpu nu4h=»-

lfp? ubl¡u nuw4.- «Cqqw'uLP ~púbu, 
Rb'q 4'nubw]bú ÚWLPUPU hnb11bu=»-

linPLPUbp u nuw4. - «llw11w'2 UuLPri.h4. 
U'n pú l¡nLJup QílLPPU bwflpl¡:»-

íl'4 np úwqbpu 6.nubg QU.up' 
8nian wqqp ¡n¡a lunLJP l¡wUjbg 
q.whpu 4npw UpLPw2bup: 

íl'4 np úwLPuhu LP4w4 ~púbupu' 
8nian ~n11uwri. hbpnu bn uw4 
%pwhnqnp ~wiwuLPwupu: 

íl'4 4nLJU QílLPPU úb?gbu 6.nqbg' 
uu· LPwnwl.ljWJL gnLJPo bri.wL, 
b4 pnq ungp u úb? unm bwlubg: 

U'l.iU~rS 

lvnLPhu úb? t iaw114wb pwqpur¡= 9bu bnluwp 
lvnLul¡bpu wunLJ2. qnhu wiuLPb11 ~p· wpinLupp: 
linL q w L nl¡ pnL JP ú o hwú UjWp 
lunplup' qnp hnu ianri.bn t 06. úo l¡wpúpp: 
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TRES HERMANAS 

Eran tres hermanas 
iguales a las tres Gracias 
las tres hicieron promesas 
delante de tres altares. 

La mayor dijo: dios del rayo, 
a ti te ofrendo mis cabellos de oro. 

La del medio dijo: prudente Himeneo, 
a ti te regalo mi anillo de fuego. 

La menor dijo: lasciva Asdghig10, 
toma mi cinturón de virgen, en flor. 

La que ofrendó sus cabellos a Zeus, 
de siete pueblos unió siete coronas, 
en e l trono de Ardashesl 1. 

La que dio su anillo a Himeneo, 
dio siete héroes sin par 
a la muy poderosa Armenia. 

La que se deshizo de su cinturón de virgen, 
fue la he rmana desdichada 
y vendió granadas e n e l burdel. 

ANAHID12 

Tu altar está enterrado bajo la hierba. No humean 
los dulces inciensos, e l sacrificio no sangra allí. 
Sólo llega una fragancia de ámbar 
de la piel que dejó una serpiente roja. 

10 Diosa del amor, que se corresponde con la Afrodica griega. 
11 Rey de Armenia (s. 11 a .C.), fundador de la dinascía Artaxiara, a la cual pertenece el 

rey Tigranes e l Grande. 
12 Diosa procectora de los a rmenios, que se corresponde con Ártemis. 
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Me siento allí, cansado caminante. Mi caballo se excita, 
y como si hubiera olido la yegua de Vahakn13, 
arde en celo, furioso de deseo. 
Pero ningún dios nos llega del sol. 

Desaparecieron sin retorno en el bosque profundo 
los sacerdotes de amplias túnicas. No canta 
tus pechos e l laúd de Vruir. 
Sollozan las cañas alrededor de tu altar. 

Ya no te remangas la túnica. Ningún antílope 
herido tiñe de sangre tu rodilla. 
Tu estatua se aburre en el museo 
y no se corona con la primavera. 

Pero tú vives, vivirás eterna, 
no en mi tierra, en el cielo, Anahid. 
Nace la luna, y vuelves a nacer, 
la luna creciente en tu frente. 

Te veo entre las estrellas. De tus senos 
mana la luz de la fuente, en donde el hocico 
húmedo de la cierva que bebe 
y sus cuernos se ungen brillantes como el oro. 

Miras hacia abajo. Las muchachas 
lascivas recuperan la sensatez. El cántaro de vino 
cae del hombro de la Bacante. 
La virgen, de rodillas, reza ante su lecho. 

Tu aljaba al hombro, tensado e l ancho arco, 
enciendes en silencio el carro de la luna ... 
La vida se agita en el bosque. 
Asustados de la antorcha en tu mano, aúllan los lobos. 

13 Héroe mitológico asimilable a Hércules y amante de Asdghig. 
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l.fbpwqb flW2lfl\J.- nL l¡nl¡n\J\JbpQ qwpflpU, 
<llQ!lP \J\Jbpíllfl luWJfclP \J \Jbp!)U. úp Wfl úp, 
Pbpw\.ipfl u¡bu lt!l pwgqph 
l.fbnw wqp2\J WJqppu úb2 qwri.búp: 

4'hnubu opobpfl, l¡'wugunu l¡'bpiawu,- pwJ9 Úwpflpl¡ 
9b'\J u¡w2lflbp !)bq. lflW'PQP ÚQ unul¡ l¡'QUflílL\Jnu: 
,Qw\J11wo bu hnqu nL wtn!l 
lfbhJW'Ufl nulJ ,Qbpun\Jbun wl)inLu!lnu: 

lfnwJu, qn2bpu, npuwljw\J 2nLUQfl LQ11qwo 
4Q lflbuub qbpu wuQ!lllfl· úwhnltll lwltlflnfl. 
ílL pwqpupfl qpw unulflwo' 
4n uwJp !)bq u l¡n1. tw. n' U.uwhhlfl= 

1-U.LU.í' 6.Sílr 'l 

4n lJwpflwJn 'lwulflbu únwJL 
U.ulflqwowJnu 'lctnlupu h2wo. 
"lwlflnLhwubu bljwq 2nri.wl 
lnLJUU Wlllfl[!qw\J, gnri.nq 11b11 iawg: 

<\n\J- wpun'Lp. wpun'Lp t2-
lpwu~bu4w Sw ílNnunu 
'J.b11 lJI! gwuljwp, wpgnLupnu úb2, 
Swqphu hwúpnLJpu nP pbpwuhu: 

tpp bpugw'p ... - fll!PnP únp u¡bu 
q.l!P!lnu úb2. hn'u, lJnLri. úQ 11wtwp. 
Cuhp.- «<\bpn'!l: r 2ubu!l u¡wnlflbq, 
4.w'nfl ú't pwgqbn pbqn hwúwn=»-

Lnqw\J!)b\J qbn2' hblflfl wnw\Jó.W 
.Qw[bU!), !)W[bU!) onqwl)inu ~nw. 
<\nLnbnnL\J lflw4 wnbqwlJnu. 
lfnu~u nn fclWQ hbnPl!fl ~nn\Jw: 
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Sueña la campiña. Y los pimpollos de las rosas 
se abren, uno a uno, como tu boca, 
bajo el aguijón de tus flechas. 
Hierve la savia en la antigua viña. 

Fluyen tus senos, vas y vienes, pero los hombres 
no te adoran. Sólo reciben una parte de ti. 
El viento y las olas han destruido 
incluso tu santuario a orillas del Quersoneso. 

Por la noche, sólo tu perro de caza abandonado 
ve tu paso arriba, la luna creciente en tu frente , 
y sentado en tu templo, 
te mira y llora, oh Anahid. 

RAMA VERDE 

Leía a Dante taciturno 
en su descenso al infierno. 
De mi ventana entró radiante 
la luz de la mañana, húmeda aún de rocío. 

Allí -página soleada, soleada­
Francesca da Rimini 
aún deseaba, entre lágrimas, 
el beso de su cuñado en la boca. 

Cuando apareciste ... colocaste como una madre, 
en el libro, allí, una rama verde. 
Dijiste: basta, bajemos al jardín, 
una rosa se ha abierto para ti. 

DESPUÉS DEL BAÑO 

Después del baño, solo contigo, 
caminemos, caminemos a orillas de l mar, 
bajo los fuegos del sol, 
hasta que se sequen tus cabellos mojados. 
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vnLpp wljwqh'll ongo 2bpúhlJ 
(cl-wfltlhu mp¡ibpor¡ hntwW 
.2np htJ.hhtJ. úbu úh wthll 
q.W hwÚpnLpb[ ... íll rn hwu\Jh: 

'\nLulJ wppbuw onljnlj. bn4w'11. 
Pbpwuou onlj wwbpnLr¡ ljpw. 
UplmL u LPw4. nLUbpr¡ h 4 wp, 
lfhu~U. np rawg hbn¡ior¡ ~nnuw: 

'\.nljb'p lJ'w'llg'llh'll.-
ílL gnp¡wuubnu hnL2h4 hm2h4 4'wnraouuwu. 
rpbug lunn¡ibu 4o hnun í)ílfJ. ú'wuuwhúwu: 
%1J.wriwtwn 4n1J.bnu h 4wn rmnLnhu 

U'n4b'n 4'wuguh\J: 

'\n4b'n 4'wugunu.-
U'iupwu 4'hnnr¡h. 4o 4wLPfJ.h r¡w2LP0 hnrnrah' 
ílp LllhLPh hn u WpWOílfJ. ílLLQ lubfJ. r¡h: 
q.nqnu úb2bu wtbLPwLPwu hnlJhLPhu 

trn4b'n 4'wugunu: 

'\n4b'n 4'wugunu.-
ílL gnniwunu LllWLPúm.\wuubno ool/lnLu 
lfbnra 4o LllWLPnh u. úbnra 4o 4wn4h u l/ln1J. l/ln1J. nL u: 
CuLP4bnh úb2. tnL¡ubpnL úb2 l/lnl/lnwqhu 

tJnljb'p 4'wuguh\J: 

'\ntJb'n 4'wugunU.-
-12huLPbnnL u LPW4 4'wt bbol/lh u bflh ubp' 
ílLp tnLuuw4u hn uwl/lnnhu 4wrau t hnubn: 
4wtbnbu qJnLIJ.. q¡nLfJ.bu úhu~u. wfJ.nnhu 

trnt!b'n 4'wugunu: 
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Que en e l seno tibio de la suave arena, 
se hundan tus pies desnudos, 
a los que una ola, jadeando, 
venga a besar ... y no los alcance. 

Que se embriague por fin con el mar, largamente, 
mi boca en el mar de tus ojos, 
bajo el sol, a lo largo de tus hombros, 
hasta que tu cabellera mojada se seque. 

MARES DE GRANO 

Pasan los vientos. 
Y mis granos se despiertan suavemente. 
De su interior fluye un temblor infinito. 
Bajo los flancos verdeantes de las colinas 

pasan los mares. 

Pasan los vientos. 
Tanto se desborda y enfurece el campo fecundo 
que allí se ahogará el cabrito que pasta. 
Por el regazo del valle oscilante , 

pasan los mares. 

Pasan los vientos. 
y las túnicas ondulantes del trigo 
ya se rompen, ya se enlazan brillantes. 
En la sombra, entre luces de espuma 

pasan los mares. 

Pasan los vientos. 
Bajo las espigas flamean los trigos tiernos 
en donde la luna ha destilado la leche de su ánfora. 
De la era al pueblo, del pueblo al molino, 

pasan los mares. 
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<\mjb'p 4'wugu~U.-
.2núpnLlulflubpnq 4G bn~w l'\W2lflG w\JhnL\J: 
Unlfln lj'bpqb ¡awnwb hwu4n ú'opnpnLU' 
lJ~U} nP lflW4b\J gnpjwu\JbpnL Úntbqnu 

Un4b' p 4'wugunu. 
<\nqb'p 4'wugun\J: 

6.Urw~nrLJ 

PmnLpnu qwri2 4nrinu 4npw nu4nriúw\Jwb 
Unpnuq 4'wbbú. 

t;q\Jbpnu LWJU hn4nlflnu úb2. UGPlfln bpqnq, 
t;u 4'wpwbbú: 

LnLuuw4\J n2wb t úwuqwri4wb [íllll wplflbpnLU 
lJ w4bpbun u. 

4n bw4wtb lunqwuubpnLu úb2bu hbqn4 
4w¡an t nLJun u: 

2n\J2 qn2bp t:- t;pqu w\JhnL\Jb WUhílLU, luWrtW[l, 
4n bn~bn~w. 

t;q unpnuqu. hnqbpnLu hblfl, nP bw4bpbu 
Gwrib'p 4nL tw= 

<\bnn'L\J 4n tubú pndnd\Jbp\J nú uwlunpubpmu' 
ílpn \Jp 4'wpbn u 

5npiwu\JbpnLu bnriu' n11nqqwb úbripbpnLu úb2 
Unp-4w¡anunu= 

4n wubú únL2 únL2 lwpw4nLúli' wnqbqbppn 
rOm~bpnL u úbf 

ílLp únqnu nP r¡nLU}G únluwb' 4n PGQG4lflb 
tvntnpO.n qb2= 

5nLtbp\J wúbu. qmnLlulinu 4wlu. 4wpbbu r¡JnL¡aqw'b 
ruo. 4'bpuwu. 

q.núb2 \Jbpnl U pnpbp U whbrt' WUlflíl bpnL U lflW4 
lJbp¡a 4n 2nriwu= 
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Pasan Jos vientos. 
Se encrespa con esmeraldas el prado infinito. 
Canta el gorrión meciéndose sobre una espiga, 
mientras debajo de ella, de los trigos airados, 

pasan los mares 
pasan Jos vientos. 

PASTOREO 

Echado en la ladera tibia de la colina 
toco la flauta. 

Yo apaciento a mis bueyes en e l ancho valle 
con el canto del corazón. 

La luna ha bajado sobre Ja superficie 
de los silenciosos campos segados. 

Difunde suavemente entre los rastrojos 
su lechosa luz. 

Pura es la noche. Mi canto ondea, quieto 
de infinito en infinito. 

Y mi flauta , con los vientos, llora rocío 
de sus orificios. 

Oigo a lo lejos los cencerros de mis rebaños 
que pasean 

briznas de trigo, bañadas en las mieles 
de la Vía Láctea. 

Oigo el tranquilo pastoreo, en los arbustos 
a orillas del arroyo, 

donde el ternero, metido el hocico, despedaza 
la húmeda orquídea. 

Los toros, todos, con las cabezas gachas, como encantados 
parecen leopardos. 

Las enormes pupilas de los búfalos, por momentos 
resplandecen bajo las estrellas. 
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4'Qub úr2w41 ÚQ, 2ílLP2LI wunug, 6.wb.wu¡w¡orn 
lfr241 bl ut2: 

6.bpúw4 bqn 4wpobu 4nmp ú't. ó.nLt4wo tnLUunu 
Upow¡on u úb2: 

4n 6.wpw[jp'u,- hntlnLu 41n4wo ¡owll Ujn¡bpupu. 
t;4 4n tunúbu 

rpbug Úwqn41 íll pwpwlunLU w[jwu2ubpn4 
Uoppuqpu w4b\J: 

Lin 6.wpw[jp'u,- pílllil w4nwubpu ppbug úpu~lt 
Liwuwu~wuwu, 

t;4 npntlwJUU w\JUJwpwqpo tbgllp', tbgtlp' 
lf wpwqn uúw\J: 

Uiu w41bu w't r¡w241bpnLu úb2 4n úw4wrtnu 
lfbowqwuqttwo, 

lfb4n ÚJnLupu 4nnuw4nu llpw, npn6.wtn4. 
'l-nL um rinpwo: 

lfpu~lt np w't Uptjipu owqp, [ílLJUU wp41pu llpw . 
r2ub uwpbu, 

t;4 dnrt4b gnrt\J. hw[jpu¡o hw4pu¡o, wunug tunuw4 
tirt21nLpubpbu: 

(Uu414wbwúnp ubrtw\Jpu) 

.i:lbq 4n pbpbÚ, lf W' jp, hnL \Jó. pbpnLU \Jwlun UOW \J: 
Qnhwqnpbb' ubrtw\Jpr¡ tlpw' nLp, r¡wpb'p, 
<l>b¡ow[jubpnLu úbrtpwúnúbpn r¡brtó.wu 
LnLJU nL wpgnLup bu hnubp: 
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A su alrededor, un insecto, en vuelo resplandeciente 
sube y baja sin cesar. 

El buey blanco parece un ídolo, fundido 
en la plata de la luna. 

Pastan , con las lanudas colas al viento. 
Y beben 

con sus velludas orejas palpitantes 
del manantial de mi flauta . 

Pastan hasta que verdeen 
sus obtusos dientes, 

y sus vientres inmensos se llenen, se llenen, 
como los pajares. 

Entonces se recogen en los campos, 
voluminosos, 

apoyan el hocico, rumiando, 
uno en e l lomo del otro. 

Hasta que surja el sol, la luz baje de la montaña 
al campo, 

y recoja el rocío, igual al jacinto, 
de sus húmedos cuernos. 

CRUZ DE ESPIGAS 

(Para el altar de la Virgen)14 

Yo te ofrezco, Madre, las primicias de mi cosecha. 
Conságralas en tu mesa, en donde, durante siglos, 
las ceras rubias de mis colmenas 
manan luz y lágrimas. 

14 Este subtítulo aparece en la edición de El can/o del pan publicada en Constantinopla 
en el año 1921 , pero no consta en la edición de referencia. 
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MARIA ÜMANNESIAN ·Siete poemas de Daniel Varujan· 

Tú, santa protectora de mis tierras paternas, 
a las que diste la inmortalidad del paraíso, 
del brote hiciste flor, de la esperanza Aurora 
que sonríe en mi cabaña. 

Tú, esta cruz de espigas, que he trenzado con mi mano, 
acepta, Madre. Entre mis mil espigas, 
éstas se mecían como vírgenes de cabellera rubia, 
anegadas de sol y maduras. 

Bajo mi hoz, húmedas aún sus cabezas de rocío, 
cayeron como rayos segados de la luna. 
Ni una alondra destruyó con su pico 
sus hileras intactas. 

Yo las trencé, cabello a cabello, 
con la forma de la cruz de tu Hijo herido gravemente, 
cuya sangre, cada Pascua, fuego santo, 
han bebido nuestros surcos. 

La he tejido con mis esperanzas, con mis deseos. 
Dentro llevan la savia del campo, el fuego del sol, 
el fulgor de la reja del arado y la fuerza de mi brazo viril, 
las súplicas de mis nietos. 

Madre, bendice esta cruz de espigas; y concede a mis campos 
sol en el verano, perlas en primavera. 
Cuanto más llenos estén mis graneros, igual luz 
darán las antorchas a tu altar. 

Haz del modo que -como en los días antiguos­
cuando vengas a pasear de campo en campo, 
no haya espinas bajo tus pies, sino amapolas 
estremecidas como nuestro corazón. 
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OBITUARIO 

GOYITA NÚÑEZ ESTEBAN 
(Madrid, 18-05-1936-Madrid, 9-05-2002) 

Le cumple a Erytheia la triste obligación de comunicar el fallecimiento 
de quien fuera socia fundadora de la A.C.H.H., su vicepresidenta 0992-
1998) y miembro en repetidas ocasiones de su Junta Directiva, una obliga­
ción más penosa si cabe para quien redacta estas líneas, que fue su profe­
sor en la especialidad de Filología Clásica a finales de los años cincuenta, 
su tutor (1961-63) durante su Ayudantía becaria de la Cátedra de griego en 
el Instituto "Beatriz Galindo" de Madrid, y e l director de su Tesis doctoral 
sobre la "Crónica de Marea" , que obtuvo la calificación de "Sobresaliente 
cum laude" en 1982 en la Universidad Complutense de Madrid. Formaba 
parte Goyica de un curso, reducido en número, pero de alumnos brillantes 
y entusiastas, que daría excelentes Catedráticos de Universidad y de Bachi­
llerato, canco de griego como de latín, algunos como Isidoro Muñoz Valle 
ya fallecidos. Y lo mismo ha de decirse del grupo de Ayudantes becarios 
del Instituto, entre los que figuraba Cristóbal Rodríguez, que prematura­
mente también nos ha dejado. 

Atraída a la docencia universitaria por don Manuel Fernández-Galiano, 
fue profesora Ayudante de Clases prácticas en la Universidad Autónoma y 
en la Complutense de Madrid de 1963 a 1970 y, desde esta fecha, profeso­
ra contrada a nivel de Adjunto y encargada de curso en esta última Univer­
sidad hasta su nombramiento, en 1984, de Profesora Titular en el Departa­
mento de Filología Griega y Lingüística Indoeuropea de la Facultad de 
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Filología, cargo que vino desempeñando hasta el día de su fa llecimiento. 
En todo ese largo período, junto a las materias propias de una especialidad 
de Filología Clásica, siempre enseñó griego moderno, por lo que en justicia 
bien puede ser tenida por pionera del neohelenismo español. Como beca­
ria en Atenas (1965-67) del Ministerio de Asuntos Exteriores, se inició en el 
griego actual, cuyo conocimiento iría ampliando a lo largo de los años en 
repetidas estancias en Grecia hasta adquirir su dominio con tanta perfec­
ción que asombraba a los propios nativos. El profesor Hassiotis me confe­
só en una ocasión que hablaba su lengua como un verdadero griego. De 
ahí su nombramiento como experta en los exámenes de Intérpretes Jura­
dos del Ministerio de Asuntos Exteriores (1986-1995) y en los de la diplo­
matura en griego moderno de la Universidad de Londres (1995). De ahí 
también que se recabara su actuación como intérprete (1969-1995) de 
diversas personalidades de la política y la cultura de Grecia y Chipre (Ely­
tis, Patrikios, Prof. Kokolis, Prof. Vovolis etc.) 

A su amplio conocimiento de la lengua, Goyita unía un profundo amor 
por la literatura griega, que la llevaba a darla a conocer entre los nuestros 
con emisiones radiofónicas, como "El Premio Nobel O. Elytis" (Radio 
Popular, 24-X-1979), "Poesía griega moderna: Cavafis" (Radio Hortaleza, 
25-X-1979); con artículos de prensa ("El hombre y su destino en la obra 
poética de Odiseus Elytis", El País, 20-X-1979; "Remembranza de un gran 
poeta griego actual: Odiseus Elytis", Diario 16, 19-III-1996); y con la orga­
nización de actos culturales, como los celebrados en la Universidad Com­
plutense: "Homenaje a Grecia" (27-V-1991), "Acto cultural en honor de Chi­
pre" 06-V1995), "Titos Patrikios: poesía y relato, caminos paralelos y 
entrecruzados" (25-V-1995). Añádase a esto su labor estrictamente científi­
ca: sus cursos monográficos de doctorado sobre "La Canción popular neo­
griega" o "La novela griega contemporánea'', sus intervenciones en congre­
sos, en Atenas (1985, 1995, 1998), Delfos 0992), París 0992), Madrid 
(1993, 1998), Granada 0992, 1996), Salónica 0993), Sevilla (1995), Bir­
mingham (1995), Vitoria (1994), sus publicaciones y sus traducciones, y se 
comprenderá que el Presidente de la República Helénica le concediera la 
medalla de Oro al Honor en 1995. 

Pero los méritos académicos de Goyita, con ser grandes, e ran supera­
dos por sus valores humanos. Asombraba su energía y su valor para 
enfrentarse con las situaciones dolorosas. Viuda en plena juventud, supo 
educar a sus hijos supliendo la ausencia de un padre. Todavía recuerdo la 
emoción con que acudí a Villanueva de los Infantes al entierro de su espo­
so, una excelente persona, en el vehículo de Dimitris Papageorgíu con 
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Antonio y Chelo Tovar, a toda velocidad por la llanura manchega. Peor, si 
cabe, fue la pérdida de su hijo Pablo en la flor de la juventud en un inex­
plicable accidente de automóvil. Procedente de un famila soriana de Burgo 
de Osma, con reciedumbre de castellana vieja, Goyita no soportaba que la 
gente la viera entristecida o consumida por la enfermedad. Prefería quedar­
se a solas con su dolor, y su entereza en soportarlo era admirable. La vida 
le fue injusta y a veces parecía cebarse en ella la desgracia. Nos queda el 
consuelo del ejemplo que nos dio y lo mucho que hizo por el arraigo en 
España de los estudios neogriegos. La Asociación Cultural Hispano-Heléni­
ca siempre estará en deuda con ella. 

Ofrecemos la enumeración de sus principales trabajos. 

I. Libros 

P. BIANCO, M. DIEZ, J. I RURETAGOYENA, F. MORALES, G. NúÑEZ, Metodología del Comen­
tario de Textos, Madrid, Ed. Nueva Escuela, 1977. 

La Crónica de Morea: versión castellana del texto medieval griego y estudio prelimi­
nar, Madrid, Ed. Univ. Complutense, 1984, 452 pp. 

Kazantzakis (1883-1957), Madrid, Ediciones del Ono, 1998, 94 págs. 

11. Capítulos de libros 

"Introducción a Y. Ritsos", en: Yannis Ritsos. Antología 1936-71. Barcelona, Plaza y 
Janés, 1979, pp. 9-42. 

"La Bibliografía de los últimos diez años sobre Literatura bizantina", e n: A. Manínez 
Díez (ed.), Actualización científica en Filología griega, Madrid, ICEUM, 1983, 
pp. 621-631. 

"Nicos Casantsakis y su 'Viaje a España'", en: Auguralia (1984), pp. 263-274. 
"Juan Fernández de Heredia, político, humanista y filoheleno", en: Relaciones 

inéditas entre F.spaña y Grecia, Atenas 1986, pp. 181-192. 
"Prólogo" (pp. 7-15) y "Suplemento de Literatura contemporánea", e n: L. Politis, 

Historia de la Literatura griega moderna, Madrid, Ed. Cátedra, 1994, pp. 289-
296 y 338-342. 

"Prólogo", en: Y. Zeotokás, El demonio, Madrid, Ediciones Clásicas, 1994, pp. IX­
XVII. 

"Texto y pretexto: la Helena de Eurípides y el poema Heleni de Seferis", en: Quid 
ultra faciam?, Madrid, Edit. Universidad Autónoma de Madrid, 1994, pp. 175-
186. 

"La literatura griega contemporánea", en: Griego: Lengua y Cultura, Madrid, Funda­
ción Actilibre, 1995, pp. 148-159. 
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"Las Cronica minora: La 'Toma de Constantinopla' como fuente histórica y lingüís­
tico-literaria", en: J.-M. Egea-J. Alonso (eds.), Prosa y verso en griego medieval, 
Arnsterdam, A. M. Hakkert, 1996, pp. 275-80. 

"Las divinidades de ultratumba en la poesía popular neogriega", en: La religión en 
el mundo griego. De la Antigüedad a la Grecia Moderna, Granada, Athos-Pér­
gamo, 1997, pp. 471-483. 

"Bibliografía española", en: R. Clog, Historia de Grecia, Cambridge, CUP, 1998, pp. 
242-244. 

III. Artículos de revista 

"Visión panorámica de Cavafis", Estudios Clásicos 53 (1968) 71-83. 
"El teatro griego actual", Revista de la Universidad Complutense de Madrid 27 

(1978) 141-164. 
"Odyseas Elytis, un canto de esperanza para el mundo", Nueva Estafeta, dic. 1979, 

pp. 50-57. 
"Yannis Ritsos", Nueva Europa, 1980, 45-60. 
"La Crónica de Morea", Erytheia 4 (1984) 62-71. 
"La Constantinopla del 'Viaje a Turquía"', Minerva 2 (1988) 333-350. 
"Las Cronica Minora como fuente histórico-literaria", en: Rapports of the lnternatio­

nal Congress "NEOGRAECA MEDll AEV7Ill Vitoria 1994", Vitoria 1996, pp. 273-
278. 

"La primera generación poética de postguerra: Titos Patrikios", Erytheia 20 (1999) 
297-322. 

"Relaciones y vinculaciones de Miguel de Unamuno con la lengua y la literatura 
neohelénica", Erytheia 22 (2001) 253-272. 

IV. Traducciones 

P. Mastrodimitris, "H apxala irapá80011 ELS niv irolr¡011 mu LE<j>Épr¡", Estudios clá­
sicos 53 (1968) 103-110, traducción del griego de Goyita Núñez Esteban. 

"Yorgos Seferis, Poemas", Estudios Clásicos 53 (1968) 48 y 79-81, traducción del 
griego de Goyita Núñez Esteban. 

Odyseas Elytis, "La Bondad en los senderos de los lobos", Nueva estafeta, dic. 1979, 
pp. 4-13, traducción del griego de Goyita Núñez Esteban. 

"Dieciocho canciones en lenguaje llano de la patria amarga'', Apophoreta Philolog i­
ca Emmanueli Fernández-Galiano, Madrid 1984, II, pp. 68-75. 

Odyseas Elytis, "El 'Monograma"', Cuadernos de la Lechuza 3, nov. 1986, pp. 1-4, 
traducción del griego de Goyita Núñez Esteban. 
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José Luis L. Aranguren, "Cultura y Nueva Europa'', traducción al griego de Goyita 
Núñez Esteban en: Mediterráneo 2, sept·dic. 1992, p. 3. 

J. Solé Tura, "Frente a la intolerancia", traducción al griego de Goyita Núñez Este­
ban en: Mediterráneo 2, sept-dic. 1992, p. l. 

Macedonia, Atenas 1991, 48 pp., traducción del griego de Goyita Núñez Esteban. 
l. Hassiotis, "Grecia y las relaciones interbakánicas. Herencia histórica y proyeccio­

nes actuales", Erytheia 15 0994) 79-90, traducción del griego de Goyita Núñez 
Esteban. 

l. Hassiotis, Los griegos bajo la dominación otomana (siglos XV-X"1): Historia y pro­
yección actuales, curso de doctorado impartido en la Universidad de Sevilla, 
traducción del griego de Goyita Núñez Esteban (70 págs.). 

l. Hassiotis, "España y los movimientos antiturcos en Macedonia en los siglos XVI­
XVII", en: Cháris Didaskalías. Homenaje a Luis Gil, Madrid 1994, pp. 685-697, 
traducción del griego de Goyita Núñez Esteban. 

L. Politis, Historia de la Literatura griega moderna, traducción del griego de Goyita 
Núñez Esteban, Madrid, Ed. Cátedra, 1994, 344 págs. 

V. Reseñas 

Kourmoulis, G. ]. , AvTt<JTpocj>ov AEéLKÓv TT)S Nfos EAAT)VLKTÍS. en: Emerita 36 
0968) 334-337. 

AópKa, MaTwµÉvos yáµos. aTT¡v µETá<!>pacrl) Tou NlKou ÍKÓTcrou, en: Estudios Clá­
sicos 1968, pp. 200-203. 

Kokolaki, M. M., Tlf..ournpxEta, en: Estudios Clásicos 1969, pp. 213-214. 
r. MiraµmvLwTT¡s-TT . KoVTOÚ, ¿úyxpoVT) ypaµµantd¡ TT)S Kmvf¡s Nfos EAAT)­

VLKTÍS. en: Estudios Clásicos 1968, pp. 198-200. 
Russos, E. N., O HpáKAELTOS crns Evvfo&s Tou Tlf..oTlvou, en: Estudios Clásicos 

1969, pp. 265-66. 
Merentitos, C. I ., '0 M118Lcrµ0s Toi:í T1Lv8ápou Év n] KAacrcrucij fpaµµaTElq., en: 

Estudios Clásicos 1969, p. 229. 
Jionidis, N.P., ¿uµj3oAi¡ ELS TT)V TaéLvÓµT)OLV Twv uiro0ETLKWV Aóywv TT)S Apxalas 

EAAT)VLKTÍS. en: Emerita 39 0971) 231-232. 
Mandilaras, B. G., Studies in the Greek Language. Sorne Aspects of the Development 

of the Language up to the Present Day, en: Emerita 42 0974) 197-200. 
Kaf..oyÉpa, B. A., Hxoiroll)TES AÉéELS Km pl(ES aTT¡V EAAT)VLKTÍ, Emerita 45 0977) 

195. 
I. Venesis, Tierra de Eolia, en: Erytheia 14 0993) 193-195. 
N. Anghelidis-Spinedi, Poetas griegas contemporáneas 1930-1990, en: Erytheia 15 

0994) 344-346. 
r. MiraµmVLWTT)S, AEéLKÓ TT)S vfos EAAT)VLKTÍS yf..Wacras. e n: Erytheia 20 0999) 

368-372. 

377 Erythcia 23 (2002) 373-378 



GOYITA N úr'lEZ ESTEBAN ·Obituario· 

VI. Notas necrológicas 

"Antonio Tovar", Erytheia 7 (1986) 5-10. 
"O AvTÓvlO To¡3áp, o crtrou8aLÓTEPOS' cpL>..O • .>..rivas LO'TTavós", Eu8úvr¡ 169 (1986) 

41-43. 

Luis GIL 
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RESEÑAS 

"MEJOR EN LA CIUDAD EL TURBANTE TURCO 
QUE LA MITRA LATINA": 

TRES RESEÑAS 

A. S. Nocrro & .AI.n (eds.), LUTTPRANDO DE CREMONA. Informe sobre la embaja­
da a Constantinopla, Universidad de Buenos Aires, 1995, xxv + 89 pp. 
(la mayoría dobles). 

Constituye, pienso, un acierto por parte del "Equipo de traducción y 
comentario de textos medievales" de la Universidad de Buenos Aires el 
haber consagrado sus esfuerzos a proporcionar la primera traducción espa­
ñola de un texto tan singular como el De Legatione de Luitprando de Cre­
mona. Como sin duda recordarán bastantes lectores de esta Revista, Luit­
prando (nacido probablemente y educado en Pavía, en el seno de una 
familia patricia de mercade res, obispo de Cremona, hombre de confianza y 
panegirista de Otón el Grande) desempeñó un papel clave en las comple­
jas relaciones d iplomáticas entre los Imperios de Oriente y Occidente, 
desde mediados del siglo X: fue en tres ocasiones embajador del Sacro 
Imperio Germánico ante la corte de Constantinopla. La última embajada, 
narrada con tanta vivacidad como poco rigor histórico en el De Legatione, 
tuvo lugar en la época en que Nicéforo Focas, casado con la emperatriz 
Teófano, imperaba, tanto como tutor de los emperadores-niños Basilio y 
Constantino como, sobre todo, en nombre propio; e l objetivo de Luitpran-
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do consistía en obtener Ja mano de la princesa porfirogénita, llamada tam­
bién Teófano, para Orón II, hijo y sucesor de Orón el Grande, a fin de 
afianzar la paz entre los dos imperios. Para su desgracia, sucedió, según él 
mismo relata, que en el curso de su misión llegaron a Constantinopla cartas 
del pontífice romano Juan XIII donde se cometía el inconcebible ultraje de 
denominar a Otón 'emperador de los Romanos' y a Nicéforo únicamente 
'emperador de los Griegos'; ello provocó no sólo el fracaso de la delicada 
misión sino también su detención inmediata (por un período más bien 
breve de tiempo, aunque él se esfuerce en enmascarar este dato). 

En realidad, parece difícil que toda la embajada se desarrollara 
constantemente en los términos de violentísima hostilidad y tensión que 
narra Luitprando. El valor del texto es mucho más literario que histórico: 
constituye, de hecho, una feroz invectiva, de aquellas en que, por decirlo 
con palabras de Juvenal, "la indignación arma la pluma''. Considérese, si 
no, e l truculento retrato del emperador Focas: ".. . un hombre de veras 
monstruoso, pigmeo, de cabeza gruesa; por la pequeñez de los ojos, un 
topo; afeado por una barba corta, espesa y semicana, deformado por un 
cuello del grosor de un dedo; por lo largo y denso de la cabellera, caripor­
cino [en el latín original, aparece un sensacional término griego translitera­
do, byopam); por el color, un etíope "con el cual no querrías encontrarte 
en medio de la noche" lJuv. V 541; dilatado de vientre, enjuto de nalgas, 
paticorto ... ", etc. Aunque otras fuentes confirman que Nicéforo era más 
bien bajo y recho ncho, este retrato corresponde a un Tersites, no a ningún 
ser viviente. La misma sagrada ciudad imperial no sale mejor parada: " . . . 
aquella ciudad, opulenta y floreciente en otro tiempo, ahora famélica , per­
jura, mendaz, traicionera, rapaz, codiciosa, avara, fatua". 

Nos hallamos pues frente a un brillante testimonio, relativamente tem­
prano, de un desencuentro que habría de conllevar tan graves consecuen­
cias. A veces, Ja hostilidad y la incomprensión se palpan como con la 
mano: a la extrañeza con que el emperador bizantino acoge la propuesta 
de un germánico 'juicio de Dios', corresponde el genuino fastidio del pre­
lado lombardo frente a los larguísimos banquetes bizantinos (donde se 
come ajo, puerros, garum, se bebe vino resinado, y otras repugnancias, 
insoportables para su paladar germánico, acostumbrado a la carne de 
venado) o frente a las interminables procesiones desde el Palacio Sagrado 
hasta Santa Sofía (aunque quizás un obispo, incluso de rito latino, debiera 
haber sido algo más tolerante). Resulta instructivo - aunque a menudo 
poco edificante- constatar cómo se fue abriendo el abismo entre ambos 
mundos; y esta modesta edición, con su introducción sin pretensiones, sus 
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notas escolares, su traducción muy legible, constituye un buen inscrumento 
para ello. 

• • 

A.]. ANDREA (ed.), 1be Capture of Constantinople (1be Hystoria Constanti­
nopolitana of Gtmtber of Pairis), Philadelphia, University of Pennsylva­
nia Press 1997, XIV+ 194 pp. 

La desviación de la Cuarta Cruzada hacia Constancinopla y la poscerior 
conquisca y saqueo de Ja Ciudad en 1204 permanecen, sin duda, como el 
más doloroso recuerdo de las seculares malas re laciones encre griegos y 
latinos. No falcan, desde luego, relacos de primera mano de aquellos salva­
jes aconcecimiencos, obra de cescigos presenciales de uno y otro bando, 
desde Robert de Clari y Geoffrey de Villehardouin hasca Nicecas Coniata. El 
texco presence traduce del latín, prologa extensamente y anota con genero­
sidad el testimonio (y defensa indirecta) de un personaje de mucha menos 
envergadura: Martín, abad ciscerciense de Pairis (en Alsacia), quien enco­
mendó a uno de sus monjes, Gunther, que relacara, en el cono más apolo­
gético y encomiáscico posible, sus andanzas por Ultramar. Durante el 
saqueo de Constantinopla, Martín se había apropiado, por derecho de con­
quista (y contraviniendo muchísimos cánones, no sólo de la Iglesia Orien­
tal, sino también de Ja suya propia), de un copioso cargamento de reli­
quias, algunas tan singulares (cf el catálogo del capítulo xxrv) como el pie 
de san Cosmas, un diente de san Lorenzo o un pedazo de Ja mesa de la 
Úlcima Cena - aparte del inevitable fragmento, en este caso de grandes 
dimensiones, de Ja Vera Cruz. 

No se saben muchas cosas de Gunther, cuyas trazas sigue A.J. A(ndrea] 
con admirable pericia: hijo, probablemente, de la pequeña nobleza , 
parcidario decidido de Ja casa Hohenstaufen, fue ciertamente, antes de 
encrar en el cla~1stro, magister en alguna escuela catedralicia de Renania. 
Desempeñó su espinosa tarea con entusiasmo y un talento licerario nada 
desdeñable; véase, si no, la dramática escena del robo de las reliquias (cf 
p. 111): "Considerando más aceptable que un varón religioso violara [como 
subraya A, el texco latino utiliza un drástico contrectaret, el término técnico 
para una violación carnal] las sacras reliquias con temor y reverencia, antes 
de que un hombre mundano las profanara, quizá con manos ensangrenta­
das, el anciano clérigo [un griego aterrorizado] abrió para Martín un cofre 
de acero y le moscró el anhelado cesoro, que el abad Martín juzgó satisfac-
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torio, y más deseable para él que todas las riquezas griegas . .. ". Por otra 
parte, Gunther, que no carece de ambición 'intelectual', está muy ansioso 
por transmitir a sus lectores el sentido 'histórico' de los grandes aconteci­
mientos que relata; de modo que su pluma no retrocede ante el desafío de 
penetrar en los recovecos de la teología de la historia (cf. pp. 89-91): "Es 
justo creer que Dios ordenó que esa ciudad [Constantinopla] que, por 
razón de su poder y magnificencia, había sido rebelde durante tanto tiem­
po contra la Santa Romana Sede, fuese devuelta a la unidad de la Iglesia 
por la fuerza de nuestros brazos, y por medio de una victoria imprevista; 
[. .. ] que ese pueblo, que no podía ser corregido de otra manera, fuese cas­
tigado con la muerte de unos pocos y con la pérdida de los bienes tempo­
rales en los que se regodeaba; que un pueblo peregrino se enriqueciera 
con los despojos de los ricos y que toda su tierra quedase en nuestro 
poder; y que la Iglesia de Occidente, iluminada por las reliquias inviolables 
que ese pueblo había demostrado no merecer, se alegrase eternamente ... ". 
Ni qué decir tiene que semejantes premisas no son las mejores para com­
poner un relato objetivo y desapasionado; y, en efecto, las notas de A 
señalan frecuentemente errores e inexactitudes de Gunther, a veces de 
importancia. Sin embargo, ello no significa, por lo menos a mi entender, 
que debamos valorar la Hystoria Constantinopolitana en términos mera­
mente literarios y negarle cualquier valor como fuente 'histórica'; si su rigor 
factual es, desde luego, escaso, para la historia de las mentalidades consti­
tuye un documento excelente. 

El prólogo, muy extenso y erudito, y Ja anotación de A me parecen de 
todo punto admirables; Ja única objeción que formularía a este valioso tra­
bajo es que, en su deseo de lograr una traducción inglesa 'legible' de un 
original latino tan alejado de los hábitos lectores modernos, consigue a 
veces efectos que suenan, por lo menos a mis oídos poco avezados, como 
un poco extravagantes. 

• • 

A. Rumó 1 LLUCH, El Record deis catalans en la tradició popular, histórica i 
literaria de Grecia. Introducció, edició i apendixs a cura d'EusEBI AYEN­

SA 1 PRAT, Barcelona, Curial & Abadia de Montserrat, 2001, 159 pp. 

Habent sua fata libelli. Se sabía -básicamente por manifestaciones del 
propio R[ubió i Lluch], en particular en el prólogo al monumental Diplo­
matari de l'Orient Cata/a, publicado póstumamente en 1947- que había 
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redactado en 1926 una monografía, coronación y síntesis de otros trabajos 
suyos anteriores, acerca del eco legendario-folklórico de la presencia de 
los catalanes en la Grecia tardomedieval. Inédito a su muerte en junio de 
1937, en plena Guerra Civil, el manuscrito se había dado por definitiva­
mentre perdido, hasta que reapareció, de modo inesperado, en los ricos 
archivos folklóricos del Monasterio de Montserrat. Ésta de E. Ayensa es, 
pues, la editio princeps del venerable y asendereado texto. 

Tras unos breves Preliminares, en parte autobiográficos, el segundo 
capítulo de R constituye un brillante retrato, no exento de rasgos idealizan­
tes, de Roger de Flor; el tercero (pp. 49-75) es el relato de la famosa 'Ven­
ganza catalana', a partir tanto de las fuentes bizantinas (Paquimeres, Teó­
dulo Magister, Nicéforo Gregorás, Frantzés; se da por supuesto, 
naturalmente -¡la obra data de los años veinte!-, que el lector estará fami­
liarizado con la Crónica de Ramon Muntaner y con Francisco de Monea­
da), como de los autores griegos modernos, eruditos sobre todo, pero tam­
bién escritores de ficción histórica. Un poco a regañadientes, R no deja de 
reconocer que las fuentes bizantinas llevan buena parte de razón, aunque 
subraya ciertas exageraciones y lamenta su indigesta retórica; en cambio, 
es bastante severo - sin abandonar el tono de circumspección y cortesía 
académicas- con ciertas exasperaciones nacionalistas decimonónicas, tanto 
griegas como catalanas, y aun españolas. 

El capítulo cuarto resume noticias histórico-legendarias acerca del míti­
co valor de los expedicionarios, parejo por lo menos a su brutalidad; el 
siguiente (pp. 81-92) relata la batalla: del Cefiso, donde, con la muerte del 
duque Gautier de Brienne y la mayoría de sus caballeros, el ducado de 
Tebas y Atenas cae en las manos de la Gran Companyia catalana. El fin de 
es re mundo brillanre de la orgullosa caballería franca es evocado con acen­
tos en los que a veces se filtra -probablemente sin que el propio R se diera 
cuenta de ellcr una nota de elegíaca nostalgia. Pero las páginas quizás más 
bellas aparecen en el sexto y útimo capítulo (es éste uno de aquellos típi­
cos estudios inicialmente académicos que van ganando empaque y altura 
literaria en el curso de la lectura), donde se narra el desastrado final del 
condado catalán de Salona (=Anfissa), analizando y combinando con 
maestría las noticias del cronista ateniense Laónico Calcocondilas, las de la 
muy posterior Crónica de Galaxidi y las románticas leyendas locales. 

La tarea editorial de E. Ayensa está, en términos generales, bien realiza­
da, aunque no exenta de un par de decisiones muy susceptibles de contro­
versia; y, de hecho, me temo que se equivoca sobre los verdaderos valores 
del trabajo que edita, cuando afirma, con sorprendente contundencia (cj 
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p. 111), que "de los tres ejes de la monografía -historia, literatura, folklore­
es el último el que presenta un mayor interés para el lector". Con idéntica 
justificación podría haber hecho una valoración exactamente contraria; si 
me fío de mis propias impresiones de lectura, lo más importante es la cali­
dad literaria del trabajo del mismo R. La decisión de Ayensa de moderni­
zar un poco (cf p. 18; el lector se queda sin saber exactamente basta qué 
punto) el añejo catalán de R resulta totalmente improcedente, por lo 
menos a mi entender. Los apéndices mer~cen plácemes: el primero es una 
laboriosa puesta al día del material folklórico a cargo del propio Ayensa; el 
segundo (pp. 131-47). una recopilación de los intercambios epistolares de 
R con algunos de sus amigos atenienses. 

(Recientemente, J. Malé i Pegueroles ha empezado a publicar un trípti­
co acerca de la obra y Ja personalidad intelectual de A. Rubió i Lluch, del 
que ya han visto Ja luz las dos primeras partes: "l. La formació catolica i 
catalanista", Revista de Catalunya 171 [mar~ de 2002), pp. 55-82; "JI. D efen­
sa i reivindicació de la llengua", Ibídem 172 [abril de 2002], pp. 107-28). 

Jaume PORTULAS 

Robert Shannan P ECKHAM, National Histories, Natural States. Nationalism 
and tbe Politics of Place in Greece, Londres - Nueva York, I.B. Tauris 
Publishers, 2001, XVI + 224 págs. 

Los recientes conflictos que han tenido lugar esta última década en e l 
Sureste europeo han demostrado la estrecha relación entre las nociones de 
territorio y de identidad nacional. En este último libro de R.S. Peckham, 
autor de numerosos trabajos sobre geopolítica y nacionalismo en Grecia, 
se traza un profundo análisis de las vinculaciones entre identidad y territo­
rio en la Grecia del siglo XIX y principios del xx, el período de reordena­
ción del último espacio otomano en suelo europeo que, al hilo de la for­
mación de las nuevas naciones balcánicas, constituye el punto de partida 
para comprender las recurrentes crisis de la región, incluída la última a la 
q ue hemos asistido. 

En el proceso mundial de reconfiguración de los procesos políticos 
que se están produciendo en la transición al siglo XXI se ponen de mani­
fiesto dos tendencias. Una migratoria, unida a la emergencia de sociedades 
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multiculturales, y que plantea un fuerte desafío a la ideología heredada 
sobre la ho mogene idad de los estados y culturas nacio nales. Otra, el 
reciente rebrote de una fuerte tendencia de los nacionalismos a la reconsi­
deración política del territorio, lo cual parece entrar en contradicción con 
los postulados occidentales sobre la globalización a todos los niveles. El 
auge de las corrientes identitarias, regionales o locales, q ue -como se ha 
visto- no dudan en recurrir incluso a la fue rza, constituye un fenómeno 
inquietante. 

Este libro contribuye a arrojar luz sobre el serio debate q ue hoy se 
abre ante la configuración nacional (nationhood) y el nacio nalismo, térmi­
no este último que compre nde la íntima re lación entre las manifestaciones 
del sentimiento de identidad nacional de los colectivos afectados y la 
estructura ideo lógica en que esa identidad se articula. El autor intenta así 
aclarar la re lación entre la formación del estado-nación, e l te rritorio en sí, 
y e l imaginario geográfico sobre el que se apoyan los sentimientos identi­
tarios. El caso de la progresiva remodelació n te rrito rial de la Grecia 
moderna desde su constitución como estado nacional es, especialmente 
para los Balcanes, muy ilustrativo y valioso para analizar los factores que 
intervienen en e l proceso de construcción menta l de un te rritorio ideal y 
su puesta en práctica. 

El libro tiene tres objetivos principales. En primer lugar, clasificar e 
investigar los contextos específicos, políticos y culturales, así como las cir­
cunstancias en que se desarrollan actividades claves, por sus efectos ideo­
lógicos, como la geografía, la arqueo logía, el folclore o la literatura. Y es 
que la mayor preocupación del auto r estriba en demostrar hasta qué 
punto dichas actividades sirven para consolidar tanto el te rritorio sobre el 
que se asie nta e l estad o com o las "tierras irre d e n tas" m ás a llá de sus fro n­
teras. Una simple ojeada por la producción científica y lite raria griega de 
mediados de los años '80 del siglo xrx indica el grado de interconexión de 
esos campos de conocimiento con la política nacionalista del momento. 
En segundo lugar, con independencia de las numerosas variedades de 
nacionalismos y de sus experiencias, el libro se centra en el caso específi­
co del nacionalismo balcánico co mo ideología territoria l. El concepto de 
nación, entendida no como entidad orgánica, sino como "comunidad ima­
ginada", corresponde al que funcionó como estructura legitimadora del 
espacio nacional, tal como se definió en la transición del siglo x1x al xx. 
En tercer lugar, este estudio sostiene que algunas de las nuevas formas 
culturales surgidas en ese período encerraban poderosas estructuras de 
resistencia que nunca llegaron dejarse dominar enteramente por el discur-
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so nacionalista institucional. Esta especie de "contra-discurso" nacional es 
detenidamente analizado y se demuestra que, durante los períodos más 
agudos de nacionalismo militante, el concepto de "nación" siguió siendo 
una categoría inestable y susceptible de reelaboraciones. Es este uno de 
los mayores valores del libro, porque pone de relieve las numerosas con­
tradicciones y tensiones internas que en sí puede contener la política e 
ideología nacionalista, pese a su apariencia de construcción intelectual 
coherente y estable. 

El nacionalismo es una fuerza en esencia ambivalente: cuanto más inte­
grador se proclama, más desintegración implica, de manera que la asimila­
ción supone segregación; contradicción que caracterizará a las instituciones 
del estado-nación. Peckham demuestra que la idea de una identidad nacio­
nal libre de problemas implica la subyugación de las identidades rivales, 
algo que, desgraciadamente, ha actuado hasta extremos inauditos en el 
Sureste europeo. La experiencia contemporánea ha puesto en evidencia 
que las identidades nacionales "puras" (y aquí "étnico", "volkisch" y "nacio­
nal" se funden en un concepto unívoco, equivalente a "racista" aunque 
suene a políticamente incorrecto) sólo pueden lograrse mediante la elimi­
nación literal y figurada: o sea, la muerte, deportación y eliminación de 
todo rastro de memoria, cultural, lingüística, etc. de la identidad opuesta. 

La creación, a principios del siglo XIX, del primer estado-nación en los 
Balcanes, Grecia, con un discurso legitimador que se reclama del legado 
de la antigua Hélade, supone una fractura radical con la estructura preexis­
tente , de naturaleza multiétnica, como era la del Imperio Otomano. La 
oposición de estructuras tan absolutamente distintas presenta un amplio 
conjunto de problemas sobre la relación entre la geografía imaginaria y el 
p roceso de integración de una nación. A lo largo del siglo XIX, Grecia cons­
tituyó el eje del proceso de "europeización", como sinónin10 de "occiden­
talización", capitalizado por las élites intelctuales y económicas en medio 
de un Imperio otomano en profunda crisis que buscaba también en la 
modernización sobre esquemas occidentales, su supervivencia (reformas 
derivadas de los Tanzimat). La construcción de un espacio nacional y, 
simultáneamente, de un proceso de autoconcienciazión confluyen en una 
ideología irredentista beligerante, e l tristemente famoso "Gran Ideal" 
(Megali Idea). La paulatina extensión territorial del estado nacional griego 
entre 1863 y 1923 en que se alcanzan las actuales fronteras (excepto e l 
Dodecaneso, cedido por Italia a Grecia en 1947) supuso una expansión 
territoral cercana al 70% y un incremento de más de un tercio de pobla­
ción. Este fulgurante fenómeno sucede en un período en que todo e l 
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Sureste europeo está en proceso de reordenación política y geográfica, de 
ahí lo mucho que podemos aprender de Jos elementos motrices que están 
en el origen las sucesivas remodelaciones del mapa balcánico en Jos útli­
mos doscientos años, así como de la crisis actual. 

Los dos primeros capítulos del libro arman el contexto histórico para el 
resto del estudio y comprenden desde el período previo a la guerra de 
independencia hasta después del establecimiento del Reino de Grecia en 
1830. Se analizan detenidamente los escritos de intelectuales que, dentro y 
fuera del Imperio otomano, desde finales del XVIII, debatieron sobre la 
interrelación entre lengua y territorio, cultura y entorno geográfico; las con­
flictivas interpretaciones de Ja "cultura" (politismós) , según se considerara 
al Volk depositario del legado histórico "heleno", opuesto al cristiano­
" roma no" (i.e. bizantino), y vinculado orgánicamente a la tierra, o bien, la 
otra interpretación de que el pueblo, tras siglos de oscurantismo y opre­
sión, debía de ser indoctrinado en las ideas libertadoras tras un árduo pro­
ceso reeducativo. Las distintas vías de incorporación de territorios al nuevo 
Reino griego a través de un proceso de naturalización de la historia política 
de los fundamentos del estado se sigue aquí a partir de Ja primera novela 
publicada en la nueva Grecia, el Léandros de Panayotis Sutsos y de otros 
escritos de tipo político, social y económico que ilustran perfectamente Jos 
esfuerzos por establecer y difundir una integración de la historia y la cultu­
ra con el espacio para superar el legado de fragmentación geográfica, polí­
tica y cultural. 

El capítulo tercero aborda los problemas en torno a la construcción del 
concepto de "frontera" y el imperativo por definir las fronteras del Reino 
de Grecia en el contexto del auge que, en la Europa decimonónica, tiene 
e l debate sobre frontera y nación. Se dedica especia l atención al furor car­
tográfico y a la proliferación de fronteras imaginarias, más y más expansi­
vas según la elástica retroactividad del pasado tenido por más glorioso. 

Los cinco capítulos restantes están dedicados al examen de las distintas 
disciplinas con las que se fue construyendo el "mapa" de Ja nación griega. 
Se revisa así Ja función desempeñada por el folclore -importancia de la 
laografía como ciencia al servicio de la unificación del espacio nacional 
vinculado a las raíces históricas- cuya finalidad es Ja identificación y supe­
ración de las diferencias regionales mediante un claro proceso de coloniza­
ción interna. Se analiza luego la patridografía o historia y geografía locales 
(en realidad una variante de la Heimatkunde germánica tan en boga en el 
siglo xrx) como instrumentos al servicio de la modernización del estado ya 
que las peculiaridades de ese tipo permiten apoyar Ja expansión territorial 

387 Erythci:i 23 (2002) 3 79-4 26 



V AIUOS AUTORES ·Reseñas· 

y ayudar a vencer las resistencias a la homgeneización propugnada desde 
e l nacionalismo. En el capítulo sexto el autor analiza, a partir de la novela 
de viajes, el papel que representa la insularidad, por lo determinante de 
sus límites naturales y lo genuino de su cultura y costumbres sin adulterar, 
en la búsqueda de la resolución ideal a los problemas de una nación con 
fronteras poco definidas. El capítulo séptimo examina la arqueomanía; la 
función ideológica de la arqueología con sus excavaciones, hallazgos y res­
tauraciones contribuyó a reafirmar, en una medida muy importante , el pro­
yecto de edificación nacional. El octavo y último capítulo se ocupa de la 
cartografía y de la formalizació n geográfica destinada a la legitimar las 
reclamaciones territoriales y, llegado el caso, la consolidación de esos mis­
mos territorios; la rivalidad por Macedonia entre serbios, griegos, búlgaros 
y turcos en el último cuarto del siglo XIX suscitó una verdadera "cartoma­
nía" que azuzó los antagonismos. 

Con este libro de R.S. Peckham nos hallamos, en conclusión, ante un 
perfecto ejemplo de lo que es la investigación interdisciplinar; partiendo de 
materiales muy diversos: textos geográficos, cartografia, relatos históricos, 
revistas arqueológicas, antologías de folclore, pintura, ensayos periodísti­
cos, novelística, etc., se realiza una ilustrativa e innovadora reflexión sobre 
nación y nacionalismo de excepcional interés para el estudioso y especia­
lista de Grecia y los Balcanes. 

Pedro BADENAS DE LA PEÑA 

Thomas W. GALLANT, Modern Greece, Londres, Arnold, 2001 , XIV + 264 págs. 

Existe el tópico del excesivo peso de la histo ria sobre los problemas de 
la moderna sociedad griega, pero la cuestión está mal planteada, porque 
realmente lo que ocurre es que hay una implicación de dos tipos de histo­
ria absolutamente dispares. Uno sería la historia del pueblo griego, depen­
diendo de lo que se entienda por 'griego', que en realidad puede abarcar 
milenios, y otro que se limita a la historia de Grecia como estado-nación 
moderno, cuyo espacio cronológico es, comparativamente con el anterio r, 
muy reducido. Grecia , así entendida, es pues un estado muy joven con una 
antigua cultura. Mas esta matización no deja de encerrar una gran comple­
jidad. El libro que comentamos es una concisa, pero densa, historia de la 
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rica y agitada experiencia de Grecia y los griegos en los dos últimos siglos, 
desde la independencia hasta hoy. El autor trata en todo mo mento de 
explicar las líneas motrices que, en su corta historia, han configurado al 
país y a sus gentes. 

Todas las sociedades tratan de desplegar ante sí e l pasado para expli­
car el presente. Y nadie duda de que el legado del pasado es un e lemento 
fundamental de cualquie r sociedad. Pero no es menos cie rto e im po rtante 
que la historia puede ser también un instrumento para 'inventar' la presen­
cialidad del pasado e n la sociedad moderna. Así pues, el hecho es que 
Grecia posee una antigua cultura "en" un estado joven, con lo que la histo­
ria ha llegado a estar especialmente implicada en e l agitado proceso de 
construcción del estado-nación de los últimos dos siglos. El pasado, en su 
consideración global, ha sido simultáneamente una bendició n y una cala­
midad para los griegos contemporáneos. Por un lado, las glorias de la 
Hélade antigua y los esplendores de Bizancio le han conferido a la Grecia 
moderna e l orgullo de una rica herencia. La larga duración de la cultura 
griega (entend ida sin solución de continuidad) a través de l torbellino de 
pasadas invasio nes y ocupacio nes ha imbuido en la sociedad moderna un 
cie rto sentido de destino cultural. Como certeramente ha señalado Richard 
Clogg, la fi jación por la vigencia del híbrido legado antiguo y bizantino 
(pagano-cristiano) ha llevado a una 'ancestoritis ' (progonoplixía en griego), 
es decir un exceso de veneración por e l pasado, principalmente e l antiguo . 
Y esto sí que es una pesada carga para los griegos de hoy con un efecto 
ambivalente, pues una historia tan rica es fuente de orgullo nacional, pe ro 
a la vez constituye e l meollo de un complejo de infe rioridad y la coartada 
para no hallar una salida adecuada a los problemas inmediatos y tangibles 
de todo sociedad moderna. Gran parte de la historia de la Grecia actual se 
ha movido entre estas fuerzas tan contradictorias. 

El ensayo de Gallant, dentro de su concisión , tiene la gran virtud de la 
honradez de precisar los límites, po rque es evidente que una historia tan 
rica y variada no puede tener cabida in extenso. El objetivo, así, es sumi­
nistrar con claridad la información para comprender el cómo y el por qué 
de la Grecia contemporánea. El libro difie re de otros estudios sinlilares por 
la atención que se presta la historia social y la antropología. Es clarificador 
el estudio que se hace sobre la formación de la estructura socia l, e l des­
arro llo económico, la urbanización, la modernización, la formación de la 
identidad nacional, e l cambio cultural, e tc. El tratamiento pom1enorizado 
de la historia socia l no significa orillar e l estudio de los grandes aconteci­
mientos que forjaron la nación. Al contrario, se d iscuten, incluso con cie rta 
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dosis de provocación, el objetivo no son los grandes hechos, sino cómo 
estos impactaron en la sociedad griega hasta llegar a condicionar su propia 
evolución. 

El autor, a lo largo de diez capítulos, analiza el fenómeno de la identi­
dad griega, determinada por la ubicación geoestratégica del país y el com­
plejo proceso de construcción del estado moderno; la estructura y podero­
so influjo de la diáspora en la formación de la sociedad y el estado; la 
interacción con las grandes potencias y los lazos de dependencia que, bajo 
diferentes formas, repercutieron en Ja política interior y exterior desde la 
independencia hasta hoy. Especial atención dedica Gallant al concepto y 
proceso de modernización como elemento motriz en Ja plasmación del pri­
mer estado-nación balcánico lo que le lleva a un profundo estudio de la 
sociedad griega de los últimos doscientos años. El estudio, que concluye 
en 1989 con la profunda transformación de la región tras el colapso del 
comunismo, permite entender el nuevo contexto en el que Grecia experi­
menta un cambio cualitativo en su historia por su definitiva integración en 
una Europa, esencialmente distinta de la precedente, y por el decisivo 
papel de referente en el contexto balcánico ante los desafíos allí plantea­
dos para el siglo que ahora comienza. 

Pedro BADENAS DE LA PEÑA 

Miguel CORTÉS ARRESE, El descubrimiento del arte bizantino en España, Col. 
Nueva Roma, núm. 16, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Madrid, 2002. 

Hubo una época en que la Corona de Aragón se interesó por Constan­
tinopla, su poder y sus refinadas riquezas. Pe ro, concluida la Edad Media, 
instalado el poder turco en Estambul y establecidos los equilibrios y repar­
tos políticos del Mediterráneo, la corona española y la Sublime Puerta se 
convirtieron en enemigas irreconciliables, ignorándose de forma delibera­
da. Tan sólo algunas obras literarias, como el Viaje de Turquía o La gran 
sultana, mantuvieron en nuestra tierra el interés por la capital del Bósforo, 
y más por el exotismo vistoso de los turbantes que por las cúpulas doradas 
de los templos bizantinos. 

Sin embargo, a partir del siglo xvn, viajeros de distinta condición fue­
ron dirigiéndose hacia oriente -no sin olvidar focos de bizantinismo como 
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Venecia y Sicilia- y mostraron, cada vez más, su interés por los aspectos 
artísticos del mundo ortodoxo a través de descripciones, de comparaciones 
más o menos acertadas y de alabanzas a la grandiosidad y riqueza de los 
principales monumentos. Unos centraron su entusiasmo en los mosaicos 
de Ravena, otros cantaron la inmensa bóveda de Santa Sofía, otros más lle­
garon a los Santos Lugares o al propio Egipto copto. 

Miguel Cortés no se engaña en su planteamiento. Los viajeros y estu­
d iosos españoles, que estudia hasta principios del siglo x:x, no forman un 
ciclo en sí mismos, sino que se insertan, como individuos aislados, en el 
amplio magma de los viajeros de Europa. Por tanto, tras un capítulo intro­
ductorio sobre e l atractivo de la cultura bizantina, el redescubrimiento de 
Grecia y los resquemores occidentales frente a la o rtodoxia oriental, pasa a 
analizar el conocimiento progresivo de las obras maestras bizantinas a tra­
vés de dos tipos de viajeros fundamentales: los que, procedentes de toda 
Europa, recorrían Italia -es el ambiente del Grand Tour, que permitía a 
muchos aficionados enfrentarse con San Marcos de Venecia y San Vital de 
Ravena-, y los más audaces, que se aventuraban por los dominios de la 
Sublime Puerta. 

Aun sin o lvidar las experiencias de Moratín, Alarcón y Castelar en la 
Península italiana, son obviamente los viajes a Egipto, Palestina y Asia 
Menor los más atractivos como aventuras exóticas. También lo son, dicho 
sea de paso, como signos del interés que algunos políticos hispanos mos­
traron por entablar contactos con el Imperio turco: fruto de estas tentativas 
aisladas son el viaje de Aristizábal en 1784 y -mucho más importante- el de 
Juan de Dios de la Rada y la fragata Arapiles en 1871. 

Esta ú ltima expedición, por lo demás, significa el comienzo del conoci­
miento científico del arte bizantino en España: a lo largo del siglo XIX se ha 
ido creando en Euro pa, primero por los tratadistas neoclásicos, después 
por los románticos amantes de las ruinas y del medievo, la historia del arte 
como disciplina independiente, y Bizancio, para nuestros eruditos, se ha 
ido perfilando como término de comparación para el arte visigótico. De la 
Rada, en este sentido, tiene la fortuna de comprobar con sus ojos lo que 
sus contemporáneos sólo conocían a través de grabados. 

Haciendo gala de sus conocimientos artísticos, Miguel Cortés dedica 
varias páginas a analizar las fuentes iconográficas de dos conocidos cua­
dros de historia decimonónicos: La entrada de Roger de Flor en Constanti­
nopla, obra de ]osé Moreno Carbonero y La conversión de Recaredo, de 
Antonio Muñoz Degrain, ambas obras pintadas para el Senado en 1888. 
Nos hallamos ya casi ante el siglo xx, cuyas primeras décadas evoca nues-
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tro autor a través de tres figuras señeras de la historiografía artística: Miguel 
Utrillo, José Camón -sorprendentemente activo en este campo- y Sebastián 
Cirac. Se trata ele estudiosos aislados, demasiado solitarios en su época, 
que dan al final del libro un tono algo amargo: pese a todos los intentos 
del último de los citados por crear una enseñanza universitaria especializa­
da en la bizantinística, al día de hoy aún echamos en falta incluso una asig­
natura que pueda titularse "Arte Bizantino". 

Miguel Ángel ELVIRA BARBA 

Alicia PEREA (editora), El tesoro visigodo de Guarrazar, C.S.I.C., Universidad 
de Castilla-La Mancha, Diputación de Toledo y Museo Arqueológico 
Nacional, Madrid, 2001. 

El 5 de junio de 2002 se presentó en el Museo Arqueológico Nacional, 
a pocos metros de donde se hallan expuestas varias de las coronas que 
compusieron este tesoro, e l que puede ser considerado su primer estudio 
completo. Culminaba así una labor compleja, comenzada en 1995, trabajo­
samente elaborada con diversos equipos y variadas subvenciones, y que ha 
necesitado, incluso para la edición del libro, la colaboración de diversas 
entidades científicas. 

El resultado ha merecido la pena. El tesoro ele Guarrazar, sin eluda el 
conjunto ele orfebrería altomeclieval más importante de Europa, necesitaba 
una puesta al día, una revisión profunda de su técnica y de su contexto 
histórico, en una palabra, una aproximación actualizada, y e l presente 
volumen, dividido en varios "libros" o apartados, debe contentar a todos 
los estudiosos de la orfebrería en general o del arte visigodo. 

Tras una sucinta presentación ele las piezas, comienza el trabajo con un 
estudio fascinante, a cargo ele D. Luis Balmaseela, sobre la historia del teso­
ro desde su descubrimiento hasta hoy. Tras unas terribles tormentas en 
agosto de 1858, un matrimonio ele labriegos de Guaclamur (Toledo) se diri­
ge durante la noche al paraje de Guarrazar para inspeccionar unas tumbas 
y construcciones antiguas que las aguas han dejado al descubierto. Allí les 
espera un magnífico conjunto ele coronas y piezas votivas en oro, deposita­
das sin eluda al huir los visigodos ante el empuje musulmán. Otro campesi­
no, que los ve excavar a la luz ele un farol, les imita algo después, y obtie­
ne también un sustancioso botín. 
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No es cuestión de recordar aquí los detalles que tan pormenorizada­
mente relata Balmaseda: las sospechas que despie rta entre los plateros de 
Toledo la llegada de piezas de oro, más o menos rotas y desfiguradas, que 
los descubrido res traen de s u aldea; e l inte rés inmediato de Adolfo 
Hérouart, profesor de francés en el Colegio General Militar de la ciudad, 
que se hace con numerosos objetos, compra el terreno donde aparecieron 
y pide su opinión al joyero madrileño José Navarro; e l viaje de este último 
a París con el grueso del tesoro -una vez restaurado por é l mismo- para 
ofrecérselo al Louvre; la bata lla diplomática que siguió entre e l gobierno 
españo l y el de Napoleón III hasta Ja compra definitiva por Francia; las 
excavaciones, indagaciones y reclamaciones posteriores; Ja repatriación de 
parte de las piezas en 1941; las andanzas y desventuras de las coronas reci­
bidas en regalo por Isabel II, etc., etc. 

Tras este capítulo histórico, o más bien de investigación policial, 
comienza la parte más desarrollada del estudio: la de carácter analítico. El 
"Libro 11", realizado todo é l por la coordinado ra del trabajo, Dña. Alicia 
Perea, explica los aspectos técnicos del trabajo del oro, proponiendo su 
adscripción a las tradiciones de la Antigüedad romana. El "Libro 111" pre­
senta diversos análisis del metal con que están realizadas las piezas del 
conjunto, y está firmado por l. Montero, T. Calligaro, A. Climent, G. 
Demortier, J.C. Dran y la propia A. Perea. Finalmente, los diversos capítu­
los que componen el "Libro IV" se plantean la identificación y el o rigen de 
las gemas que realzan la riqueza de las joyas: de estos estudios, realizados 
por ].S . Cózar, C. Sapalski, T. Calligaro, J.C. Dran, ].P. Poirot, E. Antoine y 
A. Perea, se deduce, por ejemplo, que en nuestro tesoro hay zafiros de Cei­
lán y esmeraldas procedentes de las minas de Habachtal (Austria). 

Finalmente, e l '"Libro V" se plantea, en varios estudios, diversos proble­
mas históricos y culturales en torno al conjunto. O. García Vuelta se centra 
en las representacio nes modernas de las joyas, muy útiles en el caso de las 
desaparecidas. Ch. Eluere presenta, de forma muy breve, el punto de vista 
francés sobre e l hallazgo, la venta a Francia y la "devolución" a España de 
parte de l tesoro. l. Velázquez analiza las inscripciones y letras de las coro­
nas y las cruces, así como la lápida funeraria de Crispín, hallada junto a 
ellas, ]. Arce especifica el sentido de las joyas como "generosas donaciones 
dentro de la esfera religiosa". Á. Franco sitúa el tesoro dentro del contexto 
de la orfebrería occidental de su época (siglos v1 y VII d.C.). M. Cortés Arre­
se vuelve a un tema muy debatido ya en el siglo XIX: el de las relaciones 
entre el arte visigótico y el bizantino; y, par concluir, L. Olmo intenta dar 
un contexto urbanístico -el de Recópolis- al ambiente cultural que vio Ja 
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creación de tan magnificas joyas. Sin duda este último "libro" hubiera podi­
do recoger otros enfoques o planteamientos complementarios, pero, desde 
luego, no podemos negar la pertinencia de los encargados a los mejores 
especialistas que hoy conocemos. 

Miguel Ángel ELVTRA BARBA 

J. M. NIETO IBÁÑEZ, Espiritualidad y Patrística en De Jos Nombres de Cristo 
de Fray Luis de León (La traducción e interpretación de las fuentes 
griegas), Ediciones Escurialenses-Universidad de León, Madrid 2001, 
261 pp. 

Este libro, centrado en e l estudio de las citas bíblicas y patrísticas de la 
obra De los nombres de Cristo de fray Luis de León, constituye una esplén­
d ida exposición de la espiritualidad, del saber teológico y filológico de fray 
Luis y de su amplio conocimiento del mundo clásico, del bíblico, de la lite­
ratura patrística y de los autores más ilustrados de su época, todo ello per­
fectamente encuadrado en el humanismo español del s. XVI. 

En e l cap. 1, Jesús Nieto nos hace obseivar cómo fray Luis, para la ela­
boración de esta obra, parte de la exégesis de los textos bíblicos y patrísti­
cos, defiende el conocimiento de las lenguas bíblicas y la búsqueda del 
sentido preciso de cada palabra y de cada expresión en el contexto en que 
fueron escritas. Señala además que e l sentido de la unidad, armonía y per­
fección cósmica que se transmite en De los nombres de Cristo, emparenta a 
fray Luis con Platón, Plotino e incluso con Protágoras y se fija en que el 
carácter cristocéntrico de su mística se presenta con la imagen de Ja unión 
conyugal. Hace notar también en el cap. 11 cómo fray Luis, en la línea del 
erasmismo y del Humanismo del XVI, deja las prolijas disquisiciones esco­
lásticas en favor de una relectura de los escritos bíblicos y patrísticos y 
menciona que entre Jos Padres más citados están Agustín, Jerónimo, 
Ambrosio y Gregorio Magno. Las citas de los Padres griegos guardan rela­
ción con las publicaciones de sus escritos en España, con las posibilidades 
de importar libros y con los códices que aún circulaban, pues, por ejem­
plo, el cardenal Francisco de Mendoza y Bobadilla, discípulo de Hernán 
Núñez, tenía unos 120 manuscritos griegos y Don Diego Hurtado de Men­
doza disponía de unos 250 manuscritos griegos, que donó al Rey de Espa­
ña y que se guardaron en la Biblioteca del Escorial. Se hace también eco el 

Erytheia 23 (2002) 379-426 394 



VAlllOS AUTOHES ·Reseñas· 

profesor Nieto de la necesidad que sienten Jos humanistas españoles de 
publicar los escritos de los Padres griegos. Para dar más difusión a su obra 
se e laboran antologías y cadenas en las que los comentarios patrísticos se 
intercalan en los textos de las Escrituras. Fray Luis conoció, sin duda, estos 
flo rilegios, que en ocasiones, como ha observado Nieto, le estimularon a 
buscar e l texto y completar la cita. Valoró muy especialmente aquellos 
Padres que en sus escritos conciliaron los valores del mundo clásico y del 
cristiano. El cap. III nos ilustra sobre cómo Fray Luis comprendió, al igual 
que otros humanistas españoles, la necesidad de traducir al castellano la 
literatura bíblica y patrística con el fin de difundirla y facilitar e l diálogo 
entre los lectores de su época y los maestros de la Antigüedad. En este sen­
tido afirma Nieto que una de las merito rias labores de Fray Luis fue la de 
traducir "gran número de citas bíblicas y de la patrística diseminadas a lo 
largo de su obra" (p. 70) en un momento en que las normas de Trente 
prohibían la traducción de la Biblia a las lenguas vernáculas. En el cap. IV 
de la monografía, y a nuestro juicio parte nuclear de la obra, el profesor 
Nieto analiza con rigor y minuciosidad dieciocho textos de nueve Padres 
griegos (Basilio de Cesarea, Cirilo de Alejandría, Gregario de Nazianzo, 
Gregario de Nisa, Ignacio de Antioquía, Juan Crisóstomo, Macario de Egip­
to, Orígenes de Alejandría y Teodoreto de Ciro) que se citan en De los 
nombres de Cristo, así como paráfrasis y alusiones a Teodoreto respecto a 
"la noche", a Orígenes respecto al "Amado", a Teodoreto, Cirilo y Juan Cri­
sóstomo respecto a las "Faces de Dios" y a Ireneo de Lyon, a Ignacio de 
Antioquía, a Gregorio de Nisa, a Cirilo de Alejandría, a Teofilacto de Bulga­
ria y a Focio respecto a la Eucaristía. En esta parte de la monografía no 
sólo quedan localizados los autores y los pasajes de sus obras, no siempre 
citados, sino que el profesor Nieto también ha buscado la fuente interme­
diaria, de la que en ocasiones procede la cita. Nos ofrece también los tex­
tos de fray Luis en los que aparecen las citas patrísticas, precedidos del 
modelo griego o latino que pudo utilizar así como las fuentes secundarias 
que también pudo haber manejado. Estudia también Nieto con detalle la 
técnica de traducción luisiana, comenta las omisiones, ampliaciones, reduc­
ciones, cambios sintácticos y modificaciones léxicas de cada uno de los 
pasajes, a través de lo que nos hace observar la rigurosa fidelidad al senti­
do en la traducción a la vez que cierta libertad en la literalidad. Además de 
esto, nos presenta todas las ediciones griegas de cada una de las obras de 
los Padres citadas por fray Luis, además de las traducciones latinas, e inda­
ga cuál ha sido manejada por el maestro salmantino. En general, fray Luis, 
cuando existen, acude a las ediciones griegas, como sucede con las citas 

395 Erythcia 23 (2002) 379-426 



VARIOS AlffOl!F.S ·Reseñas· 

de Basilio de Cesarea, de Ignacio de Antioquía o de Macario de Egipto, 
aunque a Gregorio de Nazianzo, a pesar de existir en su tiempo edición 
griega, parece que lo leyó en latín y que su traducción depende de la ver­
sión latina de 1569 de Nicetas Serronio (Himnus ad Christu.m post silen­
tium Paschae). Detecta también e l profesor Nieto, por ejemplo, que los 
tres pasajes citados de Cirilo de Alejandría son los mismos que aparecen en 
la obra De naturali cum Cbristo unitate de Francisco de Mendoza, que, a 
su vez, coinciden con la versión latina de Jorge de Trebisonda, editada por 
]. Clichtovo, aunque también hay algún pasaje en el que discrepan y en e l 
que fray Luis sigue a Trebisonda. De Gregorio de Nisa cita un amplio texto 
de su Oratio catechetica magna, que aún no había sido editado en griego 
cuando fray Luis compuso su obra, por lo que es p lausible, señala Nieto, 
que tomara la cita de la obra De naturali cum Christo unitate del Cardenal 
Mendoza, quien debía de contar con alguna versión latina, pues "las coin­
cidencias no sólo radican en la misma selección del pasaje, sino en idénti­
cas ampliaciones y reducciones del hipotético texto original de una versión 
latina de la época" (p. 138). Respecto al texto citado de Ignacio de Antio­
quía de su Epístola ad Romanos, observa Nieto que sigue tanto la versión 
latina de 1520 como la griega de 1558, que, por cierto, es diferente a la edi­
tada por Migne. De Juan Crisóstomo cita fray Luis pasajes de las Homiliae 
in Psalmos y de las Homiliae ad Populwn Antiochenum, que aunq ue las 
ediciones la citan como la Ho milia LXI del Crisóstomo, Nieto se ha dado 
cuenta que corresponde a la XLVI de la edició n de Migne, y, aunque en 
tiempos de fray Luis estas ho milías no habían sido aún editadas en griego, 
el pasaje citado en De los nombres de Ci·isto aparece recogido en el comen­
tario sobre la Eucaristía de Francisco de Mendoza, que seguramente fue la 
fuente inte rmedia. En cambio, fray Luis debió de tomar del original griego 
sus citas de las Homilías Espirituales de Macario, cuya primera edición 
salió a la luz editorial en París en 1559. Señala Nieto que las citas de Maca­
rio en la obra de fray Luis debieron de ser uno de los primeros testimonios 
a las lenguas romances de la obra de san Macario, cuyas versiones griega y 
latina fueron incluidas por la Inquisición en sus Índices Expurgatorios. 
Tampoco la obra de Orígenes estaba editada en su lengua original en tiem­
pos de fray Luis de León, aunque sí circulaban versiones latinas, por ello es 
probable, según Nieto, que proceda de la edición erasmiana, que apareció 
en Basilea en 1557. La obra de Teodoreto de Ciro tampoco fue editada en 
griego hasta e l s. Jl."Vll, pero fragmentos de su lnterpretatio in Canticum 
Cantorum podían leerse en florilegios y Catenae, de los que debían de 
proceder las citas de fray Luis. También algunas de las alusiones y paráfra-
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s is de Teodoreto debían de proceder de este tipo de antologías o tal vez 
pudo ser la fuente inte rmedia los Comentarla in Esaiam p ropbetam de 
León de Castro. Por otra parte, el nombre de "Amado", que fray Luis atri­
buye a Orígenes, no se encuentra, como ha observado Nie to , en e l alejan­
drino, sino en e l Comentario sobre Jsaías de S. Jerónimo y en la citada obra 
de León de Castro, aunque también cabe la posibilidad de que Jerónimo lo 
hubiera tomado de algún texto perdido de Orígenes. Otros autores, que 
fray Luis parafrasea en el tema de la comunión eucarística, como Ireneo de 
Lyon, Teofilacto de Bulgaria o Focio, debió de conocerlos también de 
segunda mano, probablemente en la obra De naturali cum Christo unitate 
del cardenal Mendoza. 

Es, en fin, e l libro que nos presenta Jesús Nieto una investigación de 
hondo calado, que estudia no sólo la espiritualidad y e l conocimiento 
de los Padres que tuvo fray Luis de León, sino que presenta la importancia 
de la teología de los Padres en e l humanismo español del s. XVI, es además 
todo un tratado de la teoría de la traducción en e l q ue se examina con la 
mayor precisión las reflexiones y los testimonios de fray Luis sobre este 
quehacer, y es un estudio de calidad sobre la transmisión de la literatura 
patrística en la España del xv1. El profesor Nieto abre con un riguroso 
método filológico una nueva vía de investigación, en ese encuentro entre 
la patrística y e l humanismo renacentista, que promete ser fructífe ro y 
revelador. 

Mercedes LóPEZ SALVA 

Gregorii Presbyteri Vita Sancti Gregorii 7beologi. Edidit e t gallice reddid it 
X. Le que ux. Corpus Christianorum, Se ries Graeca 36; Corpus 
Nazianzenum 11. Turnhout-Leuven, Brepols-Leuven University Press, 
2001. XXII+287 pp. 

Esta edición de la Vita de Gregario de Nacianzo, con introducción, tra­
ducción francesa y comentario, viene a sustituir a la antigua de los bene­
dictinos de Saint-Maur (Paris 1778), reproducida posteriormente por Migne 
en su PG (35). Nacida de una tesis doctoral presentada en 1999 en la Uni­
versidad Católica de Lovaina, se enmarca dentro del proyecto inte rnacional 
de edición de las obras completas de l Nacianceno, tanto en su original 
griego, como en sus versiones copta, siriaca, armenia, georgiana, árabe, 
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eslava y etiópica. El primer volumen del Corpus vio la luz en 1988 y hasta 
e l presente se han publicado once. Los más madrugadores han sido los 
dedicados a versiones orientales de su o bra: armenia (vols. 3, 6 y 7), árabe 
(vols. 4 y 10) y georgiana (vols. 5 y 9). 

El libro consta de tres grandes apartados: una extensa introducción (pp. 
1-117), la edición del texto griego (con aparatos de citas y crítico) y la tra­
ducción francesa en páginas confrontadas (pp. 118-201), y las notas a la tra­
ducción (pp. 203-265). Abre el volumen un listado de abreviaturas biblio­
gráficas (pp. VII-XXII) y lo cierran cuatro índices (pp. 267-283): de citas y 
alusiones bíblicas, de obras de Gregorio empleadas en las notas, de nom­
bres antiguos y fuentes distintas del Nacianceno y de manuscritos de la Vita. 

La obra está conservada en nada menos que 178 mss. griegos, lo que 
da idea del extraordinario éxito que ha tenido a lo largo de la historia. 
Todos ellos son brevemente descritos en el cap. 5 de la introducción. Se 
sabe además de su presencia en otros ocho mss. perdidos o destruidos, 
dos de ellos escorialenses que perecieron en el incendio de 1671. Por otro 
lado están las antiguas versiones árabe, armenia, georgiana, latina, eslava y 
siriaca del opúsculo, cuyos mss. se inventarían igualmente en el cap. 5. 

Frente a la división en parágrafos no numerados de la edición maurina, 
L[equeux] hace una nueva en 23 capítulos, s i bien incluye, en e l margen 
interior del texto, las columnas -que no las letras- de la PG para facilitar la 
búsqueda de referencias anteriores. Precisamente, las que se hacen en el 
cap. 5 a las partes del texto perdidas por algunos mss. (e.g. los nº 1, 6, 25, 
43, 44, 48, 50, 58, 60, etc.) y en e l cap. 6 a los "lugares significativos" (cf. 
infra) se hacen según columna y letra de la PG, lo que hace pesada su 
búsqueda en el texto por esa ausencia de las letras. Habría sido de agrade­
cer que L. las hubie ra ajustado a la nueva división en capítulos y líneas que 
nos ofrece su edición . 

Es de destacar la ardua labor acometida por L. para la fijación del 
texto. Dada la imposibilidad práctica de colacionar todos los mss., selec­
cionó trece para su edición, por su contenido y época de copia. A partir de 
ellos a isló 27 pasajes con variantes significativas. Luego estudió el compor­
tamiento de los mss. anteriores a 1600 en estos 27 pasajes. De este amplísi­
mo y laborioso análisis concluyó que, por motivos diversos, tan sólo siete 
le servían para reconstruir e l stemma codicum, que queda fijado en tres 
familias: Ja a , integrada por los grupos de códices A, B y C; Ja w, con los 
grupos D, E, F y G; y la familia híbrida, con los grupos H e l. A partir de 
ahí y basándose en esos siete "lugares significativos" establece la superiori­
dad de a sobre w y, dentro de la primera, de A sobre B y C. Dada la abun-
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dancia de códices en todos los grupos, emplea en cada uno sólo Jos ante­
riores al s. XJ y desecha Jos posteriores. 

Erraras detectadas: ÉmcrKÓmrou por ÉmcrKÓTiou (p. 71 , ms. 134); o1ov por o'lov 
(p. 73, ms. 140); lTQTÉp por TTáTEP (p. 74, ms. 144); lTpoVoWV por trpoVoWV (p. 76, 
ms. 153); ¿LµwvOS' por ¿(µwvOS' (p. 86, l. 2); 'ApLcrTOTÉAt.ov por' ApLcrToTÉAELOV,' Em¡­
TEpls- por' EtrETT)pls- (p. 87, Is. 18 y 19) ; fi ÓEÚTEpa (bis) por fi ÓEUTÉpa (p. 96, lieu 
varianr i;r3); auvapyupµbv (bis) por cruvayupµov (p. 96, lieu varianr ""4; ídem en el 
texto: 3, 7; además, en la nota ad loe. se dice que la cita es de PI. Poi. 272 C, cuan­
do debe decir PI. PI/. 272 C); ÉVVOLEL por EVVOEL (p. 98, lieu variant #12); rpT)yopóu 
por rpT)yoplou (p. 119, l. 16) ; lTprnW&crTaTOV por trprnw8foTaTOV (p . 207, l. 4) . En 
el texto ele la Vita: yaupoíiTat TE por yaupoürn[ TE (1 , 37); 'ApElcrT[8T)V por' ApLcr­
TEL8T)V (4, 38); µEAETÜ por µEAÉTIJ (4, 52); lETO por'(no (5, 7) [LSJ s.v. ElµL' ·med. 
pres. and impf. i'.e:µm, lÉµT)v are mere mistakes for '(e:µm, Í.ÉµT)v (from 'íT)µL).]; 
opKOUS" por OpKOUS" (5, 35); Ó µEv 1Tan'¡p )'Í]PQ ... por O µEV tran'¡p )'Í]PQ ... O bien Ó 
µE-v Tian'¡p, Y1ÍP~ ... (6, 32); µLcroxpLcrTov por µLcróxptcrTov (8, 3); trpoú0T)KE por 
1Tpoiíer¡Ke (8, 19); auvamaµbv por auvaamaµbv (9, 5); 1Tpocr<f>ópav por Tipoa<j>opav 
(10, 30); BE aov por 8É crou (10, 41); aKALVJÍS" por aK>.tvfis- (10, 35); i'.e:To por '(no 
(15, 41); Tá& cf>TJcrL · por Tá& cf>TJcr[ · (19, 45); Kafüv8pvv6ÉVTOS' por Kafü8pu0ÉVTOS' 
(21, 4) [la PG tiene Kafü8puv6ÉvTOs-, pero LSJ y Lampe sólo documentan Kafü8p&wl: 
BE µot por 8É µm (23, 6). 

Las variae lection.es más significativas son generosamente recogidas en 
el aparato. Las notas contienen abundantes referencias a las obras del 
Nacianzeno y a estudios y comentarios modernos que evidencian un pro­
fundo conocimiento tanto de aquéllas como de éstos. No se puede pedir 
m ás a esta edición moderna de la Vita, que viene a sustituir con nota a la 
antigua maurina. 

José M. FLOIUSTÁ.N 

G. VESPIGNANI, Ji circo di Costantinopoli Nuova Roma (Quaderni della Ri­
vista di Bizantinistica 4), Spoleto, Centro Italiano di Studi sull 'Alto 
Medievo, 2001. VII+242 pp. 

Es éste un libro, según confesión del autor, madurado a lo largo de 
años de estudio, que se enmarca en las investigaciones promovidas por el 
prof. A. Carile sobre Ja ideología subyacente en los símbolos o manifesta­
ciones civiles bizantinas, en este caso, en el ritual y ceremonial del circo-
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hipódromo de Constantinopla. Su autor, Giorgio V[espignanil, es bien 
conocido en el mundo de la bizantinística por sus trabajos en este campo y 
por su participación en la revista de estudios bizantinos y eslavos que, 
dirigida por Carile, ha editado la cátedra de Historia Bizantina de la Univer­
sidad de Bolonia con los títulos de Rivista di Studi Bizantini e Slavi (desde 
1980), Rivista di Bizantinistica (desde 1991) y Bizantinistica (desde 
1999), en esta última fase en colaboración con e l Centro Italiano sull'Alto 
Medioevo. 

Consta de cuatro capítulos y dos apéndices. En el capítulo 1 ("11 circo­
ippodromo bizantino e le fazioni nella storiografia moderna e contempo­
ranea europea", pp. 7-47) repasa las descripciones de la Constantinopla 
tardobizantina y prototurca que nos dejaron Buondelmonti, Gilles y Du 
Fresne, los viajeros de los siglos XVlll-XIX y los estudiosos del s. XX, y 
dibuja las líneas generales del debate historiográfico sobre las facciones 
azul y verde del hipódromo y la base social que las sustentaba, con las 
tesis de su naturaleza política y de su carácter deportivo. 

En e l capítulo 11 ("11 simbolismo del circo", pp. 49-80) analiza el signifi­
cado religioso de los distintos elementos que conformaban el espectáculo: 
el área en la que estaba situado el hipódromo; las figuras ornamentales, 
que representaban aspectos diversos del juego; el valor de los colores; la 
transformación de este simbolismo en los siglos I-VI a través del zodiaco y 
las doctrinas astrológicas; la figura del emperador como KoaµoKpáTwp. 
¡3aaLAEUS-fjALOS. ¡3aaLAEus-i¡v(oxos TOU KÓaµou y KpOVOKpáTwp. con su 
papel de intermediación vertical entre el pueblo y la ¡3aaLAELa o institución 
imperial encarnada por él mismo: es decir, el emperador como garante de 
la concordia y del consenso, vencedor del caos y auriga de la cuadriga que 
ilumina la inmensidad de su imperio. 

En el capítulo III ("L'ippodromo bizantino da Roma a Costantinopoli 
Nuova Roma'', pp. 81-125) examina el valor simbólico de los e lementos del 
circo de Constantinopla. El binomio palacio-hipódromo constituye un e le­
mento decisivo de la ideología del poder y de la propaganda imperial. 
Ambos pertenecen a mundos coherentes y complementarios: el de la 
realeza divina (el palacio), vedado a los ojos de los súbditos, y el de con­
tacto entre el emperador y su pueblo (el hipódromo), abierto a todo e l 
mundo. Esta solución arquitectónica, que en última instancia se remonta al 
complejo Domus Augustana-Circo Máximo de Roma, fue particularmente 
favorecida en la época de la tetrarquía. Entre los elementos del hipódromo 
V. estudia el obelisco de Teodosio el Grande, símbolo del propio empe­
rador en el centro de ese microcosmos que es el circo. V. rechaza la ínter-
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pretación histórica contextual de los re lieves y se inclina por la ideológica. 
Éstos representarían la Tá~LS" cósmica que regula la aeternitas del imperio: 
el emperador está en el centro del hipódromo, es decir, del imperio y, por 
ende, del mundo, mientras los diversos pueblos le ofrecen vasallaje 
(npooKÚvrJ<ns). Estudia también las estatuas "maravillosas" que orlaban la 
espina y el grupo broncíneo que representaba la lucha entre el águila (sím­
bolo del cielo, de la luz y del bien: el Imperio) y la serpiente (imagen de lo 
ctónico, de la oscuridad y del caos: los enemigos del Imperio). 

En el capítulo IV ('· Il ceremoniale dell'ippodromo e l'ideologia política 
bizantina", pp. 127-167) repasa el ceremonial del hipódromo conservado 
en diversas fuentes. El panegírico de Coripo, compuesto con ocasión de la 
llegada al trono de Justino II (565), pone de manifiesto la ideología subya­
cente en él y sus símbolos: la renovalio que supone la sucesión imperial, la 
aeternitas de la (3aaLA.Eta, el (3aaLAEUs-fíALOS" que garantiza la victoria sobre 
e l caos, el emperador KoaµoKpáTwp, el tema del Oriens Augusli, la epifanía 
del emperador sobre la tribuna (Káfüaµa) del circo, etc. También e l De 
caerimoniis de Constantino Porfirogéneto describe el complejo ritual de 
gestos y palabras que acompañaban la entrada y presencia del emperador 
en él. V. analiza la postura de los padres de la Iglesia, contraria a los espec­
táculos del circo. A los motivos religiosos, éticos y morales aducidos por 
otros historiadores añade otro meramente político: el espectáculo del hipó­
dromo representa una victoria imperial, de la que está excluida la esfera 
eclesiástica, en la mediación entre la realeza y lo sacro. En el último 
apartado de este capítulo repasa las noticias conservadas sobre la actividad 
y situación del hipódromo en época bajomedieval. El cambio de la corte a 
Blaquernas, la moda de los torneos importada de Occidente y las dificul­
cades econó micas de te rminaron el abandono progresivo de los espectácu­
los. El saqueo crnzado en 1204 y e l abandono de las obras públicas 
durante e l imperio latino supusieron el golpe definitivo para e l hipódromo, 
que ya es un mero espectáculo arqueológico para viajeros posteriores 
como Clavijo, Buondelmonti, etc. 

Completan el libro dos apéndices. El primero (pp. 169-182) es reelabo­
ración de un artículo aparecido en e l nº 1 (1999) de Bizantinislica, en el 
que V. hace una serie de consideraciones sobre las scaenicae en Bizancio, 
para concluir que eran, como los aurigas, a la vez elementos de subversión 
y cohesión: de subversión, por su trasgresión de las normas sociales (matri­
monios con miembros del o rden senato rial, uso de vestimentas y joyas 
reservadas a mujeres de alto rango, etc.); de cohesión, porque ofrecían al 
emperador la ocasión de encontrarse con su pueblo, lo que servía de válvu-
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la de escape para las tensiones sociales acumuladas. El segundo apéndice 
(pp. 183-197) es un ensayo crítico de la bibliografía aparecida en las dos últi­
mas décadas sobre el papel del circo en el marco de la ideología ciudadana. 

Cierran el volumen 21 ilustraciones y cuatro índices: de autores moder­
nos, de lugares, edificios y monumentos, de nombres antiguos ("proso­
pográfico") y de fuentes literarias, epigráficas y jurídicas citadas. Aquí cabe 
formular un reproche menor: no se entiende bien por qué autores más o 
menos coetáneos son separados en los índ ices primero y tercero. Así, 
Charles Du Fresne, sieur du Cange, aparece en aquél, Pietro Della Valle, en 
éste, y C. Buondelmonti (dos siglos anterior), en ambos, cuando los tres lo 
hacen, en todas las ocasiones, como fuente de información de los monu­
mentos que vieron durante su estancia en Constantinopla. Creo que para e l 
lector habría sido más cómodo fundir ambos índices. 

El libro de V. es una auténtica mina de informació n, por la amplitud de 
su bibliografía. Desde la páginas de Erytheia cabe resaltar que el autor 
conoce, maneja y cita varios trabajos aparecidos en ella a lo la rgo de sus ya 
veinte años de existencia, lo que es prueba de su difusión y altura científi­
ca, así como también otros trabajos de estudiosos españoles. Observo 
algunos errores en la reproducción de títulos y apellidos españoles, pero 
de escasa entidad. Más molesto es, en cambio, el descuido ortográfico en 
algunos pasajes y té rminos griegos, s i b ien en conjunto tampoco son 
muchos. En resumen, la obra cumple sobradamente el propósito de V., 
manifestado en la introducción, de ser una puesta al día, al calor de las 
sugerencias aportadas por la bibliografía más actual, de sus reflexiones e 
investigaciones sobre la ideología presente en el ritual y ceremonial del 
circo-hipódromo. Si a e llo sumamos que se lee con sumo gusto, ya te­
nemos cumplido el precepto del docere detectando. 

José M. fLORJSTÁN 

Epistularum Byzantinarum Jnitia [EBI), conscripsit M. Grünbart. ALPHA­
OMEGA, Reihe A: Lexika·Indizes·Konkordanzen wr Klassischen Philo­
logie, CCXXIV. Hildeshe im-Zürich-New York, Olms-Weidmann, 2001. 
43•+372 pp. 

Abren el volumen una breve Introducción (pp. l º-5º) y la Bibliografía 
(pp. 7°-40º), dividida en tres secciones: ediciones empleadas para cada 
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autor, catálogos de manuscritos examinados y restante bibliografía. Siguen 
a continuación, por orden alfabético, los initia de la epistolografía bizanti­
na, primero de las cartas conservadas completas (pp. 1-359), luego de las 
pocas acéfalas transmitidas, estas últimas tanto por su incipit como por su 
explicit (pp. 360-361). Cierran el volumen una página de addenda (p. 362) 
y el índice de pasajes citados en los initia (pp. 363-372), en eres apartados: 
citas bíblicas, de paremiógrafos y de otros autores. 

G[rünbart] compila los initia de codas las cartas de época bizantina 
entre ca. 300 y ca. 1500, es decir, desde Libanio, Basilio de Cesarea, Grega­
rio de Nacianzo, etc., hasta Francesco Filelfo, Miguel Apostolis, etc. Su 
intención es, por un lado ofrecer una visión global del corpus epistolar 
bizantino , hasta ahora inexistente, por otro facilitar la identificación futura 
de cartas inéditas, desideratum expresado hace ya casi un siglo por Sp. 
Lambrosl. Los Initia Patrum Graecorum (1955) de Baur cubrieron en parte 
este vacío, pero sólo para la epistolografía de autores eclesiásticos, mien­
tras que la pro fana quedaba al margen. Tampoco el TLG de lrvine lo ha 
hecho, ya q ue no incluye todos los textos bizantinos. La frontera cronológi­
ca de 1500 se justifica por la prolongación de la actividad literaria de 
muchos eruditos bizantinos todavía post urbem eversam. El autor recalca el 
interés que tendría la continuació n de su trabajo para los siglos siguientes, 
en los que habría que tener en cuenta la cada vez más abundantes episto­
lografía en lengua vulgar. 

En la Introducción G. expone los criterios que han orientado la selec­
ción del material y determinado su presentación2. El libro incluye todas las 
cartas literarias editadas -también las extractadas de otras-, los tratados en 
forma epistolar, las cartas métricas, etc. Recoge asimismo, hasta un total de 
ca. 900, los incipitia epistolares inéditos reseñados en los catálogos de 
manuscritos, que aparecen señalados con un asterisco. No incluye las car­
tas expedidas con ocasión de la celebración de concilios, las cartas festivas, 
los títulos de concesión, las ca.rtas incluidas en otro texto ni las escritas en 
lengua vulgar, salvo contadas excepciones. En total, el volumen compren­
de ca. 15.480 entradas de unos 260 autores, de las que ca. 900 correspon­
den a textos inéditos. 

• • • ApXOTÉMtm f TTlOTo>-Wv", NE 12 (191;) 421-434. 
2 Ya lo habi::t hecho anteriormente, con ligeras variaciones, en "Prolegomena zu einem 

Verzeichnis der byzantinischen 13riefanfange (Epistolarum by1.:mtinarum initia (E13ID", }ÓB ;o 
(2000) 1-4. 
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En la n. 17 de la p. 3• y en la n. 47 de la p. 41• G. agradece de antema­
no las indicaciones que se le hagan sobre las lagunas o errores que el 
usuario pueda detectar en el volumen, y esto es lo que ahora me dispongo 
a hacer. Entiéndanse, pues, más como sugerencias que como críticas. 

Del catálogo de los Vaticani Graeci no cita el último volumen apareci­
do en 1996, obra de S. Lilla (mss. 2644-2663). Es cierto que ninguno de los 
mss. descritos en él contiene cartas bizantinas inéditas. Con todo, su inclu­
sión en la bibliografía habría servido de aviso al lector de que ya ha sido 
expurgado por el autor. De las colecciones de manuscritos de la BAV, G. 
sólo ha examinado los catálogos de los Vaticani y Barberiniani, pero no 
de los Palatini, Graeci Reginae Suecorum et Pii 11, Ottoboniani, Urbinates 
y Chisiani et Borgiani. En la nota antes mencionada afirma que sólo ha 
manejado los que recogen incipitia impresos, afirmación que hay que 
entender, creo, en el sentido de incipitia impresos en un índice específico 
al final del volumen ("inicia operum ... aur inedita au t minus nora"), como 
tienen los catálogos de los Vaticani -excepto el primer volumen- y Barbe­
riniani. Ahora bien, si los de las otras colecciones carecen de ese índice 
especifico, una somera lectura del de autores y obras en seguida ofrece 
referencias a cartas inéditas que podían haberse incluido: e.g., entre los 
Palatini3, el ms. 124 contiene varias cartas cuyos initia no están recogidos, 
e igualmente e l ms. 364, ff. 55v_56v (initia de cinco cartas); en los Chisiani 
et Borgiani4, el ms. 27, f. 331 v conserva una carta que no aparece en la 
obra de G.; de los Urbinates;, en el ms. 128, f.202v hay, según la descrip­
ción del catálogo, una carta de Sinesio a su hermano que G. no recoge 
-hay que decir que tampoco A. Garzya en su edición más reciente, de 
2000-: en cualquier caso, si no es suya, su incipit podría haber figurado 
como pseudónimo o anónimo; en e l ms. 134, f. 134, hay dos cartas -al 
parecer de Miguel Pselo- y en e l f. 256v otra, las tres no recogidas; el ms. 
80, f. 9, tiene dos cartas anónimas. Del mismo modo, en e l catálogo de los 
códices de la Biblioteca Nacional de Madrid6 encontramos alguna que otra 
referencia a cartas anónimas que no aparecen en e l incipitario de G.: e.g., 
en e l ms. 75, f.162v hay una carta anónima, que Andrés asigna con dudas a 
Gemisto Pletón. En definitiva, una rápida ojeada a los índices o, aún mejor, 

3 Recensuit H. STEVEN~ON senior, 1885. 
4 Recensuit P. F RANCHI DE' CAVALIERI, 1927. 
5 Recensuit c. STORNl\JOLO, 1895. 
6 Ecl. G. DE ANDRÉS, M::idricl 1987. 

Erythcla 23 (2002) 3i9-426 404 



VARJOS AlITORf~~ ·Reseñas· 

una lectura detallada de las descripciones de cada códice, habría propor­
cionado, creo, algunos inítia más. 

Capítulo de erratas. No he examinado toda la obra, como es lógico, sino que 
tan sólo he hecho diversas calas aleatorias sobre algo más del 10% de su extensión. 
Éstos son los resultados obtenidos, ateniéndome, como G. , al texto tal como apare­
ce en la edición utilizada (ofrezco en primer Jugar Ja forma que aparece en el EBI 
y, separada por dos puntos, la correcta): p. 3• n. 22, BanKávou: BaTLKavoü; p. 15• 
s.v. Georgios Babuskomites, Aaµrrpoü: Aáµ;rpou; p. 18• s.v. Gregarios von Bulga­
rien, TOU: TOÜ; p. 21· s.v. Ioannes Plusiadenos, Kopóvr¡s: Ko!)Wvr¡s; auTOypá</>os: 
auTóypa</>os; p. 21 • s.v. Ioannes Ps. Chrysostomos, Chryostomos: Chrysostomos; p . 
22• s.v. loannes Zacharias, Av8pov[Kou:' Av8pov[Kou; s.v. loseph K.alothetos, 6Ecro-a­
AOVLKES: 6Ecrcra>..ovLKEls; p. 26º s.v. Makarios Parade issas y p. 38• s.v. Theodoros 
Meliteniotes, (1136-1382): (1336-1382); p. 30• s.v. Michael Psellos, EmcrToAÉS: Émcr­
TOAES; p . 41 • s.v. Athen, Kw8LKwv: Kw8[Kwv; ¡3L¡3ALo6iíKwv: ¡3L¡3AL06rjKwv;' EA>..r¡voµvµwv· 
'EA>..r¡voµvríµwv; p. 42• s.v. Vatikan, R. Devreesse, tomos lll: tomus lll; p . 1 in. 2, 
iTEPLELXEV: iTEpLELXEV; in. 26, i)TTOV: T\TTOV¡ in. 34, ciyárrr¡ ... ci</>ÚKTl\l: ciyárrr¡ ... ci</>ÚKTW 
(sic in ms.) O ayárn;¡ ... cl</>ÚKTl\l (post corr.); p . 7 in. 36, QV: dv; p . 19 in. 39, 
iTELpá6r¡Tw: iTELpa6i¡Tw; p. 31 in. 7, KULTOL ov Év feEL: KULTOL µT¡ ov Ev €6EL; in. 21, 
'ApXÉTu;rov, olµm Kal:' ApxÉTurrov, olµm, Kal; p. 51 in. 19, ETTEypá</>6m: €myeypá</>-
6m; p. 61 in. 14, ;rpocr6€v: ;rpócr6Ev; in. 27, EiTLCJTÉAAELV: EiTLCJTÉA>..wv; p. 65 in. 1, 
EÚAa¡3fornTOV: Eu>..a¡3fornTov; p . 71 in. 36 Kupl: KUpÉ; p. 85 n. 57, Ex. 32, 78: Ex. 32, 
7-8; in. 31, µÉTrnxe: µETÉCJXE; p . 99 in. 2 TPÚ</>T): Tpu</>T¡; p . 119 in. 24, ÉpwTtcfis: 
EpwTLtcfiS; in. 33, iTWS: iTWs¡ p. 125 in. 21, acr;rácraem: acr;rácracr6m; p. 141 in. 24, TO 
Túxov: To Tux6v; in. 43 i\v 8€ Tls <'ípa: i\v Bi ns cipa; p . 151 in. 3, 'Aµoxoocrou: 
'Aµoxú'.icrTou; in. 15 n'¡v XELpá crou: n'¡v XE1pá crou; p. 167 in. 1, Tlapvacroü: Tlapvacr­
croü; p. 189 in. 34,' E>..a</>r¡¡3oALKwvos: 'EAa</>ri!3oALwvos; p. 201 in. 22, i)v: fiv; p . 219 in. 
8,. HMa:. HMq.; p. 235 in. 35, </>L~: </>[~¡ p. 283 in. 4, OUK: OÚK; p. 291 in. 39, a;r68os 
ECTTL: arró&>s· ECTTL; p. 299 in. 8 OúvaaTaL: oiívaa6m; in. 20 Tlµla µOL: TlµLá µOL¡ p. 
307 in. 16, avepc.:mwv: avepwmvov [el incipit dos líneas más abajo, de una carta con­
servada en un ms. de Ja Bibl. Nac. de Atenas, sería una variante de éste); in. 28, 
;r)..el.crrns: iTAeLCJTaS; p. 315 in. 44, ,.H: ~H, y faltan punto y coma (interrogación) tras 
É</>opQ. ; n. 52, Ecclus. 23, 25ss: Job 22, 12; p. 329 in. 23, ó XpLCJTOs' YLOs Toíi 8 rnü: 
ó XplCJTOs ó nas TOÜ 6EOÜ¡ p . 347 in. 30, OUTWº OÍÍTW. 

Ninguna de estas sugerencias y correcciones disminuyen la calidad del 
incipitario. Grünbart ha puesto en manos del bizantinista un magnífico ins­
trumento de trabajo con el que el desideratum de Lambros antes mencio­
nado podrá más fácilmente verse cumplido. Es de prever que los EBI apor­
ten un nuevo impulso a los estudios de epistolografía bizantina. 

José M. FLORISTÁN 
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Das Register des Patriarchats von Konstantinopel. 3. Teil: Edition und Über­
setzung der Urkunden aus den Jahren 1350-1363. Herausgegeben von 
J. KODER, M. HINTERBERGER und o. KRESTEN, unter Mitarbeit von A. G!AN­
NOULI und A. [Corpus Fontium Historiae Byzantinae, Series Vindobo­
nensis, vol. XIX/3]. Wien, Verlag der Ósterreichischen Akademie der 
Wissenschaften, 2001. 610. S. + 9. Abbild. 

Entre los más de 250 códices que Augerius von Busbeck, embajador 
0555-1562) del emperador Fernando I ante la corte de Solimán el Magnífi­
co, adquirió en Constantinopla y que ingresaron en la Biblioteca Palatina 
Vienesa (actual Biblioteca Nacional de Austria) en 1583, dos, los actuales 
Vind. hist. Gr. 47 y 48, contienen un fragmento extenso y de gran valor del 
Registro Patriarcal (PRK: Patriarchatsregister von Konstantinopel) de época 
tardobizantina. Se trata en su mayoría de borradores o copias, y algún que 
otro original, de escritos sinodales, cartas, diplomas patriarcales, etc., que 
abarcan desde 1315 hasta 1402. La importancia de ambos códices no pasó 
desapercibida desde su misma llegada a Viena, como pusieron de relieve 
diversos humanistas, bibliotecarios e investigadores a lo largo de los siglos 
>.'VII-XIX, si bien hubo que esperar hasta mediados de esta última centuria 
para tene r una edición completa de los mismos en dos volúmenes a cargo 
de los filólogos F. Miklosich y J. Müller (MM)1• Al poco de aparecer el pri­
mero de ellos, e l abad J.-P. Migne incluyó 219 documentos del PRK en el 
tomo 152 de su PG, s i bien sin mencio nar la edición anterior de MM2. Ya 
desde mediados de los años '60 del pasado siglo, la incipiente Escuela Aus­
triaca de Bizantinística incluyó entre sus proyectos a largo plazo una reedi­
ción del texto de acuerdo con los modernos criterios ecdóticos de textos 
bizantinos3. Sin embargo, dificultades financieras y de personal hicieron 

1 Acta patriarcbatus Constantinopolitani MCCCXV-MCCCCJ/ e codicib11s manu scriptis 
Bibliothecae Palatinae Vindobonensis edita, 1-ll, Vindobonae 1860-1862. Posteriormente for­
maron los dos primeros volúmenes de su colección Acta et diploma ta graeca medii aevi sacra 
et profana, 1-Vl, Vindobonae 1860-1890 

2 "Constantinopolitanorum Patriarcharum diplomata, synodicae constirutiones, episto­
lae, ab anno MCCCX ad annum 1372", cols. 1085-1460. 

3 F. DOLGF.R, "Richtlinien für die Herausgabe by1.an1inischer Urkunden", en: Alli dello 
Vil/ Congresso lnternaz. di Studi Bizanlini (Palermo, 3-10 aprile 1951), vol. ! ( =SBN 7), Roma 
1953, 55-60 (posteriormente recogidos en F. DOLGER-j. KARAYANNOPULOS, Byza11ti11ische Urk1111-
denlehre. l. Die Kaiserurkunden, Handbuch der Altertumswissenschaft XIl/ 3, 1, 1, München 
1968, 141-146). Par.:i los criterios adoptados en el proyecto de edición de los escritos imperia­
les enviados al extranjero entre 1025 y 1204, cf. O. KHI'STF.N-A. Müu.E11, "Die Auslandsschreiben 
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que e l proyecco quedara poscergado en favor de ocros, igualmence impulsa­
dos por e l Inscituto Austriaco de Bizanciníscica, como el PLPZ (Prosopogra­
phisches Lexikon der Pa /aiologenzeit, Wien 1976-1995), la TIB (Tabula 
Imperii Byzantini, Wien 1976-), el GH (G[amillscheg]-H(arlfinger], Reperto­
rium griechischer Kopisten uon 800 bis 1600, Wien 1981-) y la MIB (Mone­
ta Imperii Byzan/.ini, Wien 1973-)4. La aparición en 1971 del estudio paleo­
grá fi co y diplomácico de l PRK de ] . Darrou zesS y, e n 1977 y 1979 
respectivamence, de los fascículos V (1310-1376) y VI (1377-1410) de los 
regescos de las accas del patriarcado constantinopolitano, también obra de 
Darrouzes, aceleraron los trabajos del proyecco vienés, que en 1981 estuvo 
en disposición de ofrecer a los invescigadores e l vol. 1 de su PRK, que com­
prendía las fuences de los años 1315-1331. Posterionnence, en 1995 apare­
ció el PRK 11 (1337-1349), con el que H. Hunger traspasó la dirección del 
proyecto a ]. Koder, responsable del volumen que ahora reseño. Los dos 
primeros volumenes salieron acompañados de sendos índices, concebidos 
con caráccer acumulacivo para evitar a los invescigadores las molescias de 
una consulta individualizada de los ocho comos de los que está previsco 
consce el proyecco. Al PRK Ill, sin embargo, no le acompañan índices, por­
que el IV, que es voluncad de los edicores que vea la luz en un plazo no 
superior a eres años, cendrá los correspondiences a los cuatro primeros 
volúmenes. 

El PRK III está dedicado a la memoria de H. Hunger, súbitamente falle­
cido cuando aún estaba en fase de corrección. El equipo de colaboradores 
- redaccores y traducco res- ha cambiado parcialmente y de e llo da cuenta]. 
Koder en e l Prólogo (pp. 7-10). Asimismo menciona los cambios introduci­
dos, respecco de los volúmenes anceriores, en la redacción del texto y 
construcción del aparato de algunos documentos, que presentan una 
forma mixta de edición diplomácica y crítica. Sigue a continuación el lisca­
do de abreviaturas (pp. 11-13) y el índice de ilustraciones (p. 14). Los casi 
100 documencos griegos y su traducción en páginas confrontadas acupan 

der byzanlinischen Kaiser des 11. und 12. j ahrhunderts: Specimen einer kritischen Ausgabe", 
BZ 86-87 (1993-94) 402-429. Para los criterios empleados en la presente edición de escritos 
patriarcales, cf. PRK 1, Wien 1981, 72-98. 

4 Cf. dos reseñas mías anteriores sobre otros tantos volúmenes de l::i 118 en Erythefa 18 
(1997) 264-266 y 20 (1999) 350-352. Posterior en el tiempo es el LBG (le....:il..'011 zur byzcmtfnfs­
che11 Griizftüt, Wien 1994-), si bien los trabajos preparatorios habían comenzado ya a media­
dos de los '70, cf. mi reseña en Erytheia 21 (2000) 349-350. 

s Le registre synodal du patriarcal byzantfn au XIV" sfecle. Étude paléographique et 
diplo111atfq11e, Archives de J"Oriem Chrélien 12. 
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la parte central del libro (nos 176-271, pp. 15-605), que se cierra con las con­
cordancias con la edición de MM y Jos Regestos de Darrouzes y Dolger (pp. 
607-609), y con ocho láminas de otros tantos folios del Vind. hist. Gr. 47. 

De la traducción alemana mi competencia lingüística no me permite 
opinar, por lo que tan sólo diré algo de la edición del texto y de Ja cons­
trucción del aparato. Como ya es habitual en los proyectos de la Escuela 
Vienesa de Bizantinística, ambas son esmeradísimas. Ya en la introducción 
del PRK 1 (pp. 72-98) Kresten expuso los principios ecdóticos sobre Jos 
que se basaba la reconstrucción del texto. Se pretendía una edición inter­
media entre la diplomática postulada por Dolger para las fuentes bizantinas 
(cf. supra n. 3), que se presumía excesivamente molesta por Ja presencia 
masiva de signos distintivos como los paréntesis, ángulos, corchetes, etc., y 
la literaria de MM, que prescinde de todos ellos. Así, se optó por una 
reproducción del texto lo más fiel posible al original manuscrito, lo que 
conllevaba la eliminación de muchas modificaciones y conjeturas de MM, 
que, no obstante, se recogen en el aparato. Igualmente se reseñan los erro­
res ortográficos del original -itacismos, nivelaciones cuantitativas, reduc­
ción de geminadas y viceversa, monoptongaciones-. Por el contrario, la 
regularización de la iota suscrita y de los espíritus, así como Ja corrección 
de lecturas erróneas o erratas de impresión de MM, no son mencionadas 
en el aparato. 

Hasta aquí todo se ajusta a las normas habituales de la edición de un 
texto griego. Las novedades comienzan en el tratamiento tonal de las 
enclíticas y en la scriptio continua de determinados grupos preposiciona­
les, adverbiales o de partículas, del que me permito discrepar. El propio 
O. Kresten, consciente de lo controvertido de la decisión tomada en este 
punto (PRK 1, p. 86: "Diese Entscheidung mag anfechtbar sein, zumal sich 
im Patriarchatsregister... in di eser Hinsicht ke ine absolute Einheitlichkeit 
feststellen Hi~t"), argumentaba con cierto detenimiento los motivos que 
impulsaron a los editores a adoptarla. En concreto, la acentuación de los 
grupos de tónica + enclítica en la presente edición del PRK refleja lo que 
encontramos en los mss., a pesar de las incoherencias que de ello se deri­
van, no ya entre Jos diversos copistas, sino también en textos de una 
misma mano e, incluso, dentro de un mismo texto. De este modo, la 
reproducción diplomática de estos grupos acentuales sin reducirlos a las 
normas "clásicas" permitiría a los estudiosos un análisis fundado del ritmo 
de la prosa bizantina, que con la regularización tonal quedaría falseado. 
Otro tanto puede decirse de grupos de palabras como ELCJTOE~T)s. füanav­
TÓS, KaTanávTa, etc., cuya scriptio continua, igualmente preservada, es 
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indicio de que Jos bizantinos Jos sentían como unidad tonal. Finalmente, 
Jos nombres propios son reproducidos tal cual aparecen en Ja fuente, sin 
someterlos a corrección, a pesar de las incongruencias ortográficas que 
ello conlleva. Ni que decir tiene que en los tres campos mencionados la 
presente edición del PRK difiere de la de MM, que se ajustaron a las nor­
mas clásicas. 

Podrá estarse o no de acuerdo con la solución adoptada, pero no cabe 
duda de que los editores la aplican con plena consecuencia. Así, en el pre­
sente volumen nos encontramos con una notable vacilación en el trata­
miento acentual de enclíticas como TLSITL, TE, TOL, Écrn, etc., todo ello de 
acuerdo con el original manuscrito. Acentuaciones como TOÚTwv Tl Twv 
rrponpr¡µÉvwv. TWV ~ouA.oµÉvwv TL AÉYELV, ou8Ev df..Ao TÍ., df..Aó Tl, ou8E­
µta TlS, KpUlTTOµÉvr¡ TE Kat. €v0Év TOL o EV0ÉVTOL, acrE~ELS TE Kal lTUp­
croMTpas. TO rrpoKELµEvov ÉcrTÍ.. €n TE Kat. EVL Tls Myos. µT¡8€ (prefe­
rido a µT¡ 8€ para evitar ambigüedades, cf. PRK 1, p . 86, n. 44), ou8€v 
trOLouµEv TÍ., etc., son habituales junto a otras correctas según las normas 
clásicas. En el capítulo de la scriptio continua destacan grafías como arro­
Touvuv, 8ÉyE, füarravTós, füarrácrr¡s. füarroAA.fis, füaTauTa / füaTofJTo, 
füánva, 8LETÉpou, füóxA.ou, ELITTOE~fis, EicrToKa0óAou, ÉKTouatrEVTE00Ev, 
ÉvTwáµa, ÉVT<¡>µÉu<¡>, É~ÓAT¡S, ÉtrauT<xj>wp<¡>, ÉlTllTOAÚ, ÉlTLTOOOUTOV, lvaTL, 
Ka0EKáOTT¡V, Ka0o8óv, KaTaµr¡8Éva, KaTatráVTa, KaTalTOAÚ, KaTaTaUTÓ, 
KaTan'.Jxr¡v, µETaTafJTa, ovµEVOUV, trapou8Év, lTEpllTAElcrTOU, lTEpl lTOAAOU, 
rrpooAtyou, ToarroToU8E, T<¡>trEpLÓVTL, a las que quien consulte esporádica­
mente el PRK sin haber leídos los criterios de edición expuestos en el pri­
mer volumen tendrá que habituarse, por muy extrañas que parezcan. Per­
sonalmente pienso que estas particularidades acentuales y gráficas 
deberían haberse recogido en el aparato y ofrecer el texto limpio y ajusta­
do a la norma clásica. Las láminas que cierran el PRK III demuestran que la 
scriptio continua es habitual en el original, por lo que no se entiende bien 
por qué ha de conservarse en los mencionados casos, compuestos mayori­
tariamente por preposición + nombre, y corregirse en el resto. Esta crítica, 
en todo caso, más bien habría encontrado su lugar con Ja aparición del 
vol. I en 1981. Ahora tan sólo cabe constatar la coherencia y uniformidad 
con que se ha aplicado en éste. Aparte de estas peculiaridades razonada­
mente adoptadas, la ortografía del texto y la construcción del aparato son 
impecables. 

El contenido de los textos es variado, como cabe esperar en una insti­
tución como el patriarcado ecuménico. En los trece años que abarca el 
PRK III encontramos nombramientos, deposiciones y traslados episcopales, 
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condenas y absoluciones de penas eclesiásticas, exhortaciones a prelados 
para que tomaran posesión de sus sedes, nombramiento de exarcos, escri­
tos disciplinarios, encíclicas doctrinales, decretos de resolución de litigios, 
actas de acusación, asignaciones de jurisdicción sobre bienes aclesiásticos, 
exhortaciones a una vida de moralidad, etc. Entre los documentos más 
interesantes que he podido leer, me permito destacar los relativos a algu­
nas consecuencias eclesiales de la controversia palamita (deposición injus­
ta del metropolita Cirilo de Side, rehabilitación póstuma, el caso del metro­
polita Arsenio de Tiro: docs. 245-251); el ejemplo curioso de conversión a 
la ortodoxia -profesión de fe y promesa de obediencia incluidas- del 
dominico fray Nicola, obispo latino de Chimara y Cozile (docs. 252-253); el 
nombramiento de Aleksej, obispo de Vladimir, como metropolita de Kiev y 
toda Rusia, y los problemas conexos (docs. 193-196); el litigio jurisdiccio­
nal mantenido entre éste y Romano de Lituania, indicio de la importancia 
política creciente de la confederación lituano-pequeñorusa (<loes. 259, 
262); finalmente, la exhortación del patriarca Calixto I a los sacerdotes de 
Constantinopla a llevar una vida de intachable moralidad, y las siete listas 
de firmantes, de otras tantas exarquías de la capital, que se comprometen a 
observar lo mandado (docs. 221-234). 

En definitiva, estamos ante un volumen más de una edición fundamen­
tal en cualquier biblioteca de Bizantinística, pero también, gracias a su tra­
ducción alemana, en ámbitos más amplios de la historiografía tardomedie­
val. Tras la dilación inicial y el lapso de tiempo transcurrido entre la 
aparición del PRK I y PRK II, parece que el proyecto ha adquirido veloci­
dad de crucero. Es de desear una aparición regular de los tomos que restan 
hasta que la edición esté completada. 

José M. FLORJSTÁN 

E. KlSLINGER, Regionalgeschichte als Quellenproblem. Die Chronik von 
Monembasia und das sizilianische Demenna. Eine historisch­
topographische Studie. Veroffentlichungen der Kommission für die 
Tabula bnperii Byzantini (VTIB) 8, Ósterreichische Akademie der Wis­
senschaften, phil.-hist. Klasse, Denkschriften, 294. Band, Wien 2001. 
208 pp. + 21 Abbildungen auf Tafeln und drei Karten. 

TóTE oi] Kal o\. AáKwvEs TO rraTp4iov €8a<J>os KaTaAL TTÓVTES, o\. 
µ€v E"v ~ vi¡acp ¿LKEA.tas E~ÉTTAEUaav, ót Kal ELS ETL dal.v E"v aú~, 
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€v TÓ1TC\J Ka>.ouµÉv(\l t.ÉµEvva Kal t.EµEVLTaL dvTl AaKE8mµwvL Twv 
KaTovoµa(óµEvoL Kal n']v lfüav TWV J\aKwvwv füá>.EKTov füaaw(ovTES' 
(ChronMon Iv 10, 41-44). Este pasaje de la Crónica de Malvasía está en el 
origen de la investigación contenida en este libro, que reproduce la tesis 
doctoral del autor, elaborada bajo la dirección de J. Koder y leída en marzo 
de 2000 en la Facultad de Letras de la Universidad de Viena. Su objetivo, 
analizar en detalle las noticias transmitidas sobre el asentamiento bizantino 
temprano de 'Demenna' (Sicilia) y confrontar la imagen global q ue de e llas 
se extrae con los datos de la topografía-arqueología, para así tener una 
imagen más amplia del espacio sobre el trasfondo de la historia global y 
precisar, en la medida de lo posible, la localización de los topónimos. La 
tesis se enmarca dentro de los estudios de geografía histórica que realiza el 
equipo de investigación de la TIBI. 

El libro se divide en dos partes de desigual extensión . En la primera 
(pp. 9-154) K(islinger] analiza las fuentes escritas que recogen la relación 
Peloponeso-Sicilia en época bizantina temprana, prestando especial aten­
ción a la Crónica de Malvasía. Estudia su contenido y transmisión en los 
diversos manuscritos que la conservan, así como la relación entre e llos. A 
continuación, compara su contenido con el de otros textos, para establecer 
parale lismos y, en la medida de Jo posible, determinar sus fuentes. Entre 
Jos autores y textos que presentan paralelismos más o menos estrechos con 
la Crónica están los Miracula Demetrii, tres cartas del papa san Gregorio 
Magno, un escolio de Aretas a la Crónica del patriarca Nicéforo, e l De 
administrando imperio de Constantino Porfirogéne to y la carta sinodal de 
Nicolás III el Gramático a Alejo I en 1084. Asimismo, examina su relación 
con la anáfora de Isidoro de Kiev de 1429 y con la Crónica breve 41, noti­
cia 4, esta última la unica que, con la de Malvasía, menciona la fundación 
de la ciudad . El anális is de tallado de todas estas fuentes lite rarias permite 
concluir con seguridad la realidad histórica de la invasión ávaro-eslava de l 
Pe loponeso, la situación especial de su zona oriental respecto a la misma, 
la reacció n y reconquista bizantinas desde finales de l s. vm y los sucesos de 
Patras de 805/806. Luego K. repasa los datos arqueológicos que tenemos 
de las distintas regiones de l Peloponeso entre los siglos v 1 y IX, para tratar 
de confirmar o corregir las noticias aportadas por las fuentes literarias a 
través de la continuidad o interrupción de los vestigios materiales y, por 
ende, de la cultura de la q ue son expresión. Así queda confirmada la llega­
da al Peloponeso de incursiones hostiles a fmales de l s. v 1 y comienzos de l 

1 Cf. mi reseña al VTIB 7 en Erytheia 22 (2001) 334-341. 
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s. v11, probablemente en dos oleadas, una durante el reinado de Mauricio 
(582-602), otra desde 614/615. La última habría acabado definitivamente, 
para un periodo de 200 años, con la administración imperial en las zonas 
meridional y occidental, lo que no excluye la permanencia de población 
griega subordinada a los conquistadores o junto a e llos, pero aislada de la 
organización estatal bizantina. La escasez de hallazgos monetarios en la 
Argólide y Corinto hasta el s. rx desmentiría la imagen, presente en las 
fuentes, de un Peloponeso oriental bajo control bizantino ininterrumpido, 
si bien la razón fundamental de esa escasez estaría más bien en la deca­
dencia de la vida material y la vuelta a una autarquía agraria , provocadas 
en parte por las invasiones ávaro-eslavas, pero también por la talasocracia 
árabe del Egeo desde la segunda mitad del s. VII. En definitiva, K. concluye 
que el curso de los acontecimientos que presenta la Crónica de Malvasía 
es correcto en sus líneas generales, pero no contiene indicaciones precisas 
sobre los lugares directamente afectados. 

Además de la Crónica de Malvasía, otras fuentes mencionan 'Demen­
na ', como diversos léxicos bizantinos (Etimológico Magno, de Simeón y 
Genuino), la Vida de S. Lucas de ''Merina", algunas fuentes árabes, los do­
cumentos hebreos conocidos como "Geniza" y varias fuentes greco-nor­
mandas. Una vez analizadas todas, se llega a la conclusión de que, mien­
tras que en las fuentes bizantinas y árabes 'Demenna' es un nombre de 
lugar, tras la conquista normanda (post 1061) se convirtió en denominación 
de un territorio, de extensión originariamente reducida, pero que luego se 
habría ensanchado hasta abarcar toda la Sicilia nororiental: junto con Val di 
Noto y Val di Mazara, Val Demone fue una de las tres regiones administra­
tivas en las que estuvo dividida la isla hasta 1812. 

La segunda parte del libro, mucho menos extensa (pp. 155-170), está 
dedicada a intentar precisar dónde estaba la ~ÉµEvva bizantina dentro de 
ese territorio que en época normanda recibió su nombre. K. repasa las 
opiniones formuladas sobre la identificación de los tres principales topó­
nimos de la zona que aparecen en las fuentes antiguas, Agatirno, Alontio y 
Apolonia. Respecto al segundo, constata que lo menciona por última vez 
Esteban de Bizancio (s.v.' Arro>J..wvia) para luego desaparecer hasta el s. 
XIX, en el que es recuperado como apelativo de S. Marco (d'Alunzio). Por 
su parte, el topónimo 'S. Marco' aparece con los normandos, que e rigieron 
un castillo en el lugar. Así, entre aquél y éstos hay un lapso temporal de 
ca. 500 años en los que Alontio dejó de existir. Las fuentes greco-norman­
das jamás mencionan este topónimo, pero sí, en cambio, con frecuencia 
'Demenna', en cuyo territorio se levantó el mencionado castillo. De él, e l 
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nombre de 'S. Marco' habría saltado al asentamiento urbano, mientras el 
topónimo 'Demenna', por el contrario, se extendía hasta abarcar un territo­
rio más amplio. K. concluye que, de acuerdo con los datos de la Crónica 
de Malvasía, habrían sido lacedemonios quienes, emigrados a Sicilia ca. 
600 empujados por el avance ávaro-eslavo, se habrían establecido en la 
antigua Alontio, que desde entonces recibió el nombre de 'Demenna'. 
Éste, a su vez, habría sido sustituido por el de 'S. Marco' unos 500 años 
después. 

Cierran el volumen un listado bibliográfico y de abreviaturas (pp. 171-
190); dos índices, de nombres de persona y lugar (pp. 191-196) y de 
fuentes citadas (p. 197) ; dos apéndices, el primero, con el texto de la 
Crónica de Malvasía en sus tres versiones según las ediciones de Lemerle, 
Bees y Lampros, y el segundo, con un cuadro sinóptico de las diversas edi­
ciones aparecidas de la Crónica (p. 207); y 21 ilustraciones. En bolsa 
adherida a la contracubierta se incluyen tres mapas, del Peloponeso en los 
ss. v1-1x, de Sicilia y de la región de S. Marco d'Alunzio. 

Se han colado en e l libro algunas erratas, que paso a reseñar sin pretensión de 
exhaustividad (separo con [:) la forma en el texto de la forma correcta): p. 11 , l. 2 
(idem p. 53, l. 20; p. 57, l. 48; p. 157, n. 1396) o'l Kal ets en elalv Év ai.rri): ól Kal 
ets en KTA.; p. 11 , l. 2 (idem p. 157, n. 1396) ~eµevlTm: ~EµEv1Ta1; p. 26, l. 1: 
ELCJÍ)A0ov: ELcriiA0ov; p. 27, l. 6 (ídem p . 200, lv 9, 25 (sic Lemerle]) 0pqKT)s: 0pc.lKT)S; 
J. 8 XWpla: xwpla; J. 11 TOUs TE: TOÚS TE ; p. 32, J. 6 TTapaxpf¡µa : TTapaxpfiµa ; p. 33, 
n. 253 <l>pavyKoKpaTia: <l>payKoKpaTla; p. 33, l. 10 olov n TTup: ot6v n TTup; l. 19 
Porpyhrogennetos: Porphyrogennetos; l. 22 aKf¡TTTpa: crKfjTTTpa; p. 38, l. 5 OEVTÉpa: 
OEVTÉP<;t; l. 14 ÉTTovoµaeoµÉvwv: ÉTTovoµa(oµÉvwv; Is. 16-17 avaµa6Wv ov füaTpl[3H: 
civaµa0wv n;v µETOLKlav ºº füaTpl~H; p. 43, l. 18 Kat: Kal; l. 22 ÉV µla: ÉV µLQ. ; p. 
57, l. 14 (idt:m en n. 476) vtjO'LOV (bis): VT)O'lov, ÉTTLµÍ]KES: ÉTTlµT)KES; p. 57, l. 47 ÉV 

Tfj vf¡crcµ: Év Ti) vfial?i. KaAovµÉVT) AtylVT): KaAouµÉVT] AlylVT); p. 58, l. 3: ól ÉTT. €cr­
XÓTwv· ói Kal ÉTT' ÉaXÓTwv; p. 64, l. 10 (ídem p. 203, K 67, 27) Év ETH .<''' <I>''' <;><:' 
a'\l: ,<;'~ <j>'~ <(1r1 a•:>; p . 64, J. 9 Ó)'LWTÓTl]: Ó)'LWTÓTT); p. 65, J. 20 µT)TpoTTOMTaL: 
µT)TpoTToA1Tm ; p . 66, l. 11 (idem p. 68, l. 2) TO ÉVTaD0a TÓTTov: TOV ÉvTaOOa TÓTTov ; 
p. 97, l. 3 )'La: )'LÓ. ; p. 100, l. 10 ol B~ Kal: ót B~ Kat ; p. 112, l. 3 o fonv: o ÉaTLV; 
l. 4 T(u<j>wv): T(u<j>wv); l. 12 éi fonv: éi fonv; p . 127, l. 20 nordwestliche: 
nordostliche. Por lo que respecta al texto de la Crónica en el apéndice 1, quiero 
hacer algunas precisiones. K. se ajusta exactamente a las ediciones de las d istintas 
variantes, a saber, la de Lemerle (REG 21 (19631 8-11) del manuscrito de Iviron. la 
de Bees (Bu(aVTlS 1 (1909) 57-105, reimpr. Chicago 1979) del de Kutlumusiu, y la 
de Lampros (NE 9 (1912] 246-249) del de Roma. Tan es así, que conserva algunos 
eleme ntos de éstas que aquí carecen de sentido, así como también algunas erratas. 
Por ejemplo, los números en voladito que en Bees remitían al aparato crítico se han 
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mantenido, si bien éste no se recoge. Igualmente la scriptio continua de algunos 
grupos de palabras en Ja edición de Bees, que hay que interpretar como anomalía 
originada por las peculiaridades de Ja misma en tres columnas muy estrechas, aquí 
no se ha corregido: e.g. K 61, 9 KalTrrnAEµµÉvas .. fi8E (por Kal rr. · Ti 8E); K 65, 6 
€irlxpóvous; K 68, 30 µnó.Ti¡vTEAEun)vauToü; K 69, 1 í priyóptosTov; K 69, 5-6 
AaKE8atµov(asyripatos; K 72, 25-26 Kalci€tEiratvÉcrTEpa~ouA.EúovTaL. Hasta qué 
punto esta scriptio continua no fue voluntad del editor se deja ver, en lo que 
respecta a este último pasaje, en la p . 94 de su edición, donde lo vuelve a repro­
ducir, e n esta ocasión con la separació n correcta de las palabras (Kal d~L­
EiratvÉO'TEpa ~ouAEÚOVTat). En ocasiones, nos encontramos ante simples erratas de 
la edición de Bees que K. debería haber corregido: K 67, 5 f¡v: ~v; K 72, 4 Kal Ta: 
Kal Ta. Por último, aunque la terminación indicativa del caso en los ordinales no 
lleve e l acento correspondiente en Bees, creo que K- habría hecho mejor en 
enmendarle también e n este punto: K 65, 10 ,c0 u <¡><>u c;ou, ,c:0 ii <¡><>ii c:ºu; K 65, 15 .c:eu: 
.e:º"; K 67, 27 ,e:<!' <1>'~ <j><!l a l!': ,c<ii <1>'~ <¡>0 a'~; e n K 71, 10 se ha mantenido un error de 
orden e n las cifras de l numeral que estaba en el o riginal de Bees, pero que ya él 
mismo corrigió en la p. 93, n. 3, de su artículo, atribuyé ndolo a un error tipognífico: 
,<;1!' [µw(): ,c:<ii [wµ(). Por lo que hace a la versión de lviron, la situación de fidelidad 
es análoga. Bien está, aunque es discutible, la decisión de Lemerle -que K. adopta­
de respetar la ortografía de los nombres propios del original: Ei>pó1TT)s por EilpWTIT)S 
(lv 9, 16), EiíOLav por Eií~OLav (lv. 9, 36), los diversos casos en que aparece 
TlEA.oiróvriaos- con sólo una -v- (Iv 9, 36; 10, 50; 10, 56; 10, 57) y AaKE8al µwva por 
AaKE8alµova (Iv 10, 70). Menos comprensibles, tanto en Leme rle como en K., son 
las formas ÉAá~avov por ÉAáµ~avov (Iv 9, 22), ÉXELpóaaTO por ÉXELpwaaTo (Iv 9, 28) 
y µETWKlcr6r¡ por µET~Kla6r¡ (Iv 9, 39), sobre todo porque aquél afirma explícita­
mente que, salvo en los nombres propios, corrige los errores evidentes del ms., re­
legando las lecturas de éste al aparato crítico. Como en e l texto de Bees, creo que 
habría sido mejor corregir algunas irregularidades en la terminación de los ordi­
nales: Iv 8, 1 .c:€8G: .c:es~i; Iv 10, 54 ,c:0 uny': ,c:0"-rtyt. Finalmente, si en la edición de 
Lemerle el apóstrofo, por el motivo que fuera, formalmente resultó idéntico al 
acento, creo que K . debería haber corregido esta molesta minucia estética: Iv 9, 12 
(idem 9, 18) irap': irap'; Jv 9, 23 'AA.A': ·AA.A'. Por lo que respecta a la versión del 
ms. de Roma publicada por Lampros, hay que mencionar las siguientes erratas que 
K. debería haber enmendado: R 247, 6 Eu ÉvLOV: EilyÉVLOV; R 249, 3 E~ WV: €€ wv; 
R 249, 11 Et 8E: Et 8E. 

La obra de K. es una contribución fundamental al conocimiento de la 
geografía bizantina de Sicilia, en especial de la región de S. Marco d 'Alun­
zio. Mas no sólo eso, sino que su análisis de la Crónica de Malvasía y de 
otras fuentes histó ricas para lelas la hace de obligada consulta para 
cualquie r estudioso del Peloponeso bizantino. K. se manifiesta un profun­
do conocedor de disciplinas tan diversas como la filología (fuentes griegas, 
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pero no menos árabes o hebreas), la arqueología, la geografía histórica, 
etc. Su impresionante bibliografía (las 1522 notas al texto dan fe de ello) es 
muestra evidente de que las cuestiones por é l tratadas lo están con profun­
didad y extensión. Todo ello, en la línea de la calidad indudable de la TIB 
y de las publicaciones anejas a la misma. 

José M. FLORISTÁN 

M. A. OCMOA BRUN, España y las islas griegas. Una visión histórica. Bibliote­
ca Diplomática Española, Sección Estudios 23. Madrid, Ministerio de 
Asuntos Exteriores, 2001. 

Miguel Ángel O[choa) B[run), embajador y miembro electo de la Real 
Academia de la Historia, es autor de una voluminosa biblioteca de Historia 
de la Diplomacia Española, en curso de edición, que publica e l Ministerio 
de Asuntos Exteriores. Desde la aparición, en 1990, del primer tomo dedi­
cado a los "Orígenes y la Edad Media", la colección ha venido incremen­
tándose regularmente hasta alcanzar los seis volúmenes!. Pero su actividad 
científica no se limita a esta colección, con ser obra ciclópea, sino que se 
manifiesta también en estudios complementarios, de no menor calidad e 
importancia, como el que ahora reseño. 

El libro consta de cuatro capítulos, además de una introducción y un 
apartado de conclusiones. Los tres primeros reproducen el contenido, 
ampliado y enriquecido con notas, de sendas conferencias pronunciadas 
en G recia sobre las relacion es históricas y diplomáticas de España con e l 
Dodecaneso (1998), Heptaneso 0999) y Creta (2000). El cuarto, dedicado a 
las islas del Mchipiélago, es rigurosamente inédito. Las relaciones de Espa­
ña con las islas griegas, como subraya O.B. en la Introducción, están mar­
cadas po r tres rasgos definitorios: 1) que se inscriben en la continuación de 
la política de la España medieval, en particular de la Corona de Aragón, de 
expansión por el Mediterráneo oriental; 2) que en e llas hay un componen­
te de índole religiosa, a saber, el interés por las rutas de peregrinación 
hacia los Santos Lugares; 3) que se pueden distinguir claramente dos eta-

1 Los volúmenes quinto ("Diplomacia de Carlos V") y sexto ("Diplomacia de Felipe [)") 
son los últimos aparecidos, en 1999 y 2000 respectivamente. Contienen capítulos muy intere­
santes dedicados al Mediterráneo Oriental, los Balcanes, el Imperio Turco, etc. 
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pas desde el Renacimiento: hasta finales del s. xvm se ven entorpecidas por 
la sostenida enemistad hispano-turca, y desde el tratado de paz y comercio 
de 1782 conocen un rápido desarrollo, si bien con frecuencia no tan satis­
factorio como habría sido de desear. La falta de coordinación de los consu­
lados o viceconsulados de las islas con las legaciones de España en Cons­
tantinopla y Atenas, Ja negligencia y absentismo de algunos de sus 
titulares, el escaso volumen del comercio español en la zona y las dificulta­
des creadas por el proceso de desmembramiento del Imperio Otomano y 
de crecimiento parale lo de Grecia, hicieron que muchos de estos puestos 
consulares tuvieran a veces una existencia efímera y una actividad anodina, 
si no meramente simbólica. 

En su reconstrucción histórica de los contactos, O.B. bebe fundamen­
talmente en dos fuentes, las noticias y relatos de viajeros y las fuentes 
diplomáticas posteriores a 1800, conservadas en el Archivo Histórico 
Nacional y en e l Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores. A e llos hay 
que sumar, sobre todo en el capítulo dedicado al Dodecaneso, los estudios 
históricos sobre la Orden de S. Juan y su gran maestre Juan Fernández de 
Heredia, y sobre la actividad mercantil catalana-aragonesa en la Baja Edad 
Media. O.B. se manifiesta como un experto conocedor de todas e llas, así 
como impenitente "archivófilo": tres de los cuatro grandes archivos históri­
cos españoles, los de Simancas, Corona de Aragón e Histórico Nacional, 
amén de los del Ministerio de AA.EE. y del Museo Naval, así como el Archi­
vo Provincial de Corfú y el Archivo Mitsotakis del Museo Histórico de 
Creta, han sido utilizados por él. Cabe señalar, como motivo de satisfacción 
colectiva para q uienes hemos hecho Erytbeia a lo largo de sus 20 años de 
existencia, el empleo profuso que hace de trabajos editados en nuestra 
revista. 

Al helenista le resultarán extrañas algunas transcripciones de nombres 
griegos, como Strabón, Épiro, !taca ! Itaka, Smirna, Chíos, Iálisos, Cámiros, 
Patrás, Artha, Citerea (por Citera), Tinos, Knossós y algunos otros. Creo 
que en este campo O.B. debería haberse guiado por las normas que en su 
día publicó M. Fe rnández Galiana, que racionalizaron el sistema y vinieron 
a poner orden en la p létora de nombres propios griegos incorporados a 
través de otras lenguas. En e l capítulo de sugerencias, me permito señalar 
la existencia de dos artículos de Hassiotis que, creo, habrían sido de utili­
dad en e l capítulo dedicado a l Heptaneso: uno sobre la familia Bouligny­
Mabili (·Juan, José Eliodoro Bouligny Kal Lorenzo Mabili de Bouligny: o't 
TTpóyovOL TOU Ma~(AT) Kal Ti 8rnX.wµaTLKf¡ TOUS QAAT)AOypa<j>(a (TÉAT) 
1 H'-apxÉs 1 e· al.wval·, Mvf¡µwv, 'Aef¡va 1979, 99-117) , otro sobre las nego-
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ciaciones de los mainotes en el s. xv11 para establecerse en el re ino de 
Nápoles, en las que jugó un papel destacado el cónsul español en el Zante 
César Latino (• ' DJ .. r¡vLKOL ETTOLKLcrµot crTo [3acr0,no Tfis NEárro>..r¡s KaTa 
Tov OÉKaTo €[380µ0 atwva·, 'E.>J..r¡vLKá 22 (1969] 116-162). Sobre la "saga 
diplomática" de los Bouligny también habría sido de utilidad el trabajo de 
A. Villar, .() AopÉvwos Ma[3i>..r¡s Km "w µucrnKá Tou ayvwcrTou"• ( TT6p­
<f>vpa5'. TEÚXOS' 100, KÉpKupa, Lou>... -crrnT. 2002, 249-263), que quizás el 
autor no pudo consultar antes de entregar su libro a la imprenta. Salvo 
estas notas y sugerencias, el libro de O.B. responde perfectamente a las 
expectativas del estudioso interesado en las relaciones históricas y diplo­
máticas entre España y las islas griegas desde el Renacimiento. La ingente 
cantidad de datos reunidos, su trabajada elaboración y su amena presenta­
ción lo convierten, sin duda, en un libro fundamental de consulta para 
todo investigador de la presencia diplomática española en el Mediterráneo 
oriental. 

José M. FLORJSTÁN 

Axinia DzúRovA, Miniaturas bizantinas, Milán 2001, 249 pp., + 244 lámi­
nas en color y 240 ilustraciones en blanco y negro. 

Entre las obras de arce que han llegado hasta nuestros días, los manus­
critos bizantinos dan una idea macizada del esplendor milenario de Bizan­
cio. Testimonian Ja evolución del gusto, la calidad en la elaboración de los 
textos y el poder constante de renovación de la pintura bizantina, no sólo 
en la periferia del Imperio, donde los frescos y mosaicos han podido resis­
tir el paso de los siglos, también en Constantinopla, el más grande cenero 
cultural de la Europa medieval. 

Los manuscritos bizantinos ponen de manifiesto la exigencia de belleza 
por parce de sus promotores y mecenas, exigencia que les hizo tan atracti­
vos para reyes y príncipes, obispos y abades de toda la Europa cristiana; 
pero también la adecuación de los adornos e ilustraciones a sus textos, 
seleccionados de acuerdo con las necesidades litúrgicas y la oración indivi­
dual, de la coree imperial o patriarcal, o de la celda monacal. 

De desentrañar las consecuencias de este respeto al texto se ocupa 
Axinia Dzúrova en este estudio, poniendo el acento tanto en el papel del 
copista, el "que decora el manuscrito , de la misma manera que es el res-
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pensable de los princ1p1os formales de la ordenación del texto y de su 
decoración", como en las formas y modelos normativos que ordenaban el 
texto en función del tipo de libro y de su uso. La autora no olvida el resto 
de los factores que contribuían a establecer el aspecto definitivo de Jos 
manuscritos: los modelos utilizados, el carácter de su producción o la 
variedad de los formatos. 

La atención preferente a los textos y su articulación en el códice le 
confiere a este trabajo una notable originalidad pues los estudiosos de la 
miniatura bizantina se han venido ocupando tradicionalmente del significa­
do de sus imágenes, la identidad de mecenas y pintores y las propuestas 
estéticas de los últimos, además de su ámbito de influencia y sus diferen­
cias y semejanzas con Occidente o el Islam. 

No le son ajenas a la autora estas reflexiones en este trabajo organiza­
do de acuerdo con criterios cronológicos convencionales; salva el escollo 
del origen de Bizancio sumándose a la conocida teoría acerca de su ausen­
cia a tenor de su continuidad con el Imperio romano. Y va desgranando la 
evolución de la miniatura bizantina hasta ocuparse del destino de los 
manuscritos bizantinos y eslavos tras la caída de Constantinopla. 

Su análisis se extiende hasta el siglo XIX al considerar que, en el Orien­
te ortodoxo todavía se seguían recopilando y decorando manuscritos 
"copiados de libros impresos y en el que los copistas indican escrupulosa­
mente Ja edición original". Claro que el impulso que había alentado a los 
artistas que brillaron en Bizancio quedaba ya demasiado lejos. El mismo 
ejemplo proporcionan las iconos. Al interesarse de este modo la autora por 
Ja tradición de Ja copia del libro manuscrito pone de manifiesto, de nuevo, 
su especialización en el campo de la codicología, su interés por la superfi­
cie escrita, por la estructuración del texto y su ornamentación. De ello ya 
dio cuenta P. Bádenas de la Peña en 19991. También lo hace Auxinia Dzú­
rova en este trabajo al incluir esclarecedores dibujos sobre encabezamien­
tos (p . 158), viñetas (p. 32), iniciales adornadas con los más variados moti­
vos (p. 35 a 69) y sus correspondientes latirlos o cirílicos. 

Este esfuerzo se justifica, además, por tratarse de un libro dirigido al gran 
público: de ahí también Ja inclusión de un abundante repertorio fotográfico. 
Se echa de menos, sin embargo, una traducción más cuidada: la deuda con 
el original francés salpica el uso de términos especializados. Hay que cele-

1 Véase la reseña de P. Bádenas de la Peña, Axinia D zúROVA, Introduction a la codicolo­
gie slave. Le codex byzamin et sa réceptiori chez les Slaves, Sofía, 1997", en Erytbeia, 20 (1999) 
361-362. 
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brar, en cualquier caso, que los estudiosos y curiosos del arte bizantino en 
España hayan tenido acceso a este libro y no sólo los bibliófilos y los aman­
tes de la palabra escrita, tal como proclama la autora en la introducción. 

Miguel CORTÉS ARRESE 

Exposición Iconos rusos de la Galería Tretiakov, Centro Cultural Caixa 
Catalunya - La Pedrera, Barcelona, 20 de noviembre de 2001 - 17 de 
febrero de 2002. 

La Galería Tretiakov de Moscú, museo nacional de arte ruso, posee una 
colección de más de seis mil obras de arte ruso antiguo, iconos, orfebrería 
religiosa, restos de frescos y mosaicos. que la han convertido en uno de los 
museos de referencia mundial en esta materia. Destaca, en particular, su 
gran colección de iconos por su elevada calidad artística y su amplia repre­
sentación. 

Cada año, la Galería Tretiakov organiza exposiciones de arte ruso en el 
extranjero, en distintos países de Europa Occidental, América o Japón. A 
este propósito responde la programada en el Centro Cultural Caixa Cata­
lunya en Barcelona a partir del pasado 20 de noviembre de 2001. Com­
prendía 52 iconos de gran formato, en soporte de madera, pertenecientes a 
los siglos XIv-xvn, un periodo de gran brillantez dentro de la historia de la 
pintura rusa antigua. 

La comisaria de la exposición, Ekaterina Selezneva, dispuso los iconos 
de acuerdo con el esquema de un iconostasio, tal vez evocando el queha­
cer artístico de Teófanes el Griego o Andréi Rubliov, algunos de los prime­
ros artistas rusos que trabajaron sobre el espacio renovado del iconostasio 
tradicional bizantino. De este modo, cada uno de los registros iba acogien­
do en la sede de La Pedrera a los iconos correspondientes a los Profetas, 
Patriarcas, las Fiestas dela Iglesia, la Deesis, las Puertas Reales, la Virgen y 
el Salvador. 

Iconos todos representativos de los centros artísticos más significativos 
de Rusia: de Moscú, Novgorov o Pskov. Y que aún no siendo los más 
exquisitos de la célebre Galería, buena parte de ellos atesoraban una cali­
dad tal alta que no dejó de admirar a los numerosos visitantes que se acer­
caron hasta allí de manera creciente, al amparo de la espiritualidad y at.rac­
tivo que envuelven a estas obras en e l entorno dela Navidad. El recorrido 
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por la exposición concluía con una recreación de la técnica usada para la 
elaboración de estos iconos al temple sobre madera y la muestra de un 
breve repertorio bibliográfico sobre esta materia. 

Trípticos, postales y un catálogo daban testimonio gráfico de este 
inusual acontecimiento artístico en España, Catálogo editado con toda 
riqueza de medios pero que tiene un cierto aire de producto en serie. Se 
echa de menos la ausencia de cualquier mención a las obras de este carác­
ter que se conseivan en España; y tanto las fichas como los estudios intro­
ductorios son convencionales en extremo. Estas deficiencias no ocultan, en 
cualquier caso, el regalo que supuso para curiosos y estudiosos del arte 
bizantino y ruso, la oportunidad de contemplar tan cerca una serie de ico­
nos tan notables. 

Miguel CORTÉS ARRESE 

Yannis ]ASIOTIS, TTr¡yk rr¡c; Kvrrpwid¡c; iaTop[ac; arr6 TO LaTTaVLK6 apxdo 
Simancas. A rr6 TTJ µLKpo'iaTop[a rr¡c; Kvrrpwid¡c; 8Laarropác; KaTá Tov 
LGT' Kat L(' au(wa [Fuentes de la historia de Chipre del archivo español 
de Simancas. Sobre la microhistoria de la diápora chipriota durante los 
siglos XVT-XVl! ] , Nicosia, Centro de Investigaciones Científicas de Chipre, 
2002. 220 págs. + 8 láms. (Fuentes y Estudios de la Historia de Chipre 
XXXIV). 

En 1972 Yannis Jasiotis, el único historiador griego que ha trabajado de 
forma sistemática en el Archivo Histórico de Simancas, publicaba en Nico­
sia I arravLKá €yypaif>a rr¡c; Kvrrpwid¡c; wrnp[ac; (1 L:T ' - I Z' m), una obra 
en la que editaba y comentaba una serie de documentos del mencionado 
archivo relacionados con la historia de Chipre de los ss. XVHMI. La docu­
mentación pertenecía principalmente a la correspondencia confidencial de 
los virreyes de Nápoles y Sicilia, de los representantes civiles y militares de 
Madrid en Venecia, Saboya y los estados italianos, y de diversas autorida­
des españolas de las penínsulas itálica e ibérica; era, por tanto, de carácter 
marcadamente político. Treinta años después, el profesor Y. Jasiotis publica 
y analiza otra larga serie de documentos del mismo archivo (de los años 
1588 a 1629) con informaciones de tipo prosopográfico sobre todo. Como 
él mismo señala en la introducción (págs. 15-24), en ellos hay abundantes 
referencias a las condiciones, a menudo dramáticas e incluso novelescas, 
en que muchas personas, en general desconocidas y humildes, pasaron 
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-durante Ja conquista turca y los primeros años de Ja dominación otoma­
na- desde Chipre a la península itálica y las posesiones españolas de 
Nápoles y Sicilia, y desde allí a España. Los chipriotas acudían a las pose­
siones españolas por diversos motivos: por ejemplo, unos intentaban reu­
nir el rescate necesario para liberar a sus parientes de los turcos, mientras 
que otros, obligados a abrazar el islamismo en Chipre, huían a Occidente 
para recuperar su condición de cristianos. Como es natural, el elemento 
prosopográfico se entremezcla con el político: algunos chipriotas participa­
ron en la guerra de 1570-1571 o en las insurrecciones de comienzos del 
siglo XVJI en la isla de Chipre, otros en grandes acontecimientos de la histo­
ria de España, como la batalla de Lepanto (1571) o la expedición de la 
Armada Invencible (1588). También hay referencias a las empresas llevadas 
a cabo en Chipre por los españoles, por los caballeros de San Esteban de 
Toscana y por la Orden de San Juan de Malta, así como a la participación 
de refugiados chipriotas en misiones de espionaje en el Oriente griego. 

La documentación (págs. 25-194), seleccionada en virtud de su interés 
histórico e integrada por memoriales, consultas y minutas, está organizada 
cronológicamente en torno a 42 personas, verdaderos protagonistas del 
libro; todos son grecochipriotas, menos un monje franciscano de NápoJes y 
un clérigo maronita del Líbano. Cada documento está precedido de un 
resumen y seguido de un comentario basado no sólo en estudios concre­
tos, sino también en material inédito del propio archivo. Al final se incluye 
un índice (pp. 205-220). 

El libro del profesor Y. Jasiotis cumple sobradamente su objetivo de 
hacer ·accesibles y aprovechables· los documentos seleccionados, de 
extraordinario interés. Todo indica que, como los I arravtKá €yypa<j)a TT]t; 
KUTTpLaKf/t:" urroplat:", acabará convirtiéndose en una obra de referencia obli­
gada para los estudiosos de la historia de Chipre durante los siglos XVJ y XVII. 

José SIMÓN PALMER 

EMMANUYL Roro1s, La papessa joana, traducción, epílogo y notas de Antoni 
Góngora Cape!, Edicions de La Magrana, Barcelona, 1998. 

Desde hace ya cuatro años los lectores en catalán tienen a su disposi­
ción, en una colección que publica autores de gran éxito- Meridiana de 
Edicions de La Magrana-, una traducción de la novela de Emmanuil Roídis 
(1836-1904) sobre la infame papisa Juana, cuya aparición en Atenas en 
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1866 provocó, como es bien sabido, un enorme escándalo. Ciento treinta 
años después, desaparecida ya esa sociedad del primer año del reinado de 
Jorge I que Roídis satirizaba indirectamente con tanta crueldad, Ja capaci­
dad de provocación blasfema e irreverente de su obra permanece intacta, 
en algún aspecto incluso crecida de manera imprevista para su propio 
autor, ahora culpable a nuestros ojos de misoginia, homofobia y racismo, 
delitos que pasaron entonces inadvertidos a sus contemporáneos, prestos, 
en cambio, a conmocionarse rápidamente por los atentados contra la moral 
cristiana, Ja Iglesia ortodoxa y la institución monárquica que la novela con­
tenía. Para poner de relieve todo este potencial de subversión y hacer, al 
mismo tiempo, justicia a Ja prosa de Ro'idis --guspirejant• según el propio 
Sr. Góngora- se requiere un traductor que conozca perfectamente su estilo 
y tenga un dominio preciso de los registros lingüísticos más cultos y 
humorísticos de su propia lengua. A mi juicio, Antoni Góngora Capel ha 
demostrado con su trabajo cumplir con creces ambas condiciones, puesto 
que su traducción es muy fiel al original tanto en la estricta literalidad del 
texto como en la reproducción del tono. En catalán, La papessajoana con­
serva la comicidad verdaderamente irresistible y la refinada elocuencia que 
la caracterizan en griego. Prueba de lo primero es, por ejemplo, la escena 
en la posada entre Juana y los reverendos ingleses en la Segunda Parte (p. 
30-33) o la huida de ·nuestra heroína· y Frumencio del monasterio de 
Fulda (p. 58-63), y de lo segundo cualquiera de los pasajes que Roídis de­
dica al amor, como la famosa comparación entre los efectos de Ja prima­
vera sobre los corazones juveniles y la relación ·misteriosa i difícil d 'ex­
plicar• entre Sócrates y Alcibíades (p. 37), o a la ortodoxia, en especial, la 
celebración de la restauración del culto de los iconos en Atenas (p. 86-97). 
El traductor también sabe adaptar con éxito al catalán algunos juegos de 
palabras del original. Allí donde Roídis, por ejemplo, ofrece al lector 
"arcaizante" la doble forma ó Bfixas, ó Bfi~ (p. 216 de Ja edición de Tasos 
Vurnás), Góngora escribe: ·Segons Ateneu, )'amor i la tos són les úniques 
coses que no es poden ocultar, o celar, si és que ets arca'itzant, lector·. 
Como es natural en un texto de tanta dificultad se deslizan también en oca­
siones algunos errores, como en Ja traducción de Ja fórmula bautismal 
herética ELS TO ovoµa nis TlaTplBos, nis euyapüs Kal. nis 'Aytas 
Tlvof¡s, que debeóa ser algo así como ·en nom de la Patria, de la Filia i de 
la Santa Exhalació· (p. 10). Hay también algunos pasajes, en mi opinión, 
mejorables, como la traducción de Ticruxacnat por ·quietistes· (p. 35), cuan­
do en catalán tiene una amplia tradición la palabra "hesicasta''. A pesar de 
estas observaciones, errores diversos (calificar como ·Concili Ecumenic· al 
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Latrocinio de Éfeso [nota 52); ·Ecot Eriúgena• por Escot Erígena [p. 61, 
·Eudoxia· por Eudokia [p. 100), ·Bayron· por Byron [p. 124)) y algunas omi­
siones en el texto, la traducción en su conjunto es de gran calidad y posee, 
como decía antes, una enorme eficacia cómica. 

Todo este esfuerzo y esta dedicación del Sr. Góngora se ven, sin embar­
go, perjudicados por la decisión, sin duda atribuible al editor, de publicar 
únicamente la traducción de la narración en cuatro partes de las aventuras 
de la papisa, dejando inéditos los dos prólogos, es decir, el prefacio para los 
lectores y la introducción -Tots ÉVTEU~oµÉvOLs y Elaaywyr¡-, y las notas 
finales, ar¡µELWaELS. Aunque se trate de una práctica frecuente entre los edi­
tores de la Papisa en lenguas extranjeras (también en la versión neogriega 
de 1993) y cuente con el aval del prestigio literario y filohelénico de 
Lawrence Durrell, esta amputación del texto original destruye el carácter de 
·investigación histórica·, o de parodia de este tipo de trabajos, que su autor 
pretendía y, además, impide que el lector pueda apreciar la sofisticada 
estructura de la obra en su conjunto, sobre todo, el juego permanente que 
establece entre los datos históricos o pseudohistóricos que ofrece con 
académica erudición en las introducciones y las notas finales, y su irónica y 
subversiva utilización en la novela. Para tratar de compensar esta grave pér­
dida del sentido original de la obra, el Sr. Góngora ha optado por añadir a 
las lacónicas notas a pie de página de Roídis (•N. de l'A.•) (la mayoría de 
ellas, meras indicaciones bibliográficas) unas notas propias (·N. del T.·), 
que, en algunos casos, proporcionan al lector escuetas informaciones extraí­
das de ambos prólogos y de las notas finales1, y, en otros, aclaran alguna 
alusión mitológica o bíblica, precisan la identidad de algún personaje 
histórico o glosan un juego de palabras intraducible del texto original. En 
este sentido se ha incorporado también un epílogo (p. 155-158), escrito por 
el traductor, que informa brevemente al lector acerca de la recepción de la 
Papisa en Grecia y en Europa y la personalidad del autor. En este apartado 
se mencionan - también de forma escueta- las fuentes sobre Juana y se 
incluye un juicio sobre la opinión de Roídis acerca de la historicidad del 
personaje que me parece inadecuado: Según el Sr. Góngora, ·per a Roldis, 
no és tractava d'una llegenda sinó d 'una historia real, i és per aixo que fa 
constants protestes de veracitat i posa al servei de la seva tesi tot un <leves-

1 En mi opinión hañan falta también nocas en la p. 31 para identificar al supuesto ángel 
Ragüel como demonio, en la p. 96 para justificar la audaz traducción de ·Theotokos- por ·Dei· 
para·, y en l:i p. 128 para explicar e l hilarante sentido de la falsa versión del Eclesiastés, 42, 6, 
que ofrece Roídis a partir de la nota final (p. 332-333 de la edición de Vumás). 
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sall de dades•. A mi entender, y también al de otros autores, el caudal de 
referencias eruditas al que aquí se alude no debe ser valorado como signo 
de confianza en lo que se cuenta, sino más bien interpretado como eficaz 
recurso del estilo satírico de Roídis. Sus protestas de veracidad son, en 
definitiva, tan poco inocentes como lo son también, desde luego, su procla­
mada adhesión a los principios esenciales del cristianismo y su pretendida 
objetividad ante los acontecimientos y los personajes más o menos históri­
cos a los que alude. Creo que la lectura en traducción del conjunto de toda 
la obra tal como la concibió Roídis habría disipado por si sola cualquier 
duda sobre este punto. Con todo, debemos felicitarnos calurosamente por 
la aparición de esta divertida Papessa y agradecer al Sr. Góngora su afán por 
divulgar la obra de Ro"idis entre los lectores en catalán , labor que ha pros­
eguido en el 2001 con Ja publicación de Un marit de Siros, un volumen de 
Pages editors en el que ha reunido sus traducciones de las magníficas narra­
ciones breves wuxo>..oyia LUpLaVOÚ Z.:u(úyou, 1 C1TOpta EVÓS AAóyou, To 
irapáiravo TOV NEKpo6á1TTOV, [<J"TOpla EVÓS 1:KÚAOV y l aTopla µLaS ráTaS. 

Ernest MARCOS HIERRO 

L:TLXOL rroAL TLKOl aÚTOax€8LoL €l5' KOLvTJV áKoi¡v TOiJ ao<PwráTOv KUpÍOu 
frwpyíou J\arríeou TOiJ Kurrpíou. Ver.s politiques improvisés destinés a 
etre entendus par tout public du tres sage sieur Georges Lapitbis, édité 
par Andréas Chatzisavas. Nancy 2, Institut d'Études Néo-Helléniques, 
Éditions Praxandre, Collection Lapithos, Besan\=on, 2001, 152 pp. 

El profesor Andréas Chatzisavas, director del grupo de investigación 
del Institut d'Études Néo-Helléniques de la Universidad de Nancy 2, en 
Francia, nos ofrece en esta ocasión como volumen 15 de la colección Lapi­
thos, dedicada íntegramente, junto con la serie Kerynia, a la traducción y 
difusión de la literatura chipriota, un texto fundamental y casi pasado por 
alto hasta ahora: Jos L:nxoi rroJ...i TLKol de Jorge La pites. 

Jorge Lapites es, sin duda, una de las figuras más relevantes en el 
panorama intelectual de Chipre durante los siglos de dominación franca. 
De la desoladora situación de las letras griegas en la isla que el patriarca 
Jorge de Chipre describe a mediados del siglo XIII, cien años después Lapi­
ces, brillante erudito de la corte del rey Hugo IV Lusignan, cuya compañía 
y conversación frecuentaba, será el protagonista de un círculo cultural 
envidiado por los más insignes sabios bizantinos de la época. Su corres-
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pe ndencia con Gregorio Acíndino, quien lo presenta como modelo a 
seguir por el resto de intelectuales bizantinos, Nicéforo Gregoras o Barlaam 
de Calabria así lo demuestra. Su perfecto dominio de las lenguas latina y 
griega y su vasta erudición le convierten en símbolo del acercamiento 
entre las dos culturas que se había producido ya en Chipre después de 
siglo y medio de dominio Lusignan. 

Conocido principalmente por haber tomado parte en la espinosa cues­
tión del hesicasmo como contrario a Palamás, Lapites escribió más obras, de 
las cuales sólo se conservan dos de carácter religioso y una serie de textos 
sobre astronomía. Los Versos Políticos de Lapites son un la rgo carmen 
mora/e constituido por 1491 versos decapentasílabos en los que el autor 
plantea su visión de cómo debe asumir el hombre sus deberes para con 
Dios, la familia y la sociedad. Fueron editados y comentados por vez prime­
ra por J. F. Boissonade, Notices et Extraits des Manuscrits de la Biblioteque 
du Roi et autres Bibliotheques, XII, París, 1831, pp. 1-74, y ese mismo traba­
jo puede consultarse en PG, 149, ce. 1001-1046. La presente edición de 
Chatzisavas consta de introducción, reproducción íntegra del· texto en facsí­
mil del manuscrito de París y edición del texto. Como interesante añadido, 
e l editor aporta las tres únicas cartas conservadas de Lapites a Gregoras. 

El aspecto menos satisfactorio de volumen es la brevedad de la intro­
ducción, en la que se apuntan numerosos datos que un lector interesado 
desearía ver desarrollados, ya que le dejan con ganas de saber más. En este 
sentido, alude a las influencias que pueden apreciarse en su obra, tanto de 
autores cristianos como clásicos, Aristóteles, j enofonte y Demóstenes entre 
otros, lo que sin duda corrobora la inmensa erudición de Lapices. También 
se echa de menos una breve descripción del manuscrito, si contiene otras 
obras, datación, o rígenes, etc. No obstante, para ofrecernos una imagen lo 
más fiel posible de Jorge Lapices, e l editor ha tenido la excelente idea de 
incluir el fragmento de la 'PwµaiKÍ] '/ aropía (III, 27) de Nicéforo Grego ras 
en el que el historiador reproduce el relato que su discípulo Agatángelos le 
hizo de su estancia en Chipre y de sus vivencias con Lapites. Al fin y al 
cabo, todas las semblanzas de Lapites que otros estudiosos han ofrecido no 
son más que paráfrasis o resúmenes de esta fuente , y la inclusión de este 
pasaje nos permite disfrutar de toda la riqueza del texto original. 

A la reproducción de las 56 páginas del manuscrito, de muy buena 
calidad, sigue la edición del texto, en la que se corrigen numerosas lecturas 
del original por errores de distinto tipo y se proponen nuevas soluciones 
para los versos que presentan problemas métricos. 
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Una gran diferencia de esta edición con respecto a la primera de Bois­
sonade es la inclusión de los títulos que en el manuscrito van dividiendo el 
texto por apartados. Boissonade justifica la ausencia de estos epígrafes en 
su edición alegando que estos pertenecen con más probabilidad a la mano 
del copista que a la del propio autor y que llegan a confundir al lector por 
no adaptarse bien al contenido de los versos que encabezan, por lo que 
los ofrece a pie de página. Si bien a Boissonade no le faltaba razón al decir 
que en ocasiones no reflejan con exactitud el tema que introducen, sí dan 
una idea general del contenido y ayudan a dividir la lectura de tan larga 
serie de versos haciéndola más atractiva. Así pues, resulta de agradecer 
que en la presente edición se haya optado por incluirlos en su lugar 
correspondiente, tal y como exige, por otra parte, la debida fidelidad y 
exactitud en la publicación de un manuscrito. 

Por otra parte, en el margen del texto fijado aparece como referencia el 
número de la página en la que se ha recogido e l correspondiente folio del 
manuscrito, de manera que la lectura comparada entre uno y otro se puede 
seguir muy fácilmente y permite sacar al lector sus propias conclusiones. 

Como colofón, la inclusión de las tres cartas de Jorge La pites dirigidas a 
Nicéforo Gregoras proporciona una idea de la excelente relación que exis­
tió entre ellos a pesar de no conocerse nunca personalmente. Lapites alaba 
sus obras y le pide textos y detalles sobre astronomía que muestran los 
variados intereses del intelectual chipriota. 

Sin menoscabo del interesante aporte que supone Ja presente edición, 
resulta sorprendente que con el excelente equipo de traductores con el 
que cuenta Jachisavas y el enorme trabajo de traducción que él mismo ha 
llevado a cabo, no sea ésta una edición bilingüe griego-francés como sue­
len ser todas las de Ja colección Lapithos, ya que, con vistas a la amplia 
divulgación que el texto merece, limita mucho el público que puede acce­
der a él. No obstante, esta edición está pensada para ser un punto de parti­
da y una herramienta de trabajo que nos ayude a descubrir Ja riqueza y las 
implicaciones que un poema de estas características contiene. 

Excelente iniciativa, en definitiva, desempolvar esta obra de Jorge La pi­
tes que tanto nos puede aclarar sobre el pensamiento de una de las figuras 
griegas más relevantes del Chipre latino. La presente edición de Lapites 
constituye una invitación a traducir este texto y analizarlo en profundidad y 
una llamada de atención sobre todo el material chipriota de este periodo 
que queda por investigar. 

Eva LATORRE BROTO 
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NOTICIAS SOBRE CONGRESOS 2002 

Del 23 al 25 marzo de este año tuvo lugar en El Cairo e l congreso 
"Documentary Evidence and the History of Early Islamic Egypt", organiza­
do desde la Universidad de Princeton y celebrado en el Instituto Holandés. 
De esta reunión científica surgió la creación y fundación de una Sociedad 
Internacional de Papirología Árabe, de manos de Petra Sijpesteijn y Lennart 
Sundelin, cuya orientación también abarca los documentos tanto en griego 
como en copto de época tardía y proto-árabe. 

Las sesiones se distribuyeron en tres días consecutivos y se tocaron 
temas de diversa índole, tanto lingüísticos, como institucionales. Se puede 
destacar el interés de las sesiones "taller" en las que se estudiaron en dis­
cusiones abie rtas textos multilingües de todo tipo. Las tres jornadas se 
cerraron con tres conferencias vespertinas. 

Está programado que este congreso tenga una frecuencia bianual y, si 
los hados son favorables, el próximo se celebrará en marzo de 2004 en la 
Escuela de Estudios Árabes del CSIC en Granada. Para más información, el 
programa de l congreso del 2002, detalles sobre la ISAP (International 
Society for Arabic Papy rology) y sobre las futuras actividades, consúltese la 
web: http://www.princeton.edu/ -petras/isap/isapframe .html. 

Los Seminarios de Filología e Historia del Instituto de Filología del 
CSIC (Madrid) también han dado cabida a varias sesiones con temas relati­
vos a Bizancio. La sesión de apertura, el 7 de febrero, de manos de Pedro 
Bádenas de la Peña (CSIC, Madrid), llevó por título "Actitudes ideológicas 
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de los bizantinos ante la conquista otomana"; el 18 de abril, Inmaculada 
Pérez Martín (CSIC, Madrid) habló de las "Nuevas tendencias en Historio­
grafía Bizantina"; el 6 de junio, Felipe Hernández Muñoz, sobre "Dos pro­
yectos sobre manuscritos griegos en España: el Repertorio de copistas y las 
colaciones de textos" y, Anne Boud'hors (CNRS, París), sobre "Nouveaux 
témoignages sur les anachoretes captes de la montagne thébaine: les ostra­
ca de Ja tombe TT29". Para más información sobre el programa de los 
seminarios pasados y Jos futuros, consúltese www.filol.csic.es 

En septiembre (25-27) de este año tendrán lugar, también en e l CSIC, 
las jornadas sobre "La cárcel en e l mundo antiguo", que incluirán también 
una sesión sobre la Antigüedad tardía, con comunicaciones sobre la cárcel 
en época visigoda, en e l Egipto tardoantiguo y en Bizancio. Para más infor­
mación: www.filol.csic.es. 

En Noviembre de este año se celebrará en Barcelona e l simposio 
"Autonomía femenina y Communitas monastica" en la Universidad Cen­
tral. Lo organiza Montserrat Jufresa del Departamento de Filología Griega. 

Otros congresos internacionales que se cei<=;brarán este año son: 
Del 6 al 9 de junio, en la Catholic University of America (Washington 

D. C.): "The Early Christian Book". Para más detalles, cf. Ja web: arts-scien­
ces.cua.edu/ ecs/intro.html. 

Del 1 al 6 de septiembre, en Estambul, "Medicine and Inter-Cultural 
Exchanges: Byzantium, the Arabic World, the Ottoman Empire", de la Inter­
national Society for the History of Medicine. 

Del 6 al 8 de diciembre, en la Rutgers University (New Brunswick, NJ), 
"Ancient Studies; New Technology II: The World Wide Web and Scholar­
ship in Ancient, Byzantine, and Medieval Studies". Para más información: 
tabula.rutgers.edu/ conferences/ ancient_studies2002. 

Sofía TORALLAS TovAR 
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11 CONGRESO DE TRADUCTORES 
DE LITERATURA CHIPRIOTA 

Nicosia, Noviembre 2001 

·Noticias· 

Del 15 al 17 de noviembre de 2001 se celebró en Nicosia el II Congre­
so de Traductores de Literatura Chipriota, organizado por los Servicios Cul­
turales del Ministerio de Educación y Cultura de Chipre. 

El encuentro fue concebido como una puesta en común de los avances 
realizados en la traducción y difusión de literatura chipriota griega después 
del I Congreso de Traductores, convocado en 1998. Dentro de su política 
de proyección internacional de la cultura chipriota, los Servicios Culturales 
han apostado por la traducción como medio más efectivo de difusión cul­
tural, y, en efecto, la organización de este tipo de congresos desde las esfe­
ras oficiales, a los que se les pretende dar una periodicidad trianual, cons­
tituye un poderoso respaldo para aunar esfuerzos e iniciativas que tienen 
como objeto Chipre y que se producen de manera aislada en distintos paí­
ses y centros de investigación. El principal objetivo de estas reuniones es 
fomentar e l conocimiento entre traductores de literatura chipriota griega de 
todo el mundo y funcionar como foros de encuentro, trabajo y debate de 
los que sutjan propuestas y proyectos dirigidos a una mayor y mejor pro­
yección internacional de la cultura y la problemática actual de Chipre. 

Las sesiones tuvieron como escenario el evocador marco de la Sala 
Casteliotisa, ubicada en el corazón de Nicosia junto a la Línea Verde. Único 
resto de las dependencias del palacio de los Lusignan, hoy día, tras su res­
tauración, acoge bajo su bóveda gótica y sus altas ventanas ojivales todo 
tipo de actos sociales y culturales. 

La inauguración de las sesiones se llevó a cabo a las 16:30 horas del 
día 15 por parte de Stelios Jachistilís, director de los Servicios Culturales del 
Ministerio de Educación y Cultura, quien dio la bienvenida a los participan­
tes. Siguió en e l uso de la palabra Yorgos Moleskis, responsable directo de 
la organización del simposio, quien a su vez planteó los objetivos del 
encuentro y presentó la edición de las actas del I Congreso de Traductores. 

Acudieron al encuentro 25 traductores de 15 países, lo que ya da una 
idea de la amplia muestra que hubo de nacionalidades y lenguas. La repre­
sentación española estuvo constituida por José Antonio Moreno Jurado, 
Eusebi Ayensa i Prat y Eva Latorre Broto. José Antonio Moreno Jurado ofre­
ció una visión general de los inicios y de la situación actual de la traduc­
ción de textos y estudios neogriegos y chipriotas en España. Por su parte, 
Eusebi Ayensa habló sobre problemas concretos de traducción de su 
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recientemente aparecida versión al catalán de la T€TpaJ...oy[a TWV Katpwv 
de Yorgos Filipu Pieridis y de la significación que la divulgación de esa 
obra tiene para el público catalán y, por último, Eva Latorre trató de la pro­
blemática tan distinta que hay que afrontar ante la inte rpretación de prosa 
y de poesía tomando como base e jemplos de sus dos últimas traducciones, 
Ta Blrrrflµarn TT]t; Mtcrr¡t; AvarnJ...rjt; de Yorgos Filipu Pieridis y Ta €¡/;1 -
J...ov TT]t; EMvr¡t; de Pitsa Galasi. Por otra parte, Eudald Solá fue objeto de 
un emocionado recuerdo debido a su reciente desaparición. 

Las comunicaciones, que no superaron los treinta minutos de duración 
cada una con el fin de ofrecer tiempo para discusión y preguntas, fueron 
principalmente de tres tipos: las que trataron sobre cuestio nes generales de 
teoría de la traducción y de la importancia de la traducción como herra­
mienta de difusión de conocimiento y acercamiento de culturas, las que 
analizaron problemas específicos de traducción de un autor u obra concre­
tos, y las que presentaron un panorama general de los esfuerzos realizados 
en lo que a traducción de lite ratura chipriota se refie re en un centro de 
investigación determinado. De estas últimas, cabe destacar la intervención 
de María Irodotu, quien puso de manifiesto la inmensa e insospechada 
labor de traducción que se está llevando a cabo en la universidad La Trabe 
de Melbourne, Australia, y la de Ele na Lazar y su presentación de la 
B1{3J...wef¡KT¡ Kurrpwid¡t; Aoyonxvlat;, traducción al rumano de una colec­
ción de textos de los poetas y prosistas más importantes de Chipre que 
está viendo la luz en Bucarest. 

Las comunicaciones presentadas cumplieron en general su objetivo de 
suscitar un debate animado y productivo. A este respecto, debemos recor­
dar aquí la intervención de Niki Eide neir, responsable de la editorial 
Romiosini, que tan gran esfuerzo está haciendo en Alemania para la divul­
gación de traducciones de literatura en lengua griega, quien expresó su 
queja por la pobre representación que tuvo Chipre en la pasada Feria del 
Libro de Frankfurt -con el agravante de que Grecia era el país invitado en 
esa edición-, denunciando la dependencia de las letras chipriotas frente a 
las griegas. En efecto, la literatura en lengua griega de Chipre goza de una 
sólida entidad, con un plantel de excelentes creadores que han conseguido 
crear una voz literaria propia e identificativa de la isla. Son necesarios, 
pues, más medios para que la infraestructura editorial en Chipre goce de la 
fuerza suficiente como para independizarse de la griega y colaborar con 
ella de igual a igual. 

Por otra parte, la intervención de Evángelos Constantinu, quien habló 
del éxito que han tenido en Alemania las traducciones de literatura chiprio-
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ta que tienen el mito clásico como motivo fundamental, también gozó de 
su punto de controversia. El profesor Constancinu exhortó a que fuera ésce 
un tema a tener en cuenta por los literatos chipriotas con vistas a una 
mayor divulgación comercial, creando cierta incomodidad entre los escrieo­
res asistentes, quienes consideraban que el mico, aunque siempre presente, 
es algo superado que no les puede coartar su libertad de expresión, ya que 
tienen mucha más problemática que exteriorizar y caminos literarios que 
investigar. Obviamente, la espontaneidad de la creación literaria no se 
puede encorsetar en estereotipos que la hagan más vendible. La polémica 
entre creación pura y creación comercial estaba servida. 

Una de las propuestas lanzadas en Jos debates fue la creación en Nico­
sia de la Casa del Traductor. Dentro de la política de reactivación del cen­
tro de Nicosia, que incluye la restauración de edificios tradicionales en los 
aledaños de la calle Ermú, la habilitación de uno de ellos para que traduc­
tores de todo el mundo, mediante un sistema de becas y ayudas, rengan 
allí un espacio donde llevar a cabo su labor resulta una idea excelente que 
esperamos renga pronto eco en las entidades responsables. 

Durante codo el congreso se mantuvo en la sala Casteliocisa una expo­
sición permanente de las ediciones de obras chipriotas traducidas a otras 
lenguas. Ahí es donde pudo apreciarse físicamente el volumen de trabajo y 
e l enorme esfuerzo realizado en el ámbieo editorial por entidades y ceneros 
concretos, como, por citar solamente a algunos, el Cyprus Pen, actualmen­
te presidido por Panos Yoanidis, o el Jnstitut d'Études Néo-Helléniques de 
la Universidad de Nancy 2, en Francia, bajo la dirección del profesor 
Andreas Jachisavas. Por otra parte, la intensa actividad de traducción que 
se escá realizando actualmente en Italia también estuvo bien representada 
con Jos ejemplares de la última edición bilingüe de la antología H Kúrrpoc; 
arr¡ >..oyor€xvía y la traducción al italiano de la obra KA€wr€c; rrópT€C: de 
Costas Montis por Daniele Macris, muy bien recibida por los círculos inte­
lectuales de Chipre, ya que se tiene la firme convicción de que si Montis 
hubiera estado más traducido habría sido galardonado con e l Nobel. Por 
otra parte, Michelle Ianelli, el viejo profesor inspirador de todo este grupo 
de jóvenes traductores del sur de Italia, quien habló de la experiencia de 
sus largos años de dedicación a la traducción al italiano, fue objeto de un 
merecido y cálido homenaje de reconocimiento a su labor. 

Varias actividades culturales complementarias ofrecieron a los congre­
sistas la posibilidad de relajarse anee Ja densidad del programa del simpo­
sio. En la velada literaria organizada después de las sesiones del viernes, se 
tuvo el placer de escuchar a los galardonados con el Premio Nacional de 
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Literatura de los últimos quince años leer fragmentos seleccionados de sus 
propias obras, lo que permitió, por un lado, disfrutar de una especie de 
antología hablada de la literatura chipriota más reciente y, por otro, consti­
tuyó una ocasión única y privilegiada de encuentro entre traductores y 
escritores. Por otra parte, la excursión que se ofreció a los congresistas el 
domingo 18, finalizadas ya todas las sesiones, tuvo como destino dos pun­
tos vitales de Chipre: los monasterios de Ayos Yoanis Lampadis tís y 
Kykkou, en los que se tuvo la oportunidad de apreciar la belleza y la tras­
cendencia histórica de ambos centros gracias a unas explicaciones excep­
cionales. 

El congreso, en definitiva, resultó un éxito, tanto por la calidad de 
todas las comunicaciones presentadas como por la organización y la hospi­
talidad ofrecida a los congresistas invitados, cuidada hasta el último detalle. 
Vaya desde aquí nuestra felicitación y más sincero agradecimiento a la 
comisión responsable de los Servicios Culturales del Ministerio de Educa­
ción y Cultura de Chipre por haber sabido ver el poder de divulgación y de 
comunicación de la traducción literaria y por apoyarla sin reservas. 

Eva LATORRE BROTO 

Erythela 23 (2002) 427-434 432 



ÜLGA ÜMATOS -Noticias· 

II CONGRESO DE LA ASOCIACIÓN EUROPEA DE 
ESTUDIOS NEOHELÉNICOS 

Récimno (Creta), Mayo 2002 

Como continuación de la primera cita que tuvo lugar en Berlín en el 
año 1998, la Asociación Europea de Estudios Neohelénicos celebró los días 
10-12 del pasado mes de Mayo su 2° Congreso. Organizado en colabora­
ción con el Departamento de Filología de la Universidad de Creta, que 
cumplía este año los veinticinco años de su puesta en marcha, el Congreso 
tuvo lugar en la ciudad de Récimno, en la Facultad de Filosofía. A la cita 
acudió un amplio espectro de países, desde los que cuentan con una larga 
tradición en estudios neohelénicos, hasta aquellos que están adquiriendo 
un gran auge en los últimos años como Turquía, Rumania, Rusia o Bulga­
ria. La participación de nuestro país estuvo representada por las comunica­
ciones de los profesores P. Bádenas de la Peña, l. García Gálvez, M. Mor­
cillo y Oiga Ornatos. 

El tema del Congreso era "H EXAá& TWV VT}CJLwv. Arr6 TTJ <l>pa')'Ko­
KpaTta W<; cri¡µEpa". La Comisión organizadora había aceptado 130 comu­
nicaciones, que fueron organizadas en sesiones, agrupadas más o menos 
temáticamente, y expuestas simultáneamente en cuatro salas. Los temas de 
las sesiones fueron los siguientes: l. To llTJOL wc; L8EoA.oyLKÓc; TÓnoc;. 2. Kú­
npoc;. 3. KpT)TLKJÍ J\oyOTEXVla TTJ<; aKµl)c;, 4. 'EµµETpEc; KaL TTE(wc; acj>T)yÍ]­
C7ELc;, 5. &vEToKpaTta, 6. KpÍJTTJ, 7. KuKM8Ec;, 8 APXLTEKTOVlKJÍ, 9. rAwaoo­
A.oy(a, 10. To VTJOÍ., TÓnoc; E~op(ac;, 11. METanoA.EµLKTÍ noÍ.T)CJT) Km 
nE(oypmpí.a, 12. H8oypacj>í.a KaL nE(ocj>pacj>la, 13. Kúnpoc;, AA.E~ávopna Km 
MEO'Ó")'El Oc;, 14. LUYKPLTlKÉc; npooEyyí.oELc;, 15. LTO EeWTEPLKÓ TTJ<; KOLVW­
ví.ac;, 16. 6pTJC7KEUTlKá 6.óyµaTa Km µELOVÓTTJTEc;, 17. H EnaváaTaCJT), 
npoyµaTLKÓTTJTEc; Km L8EoA.oyí.Ec;, 18. ETTLXElpi¡aElc;, Eµnóplo KaL ETTL­
KOlVWVÍ.Ec;, Tim8Eí.a Km EKnat8EUC7TJ, 19. LTa 1 óvw llTJC7lá, 20. To KPTJTLKÓ 
(r)TT]µa, 21 O Xwpoc; TT)c; EnTavr)aou, 22. Tipocj>opLKJÍ AoyoTEXví.a, 23. To 
8foTpo Km o KLVTJµaTÓypacj>oc;, 24. ZT)TÍ)µaTa LunA.wµanKJÍc; laToptac;, 
25. KoLvwvLKá ( T)Tr)µaTa. 

Entre otras muchas intervenciones interesantes, citaremos las de los 
conocidos profesores Kapsomenos, Bouvier, Pierís, Tziovas, Dimadis o Phi­
lipides. El Congreso se clausuró el domingo día 12 al mediodía con una 
Mesa Redonda a cargo de los profesores Philipides de la Universidad de 
Columbia, Rótolo de la Universidad de Palermo y Politis de la Universidad 
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de Creta, los cuales trataron sobre los problemas con los que se enfrentan 
los estudios neohelénicos fuera de Grecia y presentaron algunas propues­
tas de soluciones posibles. Clausuró el acto el profesor Argyriou, Presiden­
te de la Sociedad Europea de Estutlios Neohelénicos, que celebró por la 
tarde su Asamblea para renovar la Junta Directiva. 

El Ayuntamiento de la ciudad agasajó a los participantes con una 
espléndida cena griega en una taberna con una magnífica vista de la her­
mosa ciudad de Récimno. Como balance, diríamos que el Congreso, siem­
pre interesante, adoleció necesariamente de los problemas derivados del 
gran número de comunicaciones simultáneas, lo que dificulta a veces satis­
facer los intereses de los asistentes. Siempre queda esperar a las Actas del 
Congreso que, si se repite la rapidez con la que salieron las de Berlín, nos 
dará Ja oportunidad de consultarlas sin una larga espera. 

Oiga ÜMATOS 

Erytheia 23 (2002) 427-434 434 


	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	09
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19



